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PRESENTACIÓN



Con gusto les presentamos la más reciente edición del libro An�bios y reptiles de 
Aguascalientes.1 En la primera edición de 1997 mostramos 14 especies de an�-
bios y 41 de reptiles. En 2005, en su segunda edición, aparecieron 16 an�bios y 
55 reptiles. En esta edición damos a conocer 22 especies de an�bios, agrupadas 
en 13 géneros, y 74 de reptiles, clasi�cadas en 39 géneros, que habitan en el es-
tado; entre ambos grupos suman 96 especies. De las 22 especies de an�bios, 13 
son endémicas de México (59.09 %); una es microendémica del centro del país: 
la rana de madriguera de tierras altas (Smilisca dentata). 

Presentamos el estado de conservación de las especies de an�bios y rep-
tiles con base en tres sistemas: la Norma O�cial Mexicana (NOM-059-SEMAR-
NAT-2010), la Lista Roja de Especies Amenazadas de la Unión Internacional para 
la Conservación de la Naturaleza (UICN) y el Índice de Vulnerabilidad Ambiental 
(EVS). Seis especies de an�bios se encuentran categorizadas en la NOM-059-SE-
MARNAT-2010: tres como “Amenazadas” (A) y tres como “Sujetas a protección 
especial” (Pr). En la UICN sólo una especie de an�bio se encuentra clasi�cada 
en las categorías de riesgo a la extinción: la rana de madriguera de tierras al-
tas Smilisca dentata, catalogada como “En peligro”, aunque otras especies se 
encuentran en “Preocupación menor” o no fueron evaluadas porque cambió su 
estatus taxonómico, o bien porque son de reciente descripción. Con respecto al 
sistema EVS, se contabilizaron cuatro especies con vulnerabilidad alta: el ajolote 
tarahumara Ambystoma rosaceum, el sapo de meseta Anaxyrus compactilis, la 
rana de madriguera de tierras altas Smilisca dentata y la rana espalda lisa Litho-
bates psilonota. Dos especies no son nativas del estado, pues fueron traídas por 
diferentes vías, pero ambas son altamente invasivas: la rana toro (Aquarana ca-
tesbeiana) y el sapo gigante (Rhinella horribilis), por ello, son una fuerte amenaza 
para las poblaciones nativas del estado. 

De las 74 especies de reptiles, 40 (54.05 %) son endémicas del país; una 
especie es endémica y de distribución restringida, la lagartija de Sánchez Xan-

1 Editada enteramente por la Universidad Autónoma de Aguascalientes. Hay, sin embargo, dos 
ediciones anteriores de los años 1997 y 2005 con el mismo nombre pero coeditadas por la Comi-
sión Nacional para el Conocimiento y Uso de la Biodiversidad (CONABIO), el Centro de Investiga-
ciones y Estudios Multidisciplinarios de Aguascalientes, A. C. (CIEMA) y el Gobierno del Estado de 
Aguascalientes.
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tusia sanchezi, que tiene poblaciones pequeñas y en puntuales zonas de los 
estados de Jalisco, Zacatecas y Aguascalientes. Al utilizar los tres sistemas para 
evaluar el estatus de conservación de las especies, 28 se encuentran incluidas en 
la NOM-059-SEMARNAT-2010: una en “Peligro de extinción” (P) (Xantusia san-
chezi), nueve como “Amenazadas” (A) y 18 como “Sujetas a protección especial” 
(Pr). Mientras que en la UICN se encuentran dos especies catalogadas como “En 
peligro” (EN): la lagartija de pastizal de Goldman (Sceloporus goldmani) y la cu-
lebra de agua Thamnophis melanogaster; así también, observamos una especie 
en la categoría de “Vulnerable” (VU): la culebra de agua Thamnophis scaliger. Al 
utilizar el sistema EVS, se contabilizaron 22 especies de reptiles con vulnerabili-
dad alta y 28 con vulnerabilidad media. Es decir, 50 especies (67.56 %) de las 74 
evaluadas tienen una vulnerabilidad alta o media a la extinción según este índice. 
La especie con la vulnerabilidad más alta correspondió a Xantusia xanchezi. Ade-
más, se localizaron cuatro especies de reptiles no nativas del estado: la tortuga 
de orejas rojas Trachemys scripta, los geckos Hemidactylus frenatus y H. turcicus, 
así como la serpiente ciega Indotyphlops braminus; las tres últimas especies son 
además exóticas.  

En Aguascalientes habitan varias especies que necesitan protección, entre 
los an�bios están: la rana de madriguera de tierras altas Smilisca dentata, la rana 
espalda lisa Lithobates psilonota y el ajolote Ambystoma rosaceum, pues de di-
chas especies se conocen pocas poblaciones en el estado y su probabilidad a la 
extinción es alta. En cuanto a los reptiles, observamos: la lagartija de pastizal su-
roccidental (Sceloporus aurantius); la lagartija de Goldman (Sceloporus goldma-
ni), cuyas poblaciones en el estado son muy pequeñas; también requiere protec-
ción la lagartija de Sánchez (Xantusia sanchezi), cuyas poblaciones son escasas. 
Lo urgente es la elaboración de estrategias de conservación y la generación de 
políticas públicas que permitan su conservación.

En las tres ediciones se utilizaron seis regiones, al considerar los tipos de 
vegetación dominante y sus características �siográ�cas. La Región III, IV y par-
te de la Región V son las más variadas, pues se localizó la mayor diversidad de 
an�bios y reptiles, de tal forma que la Sierra del Laurel y sus áreas de in�uencia 
poseen 60 especies; en contraste con la Sierra Fría, que tiene la presencia de 52. 
Lejos de alcanzar esta diversidad se encuentran las áreas naturales protegidas 
(ANP) La Ignominia, con 33 especies: 30 para el sitio Ramsar y 29 en cada una 
de las siguientes ANP: Serranía de Juan Grande y El Muerto. Dichas comunidades 
herpetofaunísticas incluyen especies únicas para cada región, para las cuales, 
su conservación y permanencia en el estado debería ser de alta prioridad. En 
Aguascalientes, se presentan los registros de mayor altitud de varias especies 
de an�bios y reptiles para México, por ejemplo, el sapo de los pinos Incilius oc-
cidentalis ostenta el registro de mayor altitud (2,770 msnm) para nuestro país 
(Quintero-Díaz, et al., 2017a), así como la rana de madriguera de tierras altas 
Smilisca dentata, con 2,070 msnm (Quintero-Díaz y Vázquez-Díaz, 2009), la rana 
leopardo del noroeste de México Lithobates magnaocularis, con 1,815 msnm 
(Carbajal-Márquez et al., 2023a), y la rana �sgona de Dixon Eleutherodactylus 
jamesdixoni (2,500 msnm) en la Sierra Fría (McCranie y Wilson, 2001).  

Para el caso de los reptiles, tenemos varios registros de máximas altitudes 
dentro de nuestros límites estatales. Por ejemplo, la mayor altitud la presenta 
la serpiente de tierra de Dugès Geophis dugesii, que se localizó en la Sierra Fría 
a 2,713 msnm (Quintero-Díaz et al., 2021). Así como la máxima altitud para la 
culebra �echa Oxybelis microphthalmus, a 2,251 msnm (Quintero-Díaz y Car-
bajal-Márquez, 2017b). Igualmente para la víbora de uña Trimorphodon tau que 
también tiene el récord de mayor altitud en México, a 2,711 msnm (Quintero-Díaz 
y Carbajal-Márquez, 2017c). La culebra real de Greer Lampropeltis greeri, con 
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2,603 msnm (Carbajal-Márquez y Quintero-Díaz, 2014), y la chirrionera neotro-
pical Masticophis lineatus, con 2,506 msnm (Carbajal-Márquez y Quintero-Díaz, 
2023), también registraron la mayor altitud para nuestro país. Finalmente, la cu-
lebra chirrionera negra Masticophis taeniatus es el ejemplar récord de la especie, 
con mayor longitud en Norteamérica (Carbajal-Márquez et al., 2020b).

Estos datos ejempli�can la importancia de la herpetofauna en el estado 
de Aguascalientes. Por un lado, la presencia de corredores de vegetación natural 
por donde una gran cantidad de especies de herpetofauna y de otros grupos de 
vetebrados se desplazan de la vertiente del Pací�co hacia tierra adentro; como 
ejemplo tenemos a la rana leopardo del noroeste de México Lithobates magnao-
cularis, la iguana o garrobo Ctenosaura pectinata, a las lagartijas Elgaria kingii, 
Sceloporus clarkii, Sceloporus shannonorum, Urosaurus bicarinatus y Xantusia 
sanchezi, a las culebras Geophis dugesii, Masticophis bilineatus, Rhadinaea hes-
peria, Sonora mutabilis, la coralillo Micrurus distans y la víbora de cascabel Cro-
talus basiliscus. Por otro lado, tenemos especies con a�nidad a las zonas áridas, 
como Eleutherodactylus guttilatus, Holbrookia approximans, Phrynosoma cornu-
tum, P. modestum, Sceloporus goldmani, S. minor, Arizona elegans, Heterodon 
kennerlyi, Lampropeltis mexicana, Masticophis �agellum y M. taeniatus, así como 
Crotalus atrox.

Es por ello que algunas especies de an�bios y de reptiles requieren de ac-
ciones de conservación para evitar su extinción local. Recordemos su importan-
cia como controladoras de plagas, ya que prestan un servicio importante en el 
ciclo de nutrientes y forman parte importante de las cadenas alimenticias, pues 
la mayor parte de las especies se alimentan de múltiples cantidades de insec-
tos que plagan cultivos, como chapulines, grillos, mariposas, moscas, zancudos, 
chinches y hormigas, entre muchos otros. Algunas especies presentan o produ-
cen diversas sustancias, cuyos compuestos se extraen con �nes de producción de 
medicamentos, como tratamientos para la esquizofrenia, derrames cerebrales, 
depresión, convulsiones; asimismo, se tratan úlceras infectadas en las personas 
diabéticas. Son bioindicadores de la calidad ambiental y de la calidad de los eco-
sistemas; sin embargo, debido a la contaminación cada vez más acelerada, des-
afortunadamente los an�bios enfrentan una grave amenaza a su supervivencia.

Muchos de los mitos que son causa de muerte de numerosas especies de 
an�bios y reptiles, surgen por atribuirles cualidades que no poseen, creencias des-
atinadas que están arraigadas en la sociedad aguascalentense sin importar con-
dición social o nivel de cultura, incluyendo a profesionistas de la educación. Si le 
sumamos a lo anterior el trá�co de especies, por su alto valor en el mercado negro, 
la muerte que les ocasionamos por atropellamiento, por considerarlos venenosos 
o simplemente por ignorancia. Por ello, este libro tiene como objetivos: compartir 
información sobre la historia natural de las especies que habitan en nuestro esta-
do, para con esta información idear las estrategias de conservación de las especies 
más vulnerables; crear conciencia de que su presencia en el planeta es fundamen-
tal para la superviviencia, incluso, de la humanidad. Este libro es una invitación a 
todos ustedes, lectores, a entrar en un mundo increíble de seres vivientes que han 
recorrido millones de años de evolución.
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El estado de Aguascalientes se localiza en la parte central de la República Mexi-
cana, entre las coordenadas geográ�cas 101° 53’ y 102° 52’ de longitud oeste 
y los paralelos 22° 27’ y 21° 28’ de latitud norte, con una super�cie de 5,680.33 
km2 (568,033 ha), la cual representa el 0.3 % del total del país. Tiene frontera al 
norte, este y oeste con el estado de Zacatecas; hacia el sur y este con el estado de 
Jalisco. Su territorio se dividió en once municipios: 1. Aguascalientes, 2. Asientos, 
3. Calvillo, 4. Cosío, 5. El Llano, 6. Jesús María, 7. Pabellón de Arteaga, 8. Rincón 
de Romos, 9. San José de Gracia, 10. San Francisco de los Romo y 11. Tepezalá. 
El municipio de Aguascalientes es el más grande, con una super�cie de 1,204.24 
km2, que representa el 21.2 % del total del estado y es donde se concentra la 
mayoría de las actividades productivas y donde habita la mayor parte de la po-
blación que, en 2020, llegó a 1,434,635 habitantes.

Este aumento en el número de pobladores del estado tiene in�uencia di-
recta en el creciente deterioro ambiental y sus graves consecuencias, lo que re-
sulta en una de las más grandes preocupaciones del mundo moderno. En México, 
la conservación de nuestras riquezas naturales es un problema difícil de abordar 
debido a las peculiares características del territorio mexicano, cuya super�cie 
abarca 1,981,547 km2, así como a la complejidad de su topografía, que le con�e-
re una amplia gama de ambientes: desiertos, montañas, bosques, selvas, valles, 
praderas, lagos, ríos, un extenso mar patrimonial y sus costas.

A estos retos �siográ�cos hay que agregar la diversidad de su población 
humana, igualmente rica en contrastes, hábitos, idiomas, costumbres y tradi-
ciones, más las necesidades económicas y demandas sociales. México afronta 
múltiples di�cultades para establecer estrategias adecuadas de conservación 
y aprovechamiento de sus recursos naturales, pero, indudablemente, el primer 
paso para llevar a cabo cualquier estrategia de conservación es la generación de 
conocimiento, no sólo de cientí�cos y políticos, sino del público en general, y re-
cordar que México, por su riqueza y variedad de fauna y �ora, se encuentra entre 
los seis países biológicamente más ricos del mundo, al lado de Colombia, Brasil, 
Zaire, Madagascar e Indonesia (Flores-Villela y García-Vázquez, 2014; Parra-Olea 
et al., 2014).
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La riqueza biológica presente en México es el resultado de una larga his-
toria geológica que produjo una peculiar y diversa topografía que, junto con su 
particular ubicación geográ�ca y la actividad humana, ha in�uido e in�uye en las 
condiciones ecológicas para los seres vivos; elementos identi�cados como fac-
tores favorables en los diversos procesos que propician la formación de especies 
y su dispersión por el territorio mexicano (Flores-Villela y García-Vázquez, 2014; 
Parra-Olea et al., 2014; Johnson et al., 2017). Ejemplo de esta riqueza privilegiada 
es el número excepcional de an�bios y reptiles que, año con año, se incrementa 
con el descubrimiento y registro de nuevas especies (Heimes, 2022).

En el mundo habitan en total 8,843 especies de an�bios, de los cuales, 
7,790 pertenencen al orden Anura (ranas y sapos), 828 especies al orden Caudata 
(salamandras) y 225 especies al orden Gymnophiona (cecilias) (Frost, 2024). A 
nivel mundial se reconocen en total 12,466 especies de reptiles, cifra que incluye 
203 especies de an�sbénidos, 7,724 lagartijas, 4,145 serpientes, 366 tortugas, 27 
cocodrilos y 1 tuátara (Uetz et al., 2024). La herpetofauna mexicana suma 1,405 
especies nativas: 430 an�bios y 975 reptiles (Ramírez-Bautista et al., 2023), lo 
que representa el 6.71 % mundial; lo más admirable es que al menos el 63.1 % 
de todas las especies de herpetofauna son endémicas de México, es decir, viven 
exclusivamente en el territorio mexicano (Ramírez-Bautista et al., 2023). En con-
traste, su conocimiento, estudio y cuidados no son equitativos entre los estados 
del país.

Aguascalientes ocupa el quinto lugar entre los estados más pequeños de 
la República Mexicana y en la actualidad tiene una de las herpetofaunas mejor 
conocidas del país. Anteriormente, la escasa información disponible provenía 
principalmente de investigadores extranjeros, cuyos resultados solían estar al al-
cance de pocos especialistas, además de estar escritos en un idioma diferente al 
español. Por fortuna, a partir de la década de los noventa, investigadores mexi-
canos realizaron trabajos de campo mostrando que el estado de Aguascalientes 
posee una fauna de an�bios y reptiles mucho más rica de lo que se creía, con 96 
especies registradas, cifra que quizá se incremente en el futuro.

Esta publicación resume más de 36 años de trabajo de campo realizado 
por los autores, y sus resultados consisten en numerosos y nuevos aspectos de 
la historia natural de las especies, información etnozoológica, así como uso y 
manejo tradicional que se hace de los an�bios y reptiles en Aguascalientes. La 
investigación de campo se complementó con la revisión de numerosos trabajos 
publicados por especialistas, referidos en la literatura, y la consulta de informa-
ción de colecciones cientí�cas. Así, el presente libro semeja una ventana abierta 
y una invitación para el público en general a que se asomen, descubran y admiren 
el sorprendente mundo de los an�bios y reptiles y el folclor popular que los rodea 
en las tradiciones del estado de Aguascalientes.

Ahora que cada vez existe una mayor conciencia y voluntad por la pro-
tección del medio ambiente, es necesario que todos conozcamos cuáles son 
nuestras riquezas naturales para conservarlas y protegerlas; en este caso, a los 
an�bios y reptiles de Aguascalientes, que constituyen una valiosa parte de esta 
riqueza natural y cultural, patrimonio de todos los mexicanos y, desde luego, de 
los hidrocálidos.
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Antes de iniciar nuestro recorrido por la herpetofauna de Aguascalientes, repasa-
remos las características básicas de los an�bios y los reptiles. El objetivo de esta 
sección es proporcionar al lector, no familiarizado con su biología, información 
que le facilite la comprensión del contenido de las �chas, parte fundamental de 
este libro. Para esta sección, los autores se basaron en los trabajos de Pough et 
al. (2018), Linzey (2000), Pough et al. (2004), Pough et al. (2016). Las cifras co-
rrespondientes al número de especies en México se basaron en Ramírez-Bautista 
et al. (2023), Johnson et al. (2017), Uetz et al. (2024) y Frost (2024), así como en 
otras obras consultadas que se citan en el texto.

An�bios

Los an�bios (Clase Amphibia) son vertebrados conocidos popularmente como 
ranas, sapos, salamandras y cecilias. Los pocos nombres con los que son llama-
dos, sumándose a su morfología conservadora y talla pequeña (la mayoría no 
superan los 30 centímetros), dan la impresión de que esta clase posee pocas es-
pecies. Nada más alejado de la realidad. Los an�bios son un grupo antiguo con 
millones de años diversi�cándose en muchas especies, una gran parte desapare-
cidas y otras que continúan vivas con gran éxito. Aproximadamente 8,839 espe-
cies habitan en casi todo el planeta, desde las selvas lluviosas hasta los desiertos, 
e incluso al borde de los polos (Frost, 2024).

La palabra an�bio deriva del griego amphíbios, que signi�ca “de doble 
vida”, y resume la mayoría de sus características. La historia de vida de gran 
parte de los an�bios vivientes se divide en dos fases: la primera corresponde a 
una etapa larval completamente acuática; a la larva también se le conoce como 
champujón, chompa, gusarapo, metamorfo, popocha, renacuajo o tepocate. La 
segunda indica una etapa adulta, que, en muchos casos, lleva una vida totalmen-
te terrestre. Hay algunas excepciones importantes, pues existen especies donde 
el adulto lleva una vida completamente acuática y en otras totalmente terrestre, 
al grado de suprimir la fase larvaria de vida libre.
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Los cientí�cos establecieron que los an�bios son los descendientes de un 
antiguo grupo de peces muy singulares, llamados colectivamente peces de ale-
tas lobuladas (sarcopterigios). En una rama de estos peces, los Ripidistios, que 
fueron los peces óseos depredadores dominantes de las aguas dulces hace más 
de 360 millones de años, se encuentran los ancestros de los primeros an�bios. 
Los parientes vivos más cercanos de los antiguos Ripidistios son los peces pul-
monados de los géneros Latimeria, Lepidosiren, Neoceratodus y Protopterus. Los 
peces de aletas lobuladas reciben este nombre por sus singulares aletas en forma 
de lóbulos carnosos; poseen un esqueleto interno de huesos que se articulan 
unos con otros, como ocurre en las patas de los tetrápodos (animales de cuatro 
patas). En el resto de los peces óseos, por ejemplo, carpa, pez gato, mojarra, atún 
y otros, las aletas están sostenidas principalmente por radios óseos delgados y 
�exibles. El parentesco entre los peces de aletas lobuladas y los an�bios fue es-
tablecido por las similitudes entre la arquitectura ósea y aletas con los huesos de 
las extremidades de los vertebrados terrestres; también la estructura del cráneo, 
muy parecida a la de los primeros an�bios, y la presencia de escamas dérmicas, 
característica de los peces, que cubren el cuerpo de muchos an�bios antiguos y 
continúan presentes en las cecilias.

El origen de los an�bios se remonta a unos 368 millones de años, a un 
periodo que los paleontólogos llaman Devónico superior. Entre los an�bios cono-
cidos más antiguos están Elginerpeton, Obruchevichthys, Tulerpeton, Ichthyoste-
ga y Acanthostega. Los dos últimos son los más conocidos, éstos conservan ca-
racterísticas propias de sus ancestros los peces: cuerpos cubiertos con escamas, 
presencia de una aleta caudal sostenida por radios óseos y ciertas estructuras 
del cráneo propias de los peces, como los huesos asociados a las branquias, aun 
cuando estos antiguos an�bios ya poseían pulmones, también herencia de sus 
antepasados. Panderichthys y Tiktaalik son buenos ejemplos de peces que se en-
cuentran bordeando el umbral entre los peces y los an�bios, por ello, el primero 
llegó a considerarse en un principio como un verdadero an�bio.

Los primeros an�bios, como se ha establecido en Acanthostega, parecen 
no haber sido animales realmente terrestres, y se cree que llevaron un estilo de 
vida casi acuático o completamente acuático, pues la estructura de sus patas, 
hasta con ocho dedos, sugiere que las extremidades sirvieron, principalmente, 
de remos para impulsarse entre la densa vegetación acuática, y no para sostener 
el cuerpo fuera del agua (Clack, 1997). Es sorprendente que las características 
cruciales para vivir en la tierra �rme hayan sido en realidad adaptaciones para 
vivir en un particular ambiente acuático.

Los cientí�cos discuten las razones por las cuales un pez desarrolló carac-
terísticas tan singulares, como aletas tipo pata terrestre y pulmones; estructuras 
que le permitieron conquistar el ambiente terrestre. Las presiones que llevaron a 
estos peces a abandonar su hábitat acuático aún son tema de gran controversia. 
Quizá buscaron alimento en un ambiente libre de competidores, protección con-
tra depredadores o se movían de un estanque casi seco a otro con más agua, y 
así, otras muchas posibilidades. Cualesquiera que hayan sido las causas, lo cierto 
es que sus descendientes se adaptaron cada vez más para vivir en tierra, am-
biente radicalmente opuesto al acuático, y su éxito fue tal que rápidamente se 
diversi�caron, con lo que surgieron variadas formas. Quizá una o dos de ellas 
dieron origen a los an�bios modernos (orden Microsauria: salamandras y cecilias; 
subclase Temnospondyli: ranas y sapos); otra más se liberó completamente del 
agua y dio origen a los reptiles.
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Los an�bios vivientes comprenden a tres grandes grupos:

Orden Anura. Conocidos como ranas y sapos, se reconocen fácilmente porque ca-
recen de cola y, generalmente, tienen patas traseras grandes y musculosas que 
los impulsan como un resorte para moverse a saltos. Los anuros agrupan el mayor 
número de an�bios conocidos, aproximadamente 7,790 especies (Frost, 2024), de 
las cuales, 270 están presentes en México (Ramírez-Bautista et al., 2023).

Orden Urodela. Las salamandras, que, a diferencia de los anuros, parecen lagarti-
jas, tienen cola larga y sus patas están generalmente bien desarrolladas y son de 
tamaño similar, en la mayoría de las especies. Para caminar y nadar, el cuerpo de la 
salamandra realiza movimientos ondulatorios y sus patas combinan movimientos 
alternos entre ellas. En algunas salamandras especializadas en la vida completa-
mente acuática, sus patas se han reducido tanto que apenas son visibles, como 
en las sirenas (Siren sp., Pseudobranchus sp.) y en la an�uma (Amphiuma sp.). 
Actualmente se conocen alrededor de 828 especies y en México están registra-
das 157 (Ramírez-Bautista et al., 2023).

Orden Gymnophiona. Conocidas como cecilias, son an�bios con el aspecto de 
una lombriz, con su cuerpo alargado, anillado y carente de patas. Son los únicos 
an�bios vivientes que poseen escamas dérmicas ocultas bajo su delgada piel, ca-
racterística que les con�ere el peculiar aspecto anillado de su cuerpo. Muchas es-
pecies de cecilias viven en túneles que ellas mismas cavan, en tanto que otras 
son completamente acuáticas. Las 225 especies de cecilias (Frost, 2024) tienen 
distribución tropical; en el sureste de México viven tres especies: Dermophis 
mexicanus, D. oaxacae (Parra-Olea et al., 2014) y Gymnopis syntrema (Gonzá-
lez-Hernández et al., 2014).

Piel y respiración

Ningún otro órgano del an�bio resulta tan crucial para su existencia como la piel, 
cuyas características afectan profundamente su biología y ecología. Se compone 
de una epidermis exterior delgada que contiene una capa de células exteriores 
queratinizadas (estrato córneo) y una dermis interior más gruesa. La piel es ge-
neralmente lisa, húmeda, carece de escamas y en ella desembocan abundantes 
glándulas de diferentes tipos y funciones, según la especie. Las glándulas de la 
piel cumplen múltiples tareas: conservar la piel siempre húmeda, controlar la tem-
peratura corporal por medio de la evaporación, producir sustancias cerosas que 
impermeabilicen la piel para evitar la pérdida de agua por evaporación, producir 
sustancias tóxicas para protegerse de los depredadores, entre las más destacadas.

La piel, por lo tanto, desempeña un papel importante en la defensa contra 
los depredadores. Las glándulas que producen veneno provocan diferentes efec-
tos en el depredador, como sufrir alucinaciones, convulsiones musculares o pará-
lisis que pueden provocar un paro cardíaco y otras reacciones más. En general, las 
especies más venenosas o tóxicas poseen un brillante colorido de advertencia, 
esto es, una coloración aposemática. Un buen ejemplo son las ranas centroa-
mericanas y sudamericanas, brillantemente coloreadas y muy tóxicas, llamadas 
ranas veneno de �echa o ranas venenosas de dardo (familia Dendrobatidae). En-
tre las salamandras, varios géneros (Salamandra, Notophthalmus, Taricha, entre 
otras) ostentan brillantes colores para anunciar sus cualidades tóxicas. La mayo-
ría de los an�bios son más discretos en su coloración, mimetizados con el medio 
que los rodea, pues exhiben una coloración similar a la del sustrato en el que se 
encuentran; a esta coloración se le llama críptica y los an�bios que la poseen 
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normalmente son especies que no producen sustancias tóxicas, pero, de hacerlo, 
son de baja toxicidad.

La alta permeabilidad al agua y a los gases es otra de las cualidades de la 
piel del an�bio; a través de ella realiza la parte importante de su respiración en 
combinación con sus pulmones y las mucosas que cubren la boca y faringe. Para 
ejempli�car la importancia de la piel en la respiración, hay que considerar que en 
la salamandra tigre o ajolote pinto (Ambystoma velasci), la piel cubre el 30 % del 
intercambio gaseoso como adulto terrestre; en cambio, las ranas semiacuáticas 
y renacuajos dependen hasta de un 80 % para su respiración (Feder y Burggren, 
1985); por otro lado, todo un grupo de salamandras de la familia Plethodonti-
dae han perdido sus pulmones y respiran únicamente a través de su piel. Debido 
a esta propiedad, los an�bios de hábitos terrestres necesitan conservar la piel 
siempre húmeda, razón por la cual limitan sus actividades a los meses del año 
donde más predomina esta característica, principalmente de noche. Durante el 
día buscan refugio bajo troncos caídos, rocas, bajo el suelo y donde haya algo de 
humedad para extraer agua del suelo con su piel permeable y recuperar la que 
han perdido en las horas de actividad.

Otro mecanismo de protección observado en salamandras es la formidable 
capacidad de regeneración: si pierden una extremidad o la cola, la regeneran en 
poco tiempo. Algunas salamandras pueden desprender fácilmente su cola (auto-
tomía caudal) como mecanismo defensivo.

Reproducción y crecimiento

Uno de los aspectos más sobresalientes de los an�bios es su enorme diversidad 
de estrategias de reproducción, sólo superada por otro grupo de vertebrados: 
los peces. Cuando las condiciones de humedad y temperatura son apropiadas, 
entre otros factores, da inicio la temporada de cría. En los trópicos húmedos es 
continua, a lo largo del año para la mayoría de las especies; en tanto que en las 
regiones templadas, con una marcada estación seca y otra húmeda, la reproduc-
ción inicia después de las lluvias, como ocurre en Aguascalientes.

Los an�bios sólo se reproducen en agua dulce, son raros los que lo hacen 
en aguas con altas concentraciones de sal. Sus huevos, al igual que los de los pe-
ces, carecen de cascarón y son llamados huevos anamnióticos. El término re�ere 
a la ausencia de una membrana protectora, el amnios, que está presente en los 
huevos de reptiles, aves y algunos mamíferos primitivos; por tal razón, deben 
ser depositados en agua dulce o en lugares húmedos para evitar la desecación. El 
huevo del an�bio está envuelto en una sustancia gelatinosa y transparente que 
expone a los embriones a todos los componentes y riesgos de su medio ambiente.

La emisión de voz o canto, que conocemos coloquialmente como “croar”, 
se reconoce en ranas y sapos, pero no son los únicos an�bios en emitir tal soni-
do, también lo hacen las ranas ladradoras y silbadoras (Craugastor spp. y Eleu-
therodactylus spp.), aunque generalmente la emisión de sonidos se limita a los 
machos. Sin embargo, se reconocen cuatro tipos de llamado: el reclamo de apa-
reamiento de los machos es el principal; el canto de respuesta de las hembras re-
ceptivas a los machos se considera el segundo; el tercero se conoce como canto 
de liberación, que emiten los machos y hembras no receptivas en respuesta al 
amplexo; y �nalmente el cuarto, el canto de amenaza, en el cual utilizan vocali-
zaciones ruidosas en respuesta a un peligro contra los depredadores.

La estación de cría se inicia cuando los machos emiten el reclamo de apa-
reamiento. Cada especie emite su propio canto en sitios particulares para facilitar 
el encuentro de la pareja. Una vez que el macho reproductor encuentra a una 
hembra de su especie, inmediatamente sube a su espalda y la abraza; este abrazo 
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nupcial es llamado amplexo. En la mayoría de las especies, el macho sujeta a la 
hembra por detrás de sus patas delanteras (amplexo axilar); en otras, es a la altu-
ra de la cintura (amplexo inguinal), o bien por la cabeza (amplexo cefálico). No es 
raro que un macho pueda equivocarse y abrace a otro macho que ha confundido 
con una hembra; el macho sorprendido emite un llamado especial para avisar 
del error cometido. El abrazo nupcial es de duración variable, se mantiene hasta 
que concluye la puesta de los huevos y la liberación del esperma para realizar la 
fecundación directamente en el agua; entonces, el macho suelta a la hembra. 
Este modelo corresponde a la fecundación externa y es el más generalizado: la 
hembra deposita miles de huevos y no hay, o son pocos, los cuidados paternales 
para la descendencia. Algunas producen pocos huevos y les prodigan cuidados e, 
incluso, en algunas especies, estas atenciones se ofrecen a los renacuajos.

Del huevo nace el renacuajo o larva, más parecido a un pez que a sus pa-
dres. Respira por medio de branquias y tiene una cola larga y musculosa para na-
dar; sólo se dedica a alimentarse para crecer y es incapaz de reproducirse durante 
esta etapa. Al terminar su crecimiento, inicia un dramático proceso de cambio, 
llamado “metamorfosis”, que involucra la reestructuración de muchos órganos y 
sistemas que le permitirán llevar una vida de adulto terrestre o semiacuático, la 
cual incluye: ajustes en la visión para ver fuera del agua, cambio de respiración 
–de branquial a pulmonar–, cambios en la percepción del sonido –del acuático 
al aerotransportado–, crecimiento de las patas –primero las traseras y luego las 
delanteras–, formación de la boca del adulto, cambio de dieta –de omnívora a 
carnívora–, entre otras. Al término de este proceso, el renacuajo es ya un indi-
viduo semejante al adulto, que tiene cuatro patas, respira principalmente con 
pulmones, carece de cola y llevará vida terrestre en muchos casos.

En los modelos reproductivos más avanzados, los huevos son depositados 
en el suelo húmedo; de ellos nace un individuo semejante al adulto, pero en mi-
niatura, quedando suprimida la fase larvaria de vida libre. Este proceso es llama-
do desarrollo directo. Bajo este modelo reproductivo habitan cuatro especies en 
Aguascalientes: Craugastor augusti, C. occidentalis, así como Eleutherodactylus 
guttilatus y E. jamesdixoni.

En otra estrategia reproductiva, los huevos son guardados en bolsas es-
peciales sobre el dorso de la rana o retenidos durante todo su desarrollo en el 
tracto reproductivo de la hembra, que les suministra nutrientes adicionales para 
el desarrollo de los embriones, los cuales darán nacimiento a pequeños indivi-
duos semejantes al adulto. El caso más extremo se presenta en dos especies de 
ranas australianas Rheobatrachus spp., donde la incubación de los huevos y el 
desarrollo de los renacuajos, hasta terminada la metamorfosis, ocurre en el estó-
mago; durante este lapso de tiempo, la madre no se alimenta. Aparentemente, 
las dos especies de ranas con incubación gástrica están ya extintas (Duellman, 
1992; Stuart et al., 2004).

A diferencia de las ranas y sapos, las salamandras no disponen de voz para 
llamar a la hembra, así que el reconocimiento de la pareja y estimulación para el 
apareamiento tiene lugar a través de una compleja combinación de estímulos 
químicos, táctiles y visuales empleados durante un elaborado cortejo. En mu-
chas especies de salamandras también se presenta el amplexo. La fertilización 
es interna, excepto en las especies consideradas primitivas, como las salamandras 
gigantes de Japón, China y Estados Unidos (familia Cryptobranchidae), y en las fa-
milias Sirenidae e Hynobiidae que siguen el patrón general de reproducción.

La fecundación de los huevos ocurre gracias a la transferencia de una bolsa 
de esperma al interior del tracto reproductor de la hembra: el macho deposita en 
el suelo o en el fondo de un estanque una estructura gelatinosa que sostiene la 
bolsa de esperma, el espermatóforo; la hembra recoge la bolsa de esperma con 
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sus labios cloacales para llevarla al interior de su oviducto, donde libera el es-
perma para fecundar los huevos. Después de la fecundación, los huevos pueden 
ser depositados en el agua o en la tierra. En las especies que crían en el agua, 
del huevo nace una larva con aspecto muy similar al adulto, pero con branquias 
externas que ondean como ramas por detrás de la cabeza, y su cuerpo tiene dos 
aletas carnosas, una dorsal y una caudal. La metamorfosis es menos espectacu-
lar en salamandras, pues lo más evidente es la pérdida de las branquias externas 
y las aletas. En las especies con reproducción terrestre, el desarrollo es directo: 
depositan los huevos en tierra, lo que da nacimiento a una diminuta salamandra 
terrestre. Algunas especies retienen los huevos en el oviducto, para que, luego, 
nazcan jóvenes vivos.

Muchas especies de salamandras pueden reproducirse en estado larvario, 
fenómeno conocido como pedomorfosis. En Aguascalientes, esta peculiaridad se 
observa en Ambystoma velasci. La pedomorfosis puede ser facultativa o perma-
nente y ha sido interpretada como una estrategia de supervivencia para aprove-
char un ambiente acuático estable, con recursos su�cientes para la permanencia 
de la población. En la pedomorfosis facultativa, mientras su estanque sea esta-
ble, el an�bio permanecerá en estado larvario de manera inde�nida y madurará 
sexualmente para reproducirse, pero si el estanque empieza a secarse o si la den-
sidad de la población es alta y hay escasez de alimentos, el an�bio se transforma 
en adulto terrestre con respiración pulmonar y abandona el estanque. En algunas 
familias de salamandras, la pedomorfosis es permanente, por ejemplo, en la sa-
lamandra gigante del Japón (Andrias japonicus), en la salamandra ciega Proteus 
anguinus y el perrillo del fango (Necturus maculosus), entre otras.

La fecundación de las cecilias también es interna y se realiza gracias a un 
órgano copulador situado en la cloaca del macho. Algunas especies ponen hue-
vos y la hembra permanece con ellos hasta el nacimiento de sus hijos; otras son 
vivíparas, las crías se desarrollan gracias al alimento que la hembra les proporcio-
na, llamado leche uterina, aunque también mediante el consumo de parte de los 
tejidos del oviducto de su madre.

Todos los an�bios adultos son carnívoros, comen casi cualquier animal que 
sean capaces de capturar y tragar. En general, están poco especializados en la 
morfología asociada a su alimentación, pero exhiben ciertas preferencias por al-
gún tipo particular de presa. Las ranas y los sapos detectan a sus presas cuan-
do se mueven; en las salamandras opera un mecanismo similar, pero, además, 
cuando están en estado larvario, el olfato desempeña un importante papel en la 
localización del alimento; lo mismo ocurre en las cecilias.

Reptiles

Los vertebrados que conocemos como reptiles (Clase Reptilia) conforman un 
grupo muy variado de animales que incluyen a las tortugas, cocodrilos, lagarti-
jas, serpientes y el tuátara de Nueva Zelanda. Son descendientes de un grupo de 
an�bios llamados antracosaurios, cuyos representantes más avanzados fueron 
animales de difícil interpretación, pues sus esqueletos fosilizados son una mezcla 
de caracteres an�bios y reptilianos. Desde su origen, hace unos 338 millones de 
años (Carbonífero inferior, era paleozoica), los reptiles han dado muestras de una 
enorme capacidad para adaptarse a un mundo cambiante, y gran número de for-
mas han ocupado los más diversos ambientes del planeta.

La transición del an�bio al vertebrado completamente terrestre, el reptil, 
fue un proceso lento que duró cerca de 20 millones de años. Entre las muchas 
transformaciones necesarias para la vida completamente terrestre, la más tras-
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cendental fue la aparición del huevo con cáscara o huevo amniótico, denomina-
ción que re�ere a la membrana interna que rodea al embrión y que está llena de 
líquido amniótico. Este huevo, protegido por una cáscara dura o �exible y aper-
gaminada, es ya resistente a la desecación y no requiere ser depositado en el 
agua o en lugares con alta humedad, como ocurre con los huevos de los an�bios. 
El embrión del huevo amniótico tiene su estanque de agua privado en el amnios, 
y la yema le proporciona su�ciente alimento que satisfará sus requerimientos nu-
tricionales para su pleno desarrollo en el medio terrestre. Debido a que se carece 
de evidencia fósil de los primeros huevos de reptil, el origen del huevo amniótico 
y las presiones ambientales involucradas para su origen son aún temas de exten-
sos debates.

Al principio de su historia, hace unos 300 millones de años, los primeros 
reptiles ya habían comenzado a diferenciarse. Para el Carbonífero superior ya ha-
bían divergido, aunque de aspecto similar, en tres tipos diferentes de animales, 
pero la principal diferencia consistía en la ausencia o presencia de aberturas en 
la región temporal del cráneo, detrás de las órbitas de los ojos, sitio de inserción 
de los músculos de la mandíbula. En el primer tipo, considerado el más antiguo y 
base del tronco evolutivo de los reptiles, el cráneo carecía de aberturas tempo-
rales (cráneo anápsido); los cotilosaurios, ya extintos, fueron los representantes 
anápsidos más antiguos. A este respecto, las tortugas son consideradas los úni-
cos representantes vivos de este grupo de reptiles; aunque recientemente se ha 
señalado que las tortugas pudiesen estar relacionadas con otro grupo. 

El segundo tipo básico poseía un solo par de aberturas (cráneo sinápsido) 
y agrupaba a los extintos pelicosaurios, terápsidos y cinodontos, en el que se 
encuentran los ancestros de los mamíferos. El tercer tipo tenía dos pares de aber-
turas (cráneo diápsido) y agrupaba a los más exitosos reptiles, tanto del pasa-
do como del presente. Los diápsidos incluyen formas extintas, como los reptiles 
voladores (pterosaurios), marinos (ictiosaurios, mososaurios y plesiosaurios); los 
espectaculares dinosaurios, que dominaron el ambiente terrestre, y otras formas 
que aún están entre nosotros, como: cocodrilos, lagartijas, serpientes y aves; 
estas últimas son descendientes directas de los dinosaurios. Muchos autores 
consideran a las aves como dinosaurios especializados en el vuelo e incluso las 
incluyen en los capítulos destinados al estudio de los reptiles. Por tanto, las aves 
son también un buen ejemplo del éxito de los diápsidos y, consecuentemente, de 
los reptiles. Los resultados de investigaciones recientes sugieren que las tortugas 
también pueden ser incluidas entre los diápsidos.

De esta manera, los reptiles vivientes están representados por cuatro gru-
pos bien diferenciados: 

Testudines. Agrupa a todas las tortugas. Estos reptiles se caracterizan por pre-
sentar el cuerpo encerrado en un caparazón o coraza formada por huesos apla-
nados. El caparazón es una caja sólida compuesta de dos partes: espaldar (región 
dorsal) y peto o plastrón (región ventral), unidas entre sí por puentes óseos o 
por ligamentos elásticos. En algunos grupos, el caparazón ha experimentado una 
drástica reducción, perdiendo su dureza, como ocurre en la familia Trionychidae, 
cuyos especímenes se conocen como tortugas de caparazón blando. Por ejem-
plo, las tortugas de la familia Kinosternidae miden unos cuantos centímetros y la 
tortuga marina laúd (familia Dermochelyidae), más de dos metros y 700 kilogra-
mos de peso. Se conocen 366 especies de tortugas (Uetz et al., 2024), de las cua-
les, 61 están presentes en México (Balderas-Valdivia et al., 2022; Uetz et al., 2024).

Crocodylia. Con�guran el segundo grupo de reptiles vivientes, llamados cocodri-
los, aligatores, caimanes y gaviales. Son animales de hábitos acuáticos y de gran 
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talla, con dimensiones que oscilan entre un metro y medio (caimán almizclero, 
Paleosuchus palpebrosus; cocodrilo enano, Osteolamus tetraspis), hasta indivi-
duos de casi ocho metros (cocodrilo marino, Crocodylus porosus). Éstos tienen el 
comportamiento social más complejo de entre todos los reptiles vivientes; mues-
tran tener cierto cuidado por sus huevos, que en algunas especies se extiende a 
las crías. Las distintas especies presentan diferencias importantes por la forma 
del hocico, el cual está asociado a sus particulares hábitos alimenticios. A pesar 
de la complejidad de su comportamiento y tamaño, los cocodrilos están limita-
dos a ambientes tropicales (excepto el género Alligator) y apenas representados 
por 27 especies (Uetz et al., 2024), cuatro con distribución en México (Alligator 
mississippiensis, Caiman crocodilus, Crocodylus acutus y Crocodylus moreletii).

Squamata. Contiene tres grupos de reptiles: Sauria (lagartijas), Serpentes (ser-
pientes) y Amphisbaenia (reptiles parecidos a gusanos anillados). Los dos pri-
meros representan alrededor del 95 % de los reptiles vivientes. La mayoría de las 
lagartijas tienen cuatro patas bien desarrolladas y una cola larga; algunas han 
experimentado la reducción de sus extremidades, a tal grado que han dejado de 
ser funcionales y, en muchos casos, han desaparecido. Las lagartijas sin patas se 
distinguen de las serpientes por presentar párpados móviles y cola larga; ejem-
plos de estos reptiles son el lución (Anguis fragilis) y el pseudópodo Ophisaurus 
apodus, entre otros. Las lagartijas son de tamaño pequeño, casi el 80 % no pesa 
más de 20 gramos. La lagartija viviente más grande es el dragón de Komodo 
(Varanus komodoensis), que alcanza los tres metros de largo, con un peso de 
100 kilogramos; en cambio, Anolis nebulosus, conocido en algunas localidades 
de Aguascalientes como chivito, escasamente mide 11 centímetros y más de la 
mitad de su longitud es cola.

Las lagartijas son principalmente carnívoras, localizan a sus presas por la 
vista, otras se ayudan del olfato; pocas especies tienen dieta herbívora (Amblyr-
hynchus sp., Iguana sp.). Con excepción del género Heloderma y Varanus, las 
lagartijas carecen de veneno. Los Heloderma spp. viven a lo largo de la vertiente 
del Pací�co, del sur de los Estados Unidos a Centroamérica; son conocidos de 
nombre común como escorpiones o lagartos enchaquirados y poseen un apara-
to venenoso con dientes especializados para su inoculación. Recientemente se 
encontró que los varanos o monitores (Varanus spp.) poseen veneno: y que este 
se produce en glándulas venenosas que desembocan en canales especializados 
entre los dientes y el veneno se inocula junto con la saliva cuando muerden a la 
víctima, éstos habitan en África, Australia, Nueva Guinea e Indonesia.

Una particularidad de muchas lagartijas es su capacidad para desprender 
la cola (autotomía caudal) en situaciones de peligro. La función de este mecanis-
mo es distraer al agresor, pues la cola desprendida permanece moviéndose con-
vulsivamente mientras la lagartija escapa; en poco tiempo la regenera, aunque 
ya no será igual a la original. La autotomía caudal está presente en casi todas las 
especies de lagartijas conocidas en Aguascalientes.

Las serpientes son animales fáciles de identi�car, carecen de extremidades, 
de oído externo, de párpados y sus cuerpos son largos. También di�eren de las la-
gartijas por ser animales relativamente grandes, con cuerpos que pesan más de 
20 gramos en casi el 75 % de las especies. Entre las serpientes de mayor tamaño 
se encuentra la pitón reticulada (Malayopython reticulatus), que mide de nueve a 
10 metros y habita el sudeste asiático; otro gigante es la anaconda (Eunectes mu-
rinus) de América del Sur, que alcanza nueve metros de largo. Por otro lado, las 
más pequeñas miden unos cuantos centímetros, como las diminutas serpientes 
ciegas (Epictia goudotii) de apenas 10 centímetros, e Indotyphlops braminus, que 
habita en Aguascalientes y apenas superan los 15 centímetros.
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La carencia de patas y su cuerpo largo puede dar la impresión de que las 
serpientes tienen muchos problemas para alimentarse, defenderse de sus enemi-
gos o moverse rápidamente. Todo lo contrario, se mueven con rapidez y agilidad, 
ondulando sinuosamente sus largos cuerpos, logrando entrar en hoyos estrechos 
en el suelo o entre la densa vegetación, donde las patas serían un estorbo, e in-
cluso son capaces de matar y tragar presas con el doble de grosor de su cuerpo. 
En este último aspecto, el cráneo muestra las adaptaciones más sorprendentes, 
al ser en extremo móvil. Todas las serpientes son carnívoras y sus preferencias 
varían con el tamaño del individuo y de la especie. Las pequeñas se alimentan 
sólo de invertebrados, otras lo hacen cuando son jóvenes; como adultos se ali-
mentan exclusivamente de vertebrados.

Una característica destacada de dos grupos de serpientes, Viperidae (ví-
boras de cascabel, nauyacas, bufadoras, mocasines) y Elapidae (serpientes ma-
rinas, coralillos, cobras, mambas), es el desarrollo de un aparato especialmente 
compuesto de glándulas productoras de veneno asociadas a dientes especializa-
dos para ser inyectado. Las culebras carecen de este aparato o está pobremen-
te desarrollado, tampoco lo poseen las boas ni las serpientes ciegas. El aparato 
venenoso es un mecanismo para procurarse alimento y, en última instancia, de 
defensa. 

Las lagartijas y las serpientes son dos grupos de reptiles de gran éxito; 
entre sus representantes se incluyen formas trepadoras y planeadoras, con un 
deslizamiento más o menos controlado. Las hay cavadoras, semiacuáticas y has-
ta completamente marinas. Este éxito también se re�eja en el número de repre-
sentantes vivientes: 7,724 especies de lagartijas; 4,145 de serpientes. A México 
corresponden unas 921 lagartijas y serpientes (Ramírez-Bautista et al., 2023). 

El tercer grupo de Squamata, los Amphisbaenia, escaso y poco conocido, 
lo forman reptiles cavadores de las regiones tropicales; su cuerpo es cilíndrico 
y cubierto de escamas, que forman anillos alrededor del cuerpo. Carecen total-
mente de extremidades, excepto Bipes sp., que conserva las patas anteriores. Se 
conocen 203 especies, tres en México, como Bipes sp. (Uetz et al., 2024).

Rhynchocephalia. Conocido como tuátara, parece lagartija y ha sobrevivido des-
de el Triásico, hace aproximadamente unos 210 millones de años. Esta especie 
vive con�nada en un archipiélago en la bahía de Plenty y en el estrecho de Cook, 
al norte de Auckland, Nueva Zelanda. La única especie que permanece en exis-
tencia (Sphenodon punctatus) es considerada fósil vivo y está entre los más pri-
mitivos representantes de los reptiles vivientes.

Piel

La característica más evidente de todos los reptiles, aunque no exclusiva, es su 
piel cubierta de escamas córneas y secas; está formada por dos capas: la epider-
mis, situada en la parte exterior, y la dermis, en la interior. La parte externa de 
la epidermis está compuesta de engrosamientos córneos de queratina, llamados 
escamas, que no crecen con el reptil, sino que son mudados periódicamente, ya 
sea en partes o en una sola pieza, como ocurre en las serpientes. En la dermis 
se encuentran los cromatóforos, responsables de la coloración de la piel o de la 
tonalidad según sus necesidades (metacrosis). A diferencia de los an�bios, peces 
y mamíferos, la piel de los reptiles contiene pocas glándulas, siendo casi imper-
meable, aunque en algunas especies acuáticas y semiacuáticas contribuye con 
un 30 % para el intercambio gaseoso (Feder y Burggren, 1985).

La coloración de la piel cumple numerosas funciones en la vida del reptil, 
como anunciar su presencia a machos rivales, atraer a las hembras, pasar desa-
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percibido ante los depredadores o presas (coloración críptica), anunciarse como 
un animal peligroso con llamativos colores (coloración aposemática), y otras más. 
La piel también participa en la locomoción: las escamas de las extremidades de 
muchas lagartijas se han modi�cado para mejorar el agarre a super�cies lisas; en 
serpientes, las anchas escamas del vientre se conectan a las costillas por medio 
de músculos especializados, lo que les permite utilizarlas en la locomoción recta. 
Las escamas del dorso y vientre en algunas especies de cocodrilos están unidas a 
una base de hueso conocida como osteodermo, cuya función es endurecer la piel 
y formar una armadura.

Termorregulación 

Otra característica de los reptiles vivientes, que comparten con los an�bios es 
el tipo de �siología, la cual depende del calor del sol para mantener la apropiada 
temperatura corporal para el buen funcionamiento de su metabolismo. Para ob-
tener la mayor cantidad de calor del sol en el menor tiempo posible, han desarro-
llado numerosas estrategias que combinan adaptaciones �siológicas y de com-
portamiento. La más común es exponerse directamente a los rayos del sol por 
largos periodos de tiempo, orientando el cuerpo para captar la mayor radiación 
solar, o bajar la captación, si ya han alcanzado la temperatura adecuada; también 
se tienden sobre super�cies calientes.

Las lagartijas oscurecen su piel para aumentar la captación de la energía del 
sol; ya alcanzada la temperatura óptima, la aclaran para re�ejar y reducir la absor-
ción del calor. Esta dependencia del calor del sol obliga a la mayoría de los reptiles 
a estar activos durante ciertas horas del día, o bien en temporadas calurosas. Por 
esta razón se les denomina animales de sangre fría, aunque es más apropiado lla-
marlos ectotermos (calor externo), en tanto que aves y mamíferos son endotermos 
(calor interno), porque ellos generan su propio calor corporal. La �siología ecto-
térmica de los reptiles tiene algunas desventajas, ya que a la mayoría de las espe-
cies sólo les permite estar activas cuando la temperatura ambiental es óptima. En 
compensación, requieren poco alimento para vivir. Los endotermos requieren de 
treinta a cincuenta veces más alimento que los reptiles de su mismo peso.

Respiración 

Una vez que el reptil ha calentado su cuerpo, inicia sus actividades cotidianas: 
defender su territorio, escapar de un depredador corriendo velozmente y ocul-
tándose, buscar alimento y pareja, y otras interacciones sociales. En la mayoría 
de los reptiles, la mecánica de la locomoción es herencia de sus antepasados an-
�bios y está relacionada con su ectotermia. Sus extremidades se encuentran a 
los lados del tronco y cuando caminan se mueven ondulando lateralmente todo 
el cuerpo.

En la mecánica de la carrera de una lagartija se puede apreciar que ésta 
recorre cierta distancia, se detiene y reanuda la carrera. La explicación de este 
comportamiento radica en la respiración del reptil. Los reptiles dependen casi 
exclusivamente de sus pulmones para respirar, y son sus costillas las que le per-
miten la ventilación con movimientos hacia arriba y hacia abajo. Cuando la lagar-
tija corre, el movimiento ondulatorio lateral del cuerpo detiene el movimiento de 
las costillas de arriba abajo, lo que le impide respirar, por tanto, debe detenerse 
periódicamente para hacerlo. En las tortugas, con su cuerpo encerrado en una 
rígida caja de huesos, son sus vísceras y extremidades las que ayudan a ventilar 
los pulmones con movimientos de subir y bajar. Es incapaz de respirar cuando 
introduce las extremidades y la cabeza en su caparazón.
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Reproducción y ciclo de vida

En todos los reptiles, la fecundación de los huevos es interna. Con excepción de 
los tuátaras, todos los demás poseen órganos de copulación. Tortugas y cocodrilos 
tienen un pene; lagartijas y serpientes poseen dos órganos de penetración, llama-
dos hemipenes. La transferencia del esperma en los tuátaras es por medio de la 
oposición de cloacas.

Popularmente, la de�nición de reptil incluye la característica de poner 
huevos como las aves. Esta apreciación es errónea en muchos casos. Durante la 
historia evolutiva de los reptiles, la estrategia de poner huevos se fue perdiendo 
en especies de diferentes grupos, hasta ser suprimida por completo. Se cree que 
el proceso comenzó con la retención del huevo en el interior del oviducto de la 
madre, con una progresiva reducción del cascarón, hasta perderse enteramente, 
lo que permitió un libre intercambio de metabolitos entre la madre y los embrio-
nes (Fraipont et al., 1999). En las especies vivíparas, los jóvenes escapan de las 
membranas del huevo poco antes del nacimiento o durante su proceso. En lagar-
tijas vivíparas más avanzadas existe una estructura equiparable a una placenta 
mamífera que une a la madre con el embrión. Algunos cientí�cos consideran que 
hubo regresiones de formas vivíparas a ovíparas, pero estos planteamientos han 
sido duramente cuestionados (Blackburn, 1999; Shine y Lee, 1999; Fraipont et 
al., 1999). Existen algunas especies de reptiles que se reproducen por parteno-
génesis y los machos no existen. En Aguascalientes, la única especie partenoge-
nética conocida es la serpiente ciega Indotyphlops braminus.

Cada día, los nuevos descubrimientos sobre los diferentes aspectos de la 
historia natural de los an�bios y reptiles y su importante papel en la naturaleza 
rechazan la opinión general de considerarlos reliquias primitivas que han sobrevi-
vido hasta nuestros días. Por el contrario, la mayoría de ellos se encuentra en una 
exitosa expansión, con una diversidad de especies tan grande: 8,843 especies de 
an�bios (Frost, 2024); 12,466 especies de reptiles (Uetz et al., 2024), que supera 
a la de otros grupos de vertebrados considerados como superiores, por ejemplo, 
los mamíferos, que suman 5,980 especies (UICN, 2024).
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Para entender la distribución de la herpetofauna, es necesario conocer el medio 
ambiente en el que viven las diferentes especies. Aguascalientes es el quinto es-
tado más pequeño de la República Mexicana, con 5,680.33 km2 (568,033 ha), lo 
que equivale al 0.3 % del territorio nacional, misma extensión que se encuentra 
dividida en once municipios. La super�cie estatal está dominada por planicies, 
de las que se elevan algunas sierras. El 95 % del territorio estatal tiene un clima 
semiseco y cálido, con lluvias escasas (de 400 a 600 mm anuales), principalmen-
te durante el verano; en las zonas montañosas, localizadas al oeste, el clima es 
templado y las lluvias son mayores, de entre 600 a 700 mm anuales (Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía, 2008). Estas características topográ�cas y 
climáticas con�eren a más del 80 % del estado un paisaje aparentemente homo-
géneo; sin embargo, un examen detallado descubre un sutil mosaico de paisajes, 
en particular sobre la porción oeste, donde se ubican las principales sierras.

Con base en los trabajos publicados por la Secretaría de Programación y 
Presupuesto (SPP) (1981), De la Cerda-Lemus (1989, 1996, 1999), García-Regala-
do (2008), Rosales-Carrillo (2008), Siqueiros-Delgado (1999), Siqueiros-Delgado 
et al. (2017) y Martínez-Calderón et al. (2017), el estado se dividió en seis re-
giones, donde se consideraron los tipos de vegetación dominante, así como sus 
características �siográ�cas, entre otras.

Región I. Zona semiárida. Se extiende ampliamente en la porción este del 
estado, cubriendo los municipios de Asientos, Cosío, El Llano, San Francisco de 
los Romo, Tepezalá, la parte este de los municipios de Aguascalientes y Jesús 
María, y el este de los municipios de Pabellón de Arteaga y Rincón de Romos. En 
el paisaje destaca el matorral crasicaule, vegetación compuesta principalmente 
de nopaleras y cactus de diferentes especies, yucas o palmas y árboles: mez-
quites y huizaches, numerosos arbustos, garabatillo, escobilla y otras hierbas y 
pastos anuales. Esta región está compuesta de extensas planicies con pequeñas 
serranías: Sierra de Tepezalá y de Juan Grande, que llegaron a poseer pequeños 
bosques de encinos, casi desaparecidos. Es la región más alterada en su ambien-
te natural, debido al reemplazo de la vegetación nativa por campos de cultivo, 
tierras para la ganadería, minería y asentamientos humanos. En esta región se 
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realizan obras de recuperación de suelo desde hace varios años y se ha refores-
tado de manera importante.

Región II. Pastizales del sur. Abarca el sur del estado, en la mayor parte del 
municipio de Aguascalientes, al igual que el centro y sudoeste del municipio de 
Jesús María y una pequeña porción del este del municipio de Calvillo. El paisaje 
está dominado por planicies cubiertas de extensos pastizales naturales y secun-
darios, con mezquites, huizaches y algunos manchones de matorral crasicaule. 
Hay pequeñas sierras, de las que la Serranía El Muerto conserva pequeños bos-
ques de encino dispersos, elementos de selva baja subcaducifolia y matorral sub-
tropical; y el Cerro de los Gallos, con una vegetación similar. El ambiente natural 
de esta región también se encuentra muy alterado por diferentes actividades 
humanas: la agricultura, ganadería, asentamientos humanos e industria auto-
motriz. Recientemente, esta zona continúa devastada en su vegetación debido a 
cambios de uso de suelo para la instalación de múltiples empresas.

Región III. Sierra del Laurel. Porción que se encuentra en el suroeste del es-
tado. Abarca la mayor parte del municipio de Calvillo y una fracción del sudoeste 
de los municipios de Jesús María y Aguascalientes. En la parte baja domina el ma-
torral subtropical y en las cañadas, la selva baja subcaducifolia; en la parte alta se 
encuentra el bosque de encino y algunos pinos dispersos. Su clima, en general, 
es templado. Han sido desmontadas extensas zonas para destinarlas al cultivo de 
guayabos y otros árboles frutales, así como a la explotación del bosque para ob-
tener leña y hojas de laurel. Un pequeño parche de vegetación tiene remanentes 
de bosque mesó�lo (Siqueiros-Delgado et al., 2017).

Región IV. Valle de Calvillo. Casi en su totalidad lo conforma el municipio 
de Calvillo, más una pequeña parte del sudoeste del municipio de Jesús María. 
La vegetación dominante es el matorral subtropical, matorral crasicaule y la sel-
va baja subcaducifolia, con algunos manchones de encinares aislados. En esta 
región se desarrolla una intensa actividad agrícola y ganadera, donde destaca 
el cultivo de los guayabos. Se trata de una región muy alterada en su ambiente 
natural, en la que han desaparecido extensas áreas de vegetación nativa. Sin 
embargo, el cultivo del guayabo ya no es una actividad lucrativa e inicia ahora su 
paulatino derribo, quizá hacia actividades con menor impacto, como el cultivo de 
aguacate, nopal y pitahaya, con el objetivo de la generación de energía eléctrica 
mediante biogás, utilizando la fermentación de las pencas de nopal.

Región V. Sierra Fría. Corresponde a la mayor parte de la zona montañosa, 
localizada al oeste y noroeste del estado. Agrupa a la Sierra Fría, Sierra de Guajo-
lotes, sierra El Pinal y sierra de Pabellón, que conforman el Área Silvestre Estatal. 
Casi toda esta región está dentro del municipio de San José de Gracia, la franja 
montañosa de las sierras altas del oeste del municipio de Calvillo y una pequeña 
porción que corresponde al oeste de los municipios de Rincón de Romos y Jesús 
María. La vegetación dominante es el bosque de encino y encino-pino, rodea-
dos por amplias extensiones de matorral subtropical, selva baja subcaducifolia y 
pastizales, muchas de ellas como resultado de la tala del bosque. Esta región es 
considerada la menos alterada del estado.

Región VI. Pastizales del norte. Es un mosaico difícil de delimitar por la 
variedad de tipos de vegetación que en ella se encuentran, pues se mezclan pas-
tizales con pequeños bosques de encino y matorral subtropical. Conforman esta 
región la parte este del municipio de San José de Gracia, una porción del oeste 
del municipio de Rincón de Romos, una pequeña zona del norte de Jesús María y 
la región oeste del municipio de Pabellón de Arteaga. En la región se realiza una 
intensa actividad agrícola, ganadera y recientemente industrial (ver mapa 2).
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Reseña histórica

El conocimiento de la herpetofauna mexicana tiene raíces antiguas y, sin embar-
go, su estudio es reciente. Los primeros informes de tipo general correspondie-
ron a los conquistadores españoles, como Bernal Díaz del Castillo; en la Colonia, 
personalidades como Francisco Hernández y fray Bernardino de Sahagún. Fue 
hasta el siglo XIX, con las grandes expediciones cientí�cas, cuando se apreció 
la magnitud de la riqueza de estos vertebrados que el país posee (Flores-Villela, 
1993a). De las primeras listas de especies de an�bios y reptiles del estado de 
Aguascalientes destaca la publicación de Velasco (1895), con la mención de nue-
ve especies de an�bios y 27 de reptiles.

Smith y Taylor, en los años 1945, 1948 y 1950, publicaron las primeras listas 
del siglo XX. Más tarde, sus trabajos fueron reunidos en una obra única (Smith 
y Taylor, 1966). Para la década de los años sesenta, destacaron los trabajos de 
Banta y Leviton (1961), Chrapliwy et al. (1961), Banta (1962) y Anderson y Lidic-
ker (1963). En los setenta, con las obras monumentales de Smith y Smith (1976a, 
1976b, 1979), la lista de an�bios y reptiles de Aguascalientes se incrementó a 
casi 40 especies; Wilson y McCranie (1979) realizaron el primer trabajo de her-
petología en la Sierra Fría. En la década de los ochenta, otros autores publicaron 
nuevos registros (Censky, 1988), donde sobresalió el trabajo de McCranie y Wil-
son (1984), que dieron a conocer seis nuevos registros más para Aguascalientes.

Los trabajos de la herpetofauna de Aguascalientes fueron dominados por 
autores extranjeros, situación que cambió en la década de los noventa, pues De 
la Riva et al. (1995, 2000b) elaboraron un inventario de los vertebrados terrestres 
en la Serranía El Muerto; Rodríguez-Torres y Vázquez-Díaz (1996) realizaron un 
estudio de la herpetofauna del municipio de Villa Hidalgo, en Jalisco, que colinda 
con Aguascalientes; Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz (1997b) publicaron una guía 
de los an�bios y reptiles de Aguascalientes, donde describieron aspectos mor-
fológicos, historia natural y distribución de 55 especies (14 an�bios y 41 repti-
les). Otros trabajos que reportaron nuevos registros para el estado fueron: Váz-
quez-Díaz et al. (1998a, b, c) y Ramírez-Bautista et al. (1998), Vázquez-Díaz et al. 
(1999a), Quintero-Díaz et al. (1999a), Vázquez-Díaz et al. (1999b), Vázquez-Díaz 
y Quintero-Díaz (1999a y 1999b). De la Riva et al. (2000a) realizan un inventario 
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de vertebrados terrestres del Área Silvestre Estatal, y reportan 34 especies entre 
an�bios y reptiles.

En 2001, McCranie y Wilson mencionan la presencia de 61 especies de rep-
tiles y an�bios conocidos para el estado en siete regiones seleccionadas por el tipo 
de vegetación, 14 fueron an�bios y 47 reptiles. En pleno siglo XXI, la lista de es-
pecies de an�bios y reptiles de Aguascalientes continúa incrementándose en 65 
especies con nuevos registros publicados por Quintero-Díaz et al. (2000), Quin-
tero-Díaz et al. (2001), Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz (2001b) y Vázquez-Díaz et 
al. (2001). Los autores incluyeron seis especies más como nuevos registros para 
el estado: Isthmura bellii, Hemidactylus turcicus, Masticophis taeniatus, Pituophis 
catenifer, Storeria storerioides y Tantilla wilcoxi (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 
2005), que sumaron 71 especies (16 an�bios y 55 reptiles), de las que se veri-
�caron 67 directamente en campo; las cuatro restantes están referidas en la 
literatura especializada para el estado: Anaxyrus cognatus (Chrapliwy et al., 
1961), Lithobates psilonota (Webb, 2001), Holbrookia approximans (Anderson 
y Lidicker, 1963) y Phrynosoma modestum (McCranie y Wilson, 2001).

Como resultado de actualizaciones taxonómicas, cambió el nombre cientí-
�co de varias especies y otras quedaron excluidas del estado:  

Bufo cognatus Anaxyrus cognatus

Bufo compactilis Anaxyrus compactilis

Bufo punctatus Anaxyrus punctatus

Bufo occidentalis Incilius occidentalis

Hyla arenicolor Dryophytes arenicolor

Hyla eximia Dryophytes eximius

Pternohyla dentata Smilisca dentata

Eleutherodactylus augusti Craugastor augusti

Eleutherodactylus nitidus petersi Eleutherodactylus jamesdixoni

Spea multiplicatus Spea multiplicata

Rana catesbeiana Lithobates catesbeianus Aquarana catesbeiana

Rana chiricahuensis Lithobates montezumae

Rana neovolcanicus Lithobates neovolcanicus

Rana tarahumarae Lithobates psilonota

Ambystoma tigrinum Ambystoma velasci

Pseudoeurycea belli Pseudoeurycea bellii Isthmura bellii

Barisia imbricata Barisia ciliaris

Elgaria kingi Elgaria kingii

Gerrhonotus liocephalus Gerrhonotus cf. infernalis

Cnemidophorus gularis Aspidoscelis gularis

Holbrookia maculata Holbrookia approximans

Sceloporus clarki Sceloporus clarkii

Sceloporus jarrovi Sceloporus jarrovii

Sceloporus torquatus melanogaster Sceloporus melanogaster

Sceloporus scalaris Sceloporus aurantius

Sceloporus scalaris brownorum Sceloporus brownorum

Eumeces lynxe Plestiodon lynxe

Drymarchon corais Drymarchon melanurus
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Geophis dugesi Geophis dugesii

Heterodon nasicus Heterodon kennerlyi

Masticophis bilineatus  Coluber bilineatus Masticophis bilineatus

Masticophis �agellum Coluber �agellum Masticophis �agellum

Masticophis mentovarius  Coluber mentovarius Masticophis lineatus

Masticophis taeniatus  Coluber taeniatus Masticophis taeniatus

Oxybelis aeneus Oxybelis microphthalmus

Pituophis melanoleucus Pituophis catenifer

Nerodia melanogaster Thamnophis melanogaster

Ramphotyphlops braminus  Indotyphlops braminus

Sonora michoacanensis Sonora aequalis Sonora mutabilis

Thamnophis cyrtopsis pulchrilautus Thamnophis pulchrilatus

La presencia en Aguascalientes de la tortuga del desierto Gopherus ber-
landieri está sólo documentada por sus restos fósiles (Au�enberg y Franz, 1978; 
Mooser, 1980). Tres ejemplares vivos de la tortuga del desierto fueron mostrados 
a los autores, mencionando sólo Aguascalientes como registro de localidad; el 
último ejemplar, en mayo de 2016. Este dato debe tomarse con reserva, sin des-
cartar la posibilidad de que aún exista una pequeña población en la zona más 
árida de Aguascalientes.

Luego de la segunda edición de An�bios y reptiles de Aguascalientes, en 
2005 se realizaron otras contribuciones en el estado, entre ellas, el análisis del 
impacto humano histórico en la herpetofauna del estado (Sigala-Rodríguez y 
Greene, 2009) y nuevos registros de distribución, sumándose a su herpetofau-
na cinco especies: una de an�bio (Aquarana catesbeiana) (Ávila-Villegas et al., 
2007b) y cuatro de reptiles (Hemidactylus frenatus, Sceloporus minor, Tham-
nophis pulchrilatus y Trachemys scripta) (Quintero-Díaz et al., 2008b, 2008c).

En 2016 se publicó la lista más reciente de especies de an�bios y repti-
les de Aguascalientes (Carbajal-Márquez y Quintero-Díaz, 2016d), con la adi-
ción de los siguientes registros: Craugastor occidentalis, Ambystoma rosaceum 
(Carbajal-Márquez et al., 2015c), Lithobates magnaocularis (Quintero-Díaz y 
Carbajal-Márquez, 2015) y Rhinella horribilis, entre los an�bios, y entre los repti-
les se adicionaron: Ctenosaura pectinata (Quintero-Díaz et al., 2013b), Phryno-
soma cornutum (Arenas-Monroy et al., 2014), Sceloporus aurantius (Grummer 
y Bryson, 2014), Sceloporus brownorum (Grummer y Bryson, 2014), Sceloporus 
goldmani (Carbajal-Márquez y Quintero-Díaz, 2016b), Lampropeltis polyzona 
(Quintero-Díaz et al., 2014c), Rhinocheilus lecontei (Carbajal-Márquez et al., 
2011), Crotalus basiliscus (Carbajal-Márquez et al., 2015e), Pantherophis emoryi 
(Quintero-Díaz et al., 2016a) y Crotalus atrox (Quintero-Díaz y Carbajal-Márquez, 
2017a).

Un an�bio y cuatro reptiles más se añadieron a la lista de especies: la rana 
Eleutherodactylus guttilatus (Quintero-Díaz y Carbajal-Márquez, en prensa), la 
lagartija de panza azul Sceloporus parvus, la culebra Conopsis lineata (Villalobos 
et al., 2022a, 2022b), la lagartija nocturna de Sánchez Xantusia sanchezi (Carba-
jal-Márquez y Quintero-Díaz, 2024) y la lagartija de Shannon Sceloporus shanno-
norum (Carbajal-Márquez et al., en prensa). Sumadas a las 90 especies del listado 
de 2016 y los cambios taxonómicos, se contabilizan 96 especies en total, de las 
cuales, se veri�caron 92 en campo. Cuatro especies son referidas en la literatura: 

Continuación de cuadro
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Anaxyrus cognatus (Chrapliwy et al., 1961), Lithobates psilonota (Webb, 2001), 
S. parvus y C. lineata, pero hasta el momento los autores no hemos observado 
ejemplares en Aguascalientes.

Composición de los an�bios y reptiles de Aguascalientes

Con 96 especies, la herpetofauna del estado de Aguascalientes está compuesta 
por 22 especies de an�bios: 19 corresponden a ranas y sapos, y tres son salaman-
dras. Los reptiles suman 74 especies: 28 son lagartijas, 43 re�eren a serpientes, 
y tres son tortugas (Tabla II). La herpetofauna de Aguascalientes representa el 
6.83 % de las 1,405 especies totales que se conocen para México: 430 de an�-
bios y 975 reptiles nativos (Ramírez-Bautista et al., 2023). Con respecto al resto 
de los vertebrados del estado, le corresponde el 21.81 % de las 440 especies que 
se conocen hasta el momento de la siguiente manera: peces, 4.31 % –en 1980 se 
tenían registradas 23 especies nativas de peces, pero en el último trabajo se repor-
taron 19 (Martínez-Martínez y Rojas-Pinedo, 2008)–, para �nes de comparación, 
se hace uso de esta última cifra; an�bios, 5.0 % (22 especies); reptiles, 16.8 % 
(74 especies); mamíferos (Chávez-Andrade et al., 2015), 19.54 % (86 especies); 
aves (De la Riva y Franco, 2008; Carrillo-Martínez, 2019), 54.54 % (240 especies) 
Tabla I.

Tabla I. Lista comparativa de especies de vertebrados del estado de Aguascalientes

Peces An�bios Reptiles Mamíferos Aves Total

19 22 74 86 240 440

4.31 % 5.0 % 16.8 % 19.54 % 54.54 % 100 %

21.81 % herpetofauna

Estas cifras revelan la importancia de las comunidades herpetofaunísticas 
en el centro del país, que superan en riqueza a los peces y mamíferos, aunque son 
inferiores a las aves, el grupo de vertebrados terrestres más diverso en el estado. 
Las 96 especies registradas hasta la fecha no son una cifra de�nitiva, debido a 
que más de una sexta parte del territorio estatal se encuentra aún virgen en este 
campo de la investigación biológica.
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Tabla II. Lista de especies de la herpetofauna del estado de Aguascalientes, regiones que habitan, elevación y 

categorías de protección

Clasi�cación taxonómica
Regiones por vegetación 

dominante
Elevación

Categorías 
de protección

ESPECIES

En
d

em
is

m
o

I II III IV V VI msnm
NOM-
059-
2010

UICN EVS

Clase Amphibia
Orden Caudata

Familia Ambystomatidae (1 gén., 2 esp.)

1 Ambystoma rosaceum E RA 2,430–2,600 Pr LC 14 

2 Ambystoma velasci E RA RA RA 1,900–2,500 Pr LC 10

Familia Plethodontidae (1 gén., 1 esp.)

3 Isthmura bellii E RA RA 2,150–2,900 A LC 12

Orden Anura

Familia Craugastoridae (1 gén., 2 esp.)

4 Craugastor augusti NE RA RA RA RA RA 1,550–2,800 SEv LC 8

5 Craugastor occidentalis E RA 1,950 SEv LC 13

Familia Eleutherodactylidae (1 gén., 2 esp.)

6
Eleutherodactylus 
guttilatus

NE RA 2,359 SEv LC 9

7
Eleutherodactylus 
jamesdixoni  

E RA RA RA RA RA 1,770–2,500 SEv SEv –

Familia Bufonidae (3 gén., 5 esp.)

8 Anaxyrus cognatus ▲ NE RA RA RA 1,810–2,050 SEv LC 9

9 Anaxyrus compactilis + E RA AB 1,850–2,600 SEv LC 14

10 Anaxyrus punctatus + NE RA RA CO CO CO AB 1,800–2,600 SEv LC 5

11 Incilius occidentalis E RA CO CO RA 1,800–2,770 SEv LC 11

12 Rhinella horribilis EX NE RA 1,900 SEv SEv ----

Familia Hylidae (2 gén., 3 esp.)

13 Dryophytes arenicolor + NE CO AB AB AB AB AB 1,750–3,050 SEv LC 7

14 Dryophytes eximius + E AB AB AB AB AB AB 1,550–3,050 SEv LC 10

15 Smilisca dentata E RA RA 1,800–2,070 A EN 14

Familia Microhylidae (1 gén., 1 esp.)

16 Hypopachus variolosus + NE AB AB CO RA RA 1,550–2,100 SEv LC 4

Familia Ranidae (2 gén., 5 esp.)

17 Aquarana catesbeiana EX NE AB 1,850–2,300 SEv LC ----

18
Lithobates 
magnaocularis

E RA 1,550–1,815 SEv LC 12
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Clasi�cación taxonómica
Regiones por vegetación 

dominante
Elevación

Categorías 
de protección

ESPECIES

En
d

em
is

m
o

I II III IV V VI msnm
NOM-
059-
2010

UICN EVS

19 Lithobates montezumae E AB AB AB AB AB AB 1,600–3,050 Pr LC 13

20 Lithobates neovolcanicus  E RA RA RA RA 1,800–2,500 A LC 13

21 Lithobates psilonota ▲ E RA 1,950–2,000 SEv LC 14

Familia Scaphiopodidae (1 gén., 1 esp.)

22 Spea multiplicata + NE AB AB RA CO RA RA 1,550–2,800 SEv LC 6

13/22 13 14 14 11 12 8 6/22 1/22 12/22

Clase Reptilia
Orden Testudines

Familia Emydidae (1 gén., 1 esp.)

23 Trachemys scripta   EX + NE RA RA 1,900–2,000 Pr LC ----

Familia Kinosternidae (1 gén., 2 esp.)

24 Kinosternon hirtipes NE RA RA 1,850–2,000 Pr LC 10

25 Kinosternon integrum + E AB AB AB AB AB AB 1,550–3,050 Pr LC 11

Orden Squamata
Suborden Lacertilia

Familia Anguidae (3 gén., 3 esp.)

26 Barisia ciliaris E CO 2,250–3,050 SEv SEv 15

27 Elgaria kingii NE CO 1,600–2,100 Pr LC 10

28 Gerrhonotus infernalis  NE RA RA RA RA 1,900–2,550 SEv LC 6

Familia Anolidae (1 gén., 1 esp.)

29 Anolis nebulosus E RA CO CO CO RA 1,550–2,500 SEv LC 13

Familia Gekkonidae (1 gén., 2 esp.)

30 Hemidactylus frenatus       EX + NE RA 1,850–1,900 NX LC ----

31 Hemidactylus turcicus        EX + NE RA 1,850–1,900 NX LC ----

Familia Iguanidae (1 gén., 1 esp.) 

32 Ctenosaura pectinata E AB AB RA 1,550–1,800 A LC 15

Familia Phrynosomatidae (4 gén., 18 esp.)

33 Holbrookia approximans E RA RA 2,000–2,150 SEv SEv 14

34 Phrynosoma cornutum NE RA RA 1,950–2,050 SEv LC 11

35 Phrynosoma modestum NE RA 2,000-2,200 SEv LC 12

36 Phrynosoma orbiculare + E RA RA CO CO 1,850–2,800 A LC 12

37 Sceloporus aurantius E AB 2,340–2,600 SEv SEv 14

Continuación de tabla
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Clasi�cación taxonómica
Regiones por vegetación 

dominante
Elevación

Categorías 
de protección

ESPECIES

En
d

em
is

m
o

I II III IV V VI msnm
NOM-
059-
2010

UICN EVS

38 Sceloporus brownorum E AB 2,300–2,900 SEv SEv 14

39 Sceloporus clarkii NE RA RA 1,550–2,000 SEv LC 10

40 Sceloporus goldmani E AB 2,400–2,450 SEv EN 15

41 Sceloporus grammicus + NE RA RA AB RA AB AB 1,550-3,050 Pr LC 9

42 Sceloporus horridus E AB AB AB 1,550–2,400 SEv LC 11

43 Sceloporus jarrovii NE AB AB RA 2,300–3,050 SEv LC 11

44 Sceloporus melanogaster + E RA CO AB AB AB AB 1,550–3,050 SEv SEv 11

45 Sceloporus minor E AB 2,000–2,450 SEv LC 14

46 Sceloporus parvus ▲ E RA 2,390 SEv LC 14

47 Sceloporus scalaris E RA RA 2,000–2,450 SEv LC 12

48 Sceloporus shannonorum E RA 2,450 SEv DD 15

49 Sceloporus spinosus + E CO CO RA AB 1,800–2,450 SEv LC 12

50 Urosaurus bicarinatus E CO CO CO RA 1,550–1,989 SEv LC 12

Familia Scincidae (1 gén., 1 esp.)

51 Plestiodon lynxe E RA CO CO CO 2,135–3,050 Pr LC 10

Familia Teiidae (1 gén., 1 esp.)

52 Aspidoscelis gularis  + NE AB AB CO AB RA AB 1,550–2,400 SEv LC 9

Familia Xantusiidae (1 gén., 1 esp.)

53 Xantusia sanchezi E RA 1,700 P LC 17

Suborden Serpentes

Familia Colubridae (14 gén., 22 esp.)

54 Arizona elegans  NE RA RA 1,900–1,995 SEv LC 5

55 Conopsis lineata ▲ E RA 2,577 SEv LC 13

56 Conopsis nasus + E CO CO AB RA AB RA 1,550–3,050 SEv LC 11

57 Drymarchon melanurus NE RA RA RA RA 1,550–2,150 SEv LC 6

58 Lampropeltis greeri E RA RA 2,300–2,603 SEv SEv 15

59 Lampropeltis mexicana   E RA 2,000–2,500 A LC 15

60 Lampropeltis polyzona + E RA RA RA RA 1,550–1,900 SEv LC 12

61 Masticophis bilineatus NE RA RA RA RA RA 1,550–2,100 SEv LC 11

62 Masticophis �agellum NE RA RA 1,850–2,200 A LC 8

63 Masticophis lineatus + E RA RA RA RA RA RA 1,550–2,506 SEv SEv -

Continuación de tabla
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Clasi�cación taxonómica
Regiones por vegetación 

dominante
Elevación

Categorías 
de protección

ESPECIES

En
d

em
is

m
o

I II III IV V VI msnm
NOM-
059-
2010

UICN EVS

64 Masticophis taeniatus NE RA RA 2,000–2,450 SEv LC 10

65 Oxybelis microphthalmus NE RA RA 1,550–2,251 SEv SEv -

66 Pantherophis emoryi NE RA 2,000–2,200 SEv LC 5

67 Pituophis catenifer NE RA 1,800–2,500 SEv LC 9

68 Pituophis deppei + E CO AB RA RA RA RA 1,550–3,050 A LC 14

69 Rhinocheilus lecontei NE RA 1,550–1,600 SEv LC 8

70 Salvadora bairdi E RA RA RA CO 2,000–3,050 Pr LC 15

71 Senticolis triaspis NE CO CO RA 1,550–2,000 SEv LC 6

72 Sonora mutabilis E RA 1,820 SEv LC 14

73 Tantilla bocourti E RA RA RA 2,100–3,050 SEv LC 9

74 Tantilla wilcoxi + NE RA RA 1,890–2,450 SEv LC 10

75 Trimorphodon tau + E RA RA RA RA RA RA 1,550–2,711 SEv LC 13

Familia Dipsadidae (5 gén., 5 esp.)

76 Diadophis punctatus NE RA RA RA RA RA RA 1,800–2,717 SEv LC 4

77 Geophis dugesii E RA RA RA 1,600–2,713 SEv LC 13

78 Heterodon kennerlyi + NE RA RA 1,850–2,000 SEv SEv 11

79 Hypsiglena jani + NE RA RA RA RA RA 1,550–2,450 Pr LC 6

80 Rhadinaea hesperia E RA 1,891–1,910 Pr LC 10

Familia Natricidae (2 gén., 6 esp.)

81 Storeria storerioides E RA RA 2,000–2,450 SEv LC 11

82 Thamnophis cyrtopsis + NE RA RA CO CO RA 1,550–2,450 A LC 7

83 Thamnophis eques + NE CO CO CO CO CO CO 1,550–3,050 A LC 8

84
Thamnophis 
melanogaster

E RA RA RA RA RA RA 1,550–2,600 A EN 15

85 Thamnophis pulchrilatus E RA CO CO 2,200–3,050 SEv LC 15

86 Thamnophis scaliger E RA RA 2,200–2,650 A VU 15

Familia Elapidae (1 gén., 1 esp.) 

87 Micrurus distans E RA RA 1,550–2,200 Pr LC 14

Familia Typhlopidae (1 gén., 1 esp.)

88 Indotyphlops braminus        EX  + NE RA RA RA 1,550–1,950 NX LC ----

Continuación de tabla
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Clasi�cación taxonómica
Regiones por vegetación 

dominante
Elevación

Categorías 
de protección

ESPECIES

En
d

em
is

m
o

I II III IV V VI msnm
NOM-
059-
2010

UICN EVS

Familia Viperidae (1 gén., 8 esp.)

89 Crotalus aquilus  + E AB RA RA 2,100–2,700 Pr LC 16

90 Crotalus atrox NE RA 2,200 Pr LC 9

91 Crotalus basiliscus E RA RA RA 1,550–2,278 Pr LC 16

92 Crotalus lepidus NE AB 1,950–3,050 Pr LC 12

93 Crotalus molossus + NE CO CO CO CO CO CO 1,800–3,050 Pr LC 8

94 Crotalus polystictus E RA RA RA RA 1,850–2,500 Pr LC 16

95 Crotalus pricei NE RA 2,450–3,050 Pr LC 14

96 Crotalus scutulatus + NE RA RA RA RA 1,850–2,450 Pr LC 11

Endémicas/no endémicas 40/74 41 34 42 37 39 21 28/74 3/74 51/74

An�bios 22 13/22 6/22 1/22 12/22

Reptiles 74 40/74 28/74 3/74 51/74

Herpetofauna 96 53/96 34/96 4/96 63/96

Continuación de tabla

msnm: metros sobre el nivel del mar

NOM-059-SEMARNAT-2010: Norma O�cial Mexicana 

+: Presente en la ciudad de Aguascalientes y sus alrededores

: Bajo estudio para veri�car su identidad taxonómica (mues-
tran características que han requerido atención especial)

▲: Referida sólo en la literatura

E: Endémica de México

NE: No endémica de México

EX: Especie exótica del estado de Aguascalientes

AB: Abundante

CO: Común

RA: Rara

SEv: Especie sin evaluar en la NOM-059-SEMARNAT-2010, 
en la Lista Roja de la UICN

NX: Especie sin evaluar por ser exótica a nuestro país

EVS: Puntaje de vulnerabilidad ambiental (Wilson et al., 
2013): especies con baja vulnerabilidad (EVS de 3–9); es-
pecies con mediana vulnerabilidad (EVS de 10–13); espe-
cies con alta vulnerabilidad (EVS de 14–20)
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Tabla III. Lista de especies de herpetofauna del área natural protegida (ANP) Sierra Fría. Los criterios 

taxonómicos se basaron en los trabajos de Flores-Villela y García-Vázquez (2014), Parra-Olea et al. 

(2014), Pyron et al. (2013) y Carbajal-Márquez y Quintero-Díaz (2016d).

ESPECIES Endemismo NOM-059-2010 UICN EVS

1 Ambystoma rosaceum E Pr LC 14

2 Ambystoma velasci E Pr LC 10

3 Isthmura bellii E A LC 12

4 Craugastor augusti NE SEv LC 8

5
Eleutherodactylus 
jamesdixoni  

E SEv LC –

6 Anaxyrus compactilis + E SEv LC 14

7 Anaxyrus punctatus + NE SEv LC 5

8 Incilius occidentalis E SEv LC 11

9 Dryophytes arenicolor + NE SEv LC 7

10 Dryophytes eximius + NE SEv LC 10

11 Hypopachus variolosus + NE SEv LC 4

12 Spea multiplicata + NE SEv LC 6

13 Aquarana catesbeiana EX NE SEv LC –

14 Lithobates montezumae E Pr LC 13

Endémicas/no endémicas 7/14 4/14 0/14 7/14

15 Kinosternon integrum + E Pr LC 11

16 Barisia ciliaris E SEv SEv 15

17 Gerrhonotus infernalis NE SEv LC 6

18 Anolis nebulosus E SEv LC 13

19 Ctenosaura pectinata E A LC 15

20 Phrynosoma orbiculare E A LC 10

21 Sceloporus brownorum E SEv SEv 12

22 Sceloporus grammicus + NE Pr LC 14

23 Sceloporus horridus E SEv LC 9

24 Sceloporus jarrovii NE SEv LC 11

25 Sceloporus melanogaster + E SEv SEv 11

26 Sceloporus scalaris E SEv LC 11

27 Sceloporus spinosus + E SEv LC 12

28 Urosaurus bicarinatus E SEv LC 12

29 Plestiodon lynxe E Pr LC 12

30 Aspidoscelis gularis  + NE SEv LC 9
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ESPECIES Endemismo NOM-059-2010 UICN EVS

31 Conopsis nasus + E SEv LC 11

32 Lampropeltis greeri E SEv SEv 15

33 Masticophis bilineatus NE SEv LC 11

34 Masticophis lineatus + E SEv SEv –

35 Pituophis deppei + E A LC 14

36 Salvadora bairdi E Pr LC 15

37 Senticolis triaspis NE SEv LC 6

38 Tantilla bocourti E SEv LC 9

39 Trimorphodon tau + E SEv LC 13

40 Diadophis punctatus NE SEv LC 4

41 Geophis dugesii E SEv LC 13

42 Hypsiglena jani + NE Pr LC 6

43 Thamnophis cyrtopsis + NE A LC 7

44 Thamnophis eques NE A LC 8

45 Thamnophis melanogaster E A EN 15

46 Thamnophis pulchrilatus E SEv LC 15

47 Thamnophis scaliger E A VU 15

48 Crotalus lepidus NE Pr LC 12

49 Crotalus molossus + NE Pr LC 8

50 Crotalus polystictus E Pr LC 16

51 Crotalus pricei NE Pr LC 14

52 Crotalus scutulatus + NE Pr LC 11

Endémicas/no endémicas 24/38 17/38 2/38 27/38

An�bios 14 7/14 4/14 0/14 7/14

Reptiles 38 24/38 17/38 2/52 27/38

ANP Sierra Fría 52/96 31/52 21/52 2/52 34/52

continuación de Tabla
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Tabla IV. Lista de especies de herpetofauna del área natural protegida (ANP) Sierra del Laurel. Los 

criterios taxonómicos están basados en los trabajos de Flores-Villela y García-Vázquez (2014), Pa-

rra-Olea et al. (2014), Pyron et al. (2013) y Carbajal-Márquez y Quintero-Díaz (2016d).

ESPECIES Endemismo NOM-059-2010 UICN EVS

1 Ambystoma velasci E Pr LC 10

2 Isthmura bellii E A LC 12

3 Craugastor augusti NE SEv LC 8

4 Craugastor occidentalis E SEv LC 13

5 Anaxyrus punctatus + NE SEv LC 5

6 Incilius occidentalis E SEv LC 11

7 Dryophytes arenicolor + NE SEv LC 7

8 Dryophytes eximius + E SEv LC 10

9 Hypopachus variolosus + NE SEv LC 4

10 Spea multiplicata + NE SEv LC 6

11 Lithobates magnaocularis E SEv LC 12

12 Lithobates montezumae E Pr LC 13

13 Lithobates neovolcanicus  E A LC 13

14 Lithobates psilonota ▲ E SEv LC 14

Endémicas/no endémicas 9/14 4/14 0/14 8/14

15 Kinosternon integrum + E Pr LC 11

16 Elgaria kingii NE Pr LC 10

17 Gerrhonotus infernalis  NE SEv LC 6

18 Anolis nebulosus E SEv LC 13

19 Ctenosaura pectinata E A LC 15

20 Phrynosoma orbiculare E A LC 12

21 Sceloporus aurantius E SEv SEv 14

22 Sceloporus clarkii NE SEv LC 10

23 Sceloporus grammicus + NE Pr LC 9

24 Sceloporus horridus E SEv LC 11

25 Sceloporus jarrovii NE SEv LC 11

26 Sceloporus melanogaster + E SEv SEv 11

27 Sceloporus shannonorum E SEv DD 15

28 Sceloporus spinosus + E SEv LC 12

29 Urosaurus bicarinatus E SEv LC 12

30 Plestiodon lynxe E Pr LC 10

31 Aspidoscelis gularis  + NE SEv LC 9

32 Xantusia sanchezi E P LC 17
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ESPECIES Endemismo NOM-059-2010 UICN EVS

33 Conopsis nasus + E SEv LC 11

34 Drymarchon melanurus NE SEv LC 6

35 Lampropeltis greeri E SEv SEv 15

36 Lampropeltis polyzona E SEv LC 12

37 Masticophis bilineatus NE SEv LC 11

38 Masticophis lienatus + E SEv SEv –

39 Oxybelis microphthalmus NE SEv SEv SEv

40 Pituophis deppei + E A LC 14

41 Rhinocheilus lecontei NE SEv LC 8

42 Salvadora bairdi E Pr LC 15

43 Senticolis triaspis NE SEv LC 6

44 Sonora mutabilis E SEv LC 14

45 Tantilla bocourti E SEv LC 9

46 Trimorphodon tau + E SEv LC 13

47 Diadophis punctatus NE SEv LC 4

48 Geophis dugesii E SEv LC 13

49 Hypsiglena jani NE Pr LC 6

50 Rhadinaea hesperia E Pr LC 10

51 Storeria storerioides E SEv LC 11

52 Thamnophis cyrtopsis + NE A LC 7

53 Thamnophis eques NE A LC 8

54 Thamnophis melanogaster E A EN 15

55 Micrurus distans E Pr LC 14

56 Indotyphlops braminus EX + NE SEv LC –

57 Crotalus aquilus  + E Pr LC 16

58 Crotalus basiliscus E Pr LC 16

59 Crotalus molossus + NE Pr LC 8

60 Crotalus polystictus E Pr LC 16

Endémicas/no endémicas 29/46 19/46 1/46 31/46

An�bios 14 9/14 4/14 0/14 8/14

Reptiles 46 29/46 19/46 1/46 31/46

ANP Sierra del Laurel 60/96 38/60 23/60 1/60 39/60

Continuación de tabla
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Tabla V. Lista de especies de herpetofauna del área natural protegida (ANP) Serranía El Muerto. Los 

criterios taxonómicos se basaron en los trabajos de Flores-Villela y García-Vázquez (2014), Parra-Olea 

et al. (2014), Pyron et al. (2013) y Carbajal-Márquez y Quintero-Díaz (2016d).

ESPECIES Endemismo NOM-059-2010 UICN EVS

1 Craugastor augusti NE SEv LC 8

2 Eleutherodactylus jamesdixoni E SEv SEv –

3 Anaxyrus compactilis + E SEv LC 14

4 Anaxyrus punctatus + NE SEv LC 5

5 Incilius occidentalis E SEv LC 11

6 Dryophytes arenicolor + NE SEv LC 7

7 Dryophytes eximius + E SEv LC 10

8 Smilisca dentata E A EN 14

9 Hypopachus variolosus + NE SEv LC 4

10 Spea multiplicata + NE SEv LC 6

11 Lithobates montezumae E Pr LC 13

Endémicas/no endémicas 6/11 2/11 1/11 4/11

12 Kinosternon integrum + E Pr LC 11

13 Gerrhonotus infernalis NE SEv LC 6

14 Phrynosoma orbiculare E A LC 12

15 Sceloporus grammicus + NE Pr LC 9

16 Sceloporus melanogaster + E SEv SEv 11

17 Sceloporus spinosus + E SEv LC 12

18 Aspidoscelis gularis  + NE SEv LC 9

19 Conopsis nasus + E SEv LC 11

20 Drymarchon melanurus NE SEv LC 6

21 Masticophis bilineatus NE SEv LC 11

22 Masticophis lienatus + E SEv SEv –

23 Pituophis deppei + E A LC 14

24 Salvadora bairdi E Pr LC 15

25 Thamnophis cyrtopsis + NE A LC 7

26 Thamnophis eques NE A LC 8

27 Thamnophis pulchrilatus E SEv LC 15

28 Crotalus molossus + NE Pr LC 8

29 Crotalus scutulatus + NE Pr LC 11

Endémicas/no endémicas 9/18 9/18 0/18 10/18

An�bios 11 6/11 2/11 1/11 4/11

Reptiles 18 9/18 9/18 0/18 10/18

ANP Serranía El Muerto 29/96 15/29 11/29 1/29 14/29
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Tabla VI. Lista de especies de herpetofauna del área natural protegida (ANP) Sierra de Juan Grande. 

Los criterios taxonómicos se basaron en los trabajos de Flores-Villela y García-Vázquez (2014), Pa-

rra-Olea et al. (2014),  Pyron et al. (2013) y Carbajal-Márquez y Quintero-Díaz (2016d).

ESPECIES Endemismo NOM-059-2010 UICN EVS

1 Ambystoma velasci E Pr LC 10

2 Craugastor augusti NE SEv LC 8

3 Eleutherodactylus guttilatus NE SEv LC 9

4 Anaxyrus punctatus + NE SEv LC 5

5 Dryophytes arenicolor + NE SEv LC 7

6 Dryophytes eximius + E SEv LC 10

7 Spea multiplicata + NE SEv LC 6

8 Lithobates montezumae E Pr LC 13

Endémicas/no endémicas 3/8 2/8 0/8 3/8

9 Kinosternon integrum + E Pr LC 11

10 Holbrookia approximans E SEv SEv 10

11 Phrynosoma orbiculare E A LC 1

12 Sceloporus grammicus + NE Pr LC 12

13 Sceloporus goldmani E SEv EN 15

14 Sceloporus melanogaster + E SEv SEv 9

15 Sceloporus minor E SEv LC 11

16 Sceloporus spinosus + E SEv LC 14

17 Plestiodon lynxe E Pr LC 12

18 Aspidoscelis gularis   + NE SEv LC 9

19 Conopsis nasus + E SEv LC 11

20 Masticophis �agellum NE A LC 8

21 Masticophis lienatus + E SEv SEv –

22 Masticophis taeniatus NE SEv LC 10

23 Lampropeltis mexicana E A LC 15

24 Pituophis deppei + E A LC 14

25 Salvadora bairdi E Pr LC 15

26 Tantilla wilcoxi NE SEv LC 10

27 Trimorphodon tau + E SEv LC 13

28 Diadophis punctatus NE SEv LC 4

29 Hypsiglena jani + NE Pr LC 6

30 Thamnophis cyrtopsis + NE A LC 7

31 Thamnophis eques NE A LC 8
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ESPECIES Endemismo NOM-059-2010 UICN EVS

32 Thamnophis melanogaster E A EN 15

33 Thamnophis pulchrilatus E SEv LC 15

34 Thamnophis scaliger E A VU 15

35 Crotalus aquilus E Pr LC 16

36 Crotalus molossus + NE Pr LC 8

37 Crotalus scutulatus + NE Pr LC 11

Endémicas/no endémicas 18/29 16/29 3/29 18/29

An�bios 8 3/8 2/8 0/8 3/8

Reptiles 29 18/29 16/29 3/29 18/29

ANP Sierra de Juan Grande 37/96 21/37 18/37 3/37 21/37

Tabla VII. Lista de especies de herpetofauna del sitio Ramsar núm. 122 Buenavista de Peñuelas, 

Aguascalientes. Los criterios taxonómicos se basaron en los trabajos de Flores-Villela y García-Váz-

quez (2014), Parra-Olea et al. (2014), Pyron et al. (2013) y Carbajal-Márquez y Quintero-Díaz (2016d).

ESPECIES Endemismo NOM-059-2010 UICN EVS

1 Ambystoma velasci E Pr LC 10

2 Anaxyrus compactilis + E SEv LC 14

3 Anaxyrus punctatus + NE SEv LC 5

4 Dryophytes arenicolor + NE SEv LC 7

5 Dryophytes eximius + E SEv LC 10

6 Smilisca dentata E A EN 1

7 Hypopachus variolosus + NE SEv LC 4

8 Spea multiplicata + NE SEv LC 6

9 Lithobates montezumae E Pr LC 13

10 Lithobates neovolcanicus E A LC 13

Endémicas/no endémicas 6/10 4/10 1/10 5/10

11 Kinosternon integrum + E Pr LC 11

12 Sceloporus grammicus + NE Pr LC 9

13 Sceloporus melanogaster + E SEv SEv 11

14 Sceloporus spinosus + E SEv LC 12

15 Aspidoscelis gularis  + NE SEv LC 9

16 Conopsis nasus + E SEv LC 11

17 Drymarchon melanurus NE SEv LC 6

Continuación de tabla
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ESPECIES Endemismo NOM-059-2010 UICN EVS

18 Thamnophis eques NE A LC 8

19 Masticophis bilineatus NE SEv LC 11

20 Masticophis �agellum NE A LC 8

21 Masticophis lienatus + E SEv SEv –

22 Pituophis deppei + E A LC 14

23 Tantilla wilcoxi NE SEv LC 10

24 Trimorphodon tau + E SEv LC 13

25 Diadophis punctatus NE SEv LC 4

26 Heterodon kennerlyi + NE SEv SEv 11

27 Hypsiglena jani + NE SEv LC 6

28 Crotalus molossus + NE Pr LC 8

29 Crotalus polystictus NE Pr LC 16

30 Crotalus scutulatus + NE Pr LC 11

Endémicas/no endémicas 7/20 8/20 0/20 11/20

An�bios 10 6/10 4/10 1/10 5/10

Reptiles 20 7/20 8/20 0/20 11/20

Sitio Ramsar 30/96 13/30 12/30 1/30 16/30

Tabla VIII. Lista de especies de herpetofauna del área natural protegida (ANP) La Ignominia. Los crite-

rios taxonómicos se basaron en los trabajos de Flores-Villela y García-Vázquez (2014), Parra-Olea et 

al. (2014), Pyron et al. (2013) y Carbajal-Márquez y Quintero-Díaz (2016d).

ESPECIES Endemismo NOM-059-2010 UICN EVS

1 Anaxyrus compactilis + E SEv LC 14

2 Anaxyrus punctatus + NE SEv LC 5

3 Dryophytes arenicolor + NE SEv LC 7

4 Dryophytes eximius + E SEv LC 10

5 Smilisca dentata E A EN 14

6 Hypopachus variolosus + NE SEv LC 4

7 Spea multiplicata + NE SEv LC 6

8 Lithobates montezumae E Pr LC 13

9 Lithobates neovolcanicus E A LC 13

Endémicas/no endémicas 5/9 3/9 1/9 5/9

Continuación de tabla
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ESPECIES Endemismo NOM-059-2010 UICN EVS

10 Kinosternon integrum + E Pr LC 11

11 Anolis nebulosus E SEv LC 13

12 Phrynosoma orbiculare E A LC 12

13 Sceloporus grammicus + NE Pr LC 9

14 Sceloporus melanogaster + E SEv SEv 11

15 Sceloporus spinosus + E SEv LC 12

16 Aspidoscelis gularis  + NE SEv LC 9

17 Conopsis nasus + E SEv LC 11

18 Drymarchon melanurus NE SEv LC 6

19 Lampropeltis polyzona E SEv LC 12

20 Masticophis bilineatus NE SEv LC 11

21 Masticophis �agellum NE A LC 8

22 Masticophis lineatus + E SEv SEv –

23 Pituophis deppei + E A LC 14

24 Tantilla wilcoxi NE SEv LC 10

25 Trimorphodon tau + E SEv LC 13

26 Diadophis punctatus NE SEv LC 4

27 Heterodon kennerlyi + NE SEv SEv 11

28 Hypsiglena jani + NE Pr LC 6

29 Thamnophis eques NE A LC 8

30 Crotalus aquilus E Pr LC 16

31 Crotalus molossus + NE Pr LC 8

32 Crotalus polystictus NE Pr LC 16

33 Crotalus scutulatus + NE Pr LC 11

Endémicas/no endémicas 11/24 11/24 0/24 15/24

An�bios 9 5/9 3/9 1/9 5/9

Reptiles 24 11/24 11/24 0/24 15/24

ANP La Ignominia 33/96 16/33 14/33 1/33 20/33

Continuación de tabla
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Mapa 2. Regiones por vege-

tación dominante en el esta-

do de Aguascalientes.

Mapa 1. Municipios del esta-

do de Aguascalientes.

Mapa 3. Áreas naturales 

protegidas (ANP), área des-

tinada voluntariamente a la 

conservación (ADVC) y si-

tio Ramsar en el estado de 

Aguascalientes.
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CONSERVACIÓN 
DE ANFIBIOS Y REPTILES 

EN AGUASCALIENTES



El tema de la conservación de an�bios y reptiles no es sencillo, en especial cuan-
do se trata del estado de Aguascalientes, que tiene una super�cie pequeña y un 
continuo incremento de su población, lo que demanda espacios para el estable-
cimiento de asentamientos humanos, tierras para la ganadería y la agricultura, 
la industria, la minería y sitios donde almacenar o tratar los desechos genera-
dos por la diversidad de las actividades urbanas y rurales. Proveer esta demanda 
mantiene una progresiva reducción del medio natural. Se calcula que el 50 % de 
la super�cie estatal ha sido severamente alterado y despojado de casi toda su 
�ora local. Valoraciones menos optimistas señalan que el 80 % de los ambientes 
naturales de Aguascalientes muestran algún grado de alteración (Flores-Villela y 
Gerez, 1994).

Una de las principales herramientas para lograr la conservación de fauna 
y �ora es la implementación de áreas naturales protegidas, ya sean federales, 
estatales o municipales. Los principales esquemas que se encuentran en México 
son: a) áreas naturales protegidas (ANP), como las reservas de la biósfera que a 
nivel nacional son 41; parques nacionales, 65; monumentos naturales, 13; áreas 
de protección de �ora y fauna, 37, y santuarios, 19. b) Áreas destinadas volunta-
riamente a la conservación (ADVC), que son 354 sitios. c) Regiones prioritarias 
para la conservación (RPC), que son 116, donde se integran los humedales de 
importancia internacional, llamados sitios Ramsar (2013).

Uno de los mandatos de la Ley General del Equilibrio Ecológico y Protec-
ción al Ambiente (LGEEPA) es que las ANP cuenten con su respectivo Plan de ma-
nejo, esto es, el instrumento rector de la planeación y regulación para adecuar y 
administrar acertadamente las actividades, acciones y lineamientos básicos para 
su operación y manejo. De acuerdo con esta ley, las áreas naturales protegidas 
(ANP) se de�nen como: 

[…] las zonas del territorio nacional y aquéllas sobre las que la nación ejer-

ce su soberanía y jurisdicción, en donde los ambientes originales no han 

sido signi�cativamente alterados por la actividad del ser humano o que re-

quieren ser preservadas y restauradas y están sujetas al régimen previsto en 

la presente Ley (Diario O�cial de la Federación, 2023, p. 2).
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De igual manera, según la Ley de Protección Ambiental para el Estado 
de Aguascalientes (LPAEA), se de�nen  las áreas naturales protegidas estatales 
como: 

[…] las zonas del territorio de la Entidad no consideradas como federales 

que han quedado sujetas a la protección estatal, a �n de preservar y res-

taurar ambientes naturales, salvaguardar la diversidad genética de las espe-

cies silvestres; lograr el aprovechamiento racional de los recursos naturales y 

mejorar la calidad del ambiente (Secretaría General de Gobierno, 2022, p. 4).

En la actualidad, en nuestro país existen 182 áreas naturales protegidas de 
carácter federal, que abarcan más de 90 millones de hectáreas.

La importancia de las ANP se ha enfatizado cada vez más, dado que és-
tas cumplen funciones como reguladoras de los ciclos biogeoquímicos, bancos 
de germoplasma y contribuyen con bienes y servicios ambientales (captación 
y �ltración del agua, captura de carbono, producción y regulación de oxígeno, 
entre otras). Cada ANP es única por su combinación de características bioló-
gicas, ecosistémicas y culturales. Los antecedentes sobre el establecimiento 
de áreas naturales protegidas en el estado de Aguascalientes datan de hace 
algunos decenios. En principio, su objetivo era proteger el suelo, mantener los 
recursos forestales, los ciclos hidrológicos y la salud pública. Lamentablemente, 
estos objetivos no se han logrado cumplir o se han cumplido sólo parcialmente, 
debido a la di�cultad de concertar los intereses de los propietarios de los terrenos 
con los programas de ordenamiento y planes de manejo (Periódico O�cial del Es-
tado de Aguascalientes, 2016).

Por fortuna, en los últimos años ha despertado un interés por proteger los 
recursos naturales. El 30 de enero de 1994 el gobierno estatal decretó un grupo de 
pequeñas sierras, conocidas en su conjunto como Sierra Fría, como área sujeta a 
protección ecológica en el Periódico O�cial del Estado de Aguascalientes; tal terri-
torio cubre una super�cie de 112,090 ha, lo que representa el 20.1 % de los 5,680.33 
km2 de la super�cie del estado (Periódico O�cial del Estado de Aguascalientes, 1994). 
Sin embargo, el 17 de agosto de 2015 se recategorizó el sitio como Área Silvestre 
Estatal “Sierra Fría” y se publicó el Plan de manejo el 9 de mayo de 2016, con una 
extensión de 106,614.76 ha, poco menor que en la anterior ocasión, localizada en los 
municipios de San José de Gracia, Rincón de Romos, Jesús María y Calvillo.

El 7 de noviembre de 2006 se incorporó la llamada “Área de Protección 
del Águila Real (Aquila chrysaetos) de la Serranía de Juan Grande en el Ejido Palo 
Alto, municipio de El Llano, Aguascalientes, México” al Sistema de Áreas Natura-
les Protegidas estatales, con un total de 2,589.45 ha. El 26 de mayo de 2008 se 
publicó la integración del Cerro del Muerto en la categoría de monumento natural 
en el Periódico O�cial del Estado de Aguascalientes, ubicado en los municipios de 
Aguascalientes y Jesús María, con una extensión de 5,862.03 hectáreas. 

El 2 de febrero de 2011 se integró un sitio Ramsar a las áreas naturales 
protegidas al sur de la ciudad capital, cuya extensión es de 201 ha, propuesto 
por la A. C. Conservación de la Biodiversidad del Centro de México, la Comisión 
Nacional de Áreas Naturales Protegidas (CONANP) y la UAA. Este sitio es pro-
tegido de forma federal e internacional debido a que en el lugar se reproducen 
diez especies de an�bios, entre las que se encuentra una especie microendémica 
y que compartimos con el estado de Jalisco y Zacatecas, la rana de madriguera 
de tierras altas Smilisca dentata. El 13 de julio de 2015 se integró un área más al 
sistema como Área Silvestre Estatal, conocida como La Ignominia, con una exten-
sión de 513.33 ha, localizada al sur del municipio de Aguascalientes. El 3 de octubre 
de 2016 se hizo lo mismo con el área natural protegida Sierra del Laurel, cuya ex-
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tensión es de 28,951.84 ha, en la categoría de Área Silvestre Estatal, perteneciente 
a los municipios de Calvillo, Jesús María y Aguascalientes.

En 2018 se decretó el Área Natural Protegida Estatal Bosque de Cobos-Par-
ga, con una extensión de 176.6 ha, en la categoría de Área de Gestión de Hábitat 
de Especies, ubicada en el municipio de Aguascalientes, cuyo objetivo principal 
es mantener, conservar y restaurar especies y hábitats. Además, se busca pro-
teger patrones de vegetación u otros rasgos biológicos mediante enfoques de 
gestión tradicionales, así como cuidar fragmentos de hábitats como elementos 
de las estrategias de conservación del paisaje terrestre (Periódico O�cial del Es-
tado de Aguascalientes, 2019). Finalmente, el 22 de agosto de 2022 se publicó el 
decreto donde se declara el Área Natural Protegida Ex Hacienda de Peñuelas en la 
categoría de Gestión de Hábitats de Especies en el Periódico O�cial del Estado de 
Aguascalientes, con la �nalidad y objetivo de salvaguardar su capital natural, auna-
do a los espacios históricos y culturales, cuyo polígono consta de 347.6 hectáreas.

Ahora bien, no basta con el resguardo de varias zonas de bosque natural 
para proteger los recursos naturales de Aguascalientes. Existe aún una extensa ri-
queza de fauna y �ora que debe ser resguardada fuera de las áreas naturales pro-
tegidas. Con la totalidad de las nuevas áreas naturales se protege el 32.63 % de la 
super�cie estatal, aunque todavía falta mucho por hacer para que en la realidad 
funcione la protección en dichas áreas. En un inicio, y de manera muy importante, 
está el hecho de interconectar las diferentes áreas protegidas con corredores de 
vegetación que permitan el tránsito de la fauna por dichos sitios. Asimismo, ha-
cen falta acciones, tales como regular la extracción ilegal de fauna y �ora, legislar 
la regulación del aprovechamiento de ejemplares, controlar las entradas y salidas 
de las áreas naturales protegidas mediante un programa de vigilancia y evitar el 
cambio de uso de suelo en dichos sitios.

Muchos an�bios y reptiles que sobreviven en zonas alteradas están ex-
puestos a diversos agentes degradantes del medio ambiente natural que afectan 
de manera particular a cada población animal. Ejemplos de esta problemática 
son la tala de los bosques, el secado de los humedales, la construcción de presas 
y bordos, la explotación de minas, la realización de nuevos caminos y carrete-
ras, entre otros. Éstos provocan la destrucción, fragmentación y alteración del 
hábitat, con graves consecuencias, inmediatas o a largo plazo, como el cambio 
de la hidrodinámica natural de los arroyos y ríos, que afecta la función natural y 
la habilidad de los ecosistemas para soportar poblaciones naturales viables (Pri-
mack et al., 2001; Corn et al., 2003; Clark-Tapia y Quintero-Díaz, 2008; Böhm et 
al., 2013); la contaminación química de suelos y cuerpos de agua por agroquími-
cos (pesticidas, herbicidas, insecticidas y fertilizantes); así como la regulación de 
las plantas que producen derivados del aluminio, los gases emitidos por vehículos 
automotores y los contaminantes de las industrias, que, llevados por el viento, ter-
minan depositados en el medio ambiente y han sido señalados como responsables 
de la muerte de an�bios (Blaustein y Wake, 1995; Blaustein et al., 2003; Quinte-
ro-Díaz y Vázquez-Díaz, 2009).

La contaminación biológica por especies introducidas es otro agente que 
afecta la biodiversidad. En Aguascalientes, los peces exóticos introducidos a 
ríos, estanques y bordos compiten por alimento o se alimentan de las especies 
nativas. Los autores atestiguaron que, después de la introducción de la tilapia 
Oreochromis mossambicus (tilapia de Mozambique) y O. aureus (tilapia azul), así 
como de la carpa europea (Cyprinus carpio) en algunos ríos y bordos del estado, 
disminuyeron las poblaciones de Lithobates montezumae; mientras que Ambys-
toma velasci terminó por desaparecer de los estanques donde estos peces fueron 
sembrados. Los reptiles semiacuáticos también fueron afectados: culebras como 
Thamnophis eques y T. melanogaster se volvieron escasas en presencia de las 
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tilapias, en tanto que fueron abundantes, al igual que las ranas, en estanques 
libres de peces exóticos.

El comportamiento de poco respeto a la naturaleza por parte de los visi-
tantes ocasionales al ambiente natural genera deterioro en zonas de protección. 
Algunas áreas bien conservadas se han convertido en sitios de recreo familiar 
en la temporada de lluvias, donde, al �nal del día, los paseantes se van, dejan 
esparcidas grandes cantidades de basura, además de contaminar los estanques y 
arroyos con detergentes y otros productos químicos –cuando lavan sus utensilios 
de cocina o se bañan en ellos–, y, por si esto fuera poco, hay que añadir la actitud 
agresiva de muchos visitantes que hostigan o matan a casi todo animal silvestre 
que encuentran en su camino, sea por diversión o simplemente por considerarlo 
peligroso. Esto último es principalmente consecuencia de la ignorancia, resulta-
do de creencias que contemplan a la mayoría de los reptiles y a algunos an�bios 
como animales nocivos que deben ser eliminados y que provocan, �nalmente, la 
extracción de fauna silvestre.

La atribución de cualidades medicinales o mágicas también es causa de 
persecución de muchas especies. Los grupos de animales que se usan en me-
dicina tradicional son pocos, pero las víboras de cascabel son las más solicitadas. 
En la actualidad, existe un mercado de especies nativas con estos �nes, en que 
su venta es diaria y, por ende, representa una amenaza inmediata para la conser-
vación de algunas especies, sobre todo de las mencionadas víboras de cascabel. 
Muestra de ello es la venta de carne de esa serpiente en la Central de Abastos de 
la ciudad de Aguascalientes y en el Mercado Terán, ¡en pleno siglo XXI!, ¡por increí-
ble que esto parezca!, ya que esta actividad no se realizaba de forma cotidiana en 
nuestro estado; quizá, debido a las creencias acerca de que la carne de las serpien-
tes de cascabel cura la enfermedad del vitiligo o que es un excelente afrodisiaco, 
ahora se vende indiscriminadamente.

Es importante señalar que en México existen leyes para la protección de la 
fauna y �ora, pues está penalizado el comercio de fauna silvestre. Según la Norma 
O�cial Mexicana NOM-059-SEMARNAT-2010, 34 especies de an�bios y reptiles 
(35.8 %) presentes en Aguascalientes están colocadas en diferentes categorías 
de riesgo (ver la Tabla I), sin contar que algunas no se encuentran catalogadas en 
dicha norma o�cial porque son de reciente descripción o porque cambió su nombre 
cientí�co. En esta situación se encuentran, por mencionar algunos ejemplos, 
las lagartijas de pastizal Sceloporus aurantius y S. brownorum –la primera de 
reciente descripción y la segunda anteriormente era una subespecie–, ambas 
endémicas del país, pero no se evaluaron por los especialistas de la NOM-059-
SEMARNAT-2010. Adicionalmente, la lagartija de pastizal de Goldman S. goldmani, 
que se creía extinta en el país (Sinervo et al., 2010; Grummer y Bryson, 2014) al 
menos durante 55 años –los últimos ejemplares reportados datan de 1955-1962 
(Thomas y Dixon, 1976)–, tampoco está considerada en la norma o�cial. La buena 
noticia es que localizamos poblaciones nuevas de esta especie en Aguascalientes, 
Jalisco, San Luis Potosí y Zacatecas (Carbajal-Márquez y Quintero-Díaz, 2016b), 
aunque poco abundantes. 

Hay que hacer hincapié en que la fauna de an�bios y reptiles mexicanos es 
muy especial. Poco más de la mitad de sus especies no se encuentra en ninguna 
otra parte del mundo, desempeñan un papel determinante en el equilibrio de 
nuestro medio ambiente y son valiosos recursos naturales que en la mayoría de 
los casos se desconoce todo su potencial por falta de estudios adecuados. Por 
ello, es urgente tomar medidas para la conservación del medio ambiente y así 
proteger la diversidad de fauna y �ora. Amable lector, tuya es la acción bené�ca 
en el medio ambiente para la conservación de la naturaleza, la supervivencia de 
la vida y la protección de las especies de animales y plantas en Aguascalientes. 
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Con lo anterior leído, ¿seguiremos aprobando cuanto proyecto de cambio de uso 
de suelo llegue a manos de los tomadores de decisiones?, ¿o tendremos el valor 
moral de respetar el derecho de la fauna silvestre de convivir en armonía con los 
seres humanos? Ésta es una de las tantas tareas que le dejaremos a miles de jó-
venes y niños aguascalentenses, quienes deberán enfrentar la crisis ambiental 
actual, gracias a las decisiones hechas por las anteriores generaciones.

Los esfuerzos de conservación para las especies de vertebrados en el esta-
do de Aguascalientes son mínimos. Salvo los llevados a cabo para la protección 
de la rana de madriguera de tierras altas (Smilisca dentata) en el 2009, 2010, 
2015, 2019, 2022 y 2023 por miembros del grupo “Conservación de la Biodiver-
sidad del Centro de México A. C.”, no existen más esfuerzos encaminados a la 
conservación de las especies de an�bios y reptiles del estado, así como las que se 
realizan para la lagartija de Goldman S. goldmani, en conjunto con la comunidad 
de El Llano, de 2020 a 2024. 

Es de todos conocido que la estrategia primordial para evitar la extinción de 
las especies debe ser la protección del hábitat, con el �n de prevenir la fragmenta-
ción o alteración, condicionantes difíciles de respetar debido a nuestra condición 
humana. Si continuamos con la apertura de la frontera agrícola, la construcción de 
carreteras, terracerías, caminos y la eliminación de árboles, así como con el aprove-
chamiento irracional de nuestros recursos naturales, propiciaremos la alteración, 
fragmentación y, por ende, la destrucción del hábitat. Si continuamos con la ins-
talación de infraestructura que sólo bene�cia la economía de unos pocos, y que 
en la actualidad es la limitante de la distribución de muchas especies silvestres, 
seguiremos con un alto impacto en sus poblaciones, como ocurre con la rana de 
madriguera (Smilisca dentata). Además, de la rana de madriguera de tierras altas 
que es micro endémica al centro del país, también, la lagartija de los pastizales 
Sceloporus aurantius (Grummer y Bryson, 2014), la lagartija de los pastizales Scelo-
porus brownorum (Grummer y Bryson, 2014) y la lagartija nocturna Xantusia san-
chezi, son especies presentes en el Estado que son endemismos regionales de la 
porción sur de la Sierra Madre Occidental.

¿En estos casos también será más importante la economía de un estado 
que la protección de su riqueza biológica? ¿O será más signi�cativo para nuestra 
economía continuar con la instalación de tecnologías “verdes” que, en países 
megadiversos como el nuestro, no son las mejores soluciones a los problemas 
que enfrentamos? Sería mejor la planeación de bosques urbanos en las grandes 
ciudades, pues interconectar estas áreas verdes con áreas silvestres aumentará 
la producción de oxígeno y la captura de CO2, lo que generará una integración de 
la naturaleza y, con ello, regresará la fauna silvestre a las ciudades y coexistirán. 
De modo que tendremos más árboles y se habrá creado un bene�cio contra el 
cambio climático.

Sugerimos explorar energías alternas, como: a) la elaboración de com-
bustibles (gasolina) con materiales que contengan carbono (depolimerización 
térmica); b) eliminar la sal del agua de mar y convertirla en agua potable; c) 
implementar la “pintura solar”, la cual utiliza una pasta de cadmio recubierta 
de nanopartículas de dióxido de titanio para conducir energía; d) utilizar el mo-
vimiento del mar (olas) para generar energía, o, como un país tercermundista, 
seguiremos copiando y comprando las tecnologías de desecho de los países de 
primer mundo. Ustedes, lectores, ¿qué opinan?, ¿y los políticos y los manejadores 
de decisiones?, ¿y nosotros los biólogos? ¿En qué estamos pensando? Luchemos 
juntos por un mundo mejor, �nalmente es el futuro de las próximas generaciones 
(nuestros hijos), ¡actuemos en conjunto! Ésta es una invitación a tener diálogo 
con los que toman las decisiones en nuestro país.

 



ESPECIES EXÓTICAS



En el estado se han localizado especies exóticas de an�bios y de reptiles, es de-
cir, su distribución natural no se encuentra en nuestro estado, pero, por diversas 
circunstancias, las hemos encontrado en la ciudad capital, cabeceras municipales 
o en sus alrededores. En esta obra sólo se elaboraron �chas técnicas para las 
especies que, hemos veri�cado, han establecido una o varias pequeñas poblacio-
nes en los límites territoriales del estado. Sin embargo, añadimos los siguientes 
comentarios para aquéllas de las que hemos encontrado sólo algunos ejemplares 
y aparentemente no han establecido aún poblaciones.

Son muchas las formas en que una especie puede llegar desde un sitio, 
ya sea cercano o distante, hasta nuestro estado. Los modos de llegada mejor 
documentados son aquellos en que los ejemplares viajan como polizontes; en 
otras palabras, aquellos ejemplares de diferentes especies que se trasladan, de 
manera casual, de un sitio a otro, al utilizar de forma accidental el transporte pú-
blico (autos, aviones, autobuses, camiones de carga, barcos, trenes). En algunas 
ocasiones somos los seres humanos quienes los trasladamos, regularmente de 
forma inconsciente, aunque a veces a propósito, generalmente como nuestras 
mascotas.

El caso de las especies exóticas, o no nativas, es muy relevante, ya que és-
tas compiten por el alimento (recursos) y el espacio (hábitat) de las especies que 
ya viven en un lugar (nativas). En la mayoría de los casos, las especies exóticas 
eliminan con facilidad a las especies nativas, por ello, invitamos a nuestros lecto-
res a nunca liberar ejemplares exóticos a la vida silvestre. Es signi�cativo el hecho 
de que las especies exóticas contagian de múltiples enfermedades a las espe-
cies nativas y las pueden eliminar rápidamente (Quintero-Díaz y Vázquez-Díaz, 
2009). Para los an�bios, tenemos poblaciones de dos especies exóticas, o no na-
tivas. En un primer caso, desde el inicio de los ochenta se trasladaron ejempla-
res de la rana toro (Aquarana catesbeiana) a dos estanques de la Universidad 
Autónoma de Aguascalientes, con el propósito de establecer un proyecto para 
la reproducción de la especie con �nes comerciales. La segunda especie corres-
ponde al sapo gigante Rhinella horribilis; más recientemente se localizaron varios 
individuos en tuberías de riego en el municipio de Pabellón de Arteaga, pero se 
desconoce cómo llegaron hasta ahí. Ambas se consideran entre las 100 especies 
exóticas invasoras más dañinas del mundo (Lowe et al., 2004). 
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Entre los reptiles, tenemos el caso de dos especies, conocidos como gec-
kos, que se han trasladado desde ambas costas del país: la lagartija besucona 
Hemidactylus frenatus y el gecko del mediterráneo H. turcicus, las dos ya esta-
blecidas en diferentes sitios de la ciudad de Aguascalientes. Para el caso de las 
serpientes, se encuentra la culebrilla ciega Indotyphlops braminus, que se trans-
portó en el suelo, vía la comercialización de plantas compradas al mercado asiático 
(Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2001, 2005a, 2008) y que ya se estableció una 
población en el municipio de Aguascalientes, así como en el municipio de Calvillo 
(Carbajal-Márquez et al., 2014c). De entre las tortugas, la conocida como tortuga 
jicotea de orejas rojas (Trachemys scripta), al parecer, estableció una o dos pobla-
ciones en el estado y también se considera dentro de las 100 especies invasoras 
más dañinas.

No obstante que otras especies de an�bios y reptiles se han localizado en el 
estado, parece ser que aún no establecen poblaciones, como la rana arborícola mexi-
cana Smilisca baudinii, el sapo común Incilius valliceps y, de entre las lagartijas, el 
abaniquillo punto azul Anolis sericeus; estas últimas son originarias de Veracruz 
y llegaron en camiones de transporte de la empresa San Marcos. De entre las 
serpientes, elementos del Cuerpo de Bomberos del estado localizaron un ejem-
plar de voladora mico Spilotes pullatus en el municipio de El Llano; dado que las 
personas que la encontraron vieron cómo se distendía su cuello, mencionaron 
que se trataba de una mamba negra. En 2017, un ejemplar de la misma especie 
se localizó en el municipio de Aguascalientes, se le encontró en un camión que 
transportaba naranjas procedentes del estado de Veracruz.

Otra forma en que una especie exótica llega a la vida silvestre es median-
te la compra de ejemplares en las tiendas de mascotas, mercados temporales, 
tianguis, en el mercado negro, vía internet; otra es el escape de su encierro y 
su consecuente fuga hasta llegar a la vida silvestre. Como ejemplo mencionare-
mos ejemplares que el Departamento de Bomberos encontró en las calles de la 
ciudad capital, rescató y trasladó al Centro de Rehabilitación de Fauna Silvestre, 
localizado en el Centro de Educación Ambiental y Recreativo Rodolfo Landeros Ga-
llegos –que era parte de la Secretaría de Sustentabilidad, Medio Ambiente y Agua 
del estado (2011-2016)–: pitón bola (Python regius), boa constrictor (Boa sigma); 
serpientes de cascabel en los alrededores de la ciudad capital; cascabel oscura 
de Querétaro (Crotalus aquilus); cascabel verde (C. lepidus); cascabel serrana (C. 
molossus) y Chiauhcoatl (C. scutulatus); cocodrilos (Crocodylus acutus); caima-
nes (Caiman crocodilus); garrobo de roca o iguana negra (Ctenosaura pectinata) e 
iguana de ribera o iguana verde (Iguana iguana); esquincos de lengua azul (Tiliqua 
sp.); culebra de nariz grande (Conopsis nasus); alicantes (Pituophis deppei); centi-
pedívora de Chihuahua (Tantilla wilcoxi); falsa nauyaca mexicana (Trimorphodon 
tau) y la culebra escombrera manchada (Leptodeira septentrionalis).

En los últimos años, las autoridades federales (PROFEPA) decomisaron 
ejemplares de reptiles en las puertas de ingreso de los límites estatales del esta-
do de Aguascalientes, como la puerta sur, puerta norte y puerta este, en donde 
se han intentado introducir al estado ejemplares de lagartijas, como la escorpión 
arborícola de Tehuacán (Abronia graminea), serpientes como la tleua (C. molossus 
oaxacus) o la chalpate (Metlapilcoatlus nummifer), tortugas jicoteas de orejas ro-
jas (Trachemys scripta) e iguanas verdes juveniles machos (Iguana iguana). En 
ocasiones, se compra alimento vivo para reptiles, como lo son las ranitas verdes 
(Dryophytes eximius); estos ejemplares se ponen a la venta en las tiendas de mas-
cotas de la ciudad. 

Se conoce de la llegada de ejemplares de muchas otras especies de an�-
bios y reptiles que se venden de forma común en tiendas de especies exóticas 
(Tabla IX), sin contar con la gente que traslada ejemplares sin ningún criterio, sólo 
para su venta o intercambio en el mercado ilegal o mercado negro.
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Tabla IX. Lista de especies exóticas de an�bios y reptiles localizadas en Aguascalientes

Nombre común Nombre cientí�co Núm. de registros Origen

Rana verde Dryophytes cinereus * 3 (2015) Sureste de EUA

Ninfa del bosque 
o rana de ojos 
rojos 

Agalychnis callidryas*,  
A. taylori

5 (2015) México,
Centroamérica

Sapo común Incilius valliceps 2 (2015) Orizaba, Veracruz

Rana arborícola 
mexicana

Smilisca baudinii 2 (2015) Orizaba, Veracruz

Sapo vientre  
de fuego

Bombina orientalis * Tiendas de mas-
cotas

Rana pacman Ceratophrys cranwelli * Tiendas de mas-
cotas

Rana dardo Ranitomeya ventrimacu-
lata *

4 (2016) Propietario pri-
vado

Abaniquillo 
punto azul

Anolis sericeus 5 (2015)
2 (2016)

Orizaba, Veracruz

Iguana de ribera Iguana iguana (2) Tianguis y tiendas 
de mascotas

Escombrera 
manchada

Leptodeira septentrionalis (1) Mercado de 
Abastos

Voladora mico Spilotes pullatus 1 (2008)
1 (2017)

San Luis Potosí y 
Veracruz

Lagarto de 
lengua azul

Tiliqua sp. * 1 Isla San Marcos

Varano Varanus exanthematicus * 1 Centro Comercial 
Altaria

Monstruo de 
Gila

Heloderma horridum 1 México

Mazacoatl Boa sigma 3 Costa de Nayarit 

Dragón barbudo Pogona vitticeps * 3 (2016) Australia

Cobra egipcia Naja haje * (2015) India, Bangladesh, 
Birmania, China y 
Vietnam

Mocasín Agkistrodon contortrix * 1 (2015) EUA

Chalpate o 
mano de piedra

Metlapilcoatlus nummifer 1 (2015) México

Víbora de Gabón Bitis gabonica * 1 (2015) África

Nauyaca  
de pestañas

Bothriechis schlegelii 2 (2015) México, Centroa-
mérica, Colombia, 
Ecuador, Perú y 
Venezuela

Cascabel  
de diamantes

Crotalus atrox 3 (2015) EUA y México
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Nombre común Nombre cientí�co Núm. de registros Origen

Cascabel 
serrana

Crotalus molossus 1 (2015) EUA y México

Hocico de 
puerco

Crotalus polystictus 2 (2015) México

Víbora hocico  
de puerco

Porthidium ophryomegas 1 (2015) Sureste de México 
y Centroamérica

Serpiente 
purpúrea  
de las vainas

Trimeresurus  
purpureomaculatus *

1 (2015) Bangladesh, 
Malasia, Singapur 
y Tailandia

Pitón sangre Python curtus * 1 (2015) Sumatra

Trompa de cerdo 
mexicana

Heterodon kennerlyi 2 (2015) EUA y México

Barila Lampropeltis getula * 1 (2015) EUA

Falsa coralillo Lampropeltis polyzona 1 (2015) México

* Especie exótica.

Cómo observar an�bios y reptiles en el campo 

La mayoría de las especies de an�bios y reptiles no son nada fáciles de ver, por 
supuesto, con sus excepciones. La oportunidad de observarlas en el campo de-
pende de una combinación de condiciones ambientales favorables, humedad y 
temperatura, principalmente. Por su tamaño pequeño, coloración críptica, vivir 
generalmente ocultas bajo rocas, troncos caídos, bajo el suelo o en sitios de di-
fícil acceso, se acentúan las di�cultades de observación para la mayoría de las 
especies. Estos inconvenientes no deben desanimar a los a�cionados a la her-
petología; por el contrario, es una invitación a poner en juego todos sus sentidos 
y habilidades en una emocionante e instructiva aventura en un sencillo día de 
campo familiar.

La búsqueda de an�bios y reptiles, como cualquier otra actividad, debe 
realizarse a partir del respeto a la naturaleza y con base en algunas normas senci-
llas: si es necesario remover rocas o troncos caídos, esta acción se deberá realizar 
con extremo cuidado, procurando volver a colocarlos en el mismo sitio. Por ningún 
motivo se justi�ca el hostigamiento a los animales con piedras o palos, ni mucho 
menos matarlos, manipularlos o capturarlos para comercializar con ellos o conser-
varlos como mascotas, venderlos o intercambiarlos por otros, ni destrozar árboles 
y otras plantas, tampoco dejar basura y desperdicios en el campo.

Dónde y cómo buscarlos

Bajo condiciones apropiadas de humedad, se pueden observar an�bios. Las es-
pecies semiacuáticas, como las ranas que viven en las orillas de los estanques, 
pueden ser vistas durante casi todo el año en las orillas de los cuerpos de agua 
permanentes, ya sean naturales o arti�ciales; las larvas de las salamandras tam-
bién están presentes durante todo el año en estanques permanentes. El resto de 

Continuación de tabla
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los an�bios de Aguascalientes son de hábitos terrestres y permanecen ocultos en 
la temporada seca. El mejor momento para observar an�bios terrestres es en las 
primeras horas de la noche en la temporada de lluvias del verano; si las condicio-
nes de humedad son adecuadas, también durante el día. Casi todas las especies 
de an�bios de Aguascalientes se reproducen en el agua, reuniéndose en grandes 
grupos. Esperar a que anochezca a la orilla de un estanque puede convertirse en 
una experiencia maravillosa, pues se atestigua un momento tan importante para 
los an�bios como lo es la reproducción.

Al igual que los an�bios, los reptiles de Aguascalientes son animales difíci-
les de observar, pero, a diferencia de los primeros, la actividad de muchas espe-
cies la realizan durante parte del día a lo largo del año; los meses más adecuados 
para observarlos son de abril a noviembre. Muchas especies de lagartijas se aso-
lean sobre las ramas de los árboles, rocas, suelo y postes de cercas de alambra-
dos. Las serpientes del estado son dominadas por especies de hábitos terrestres y 
semiacuáticos; sólo una es arborícola, Oxybelis microphthalmus. Las tortugas son 
comunes en los arroyos y bordos. El mejor momento para observar reptiles es 
durante las primeras horas de la mañana y las últimas del día. El mediodía es 
demasiado caluroso y la mayoría de los animales permanecen ocultos.

Recomendaciones

Es importante mencionar que todo estudioso de la herpetología y otras ramas de la 
biología debería realizar un trámite ante el gobierno de México que consiste en la so-
licitud a la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales (SEMARNAT) del per-
miso de colector cientí�co en sus dos modalidades: “Licencia de colecta cientí�ca o 
con propósitos de enseñanza en materia de vida silvestre por línea de investigación” 
(SEMARNAT, 442) y “Licencia de colecta cientí�ca con propósitos de enseñanza en 
materia de vida silvestre, por línea de investigación” (SEMARNAT, 441), mismas que 
expide la Dirección General de Vida Silvestre (DGVS), dependencia descentralizada 
de la SEMARNAT. De esta forma, se cumplirán varios objetivos, ya que la SEMAR-

NAT regula el número de ejemplares a recolectar, así como las especies y acti-
vidades; con ello, se asegura de la no sobrerrecolección y de que se les ofrezca 
un trato digno y respetuoso durante el manejo, manipulación y, en dado caso, 
depósito en una colección herpetológica. Es importante agradecer a las autori-
dades federales de la Dirección General de Vida Silvestre (SEMARNAT), ya que, 
mediante los permisos de recolecta cientí�ca otorgados (SGPA/DGVS/10412/05, 
SGPA0DGVS//02-636/07, SGPA/DGVS/04187/09, SGPA/DGVS/05143/14, SGPA/
DGVS/10191/15, SGPA/DGVS/030709/16 y SGPA/DGVS/00966/20), se lograron 
obtener los resultados que se muestran a lo largo de esta nueva edición del libro; 
asimismo, agradecemos el permiso para la liberación de ejemplares de la rana de 
madriguera (Smilisca dentata) nacidos en cautiverio, mediante el o�cio SGPA/
DGVS/08932/12.

No se requiere de un equipo especial o muy so�sticado para salir al campo 
a observar y disfrutar a los an�bios y reptiles, pero sí es necesario proveerse de 
algunos accesorios que pueden facilitar esta actividad, además de que se deben 
seguir algunas recomendaciones que ayudan a prevenir accidentes:

• Acampar en zonas abiertas. Las áreas con hierbas altas, rocosas y con 
muchos arbustos son generalmente refugio de numerosos animales, que 
incluyen a las especies venenosas.

• Utilizar ropa adecuada: pantalón de tela gruesa, holgado, y botas de 
piel gruesa. En especial si se tiene la intención de penetrar en zonas con 
vegetación que no permita ver claramente el suelo.
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• No escalar apoyándose con las manos desnudas, es mejor utilizar guan-
tes de carnaza apropiados.

• No salir nunca a caminar solo. La mayoría de los accidentes en el campo 
suceden cuando se camina solo. Los niños siempre deben ir acompaña-
dos por una persona adulta.

• Mirar bien el suelo que se pisa o en el que se descansa.
• Conocer las especies venenosas de la región. Para ello, consulte las pági-

nas correspondientes a las serpientes de cascabel (ocho especies) y una 
especie de coralillo (Familia Viperidae y Familia Elapidae).

• No mover rocas ni troncos caídos con las manos desnudas, no remover 
la hojarasca o meter las manos en grietas u ori�cios. Pero, si lo hace, se 
recomienda realizarlo con guantes de carnaza y ganchos especiales, y 
evitar, en todo lo posible, jugar con los animales.

• Si se localiza alguna serpiente, no se debe molestar ni manipular, pues 
ésta es una de las mayores causas de accidentes, ya que el reptil tratará 
de defenderse. Es mejor no manipular.

• Usar siempre la linterna cuando se camine de noche; se recomiendan 
más de una, y pilas de reserva por persona. Es preferible que la lámpara 
sea de cabeza, así, las manos estarán libres.

• Si el objetivo es buscar reptiles en zonas riesgosas, se deben llevar los 
antivenenos faboterápicos, conocer su uso y saber dónde se encuen-
tran los servicios médicos más próximos. Es recomendable utilizar pan-
talones gruesos, botas altas y polainas.

Qué hacer en caso de una mordedura de serpiente venenosa

La información relacionada con los primeros auxilios y tratamiento en caso de la 
mordida de una serpiente venenosa es diversa y contradictoria en muchos casos, 
pues la composición del veneno cambia o varía entre las especies e incluso entre los 
individuos de la misma especie de una región a otra; además, la respuesta del heri-
do al veneno depende de varios factores relacionados con la edad, peso, estado de 
salud, cantidad de veneno inoculado, sensibilidad al veneno, número de mordidas, 
localización de la mordedura y profundidad, entre otros. Es muy importante saber 
que no siempre que una serpiente venenosa muerde, inocula veneno (mordida 
seca), y que un accidente de este tipo rara vez es fatal. En esta sección se ofrece 
un resumen de las recomendaciones en las que coinciden los siguientes especia-
listas: Tay-Zavala et al. (1981), Álvarez del Toro (1982), Smith y Brodie (1982), Ferri 
(1992), Ramírez-Bautista (1994), García-Willis y Rivas-Castelán (1998), Pineda 
y Renjifo (2001), Gil-Alarcon et al. (2011) y Neri-Castro et al. (2020).

Si ocurre un accidente con una serpiente, lo primero y más importante es 
estar seguros de que fue una especie venenosa, ya sea una víbora de cascabel o 
una coralillo (presentes en Aguascalientes), y no una culebra. Los síntomas inme-
diatos cuando se trata de un verdadero envenenamiento son:

• Víbora de cascabel. Dolor intenso, seguido por la aparición de hincha-
zón y el subsiguiente amoratamiento.

• Coralillo. No es fácil diagnosticar, pues hay poco dolor en la parte mor-
dida después de 10 o 30 minutos; la hinchazón aparece varias horas 
más tarde, cerca del área dañada, pero aparecen las parestesias o pri-
meros síntomas que actúan sobre el sistema nervioso, como el hormi-
gueo, picor, adormecimiento y somnolencia.
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No es fácil recomendar un procedimiento de primeros auxilios, éstos sue-
len ser tratamientos agresivos y no hay evidencia clínica de su efectividad, por lo 
que causan más daño que bene�cio. La única recomendación unánime ante un 
accidente de esta naturaleza es llevar al herido tan rápidamente como sea posi-
ble a recibir atención médica a un hospital o clínica que cuente con los antive-
nenos y el personal capacitado. Algunas recomendaciones en las que coinciden 
varios especialistas son:

• Tranquilizar al paciente (este paso es de suma importancia), pues el pá-
nico y la histeria estimulan que el veneno se difunda más rápidamente.

• Asegurarse de que la mordida fue producida por una verdadera serpien-
te venenosa. 

• En la actualidad, es fácil tomar una fotografía con el celular para su 
identi�cación. 

• Retirar anillos, pulseras, cinturón y todo aquel objeto que pueda causar 
constricción en el cuerpo.

• No manipular la herida con incisiones ni succionar con la boca, no expri-
mirla ni colocar hielo o agua fría.

• Lavar la herida con jabón y no desinfectar con alcohol. Algunos reco-
miendan dejar sangrar la herida libremente por unos 30 segundos.

• No darle estimulantes ni bebidas alcohólicas.
• Redtox (2020), del Instituto Bioclon y el distribuidor Silanés hacen la 

siguiente recomendación: “No se aconseja aplicar un torniquete en la 
extremidad mordida, no se deberá succionar, tampoco se deberán hacer 
cortes sobre el área mordida. Estas maniobras no sirven de nada, acen-
túan el edema, agravan la hipoxia tisular y producen necrosis”.

• El antiveneno debe ser aplicado únicamente en un hospital para hacer 
frente a cualquier reacción negativa del paciente.

• Si el suero se aplica en el campo, se deben seguir cuidadosamente las 
instrucciones de cómo se utiliza.

• Para prevenir posibles reacciones secundarias generadas por la aplica-
ción del suero, los especialistas recomiendan aplicar hidrocortisona vía 
intravenosa antes de suministrar el suero.

A este respecto, Birmex, Laboratorios de Biológico y Reactivos de México 
(www.birmex.gob.mx) dejó de producir faboterápicos pospandemia de covid-19. 
El Laboratorio Silanes (Tel: (55) 5488 3700, contacto@silanes,com.mx), especia-
lizado en la preparación de antiofídicos, produce los antivenenos con el nombre 
de Coralmyn (faboterápico polivalente anticoral lio�lizado) contra mordeduras de 
coralillo, y Antivipmyn (faboterápico polivalente antiviperino lio�lizado) para las 
mordeduras de serpiente de cascabel, ambos productos considerados de gran ca-
lidad (Brambila y Villar, 2004).

Agradecemos al biólogo Guillermo Gil Alarcón por su revisión y comentarios 
en el arte de qué hacer ante una mordedura de serpiente y el uso de sueros fabo-
terápicos.
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Imágenes de los efectos por mordeduras de serpiente de cascabel (Crotalus atrox)

Las líneas anteriores pudieran ser desalentadoras. Sin embargo, el encuen-
tro con una serpiente venenosa es un evento raro. Los casos de accidentes cono-
cidos por los autores fueron el resultado de personas que intentaron matar a la 
serpiente o trataron de jugar con ella; pocos accidentes son producidos por pisar 
a uno de estos reptiles. Realmente, y más allá de los riesgos naturales, es posible 
disfrutar un día de campo familiar observando an�bios y reptiles.





PRESENTACIÓN 
DE LAS FICHAS BIOLÓGICAS



Para facilitar al lector el uso de esta guía, la información de cada especie se indi-
vidualizó en forma de �chas agrupadas en dos secciones: an�bios, con 22 �chas, 
y reptiles, con 74 �chas. La clasi�cación y nombres cientí�cos válidos se susten-
tan en los criterios de Flores-Villela (1993b), Flores-Villela y Canseco-Márquez 
(2004), Flores-Villela y García-Vázquez (2014), Parra-Olea et al. (2014), Carba-
jal-Márquez y Quintero-Díaz (2016d), Johnson et al. (2017), Balderas-Valdivia et 
al. (2022) y Ramírez-Bautista et al. (2023). Asimismo, los nombres cientí�cos y 
comunes para México se basaron en Liner y Casas-Andreu (2008). Los datos con-
tenidos en cada �cha se sustentan, en su mayor parte, en las poblaciones de an-
�bios y reptiles del estado de Aguascalientes, con especi�caciones que podrían 
no ajustarse a descripciones de poblaciones de la misma especie de otras re-
giones del país. Las �chas a nivel de familia proporcionan una breve descripción 
de las características del grupo que será tratado. La información por �cha está 
estructurada de la forma que enseguida se estructura.

Nombre cientí�co

Nombre inicial de cada especie; es binomial, por lo que está compuesto de dos 
palabras, la primera es el género y la segunda la especie. Por lo general, el nom-
bre cientí�co se acompaña del descriptor de la especie. El nombre tiene la ven-
taja de que ninguna otra especie en el mundo tendrá el mismo. Si el lector desea 
ampliar la información de alguna especie en particular, el nombre cientí�co, que 
es universal, facilitará su búsqueda. Sólo si es necesario, se hará mención del 
nombre cientí�co de la subespecie.

Nombre local

Incluye los nombres en español que son utilizados localmente. Sin embargo, su 
uso no es exclusivo de Aguascalientes y el mismo nombre puede estar asignado 
a varias especies diferentes.
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Nombre en inglés

Muchos textos generales y especializados en inglés hacen uso preferente de los 
nombres comunes en ese idioma y no del cientí�co, por lo que éstos se incluyen 
en esta obra. Los nombres en inglés se tomaron de Liner y Casas-Andreu (2008).

Categorías de riesgo a la extinción

Una primera clasi�cación que se tomó en cuenta fue la de la Norma O�cial Mexicana, 
publicada por el gobierno mexicano, cuyo objetivo es: 

[…] identi�car las especies o poblaciones de �ora y fauna silvestres en riesgo 

en la República Mexicana, mediante la integración de las listas correspon-

dientes, así como establecer los criterios de inclusión, exclusión o cambio de 

categoría de riesgo para las especies o poblaciones, mediante un método de 

evaluación de su riesgo de extinción y es de observancia obligatoria en todo 

el Territorio Nacional, para las personas físicas o morales que promuevan 

la inclusión, exclusión o cambio de las especies o poblaciones silvestres en 

alguna de las categorías de riesgo, establecidas por esta Norma (Secretaría 

de Medio Ambiente y Recursos Naturales, 2010a, p. 4).

Esta NOM-059-SEMARNAT-2010 tiene cuatro categorías de riesgo a la ex-
tinción y se de�nen a continuación.

Clasificación según la Norma Oficial Mexicana 
(NOM-059-SEMARNAT-2010)

Probablemente extinta en el medio silvestre (E). Son aquellas especies nativas 
de México cuyos ejemplares en vida libre dentro del territorio nacional han des-
aparecido, hasta donde la documentación y los estudios realizados lo prueban, 
y de las cuales se conoce la existencia de ejemplares vivos en con�namiento o 
fuera del territorio mexicano.

En peligro de extinción (P). Son aquellas especies cuyas áreas de distribución o 
tamaño de sus poblaciones en el territorio nacional han disminuido drásticamen-
te, poniendo en riesgo su viabilidad biológica en todo su hábitat natural, debido a 
factores como la destrucción o modi�cación severa del hábitat, aprovechamien-
to no sustentable, enfermedades o depredación, entre otros (esta categoría coin-
cide parcialmente con las categorías En peligro crítico y En peligro de extinción de 
la clasi�cación de la UICN).

Amenazadas (A). Son aquellas especies o poblaciones de las mismas que podrían 
llegar a encontrarse en peligro de desaparecer a corto o mediano plazo si siguen 
operando los factores que inciden negativamente en su viabilidad, al ocasionar 
el deterioro o modi�cación de su hábitat o al disminuir directamente el tamaño 
de sus poblaciones.

Sujetas a protección especial (Pr). Son aquellas especies o poblaciones que pu-
dieran verse amenazadas por factores que inciden negativamente en su viabili-
dad, por lo que se determina la necesidad de propiciar su recuperación y conser-
vación o la de poblaciones de especies asociadas.
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Clasificación según la Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN  
a nivel mundial

Es el inventario más completo del estado de conservación de especies de anima-
les y plantas a nivel mundial. La lista se elaboró por la Unión Internacional para la 
Conservación de la Naturaleza (UICN), la principal autoridad mundial en la mate-
ria. El objetivo es llevar al público la urgencia de los problemas de conservación, 
así como ayudar a la comunidad internacional a reducir la extinción. Es actualizada 
anualmente y se realiza un análisis a profundidad cada cuatro o cinco años de las 
evaluaciones que contiene. Esta lista la componen nueve categorías de riesgo a la 
extinción y son las siguientes: No evaluado (NE), Datos de�cientes (DD), Preocu-
pación menor (LC), Cercanamente amenazado (NT), Vulnerable (VU), En peligro 
(EN), Críticamente en peligro (CR), Extinto en la vida silvestre (EW) y Extinto (EX).

Descripción

Se trata de las características básicas para la identi�cación razonablemente se-
gura de cada especie presente en Aguascalientes. El tamaño de cada especie 
se señala con las siguientes abreviaturas: longitud hocico-cloaca (LHC), longitud 
total (LT);  para reptiles, además de las anteriores, se toma la longitud cloaca-cola 

LHC: longitud hocico-cloaca

LHC: longitud
hocico-cloaca

LCC: longitud
cloaca-cola

LCC: longitud
cloaca-cola

LHC: longitud hocico-cloaca

LT: longitud total

LT: longitud total
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(LCC); las medidas indican el tamaño promedio de los adultos y de las crías. Debi-
do a que esta obra está dirigida al público en general, no familiarizado con an�bios 
y reptiles, se omiten detalles morfológicos de importancia para los especialistas del 
ramo, como el número de escamas y las proporciones entre las partes del cuerpo, 
entre otras. Una descripción sencilla y clara acompañada del material fotográ�co es 
su�ciente para que cualquier interesado obtenga una identi�cación con�able. Sólo 
se hará mención de algunas características muy especiales para evitar confusio-
nes en ciertos casos, como en varias especies de lagartijas. Los interesados en 
claves y descripciones más técnicas de las especies tratadas pueden consultar los 
trabajos referidos en la literatura. 

Historia natural

Describe los lugares donde habita cada especie, su comportamiento, de qué se 
alimenta, así como cuándo y cómo se reproduce.

Hábitat y distribución

Describe los tipos de vegetación en los que vive cada especie; su distribución en 
México y en Aguascalientes. Se presenta la altitud mínima y máxima donde se 
observó la especie dentro del estado. La distribución se ilustra de dos maneras: 
por hábitat, con las regiones de vegetación dominante, y por su distribución es-
pacial, que muestra las áreas donde han sido observadas las especies tratadas.

Taxonomía

En este apartado se comentan las subespecies que hasta el momento han en-
contrado los cientí�cos, y se hace referencia, como información adicional, a la 
subespecie que se localiza en el estado de Aguascalientes.

Relaciones con los humanos

Se trata de información acerca del uso que reciben algunas especies de la re-
gión, de descripción de mitos o creencias populares. Los detalles relacionados 
con las serpientes de cascabel no se tratan individualmente, más bien, se inclu-
yen en los datos correspondientes de la familia Viperidae.

Comentarios

Consiste en observaciones y re�exiones sobre el estado de conservación y pro-
blemas de conservación de las especies tratadas, al igual que una referencia a 
su situación con base en las cuatro categorías de riesgo a la extinción según la 
Norma Oficial Mexicana NOM-059-SEMARNAT-2010 (ver Clasificación según 
la Norma O�cial Mexicana, p. 76).





ANFIBIOS



Orden Caudata (salamandras) 828 especies a nivel mundial

Familia Ambystomatidae Gray, 1850 (11 especies en México) 

Agrupa a los an�bios con cola que popularmente son llamados “ajolotes” o acho-
ques. Son de tamaño mediano, de cuerpo robusto y tienen cuatro extremidades 
bien desarrolladas. La cabeza es ancha y posee ojos pequeños y párpados en los 
adultos terrestres. Su cola es comprimida. Las formas larvales tienen tres pares 
de branquias externas �lamentosas. En la cola tienen una aleta dorsal superior y 
otra inferior (en el género Ambystoma, la aleta dorsal se inicia atrás de la cabe-
za). Una peculiaridad de estos an�bios es que algunas especies retienen la forma 
larvaria por tiempo inde�nido o permanentemente, pero desarrollan la capacidad 
de reproducirse en estas condiciones (pedomorfosis), que es una metamorfo-
sis facultativa. La familia Ambystomatidae posee 30 especies a nivel mundial y 
cuenta con dos géneros Ambystoma (26 especies) y Dicamptodon (cuatro espe-
cies). En México esta familia esta representada por el género Ambystoma con 11 
especies (Frost, 2024). Diez de las 26 especies que integran Ambystoma son en-
démicas a nuestro país, es decir el 38.46 %. En la actualidad existen dos especies 
de esta familia en Aguascalientes, y ambas son endémicas de México.



Larva del ajolote Ambystoma rosaceum



Nombre local: Ajolote
Nombre en inglés: Tarahumara Salamander
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sujeta a protección es-
pecial (Pr)
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)    EVS = 14 

Descripción. Ambystoma rosaceum es una salamandra 
de tamaño mediano: hasta 8.5 cm de LHC, y hasta 15.7 
cm de LT. (Carbajal-Márquez et al., 2015c; Lemos-Es-
pinal et al., 2013). La metamorfosis ocurre de forma 
regular, pero individuos permanecen neoténicos si hay 
agua disponible. La talla de la metamorfosis es varia-
ble: de 4.8 a 6.2 cm y de 9.8 a 12.1 cm. Los ejemplares 
adultos carecen de branquias, pero poseen de 10 a 12 
ranuras costales con una media de 11 entre las extre-
midades, y los dígitos (dedos) no están unidos por una 
membrana delgada. Los ejemplares adultos presentan 
según Anderson (1978) de 42 a 70 dientes vomeria-
nos (Fig. 1). Las larvas son de color rojizo, a rosado con 
múltiples y pequeñas manchas negras o reticulacio-

1. Ambystoma rosaceum Taylor, 1941 E
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nes rosáceas; su garganta es notablemente rosada. Los individuos metamorfo-
seados son de color marrón oscuro, casi negro, con pequeñas manchas de color 
blanquecino o amarillentas, con frecuencia restringidas lateralmente, pero pue-
den presentarse algunas pequeñas y pocas manchas en el dorso. El vientre es 
de color marrón a crema, a veces con manchas claras tenues que pueden estar 
presentes en la región gular o en los lados de la cola. Esta última está ligeramente 
comprimida lateralmente con una aleta dorsal, débilmente desarrollada, y profu-
samente suministrada con glándulas que tienden a formar un anillo en el tercio 
proximal de su mitad. Parches dispersos de glándulas ocurren sobre el cuerpo con 
una fuerte concentración, formando una glándula parótida (Taylor, 1941; Ander-
son, 1961; Carbajal-Márquez et al., 2015c). 

Historia natural. Los ejemplares adultos terrestres pasan la mayor parte de su 
tiempo bajo enormes rocas y en cavidades con alta humedad, habitan ahí por 
lapsos de nueve a diez meses, les gusta vivir en pequeñas colinas con a�ora-
mientos rocosos, cercanas a fuentes de agua, como arroyos, y sus refugios se 
encuentran, por lo general, cercanos a éstos. Cuando salen de sus refugios, lo 
hacen durante la noche, sobre todo en noches lluviosas, y se mueven poco en 
búsqueda de alimento. Poco se conoce sobre su historia natural, sin embargo, 
en 2014 observamos el comportamiento defensivo contra los depredadores al 
encontrar a un ejemplar adulto: cuando lo quisimos sujetar, el ejemplar respon-
dió al contacto de las manos mediante la elevación de la parte posterior de su 
cuerpo con las extremidades traseras, arqueando la cola hasta casi formar un ro-
llo, para luego desenredar la cola con fuerza hacia las manos, como intentando 
golpear (Carbajal-Márquez et al. 2015a, 2015b). Una vez capturado, le tomamos 
fotografías; cuando le tocamos la cabeza, exhibió una postura defensiva: esta 
vez la parte baja de su mandíbula inferior tocó el suelo y levantó la cola, misma 
que, en varias ocasiones, movió violentamente, intentando dar coletazos con ella 
(Carbajal-Márquez et al., 2015b). Los ejemplares neoténicos más pequeños en-
contrados miden en promedio de 2 a 3 cm de LHC. Se alimentan de diversos insec-
tos acuáticos y sus larvas. 

Hábitat y distribución. Este ajolote pre�ere las zonas elevadas con planicies hú-
medas, al borde de los bosques de encino, en zonas templadas. Es una espe-
cie endémica de México y se distribuye por la Sierra Madre Occidental, desde el 
noreste de Sonora hasta el oeste de Aguascalientes, incluido Chihuahua, Duran-
go, Jalisco, Nayarit y Sinaloa (Lemos-Espinal et al., 2013; Ahumada-Carrillo et al., 
2014; Carbajal-Márquez et al., 2015c). Los adultos terrestres viven cerca de zonas 
de a�oramientos rocosos con encinos, encino-pino, esto en elevaciones altas. Las 
larvas habitan arroyos, tanto lentos como sinuosos, así como en bordos, de prefe-
rencia permanentes. En Aguascalientes, habita entre los 2,430 y 2,600 msnm y se 
distribuye en la Región V. 

Taxonomía. Ambystoma rosaceum es probablemente un complejo de especies 
con linajes en el norte y el sur, reconocidos en la actualidad como dos subespe-
cies (Sha�er, 1983). La forma norteña (A. r. rosaceum) se caracteriza por tener 
mayores manchas de color amarillo, mientras que la forma sureña (A. r. nigrum) 
tiene un menor manchado en el dorso del cuerpo y la cabeza es de un color casi 
negro uniforme. El espécimen adulto localizado en Aguascalientes presentó un 
patrón dorsal negro casi uniforme en la cabeza y cuerpo, con algunas manchas 
color crema a los lados del cuerpo y cola, y corresponde a A. r. nigrum (Duran-
go Mountain Salamander), como es de esperar, con base en su ubicación sureña 
(Sha�er, 1983; Shannon, 1951; Sha�er y McKnight, 1996).
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Relaciones con los humanos. Este an�bio es desconocido para la mayoría de los 
aguascalentenses debido a que suele permanecer en estado larvario, por lo que 
rara vez es visto, y cuando esto ocurre, es cuando se seca algún bordo o estanque 
–términos locales para los estanques arti�ciales utilizados para almacenar agua 
para el ganado–.

Comentarios. Es difícil ver un ejemplar adulto terrestre de esta especie, que es 
muy raro y suele confundirse fácilmente con los adultos terrestres del ajolote pin-
to (Ambystoma velasci). Las larvas o ajolotes están asociados a cuerpos de agua 
permanentes, pero son difíciles de observar por la turbidez del agua. En estos 
sitios son abundantes, pero también lo son las tortugas (Kinosternon integrum), 
quienes molestan a las larvas que viven en el fondo del estanque, mordisqueán-
doles la cola y sus extremidades. Es asombroso observar cómo luego de extraer 
un ejemplar mutilado de la aleta dorsal y caudal, con sus branquias muy cortas, 
se colocó en un terrario y se regeneraron ambas aletas, al mismo tiempo que sus 
branquias crecieron.

Figura 1. Comparación del número de dientes vomerianos y coanas en A) A. velasci 
y B) A. rosaceum.

Coana Dientes vomerianos

A

B



Larva del ajolote Ambystoma velasci



Nombre local: Ajolote pinto, Ajolote
Nombre en inglés: Plateau Tiger Salamander
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sujeta a protección es-
pecial (Pr)
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)    EVS = 10 

Descripción. Los ejemplares adultos tienen un color 
negro con manchas de color amarillo a oliva en el dor-
so y los costados del cuerpo. Poseen múltiples man-
chas pequeñas o esparcidas irregularmente sobre los 
lados del cuerpo; presentan de seis a 45 manchas (con 
una media de 29) entre los extremos de las inserciones 
de las extremidades (Gehlbach, 1967; Vázquez-Díaz y 
Quintero-Díaz, 2005). La neotenia es común. Las for-
mas larvarias miden 25.0 cm de LT, tienen la cabeza 
ancha y algo aplanada, con tres pares de branquias ex-
ternas. Detrás de la cabeza se levanta una aleta dorsal 
que recorre toda la espalda hasta la punta de la cola y 
otra que se extiende debajo de ésta. El color del cuerpo 
puede ser verdoso grisáceo o amarillento y muchas ve-

2. Ambystoma velasci Dugès, 1888 E
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ces está moteado con manchas irregulares de color amarillo. Los adultos terres-
tres son algo más pequeños que la forma larvaria, hasta 20.0 cm de LT. El cuerpo 
es más esbelto, la cabeza es menos ancha y carece de las branquias externas, por 
poseer pulmones. Las aletas del cuerpo también han desaparecido. En adultos 
los dientes se presentan en una sola �la recta a ligeramente arqueada,separa-
dos medialmente según Gehlbach (1967), como se observa en la Fig. 1. La cola 
es comprimida y casi del tamaño del cuerpo. El color del dorso es negruzco o de 
un verde casi negro, generalmente salpicado de manchas amarillas de tamaño 
variable que, en ocasiones, llegan a formar pequeñas barras transversales en los 
costados. El vientre es grisáceo verdoso con algo de amarillo en los costados.

Historia natural. Los adultos terrestres pasan la mayor parte del tiempo en ma-
drigueras subterráneas, hasta por lapsos de nueve meses. Estos refugios gene-
ralmente se encuentran en las cercanías de algún cuerpo de agua permanente. 
En algunos casos, han sido encontrados en sitios insospechados, como en bode-
gas de pastura o en la salida de los drenajes de algunas casas de campo, piletas 
y albercas. Los adultos terrestres observados fueron individuos solitarios, pero 
Halliday y Verrell (1987) reportan que llegan a formar grupos. Cuando abandonan 
sus refugios, lo hacen durante la noche para dirigirse a los sitios de cría o se mue-
ven sólo en la periferia de ellos en busca de alimento. Como adulto terrestre, el 
ajolote pinto tiene una dieta compuesta principalmente de insectos y sus larvas, 
a los que espera cerca de su refugio para atraparlos y tragarlos rápidamente. Las 
formas larvarias se alimentan de una mayor variedad de presas, mientras los 
individuos jóvenes incluyen pequeños invertebrados y, cuando alcanzan su ma-
yor tamaño, cazan vertebrados, peces, renacuajos de otros an�bios e incluso 
individuos pequeños de su misma especie. Como resultado de una combinación 
de condiciones ambientales y genéticas, hay individuos morfológicamente adap-
tados para el canibalismo (Pough et al., 2004). A través de ejemplares en cautive-
rio se observó que localizan su alimento por dos principales mecanismos: las larvas 
captan los movimientos de una posible presa y por medio del olfato. La vista quizá 
no es muy importante por la turbidez del agua de los estanques en los que viven. 
En los adultos, la visión es importante en tierra, ya que detectan a la presa por su 
movimiento, y en el agua utilizan el olfato y las vibraciones que genera la presa. 

La reproducción comienza a mediados de la primavera. Durante la noche, los 
adultos terrestres se dirigen a cuerpos de agua tranquila, de preferencia estanques 
permanentes. Este desplazamiento resulta muy peligroso, pues las lluvias son es-
casas o están ausentes. Se ha observado a los adultos moverse sobre un terreno 
completamente seco y al descubierto, dirigiéndose a un estanque cercano. El cor-
tejo ocurre bajo el agua, en parejas; si se aproxima un rival, el primer macho aleja a 
su hembra del intruso. También puede suceder que durante el cortejo, un rival �nja 
ser una hembra y se interponga entre la pareja y su espermatóforo (bolsa que con-
tiene los espermatozoides), para fecundar a la hembra (Pough et al., 2004). Este 
fenómeno se conoce como interferencia sexual. Los huevos son depositados entre 
la vegetación acuática, uno por uno, o en grupos compuestos de 50 a 100 (Capula, 
1990; Duellman y Trueb, 2001). En la población de Aguascalientes se encontraron 
huevos aislados entre las dicotomías de las ramas de los arbustos sumergidos y no 
en grupos, como se ha reportado para otras poblaciones de esta especie; sin em-
bargo, esta observación puede ser el resultado del desprendimiento de huevos al 
extraer el arbusto del agua. Es muy fragmentaria la información sobre la reproduc-
ción de las poblaciones del centro del país. Uno de los aspectos más sobresalientes 
de la historia natural del ajolote pinto es que puede permanecer de manera inde�-
nida en estado larvario, pero con capacidad para reproducirse, fenómeno conocido 
como pedomorfosis, también llamado neotenia.
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Esta cualidad del ajolote ha sido interpretada por Duellman y Trueb (2001) 
como una estrategia para afrontar el clima seco de su hábitat; mientras dispon-
ga de un ambiente acuático estable, permanecerá como una larva sexualmente 
madura, pero si su estanque está en riesgo de secarse, se dispara el proceso de la 
metamorfosis, transformándose en un adulto terrestre. Se han identi�cado otros 
factores que propician la metamorfosis en estas salamandras pedomór�cas, 
como son la alta densidad de su población y la escasez de alimento (Semlitsch, 
1987). Es posible ver a las larvas del ajolote emerger en los estanques, dar bo-
canadas de aire y regresar rápidamente al fondo, o nadar cerca de la super�cie. 

Hábitat y distribución. El ajolote pinto vive en las planicies secas con vegetación 
de matorrales espinosos y pastizales, así como al borde de los bosques de encino. 
Su distribución en el Altiplano Mexicano es amplia y es la única especie de su gru-
po que ha colonizado con éxito los ambientes áridos de México (Gehlbach, 1967; 
Porter, 1972; McCranie y Wilson, 1987). Ambystoma velasci se distribuye desde 
el noroeste de Chihuahua hacia el sur, a lo largo de la Sierra Madre Occidental, y 
del sur de Nuevo León hasta Hidalgo, en la Sierra Madre Oriental, incluida la Mesa 
Central y el Eje Neovolcánico, continuando hasta Puebla y Veracruz (Frost, 2024). 
En Aguascalientes, se distribuye en las Regiones I, II, III y VI, a una elevación de 
1,900 a 2,500 msnm; aunque es muy probable que se encuentre en otras (Rodrí-
guez-Torres y Vázquez-Díaz, 1996).

Taxonomía. Varias poblaciones de A. velasci son muy distintas entre ellas. Irschick 
y Sha�er (1997) reconocen a A. velasci como una especie distinta a A. tigrinum, 
pero señalan que A. velasci podría no ser mono�lético.

Relaciones con los humanos. Este an�bio es poco conocido para la mayoría de los 
aguascalentenses, debido a que suele llevar una vida completamente acuática 
en estado larvario, por lo que rara vez es visto y, cuando esto ocurre, es cuando 
se seca algún bordo o tanque. Aunque la mayoría de la gente nunca ha visto un 
ajolote pinto, conocen de su existencia por las diferentes historias que se cuen-
tan, al que describen como un animal que parece una lagartija del agua.

El hombre de campo mantiene una curiosa creencia que, además de ser 
fantasiosa, involucra a renacuajos de otros an�bios. La leyenda dice que si una 
mujer se baña desnuda en un estanque donde vive este an�bio, el ajolote pinto 
penetra en su cuerpo y se alimenta de sus entrañas, generándose una interde-
pendencia entre el ajolote y la mujer, al grado de que esta última puede morir si 
se le extrae el animal. El síntoma más evidente, según se dice, es el crecimiento 
del vientre de la mujer infectada, como si “estuviera embarazada”, además de 
que el ajolote le produce mucho cansancio. El remedio, dicen, es esperar a que la 
mujer duerma en el día, estado que aprovecha el ajolote para salir a asolearse (el 
sueño, también se dice, es inducido por el ajolote), momento que se aprovecha 
para tapar a la mujer e impedir que el ajolote se vuelva a introducir en ella. Y, 
como ya no puede entrar, cuentan que se azota de coraje hasta morir.

Esta historia no tiene un �nal feliz, pues una vez que la mujer está libre del 
supuesto parásito, generalmente muere. Por la forma en que se narran estas histo-
rias, el mito tiene todo el matiz de describir un embarazo no deseado y un aborto 
clandestino con fatales resultados. El mito está tan arraigado en algunas localida-
des que incluso el temor a estos animales se aplica a renacuajos de ranas y sapos. 
En algunos lugares al sur de Aguascalientes, se dice que los renacuajos de otros 
an�bios llegan a introducirse en el cuerpo de mujeres y hombres por igual.

Otra creencia muy extendida dice que el ajolote pinto brama durante las 
noches de lluvia. En este caso, los autores han seguido estos bramidos hasta su 
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origen, pero han descubierto que se trata de otro an�bio (ver Hypopachus va-
riolosus). No es claro el origen de la confusión, pues el ajolote pinto carece de 
voz. Lo que sí es cierto es que ambos an�bios llegan a vivir en la misma región. 
En otros estados de la República, los ajolotes son capturados para consumo hu-
mano; en Aguascalientes no se conoce ningún uso local, aunque es común ver 
en los mercados de la capital, y posiblemente de otras poblaciones, la venta de 
un ungüento aparentemente elaborado con extracto de ajolote que sirve como 
remedio e�caz para problemas respiratorios. El uso de este ungüento en la me-
dicina tradicional es muy antiguo, pero su efectividad no ha sido avalada cientí-
�camente. Se ha observado, asimismo, la venta de larvas y adultos de A. velasci 
en tiendas de mascotas en el estado.

Comentarios. Puede decirse que la población de adultos terrestres del ajolote pin-
to es rara, pues sólo en contadas ocasiones es posible observar algún individuo, 
aunque pueden encontrarse en los lugares más extraños. Las larvas, generalmente 
asociadas a cuerpos de agua permanente, también son difíciles de ver por la turbidez 
del agua; pero, al contrario de los adultos, pueden catalogarse de abundantes en 
muchos casos (Rodríguez-Torres y Vázquez-Díaz, 1996). La construcción de bordos 
con el �n de almacenar agua para el tiempo de secas ha favorecido la dispersión 
y establecimiento de poblaciones de A. velasci; sin embargo, el uso de estos es-
tanques para el cultivo de peces como la tilapia, especie muy agresiva, trajo como 
consecuencia que las poblaciones de ajolote pinto declinaran, llegando incluso a 
desaparecer de muchos cuerpos de agua (Rodríguez-Torres y Vázquez-Díaz, 1996). 
Los autores observaron cómo poco tiempo después de la introducción de la tilapia 
en un estanque habitado por A. velasci, todos los individuos capturados con redes 
mostraron múltiples mutilaciones en branquias, extremidades y aletas caudales; 
tiempo después, ya no fue posible capturar más ejemplares. Lo más desalentador 
es que, si bien la siembra de peces es un recurso para proporcionar una fuente 
de proteína a los habitantes de las poblaciones rurales, estas especies no siem-
pre brindan el resultado esperado, pues, en muchos de los estanques examina-
dos, las tilapias no crecen lo su�ciente para ser aprovechadas. A este respecto, 
se debe destacar que A. velasci es una especie sujeta a protección especial por la 
NOM-059-SEMARNAT-2010. 

Algunos autores mencionan que existe una declinación de las poblacio-
nes de esta salamandra, al señalar como causa principal las lluvias ácidas y la 
contaminación de los cuerpos de agua, lo que afecta la reproducción (Blaustein 
y Wake, 1995; Pough et al., 2004). Los estados larvarios de A. velasci alcanzan ta-
llas importantes y, bajo una buena estrategia, pudiese ser un recurso importante 
como proteína alternativa en las zonas rurales, pues esta especie, junto con otras 
del género Ambystoma spp., han sido objeto de explotación como alimento en 
otras regiones del país (Hernández-Gómez y Flores-Villela, 1985; Lazcano-Barre-
ro et al., 1988).



Familia Plethodontidae Gray, 1850  
(522 especies a nivel mundial)

Este grupo de salamandras se caracteriza porque todos sus miembros carecen de 
pulmones, por lo que son llamadas comúnmente “salamandras sin pulmones”; la 
respiración se lleva a cabo a través de la piel; otra característica destacada es la 
presencia de un surco que corre del labio superior hacia los ori�cios nasales (sur-
co nasolabial), que tiene funciones quimiorreceptoras. Se trata de animales de 
talla pequeña y cuerpos alargados que viven en regiones húmedas. En México, 
se reportan 141 especies de salamandras agrupadas en 16 géneros (Frost, 2024); 
es importante mencionar que 119 son endémicas de México (Balderas-Valdivia 
et al., 2022; Frost, 2024). En Aguascalientes, sólo se ha veri�cado la presencia de 
una sola especie. 





Nombre local: Salamandra  
Nombre en inglés: Bell’s Salamander
NOM-059-SEMARNAT-2010: Amenazada (A)
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 12

Descripción. La salamandra sin pulmones es uno de los 
an�bios más llamativos de la herpetofauna del centro 
de México debido a su brillante colorido; llega a medir 
más de 20 cm de LT, aunque Uribe-Peña et al. (1999) 
mencionan individuos más pequeños como adultos 
para las sierras de la Ciudad de México (menos de 15.0 
cm de LT). Tienen ojos muy desarrollados, grandes y 
de color negro, con párpados móviles. Aparte de su ta-
maño, su colorido es característico. El color de su piel 
dorsal y ventral es negro. En la parte posterior de la 
cabeza, donde se localizan las membranas timpánicas, 
tienen dos manchas de color naranja-rojizo de forma 
irregular. Sobre toda su espalda y parte de la cola hay 
un par de hileras de manchas redondeadas, de 14 a 15 

3. Isthmura bellii (Gray, 1850) E
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pares de color naranja-rojizo de tonos intensos, a veces fusionadas las primeras. 
En algunos casos, las hileras de manchas pueden estar fusionadas entre ellas, lo 
que da la apariencia de ser una hilera de manchas en forma de “V”. Existe cierto 
dimor�smo sexual durante la temporada de cría. El macho es más grande que la 
hembra y durante la época de reproducción crecen los dientes de su mandíbula 
superior, sobresaliendo de sus labios (Duellman y Trueb, 2001; Uribe-Peña et al., 
1999; Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Historia natural. Estas salamandras viven la mayor parte del tiempo ocultas en 
madrigueras, las cuales se localizan bajo troncos podridos o grandes rocas, ge-
neralmente cerca de corrientes de agua, o en suelos muy húmedos. La mayoría 
de los ejemplares observados por los autores se ocultaban bajo grandes rocas, 
adultos y juveniles, pero no se encontraron túneles que comunicaran al exterior 
en estos refugios. Se localizó a un macho adulto debajo de una roca que tenía un 
hueco de tierra húmeda del mismo tamaño que el animal. Estaba a 10 centíme-
tros, difícil de ver, pero su presencia fue delatada por el color anaranjado brillante 
de sus manchas dorsales. En otra ocasión, se pudo observar a una salamandra 
escondida bajo unas grandes rocas, en cuya abertura principal se localizaron dos 
túneles dirigidos al subsuelo; al sentirse descubierta, escapó por uno, caminando 
hacia atrás lo más rápido que pudo. Los autores excavaron, pero lograron tan 
sólo descubrir poco más de 60 cm, sin conseguir alcanzar a la salamandra. Cabe 
añadir que ambos túneles tenían un ángulo de 45°. Uribe-Peña et al. (1999) se-
ñalan que durante las estaciones secas o muy frías, la salamandra permanece 
en un estado de letargo dentro de su madriguera. Mencionan también que estos 
an�bios abandonan sus refugios y se mueven activamente durante el día; se ali-
mentan de pequeños invertebrados, entre los que �guran escarabajos, hormigas, 
moscas, arañas, ácaros, ciempiés y babosas. El análisis de varias excretas, tanto 
de juveniles como de adultos en Aguascalientes, mostró que las salamandras 
juveniles pre�eren pequeñas hormigas y escarabajos, mientras que los adultos 
seleccionan presas más grandes, como escarabajos, chapulines y hormigas de 
mediano tamaño. Flores-Guerrero et al. (2017) re�eren que los adultos pueden 
alimentarse también de opiliones y miriápodos. Para capturar a sus presas, I. be-
llii utiliza su larguísima lengua en forma de hongo, la que proyecta rápidamente 
contra su víctima, quedando adherida para engullirla (Pough et al., 2004).

Se desconocen los detalles de la reproducción. Es probable que se lleve a 
cabo en la estación de lluvias (verano), cuando las salamandras son activas, como 
ocurre con la mayoría de los an�bios de la región. Un macho colectado en el mes 
de octubre presentó los dientes bien desarrollados (semejan pequeños colmillos) 
en la mandíbula superior. Otro ejemplar adulto fue observado a mediados de no-
viembre, estaba activo, dado que se presentaron varios días de llovizna constante 
sobre la Sierra Fría, hecho relevante, ya que hacía frío.

Como se trata de una especie terrestre, el apareamiento ocurre fuera del 
agua. La fecundación es interna y se logra gracias a la transferencia de una bolsa 
de esperma (espermatóforo) que conduce los espermatozoides al oviducto de la 
hembra. Para convencer a la hembra de aceptar el espermatóforo, el macho exhibe 
un elaborado cortejo de señales visuales, táctiles y hormonales que la estimulan. 
Una vez que la hembra lo ha aceptado, el macho deposita en el suelo el esper-
matóforo, la hembra se coloca encima y lo recoge con los labios cloacales; con la 
bolsa de esperma dentro de su oviducto, libera los espermatozoides y se realiza la 
fecundación. Estudios realizados en poblaciones de I. bellii en las serranías del Valle 
de México señalan que, después de la transferencia del espermatóforo, la puesta 
ocurre al año siguiente (Uribe-Peña et al., 1999). Se desconoce el proceso de la re-
producción de I. bellii de Aguascalientes, pero es probable que se trate de un com-
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portamiento similar. Las puestas varían de 20 a 34 huevos, que miden en promedio 
5.3 mm, los cuales son depositados en sitios húmedos, bajo rocas y troncos caídos, 
dando nacimiento a crías semejantes a un adulto en miniatura (Duellman, 1961). 
Un individuo juvenil observado en la Sierra Fría midió 4.4 cm de LT. 

Entre sus mecanismos defensivos se encuentra la capacidad de despren-
der su cola (autotomía caudal), donde, en la parte anterior, existe un área con 
aspecto constreñido que corresponde al punto de fractura. Individuos manipula-
dos por los autores no mostraron desprendimiento de la cola, quizá porque sólo 
utilizan este recurso bajo una situación particular de peligro. También poseen de-
fensas químicas, pues un individuo macho colectado, después de ser manipulado 
durante unos segundos, orinó abundantemente en la palma del primer autor, al 
igual que lo hacen muchas ranas o sapos cuando son manipulados. La orina tenía 
un ligero olor a almizcle. Enseguida, comenzó a emitir un �uido, de consistencia 
espesa y babosa, por la piel. Una vez liberado el animal, el autor experimentó una 
leve sensación de ardor en ambas manos, además de producir un efecto adhesi-
vo potente, ya que, al unir ambas palmas, fue necesario realizar un gran esfuerzo 
para separarlas, lo que sugiere que la sustancia liberada por las glándulas de la 
piel tiene doble función: generar irritación y la posible inmovilización de un po-
tencial agresor. 

Hábitat y distribución. Vive en zonas templadas, principalmente en el bosque de 
pino-encino, en las pendientes de las barrancas densamente arboladas, húmedas 
y con abundante musgo; Taylor (1938) hace referencia a esta especie como una 
salamandra asociada con cuerpos de agua (hábitos riparios). Los especímenes 
observados en Aguascalientes se localizaron en zonas muy húmedas con �ujo de 
agua regular durante la temporada de lluvias, en la que los pastos están balan-
ceados en un solo sentido. Isthmura bellii es una salamandra endémica de México 
y su distribución se extiende por las áreas montañosas de la Cordillera Volcánica 
y zonas periféricas en la Sierra Madre Occidental (Uribe-Peña et al., 1999; Quintero 
et al., 2014d). En Aguascalientes, se encuentra entre los 2,150 y 2,900 msnm; sólo 
la hemos observado en las partes altas de la Sierra Fría (Región V) y de la Sierra del 
Laurel (Región III), pero también está presente en la Estación Biológica Agua Zar-
ca (EBAZ) en las faldas de Sierra Fría. Se encuentra documentada la presencia de 
esta salamandra en localidades del altiplano del estado de Jalisco, a unos pocos 
kilómetros al sur de Aguascalientes, por lo que también cabe la posibilidad de que 
esté presente fuera de las áreas montañosas del estado (Taylor, 1978). 

Taxonomía. Anteriormente esta salamandra pertenecía al género Pseudoeury-
cea, pero en la actualidad se le considera como parte del  género Isthmura (Ro-
vito et al., 2015).
 
Relaciones con los humanos. Este an�bio es prácticamente desconocido por la ma-
yoría de los habitantes del estado. Sin embargo, algunos pobladores de ambas sie-
rras que la han visto, la describen como “una lagartija roja y de movimientos muy 
torpes”. Desafortunadamente, la consideran venenosa; pero se trata de un an�bio 
totalmente inofensivo. Algunos pobladores rurales de la Sierra Fría confunden a 
esta salamandra con la lagartija Barisia ciliaris. 

Comentarios. La presencia de esta especie para el estado ya era sugerida por 
Flores-Villela y Gerez (1994), y más recientemente por McCranie y Wilson (2001), 
basados en que este an�bio está presente en las sierras cercanas a la Sierra Fría. 
Uribe-Peña et al. (1999) mencionan que esta salamandra es diurna y se man-
tiene activa durante el día. La mayoría de los pobladores locales no la conocen, 



ANFIBIOS Y REPTILES DE AGUASCALIENTES96

además, los autores que hemos trabajado durante varios años en la Sierra Fría 
apenas observamos unos 12 especímenes de esta especie. Este detalle es muy 
peculiar, porque los ejemplares observados se localizaron a pocos metros de los 
caminos de terracería, por lo que se atribuye que las condiciones de precipitación y 
humedad en los últimos años han permitido que la salamandra tenga mayor activi-
dad. Debido a sus hábitos y con�namiento a una pequeña porción del estado, sólo 
conocida en la Sierra Fría y Sierra del Laurel, se puede catalogar como rara.



Orden Anura (ranas y sapos)  
7,790 especies a nivel mundial

Familia Craugastoridae Hedges, Duellman and Heinicke, 2008
(124 especies a nivel mundial)

Se trata, a nivel mundial, de un grupo muy variable que no presenta caracterís-
ticas externas evidentes que lo distinga de otros anuros. El aspecto de muchas 
especies pertenecientes a esta familia es semejante al de los sapos o al de las ra-
nas; igualmente variable es su tamaño y biología. En México, puede identi�carse 
a los miembros de esta familia principalmente por la ausencia de membranas 
entre los dedos de las extremidades posteriores, además de que en las super�-
cies palmares y plantares tienen numerosos tubérculos grandes. Existen 46 es-
pecies de craugastóridos pertenecientes a un género (Craugastor) en México, de 
las cuales, 32 (69.56 %) son endémicas de México (Balderas-Valdivia et al., 2022; 
Frost, 2024). Dos especies están presentes en el estado de Aguascalientes, una 
de ellas es endémica de México.



Craugastor augusti juvenil



4 . Craugastor augusti (Dugès, 1879)  NE

Nombre local: Sapo ladrador occidental
Nombre en inglés: Western Barking Frog
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 8

Descripción. Es una de las especies más grandes de 
este género: los machos miden casi 7.0 cm de LHC y las 
hembras poco más de 9.4 cm (Zweifel, 1967). La cabe-
za es grande y redondeada, con un pliegue de piel en 
la nuca; el cuerpo es robusto, por lo regular más ancho 
que la cabeza y las extremidades son cortas. Los dedos 
de las patas son delgados, sin palmear, y cuentan con 
grandes y numerosos tubérculos bajo las articulacio-
nes. EI color del dorso es amarillento o café, salpicado 
de manchas oscuras irregulares con los bordes claros 
(Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005). Las crías di�e-
ren de los adultos porque poseen un color verde olivo 
de fondo con una franja ancha de color blanco muy lla-
mativa a medio cuerpo.
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Historia natural. Son de hábitos nocturnos. Durante el día y en la estación seca 
se esconden bajo grandes rocas, en cuevas, entre grandes grietas, en medio de la 
hojarasca y bajo ramas en descomposición; Malone (2004) reporta que también 
utilizan madrigueras abandonadas de pequeños mamíferos. Aunque se despla-
zan a saltos cortos, es común verlos caminar, manteniendo su cuerpo en alto al 
estirar sus cuatro patas. Se alimentan de pequeños invertebrados. La estación de 
cría se inicia con las lluvias. Los machos emiten su llamado mientras están ocul-
tos en sus refugios bajo el suelo o entre amontonamientos de rocas y grietas. En 
las noches puede escucharse su llamado; con sólo apagar el motor del vehículo, 
los autores han escuchado ejemplares llamando desde su escondite a un kiló-
metro de distancia aproximadamente. Se han localizado machos vocalizando en 
grietas de paredes rocosas, separados uno de otro por cinco metros de distancia, 
pero no se encontraron hembras a los alrededores. Si por las noches se presentan 
tormentas eléctricas, se les escucha llamarse entre individuos para localizarse 
(Carbajal-Márquez et al., 2014d). En zonas montañosas, pueden escucharse sus 
voces desde el pie de las serranías, pues su canto semeja el ladrido de perros. Las 
hembras depositan hasta 67 huevos en el suelo húmedo, bajo rocas y troncos 
caídos, los cuales son cuidados por los machos; el desarrollo de los huevos dura 
unos 35 días para dar nacimiento a las diminutas ranas (Stebbins, 2003; Duell-
man y Trueb, 2001).

Las crías y jóvenes inmaduros pueden verse en las orillas de escurrimientos 
de agua sobre las pendientes de los cerros durante el día u ocultos entre la ho-
jarasca o bajo rocas. Cuando se sienten amenazados, in�an el cuerpo para apa-
rentar mayor tamaño; también emiten un fuerte chillido (Capula, 1990; Conant y 
Collins, 1998; Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005). Si se encuentran a orillas de 
un cuerpo de agua, buscan refugio en ella, ya que nadan a la orilla con desplaza-
mientos en forma de media luna. 

Hábitat y distribución. Se encuentra en los bosques de encino y zonas semiáridas 
con pastizales y matorrales espinosos. Su distribución se extiende por la Sierra 
Madre Occidental, la parte sur de la Mesa del Norte y las serranías del sur del país, 
desde el sur de Arizona hasta el Istmo de Tehuantepec, Oaxaca (Zweifel, 1967; 
Wilson y McCranie, 1979; McCranie y Wilson, 1987; Flores-Villela, 1993b). En 
Aguascalientes, se le observa desde los 1,550 hasta los 2,800 msnm, principal-
mente en zonas montañosas de la Sierra Fría, sus alrededores y en las cañadas; 
en los municipios de Aguascalientes, en zonas altas y bajas de Calvillo, San José 
de Gracia, Rincón de Romos, recientemente en El Llano, en la Serranía de Juan 
Grande (Carbajal-Márquez  et al., 2014e) y en Jesús María, en la Posta Zootécnica 
de la UAA (Regiones I, II, III, IV, V y VI). 

Taxonomía. Se reconocen tres subespecies: C. a. augusti, C. a. cactorum y C. a. 
latrans. En Aguascalientes, se distribuye C. a. cactorum.

Relaciones con los humanos. Especie poco conocida por los pobladores del es-
tado, quizá debido a sus hábitos. Se trata de un an�bio difícil de observar y esto 
podría hacerla ver como una especie rara; sin embargo, durante el tiempo en 
que se escucha el llamado de los machos, parece sugerir que componen una 
población grande.

Comentarios. Otra peculiaridad es que, aparentemente, las poblaciones de es-
tos an�bios están ampliamente separadas unas de otras. Esta distribución puede 
relacionarse con la irregularidad de las lluvias en Aguascalientes. Es una especie 
abundante si se le busca en el hábitat adecuado.



5. Craugastor occidentalis (Taylor, 1941)  E

Nombre local: Rana ladradora costeña, Rana de hoja-
rasca
Nombre en inglés: Taylor’s Barking Frog 
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo 
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC , Least Concern)    EVS = 13

Descripción. Son ranas de tamaño pequeño: miden de 
3.4 a 5.0 cm de LHC. La cabeza es de forma triangu-
lar y grande con respecto al cuerpo, el cual es globoso 
(Santiago-Pérez et al., 2012). Por delante de los ojos 
pasa una distintiva línea negra que va de la punta del 
hocico hasta poco antes del ojo; luego, detrás de los 
ojos, se observa otra línea distintiva negra que se sitúa 
por arriba del tímpano y se curva hacia abajo. EI color 
del dorso va de grisáceo a bronce o rojizo, en los costa-
dos del cuerpo presenta manchas negruzcas irregula-
res. En el dorso, la mayoría de los ejemplares presentan 
pequeñas líneas de verrugas evidentes, a veces conti-
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nuas, pero sobre casi todo éste presentan verrugas pequeñas. Su vientre es color 
blanquecino. El tímpano es un tercio más pequeño que el tamaño del ojo, que es 
oscuro. Los dedos de las patas son delgados, sin palmear y tienen tres tubérculos 
plantares. Las patas traseras presentan de dos a tres bandas de color oscuro; la 
ingle y la parte superior interna de los muslos es de color anaranjado intenso, 
mientras que la delantera tiene dos bandas negras o verdes tenues.

Historia natural. Son de hábitos diurnos, crepusculares y nocturnos. Durante el día 
eligen buscar su alimento a lo largo del borde de arroyos y riachuelos de corrien-
te lenta, donde hay abundantes rocas y hojarasca (Quintero-Díaz et al., 2014b). 
Pre�eren vivir en sitios con abundante hojarasca húmeda. Se desplazan a saltos 
cortos, pero también es común verlos caminar o escondidos bajo rocas. Se alimen-
tan de pequeños invertebrados. La estación de cría se inicia con las abundantes 
lluvias. Los machos emiten su llamado ocultos en sus refugios bajo la hojarasca o 
entre rocas y grietas. Las hembras depositan sus huevos en el suelo húmedo, bajo 
la hojarasca, entre musgos y vegetación húmeda (Reyna et al., 2007). Las crías que 
son de desarrollo directo suelen aparecer entre agosto y septiembre.

Hábitat y distribución. Se encuentra desde los bosques de encino, pino, hasta 
las zonas con matorral subtropical o selva baja subcaducifolia. Su distribución 
se extiende por las costas de Sonora, Sinaloa, Nayarit, Colima, Jalisco y Michoa-
cán, pero penetra hasta Zacatecas (Arenas-Monroy et al., 2012) y Aguascalientes 
(Quintero-Díaz et al.,  2014b) por la zona poniente. En nuestro estado, se localiza 
en las faldas de la serranía del Laurel, en el municipio de Calvillo, a una altitud de 
1,950 msnm; se le observó en una zona de transición de la selva baja subcaduci-
folia y el bosque de encino, en la Región III (Quintero-Díaz et al., 2014b).

Taxonomía. No tiene subespecies.

Relaciones con los humanos. Esta especie es desconocida por los pobladores de 
las comunidades.

Comentarios. Debido a sus hábitos y al hábitat donde se distribuye (las cañadas 
húmedas que bajan de la serranía del Laurel), es un an�bio muy difícil de observar. 
Quizá sea una especie poco abundante, pero faltan estudios que permitan diluci-
dar el tamaño de sus poblaciones y su exacta distribución en nuestro estado.



Familia Eleutherodactylidae Lutz, 1954 (242 especies a nivel mundial) 

Se trata de un grupo bastante variable que no presenta características externas 
evidentes distinguibles de otros anuros (sapos o ranas). El aspecto de muchas es-
pecies pertenecientes a esta familia es semejante al de los sapos o al de las ranas; 
igualmente variable es su tamaño e historia natural. En México, puede identi�car-
se a los miembros de esta familia principalmente por la ausencia de membranas 
entre los dedos de las extremidades posteriores; por lo general, la mayoría tiene 
su piel lisa. Existen 41 especies de esta familia en México, de las cuales, 36 (87.9 %) 
son endémicas del territorio nacional (Balderas-Valdivia et al., 2022; Frost, 2024). 
Dos especies están presentes en el estado y una es endémica de nuestro país.





6. Eleutherodactylus guttilatus (Cope, 1879) NE

Nombre local: Rana chirriadora manchada 
Nombre en inglés: Spotted Chirping Frog
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 9

Descripción. Es una ranita de talla pequeña: los ma-
chos son un poco más chicos que las hembras, que 
miden hasta 3.5 cm de LHC (Lemos-Espinal y Smith, 
2009). Su cabeza es plana y más larga que ancha, los 
discos terminales de sus dedos acaban con un ensan-
chamiento evidente. El talón alcanza el borde posterior 
de la órbita y la muñeca llega al �nal del hocico (Cope, 
1879). La piel no tiene pliegues, es lisa. Presenta tubér-
culos pequeños en los párpados y espalda. El color del 
dorso es marrón oscuro con numerosas, pero tenues, 
partes pálidas. A los costados, el color de fondo se 
vuelve más pálido y las manchas claras son distintas. 
Extremidades traseras con bandas verdes y, en ocasio-
nes, rojizas. Sus super�cies inferiores son uniformes, 
de tono amarillento.
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Historia natural. Esta especie habita en zonas secas, pero busca refugio en las 
zonas con mayor humedad, casi siempre se le observa debajo de grandes rocas. 
Un ejemplar macho adulto de la especie fue visto en 2022, en la parte alta de 
una cañada con alta humedad en la temporada de lluvia, se localizó inmóvil bajo 
una gran roca. Es de actividad preferentemente nocturna, pero gusta de situarse 
bajo las rocas, donde el suelo se encuentra con mucha humedad (Quintero-Díaz 
y Carbajal-Márquez, en prensa). Es posible que se alimente de pequeños inver-
tebrados, especialmente de escarabajos, chinches y hormigas. Se conoce muy 
poco sobre su historia de vida a lo largo de su distribución, dado que son de pe-
queño tamaño y son muy secretivos. 

Hábitat y distribución. Habita en una gran cantidad de ambientes, principalmente 
en zonas semiáridas con abundantes pastizales (Ramírez-Bautista, 2014). En Aguas-
calientes, habita en zonas montañosas altas de pastizales secos, con manchones 
de bosques de encino y yucas, en las cañadas y los valles que los rodean con una 
vegetación árida. Esta pequeña rana no es endémica de México y presenta una 
distribución fragmentada desde Texas y en el altiplano mexicano (Coahuila, Nuevo 
León, Tamaulipas, San Luis Potosí, este de Aguascalientes, Guanajuato, Queretaro, 
Hidalgo y la Ciudad de México). En el estado, sólo se le conoce en la parte alta de la 
zona este del municipio de El Llano (Región I).

Taxonomía. No tiene subespecies.

Relaciones con los humanos. Esta especie ha pasado desapercibida por los habi-
tantes locales. 

Comentarios. Es una especie difícil de observar y apenas notamos su presencia 
en el estado; en tanto no se realicen estudios formales con esta especie que apor-
ten mayor información, la catalogamos como rara. Podría estar presente en las sie-
rras de Asientos y Tepezalá, así como en el Cerro de los Gallos. 



7. Eleutherodactylus jamesdixoni  Devitt, Tseng, Taylor-
Adair, Koganti, Timugura y Cannatella, 2023

E

Nombre local: Rana Fisgona de Dixon
Nombre en inglés: Dixon’s Peeping Frog 
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo 
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Sin 
evaluar   EVS = –

Descripción. Es una rana de talla pequeña: el macho y 
la hembra no miden más de 2.5 cm de LHC. Su cabeza 
es algo triangular. El cuerpo, tanto dorso como patas y 
manos, tiene la piel ligeramente rugosa. En cada ingle 
presenta un par de abultamientos de color más claro 
que en el resto del dorso, los cuales corresponden a las 
glándulas inguinales (Devitt et al., 2023). El muslo es 
color naranja con barras oscuras. El dorso presenta un 
patrón de coloración compuesto de manchas irregu-
lares color café y amarillas, incluso los tonos pueden 
ser muy oscuros y poco contrastantes. En el inicio del 
antebrazo se le aprecia un color naranja. En las patas 
traseras se observan barras de color verde oscuro so-
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bre líneas verdes más claras. También advertimos algunos ejemplares con colores 
muy oscuros.

Historia natural. Pre�ere los sitios sombreados y húmedos. Aunque señalados 
como de actividad nocturna, los autores observaron a plena luz del día, en zonas 
rocosas y pedregosas, a varios individuos adultos forrajeando. Esta actividad diur-
na quizá se asocie a la alta humedad del suelo y presencia de nubosidad o a las in-
tensas lluvias de la temporada. Durante la temporada de lluvia, suelen encontrarse 
ocultos bajo rocas, en la base de paredes rocosas con escurrimiento de agua. Du-
rante el día y en la estación seca se ocultan bajo rocas y troncos caídos en descom-
posición, siempre cerca de cuerpos de agua de corriente lenta en zonas húmedas 
(próximos a pequeños arroyos). Sus refugios pueden ser compartidos por varios 
individuos. Se alimentan de pequeños invertebrados, especialmente de pequeñísi-
mos escarabajos y sus larvas, así como de chinches de campo diminutas. 

Se desconocen los detalles sobre su reproducción en Aguascalientes, pero 
es muy probable que se realice durante el verano, como ocurre con otros an�-
bios de la región. Los huevos son depositados en el suelo húmedo, bajo rocas y 
troncos caídos; el desarrollo es directo y del huevo nace una pequeña rana en 
miniatura, pero igual que un adulto.

Hábitat y distribución. Viven principalmente en zonas montañosas con presencia 
de bosques de encino y pino, en la parte baja de las cañadas y los valles que los 
rodean, con una vegetación más árida, pero cerca de arroyos. Esta pequeña rana 
es endémica de México y tiene una distribución que se extiende por la Sierra Madre 
Occidental en Nayarit, Jalisco, Michoacán, Zacatecas y Aguascalientes (Grünwald 
et al., 2021; Devitt et al., 2023). En nuestro estado la observamos entre los 1,770 
y los 2,500 msnm, en la parte alta de la Sierra Fría (Región V), pero también en las 
faldas de la Sierra Fría, en el municipio de San José de Gracia, el Valle de Calvillo 
y al pie de la Sierra del Laurel (Regiones III y IV), en el municipio de Calvillo (Mc-
Cranie y Wilson, 1984; McCranie y Wilson, 2001); en Pabellón de Arteaga (Región 
VI), en El Ocote (Región II) y en los cursos de los arroyos que llegan a la presa Abe-
lardo L. Rodríguez, en Jesús María.

Taxonomía. En el trabajo de Grünwald et al. (2021), sugieren que esta rana es una 
especie nueva, que posteriormente fue descrita por Devitt et al. (2023). 

Relaciones con los humanos. En apariencia, esta especie pasa desapercibida por 
los habitantes locales. 

Comentarios. Por su pequeño tamaño, es difícil de observar, sin embargo, su dis-
tribución en el estado es grande, por lo que la consideramos como una especie 
común en su hábitat. 



Familia Bufonidae Gray, 1825  
(658 especies a nivel mundial)

A esta familia pertenecen los verdaderos sapos. Son típicos de las zonas semise-
cas, aunque también son comunes en los trópicos. Pough et al. (2004) caracteri-
zan a esta familia como un grupo de an�bios que, en la mayoría de las especies, 
poseen piel cubierta por glándulas cutáneas que le dan un aspecto verrugoso, y 
tienen un par de abultamientos detrás de los ojos, conocidos como glándulas pa-
rotoides, que producen una sustancia ligeramente tóxica, pero inofensiva para los 
seres humanos. Muchas especies tienen, en la parte superior de sus cabezas, 
unas estructuras huesudas y altas, conocidas como crestas craneales, que pue-
den estar bien desarrolladas o no; la boca carece de dientes; el cuerpo es robusto 
y sus cuatro extremidades son cortas. Algunas especies están capacitadas para 
excavar el suelo con el tubérculo plantar, esto es, una dura uña en la planta del pie. 
En México, se conocen 35 especies de sapos pertenecientes a tres géneros, de las 
cuales, 14 (40 %) son endémicas (Balderas-Valdivia et al., 2022; Frost, 2024), y en 
Aguascalientes están presentes cinco especies, dos (40 %) endémicas de México.





8. Anaxyrus cognatus (Say, 1822) NE

Nombre local: Sapo
Nombre en inglés: Great Plains Toad
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 9

Descripción. Son de tamaño grande: los machos al-
canzan 10.3 cm de LHC y las hembras 11.5 cm (Krupa, 
1990). En la parte superior de la cabeza tienen crestas 
prominentes, ampliamente separadas por detrás de 
los ojos, que se unen en la punta del hocico forman-
do una “V” y una alta protuberancia (Oliver-López et 
al., 2009); sus glándulas parotoides son pequeñas y 
ovaladas; sus patas traseras están equipadas con un 
tubérculo metatarsal duro con un borde libre a cada 
lado del pie. La coloración del dorso es variable, entre 
gris, café o verde, con un patrón de manchas pares de 
forma irregular, también de color variable y bordes os-
curos; algunas veces se puede observar una línea clara 
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evidente a lo largo de la mitad de la espalda; el vientre es blanquecino y rara 
vez presenta puntos negros (Banta, 1962; Behler y King, 1979; Krupa, 1990; Váz-
quez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Historia natural. Por sus hábitos cavadores, pre�eren vivir en suelos blandos y 
arenosos en grandes planicies secas y semisecas; son nocturnos; en el día y en 
la estación seca se ocultan en madrigueras subterráneas que ellos mismos cavan 
(Behler y King, 1979; Stebbins, 2003); es posible ver individuos inmaduros forra-
jeando durante el día, en especial si está nublado o lloviendo. Se alimentan princi-
palmente de invertebrados; los insectos componen su dieta principal. Behler y King 
(1979) mencionan que estos sapos son voraces depredadores de larvas de mariposa. 
La reproducción comienza con las primeras lluvias del verano; los sapos pre�eren 
los estanques temporales, de aguas tranquilas y poco profundas, pantanos, cam-
pos inundados y, en ocasiones, arroyos intermitentes (Woodward, 1982; Steb-
bins, 2003). Los huevos son depositados en el fondo del cuerpo de agua, forman 
largos cordones que son �jados entre los escombros y la vegetación sumergida. 
El desarrollo de los renacuajos es rápido, pero los principales depredadores na-
turales de estos renacuajos son las culebras acuáticas, como Thamnophis eques 
(culebra de agua rayada), común en las regiones semiáridas de Aguascalientes. 
Como comportamiento defensivo de Anaxyrus cognatus, se ha observado que los 
adultos in�an su cuerpo, cierran los ojos, agachan la cabeza y colocan al frente las 
glándulas parotoides, estructuras donde se concentra el mayor número de glándu-
las venenosas (Capula, 1990).

Hábitat y distribución. Su hábitat es dominado por pastizales y matorrales espi-
nosos de las grandes planicies del norte y centro de México (Krupa, 1990; Flo-
res-Villela, 1993b; Oliver-López et al., 2009). Se observa a una altitud de entre 
1,810 y 2,050 msnm. Se distribuye desde el sur de Canadá hasta Aguascalientes 
y San Luis Potosí. Los reportes conocidos para el estado de Aguascalientes in-
dican que su distribución está limitada a pequeñas áreas de los municipios de 
Aguascalientes, Asientos y San Francisco de los Romo, correspondientes a las 
Regiones I y II (Chrapliwy et al., 1961; Banta, 1962; Anderson y Lidicker, 1963; 
McCranie y Wilson, 2001; Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Taxonomía. No se reconocen subespecies.

Relaciones con los humanos. Existe un mito fantástico que puede estar relacio-
nado con Anaxyrus cognatus: los campesinos de algunas localidades del muni-
cipio de Asientos aseguran que unos sapos de gran tamaño llegan a ahorcar a 
niños pequeños; esto último no es posible.

Comentarios. Son numerosos los reportes bien documentados de la presencia 
de esta especie en el estado. Todos datan de los primeros años de la década 
de los sesenta. Sin embargo, los autores no localizaron ninguno en más de 36 
años de trabajo de campo. Hay noticias de algunas observaciones realizadas 
por biólogos en los municipios del norte de Aguascalientes, los cuales mencio-
nan haber observado un sapo de gran tamaño, cuya descripción concuerda con 
Anaxyrus cognatus, aunque podría tratarse del sapo Rhinella horribilis, reciente-
mente localizado en la zona centro-norte del estado. También, algunos campesinos 
de la región mencionan la existencia de un sapo muy grande. Todas estas obser-
vaciones deben veri�carse para establecer la identidad del sapo al que se re�eren. 
No se han realizado trabajos en Aguascalientes que puedan explicar la rareza de 
esta especie en el estado, pero se debe destacar que la Región I es una de las zonas 
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más alteradas y contaminadas a causa de los numerosos asentamientos humanos 
y la intensa actividad agrícola y ganadera que se practica. Porter (1972) señala que 
las puestas de Anaxyrus cognatus tienen una tasa de supervivencia del 34 % en 
aguas no contaminadas, entonces, cualquier grado de contaminación podría ser 
fatal para toda la puesta. Tal vez ésta sea una de las posibles causas de su rareza. 
Aunque se trata de una especie de amplia distribución en México, en Aguascalien-
tes es rara y puede catalogarse como una especie en peligro de extinción local.





9. Anaxyrus compactilis (Wiegmann, 1833) E

Nombre local: Sapo de Meseta
Nombre en inglés: Plateau Toad
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la IUCN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 14

Descripción. Son an�bios de tamaño mediano: los ma-
chos alcanzan los 5.0 cm de LHC y las hembras 7.1 cm 
(Rodríguez-Torres y Vázquez-Díaz, 1996). Su cuerpo 
robusto tiene un aspecto globoso; la piel se encuen-
tra cubierta de múltiples verrugas grandes terminadas 
en diminutas espinas de color rojo, lo que le da una 
textura “rasposa”. La cabeza es corta, con las crestas 
craneales pobremente desarrolladas, poco visibles, o 
bien, parecen estar ausentes. Sus glándulas parotoides 
son algo alargadas. En sus patas traseras hay un tubér-
culo metatarsal duro, con un borde libre de color ne-
gro. El color del dorso es variable, de café oscuro a gris 
plomo, muy semejante al color del suelo en el que se 
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encuentra, y está salpicado de manchas irregulares oscuras, de tonos y tamaños 
variables. Su vientre es blanquecino, con algunas o numerosas manchas negras 
u oscuras irregulares.

Historia natural. Su actividad comienza con las primeras lluvias de �nales de pri-
mavera y termina al comienzo del otoño (Rodríguez-Torres y Vázquez-Díaz, 1996). 
Son principalmente nocturnos. En noches con alta humedad en el aire, forrajean 
activamente o descansan dentro de charcos de agua, donde recuperan el líquido 
perdido durante sus horas de actividad. No es raro, al comienzo de las lluvias, ver 
a estos an�bios subiendo a las carreteras para aprovechar la escasa agua que se 
acumula entre las irregularidades del pavimento; también las cruzan en busca de 
los lugares de cría o mientras forrajean. Tal comportamiento los expone a mo-
rir por atropellamiento, pues hay cientos de an�bios muertos en las carreteras. 
Estos sapos son buenos cavadores, construyen sus propios refugios bajo tierra, 
pero, si tienen la oportunidad, también aprovechan madrigueras abandonadas 
por pequeños mamíferos, como roedores, o bien, se ocultan bajo las rocas. Su ali-
mentación incluye una amplia variedad de invertebrados (Vázquez-Díaz y Quin-
tero-Díaz, 2005).

Con las lluvias más intensas del verano, y la consiguiente inundación de 
amplias zonas de su hábitat, da comienzo la estación de cría. Los machos se reúnen 
de preferencia en terrenos inundados, generalmente con una profundidad de no 
más de 30 cm, incluidas las zonas sembradas con maíz. El macho parece tener un 
territorio para llamar a las hembras, e incluso se resiste a abandonarlo en presen-
cia de un intruso. Los autores se acercaron a un macho a escasos 30 cm sin que 
interrumpiera su llamado, al acercarse más, casi tocándolo, el sapo calló, pero no 
se movió de su sitio; al alejarse los autores, continuó su reclamo de apareamiento. 
El llamado es emitido cerca de las orillas de los estanques o sobre montículos que 
sobresalen del agua, y cuando lo emite, in�a su saco gular, que se distiende, for-
mando un gran saco de forma oval, el cual alcanza una longitud similar a la mitad 
de su cuerpo. La actividad reproductiva no es continua todo el verano. Después 
de la lluvia, cuando el aire está saturado de humedad, se puede escuchar el recla-
mo de apareamiento, que suele prolongarse hasta las primeras horas del día. Los 
huevos son depositados en el agua, donde se forman largos cordones adheridos 
a la vegetación sumergida. El desarrollo completo de los renacuajos ocurre en 
casi tres semanas. Concluida la metamorfosis, es posible observar, en el día y en 
la noche, enormes cantidades de crías moviéndose entre los pastos. Como meca-
nismo de defensa, adicional a sus protecciones químicas, al igual que otros sapos, 
Anaxyrus compactilis “in�a” sus pulmones cuando se siente amenazado, al grado 
de que algunos individuos llegan a quedar con sus patas por encima del suelo.

Hábitat y distribución. Es característico de las zonas áridas y pastizales, también se 
reportó en bosques de coníferas (Dixon et al., 1972; Flores-Villela y Gerez, 1994). 
En Aguascalientes, se ha observado en pastizales abiertos y zonas inundables. 
Es endémico de México, con una amplia distribución en el norte y centro del país 
(Smith, 1947; Flores-Villela, 1993b; Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005). En el 
estado, habita entre los 1,850 y 2,600 msnm, y es común en los municipios de 
Aguascalientes, Calvillo, sur de Jesús María, San José de Gracia, San Francisco de 
los Romo, Pabellón de Arteaga y sur del municipio de El Llano, en las Regiones I, 
II, III, IV, V y VI.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.
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Relaciones con los humanos. Se desconoce si existe algún uso local de esta espe-
cie, aunque es posible que sea utilizada en medicina tradicional como un compo-
nente más para curar el “mal de ojo”, como se hace en otras regiones del centro 
de México. Ahora bien, en la fabricación de ladrillos y adobes, se abren zanjas 
para extraer la tierra, por ello, durante las lluvias, se llenan de agua y son aprove-
chadas por Anaxyrus compactilis para criar.

Comentarios. Especie abundante, cuyo hábitat se redujo considerablemente por 
el incremento de los múltiples asentamientos humanos, y, aunque han sobrevi-
vido en las tierras destinadas a la agricultura, sus poblaciones son menores que 
en ambientes naturales o menos alterados por los humanos. 





10. Anaxyrus punctatus (Baird and Girard, 1852) NE

Nombre local: Sapo de Puntos Rojos
Nombre en inglés: Red-spotted Toad
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la IUCN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 5

Descripción. Es un sapo pequeño: el macho mide 6.3 
cm de LHC y la hembra 7.0 cm. Su cabeza es grande, 
algo aplanada y ligeramente puntiaguda; las glándulas 
parotoides son casi redondeadas y del mismo tamaño 
que el ojo; las crestas craneales están pobremente de-
sarrolladas y no siempre son visibles. Lo más llamativo 
de este sapo es la vistosa coloración de su dorso, de un 
tenue color café, salpicado de numerosos puntos rojos, 
generalmente bordeados por diminutos puntos negros, 
por lo que es llamado sapo rojo. Los ejemplares jóvenes 
presentan un color rojo más intenso que los adultos. El 
vientre es blanquecino, con numerosas manchas ne-
gras irregulares en su porción anterior; en la parte pos-
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terior, su piel es algo amarillenta y de aspecto delgada. La garganta de los machos 
es oscura (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Historia natural. Son de hábitos crepusculares y nocturnos. Viven en las cercanías 
de arroyos y ríos intermitentes. Durante el día y en la estación seca se ocultan bajo 
las rocas, refugios que pueden albergar a uno o varios individuos. McClanahan et 
al. (1994) explican que compartir los refugios es una estrategia que les permite 
reducir la pérdida de agua. Si resulta escasa en extremo, Anaxyrus punctatus al-
macena el 40 % de su peso corporal como orina diluida en la vejiga; si agota las 
reservas de su vejiga, tiene otra técnica de seguridad: puede tolerar la pérdida de 
hasta el 40 % de su agua corporal. Los humanos apenas sobreviven con la pérdi-
da del 10 %. Aunque hay algunos sapos rojos después de las lluvias ocasionales 
en la primavera, es con las lluvias del verano cuando la población se mueve y 
forrajea activamente. Su alimento consiste de pequeños invertebrados. En ex-
crementos de algunos ejemplares examinados, se encontró que un 90 % de su 
contenido fueron hormigas. Se ha observado sapos rojos a pocos centímetros del 
hoyo principal de los hormigueros construidos bajo rocas, casi inmóviles, en posi-
ción de acecho; también ingieren, quizá accidentalmente, los huevos y pupas de 
las hormigas cuando son trasladadas por las obreras que comerá el sapo. Obser-
vaciones en campo mostraron que el sapo rojo, una vez localizada una presa, se 
acerca lentamente, la sigue unos momentos y es muy cuidadoso para capturarla, 
pre�riendo atraparla por la cabeza. Este comportamiento alimentario contrasta 
con el de otros sapos, los que, una vez que localizan a su presa, la atrapan y tra-
gan inmediatamente.

La actividad reproductiva inicia con las primeras lluvias del verano; reportes 
señalan que tienen actividad reproductiva durante todo el año (Torres-Cervan-
tes y Ramírez-Bautista, 2000). Estos sapos no forman grandes congregaciones. 
Los machos se reúnen a lo largo de arroyos y ríos, generalmente muy separados 
unos de otros, lo que hace pensar en un posible comportamiento territorial. Su 
canto es potente y los machos lo emiten trepados en las rocas que bordean los 
arroyos. Como una estrategia para proteger los huevos de las corrientes de agua, 
las hembras los depositan uno por uno o en pequeños grupos, sumergiéndolos 
en el agua, donde no hay corriente o es muy lenta, y no en largos cordones, como 
ocurre con otros sapos (Porter, 1972; Duellman y Trueb, 2001). Aunque no ha sido 
posible dar seguimiento al desarrollo de los renacuajos, es probable que el perio-
do larvario dure cerca de un mes o poco menos, un intervalo entre el inicio de la 
actividad reproductiva –que los autores han observado– y la presencia de dimi-
nutas crías moviéndose activamente por el suelo, pues los huevos se depositan 
en huecos de las rocas, donde la temperatura es más elevada. Se ha observado a 
machos de esta especie realizar el amplexo con hembras de A. compactilis (Váz-
quez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Hábitat y distribución. Viven en las orillas de las sierras con bosque de encino, 
selva baja y también en las planicies secas con cubierta vegetal de matorrales es-
pinosos, matorral subtropical y bosque seco que rodean estas sierras. EI sapo rojo 
tiene una amplia distribución: desde el norte de Estados Unidos de América hasta 
Hidalgo, México (Flores-Villela, 1993b; Oliver-López et al., 2009; Vázquez-Díaz y 
Quintero-Díaz, 2005). En Aguascalientes, se le observa desde los 1,800 hasta los 
2,600 msnm y se le encuentra en todos los municipios, generalmente asociado a 
las serranías y sus alrededores, en las Regiones I, II, III, IV, V y VI.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.
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Relaciones con los humanos. No se ha registrado ningún uso en particular, pero 
es probable que, al igual que otros sapos, también sean utilizados en prácticas de 
medicina tradicional, como ingrediente de la cura del “mal de ojo”.

Comentarios. Se puede catalogar de común en zonas no alteradas a lo largo de 
los arroyos, como ocurre en los bosques de encino de las sierras. En lugares con 
activa agricultura y ganadería, el sapo rojo no es tan común, incluso está aparen-
temente ausente.





11. Incilius occidentalis (Camerano, 1879) E

Nombre local: Sapo de los Pinos
Nombre en inglés: Pine Toad
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo 
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 11

Descripción. Es uno de los sapos más grandes del es-
tado: los machos miden 7.5 cm de LHC y las hembras 
10.0 cm (Rodríguez-Torres y Vázquez-Díaz, 1996). Su 
cabeza es grande y chata, las crestas craneales están 
bien desarrolladas. El color del dorso es variable, de 
un café oscuro a un gris de varios tonos, con manchas 
oscuras, cuyo azaroso diseño llega a formar una corta 
línea clara, algo irregular, por detrás de la nuca y parte 
de la espalda. El vientre es de color blanquecino crema 
con algunos puntos oscuros (Vázquez-Díaz y Quinte-
ro-Díaz, 2005).

Historia natural. Son de hábitos nocturnos. Durante el 
día y en la estación seca se ocultan bajo las rocas ubi-
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cadas en los arroyos o cerca de ellos. Estos refugios son usados individualmente 
o compartidos por varios sapos, normalmente de talla similar; los abandonan con 
las primeras lluvias para ir en busca de alimento. Su dieta consiste de pequeños 
invertebrados, principalmente escarabajos. Con frecuencia se acercan a las ca-
sas para atrapar insectos que son atraídos por las luces de los focos. Aunque son 
nocturnos, no es raro encontrar ejemplares durante la época de lluvias forrajeando 
en las primeras horas del día. La temporada de reproducción de Incilius occidentalis 
comienza a �nales del verano, entre los últimos días del mes de agosto y princi-
pios de septiembre. Algunos autores han reportado actividad reproductiva hasta el 
mes de noviembre en la zona árida de Puebla (Abbadie-Bisogno et al., 2001). Los 
machos se reúnen a lo largo de los arroyos, en lo alto de las rocas salientes, y emi-
ten el llamado de apareamiento. Normalmente establecen una distancia de varios 
metros entre cada individuo macho en actividad reproductora, lo que sugiere un 
comportamiento territorial durante la estación de cría. Los huevos son depositados 
en vegetación acuática, donde la corriente de agua es muy lenta. Las hembras de-
positan miles de huevos; hay reportes que señalan puestas de hasta 10,732 huevos 
(Oliver-López et al., 2000a). Los renacuajos viven entre las densas algas que se 
acumulan en los estanques del arroyo. La fase larvaria se prolonga varios meses 
y la metamorfosis concluye a principios del siguiente verano. Los sapitos recién 
transformados, con apenas 1.0 cm de LT, se refugian entre las rocas de las orillas 
de arroyos.

Estudios realizados en otras poblaciones sobre reproducción de I. occiden-
talis reportan que son capaces de reproducirse todo el año y que los renacuajos 
se desarrollan rápidamente (Oliver-López et al., 2000b). Sin embargo, en la po-
blación examinada por los autores, sólo se registró actividad asociada a la re-
producción a principios de septiembre, y los renacuajos pudieron observarse en 
grandes cantidades hasta �nales de la primavera y principios del verano del año 
siguiente, periodo de tiempo durante el cual no se observaron adultos activos. En 
junio se veri�có la presencia de crías entre las rocas. Aunque la población de I. 
occidentalis de Aguascalientes pudiese, potencialmente, reproducirse durante 
todo el año, hasta ahora la única actividad asociada a la reproducción ha sido 
observada a �nales del verano, aun cuando los arroyos donde se reproducen 
conservan agua durante todo el año (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005). 

Hábitat y distribución. Vive en un amplio espectro de hábitats que van de las zo-
nas semiáridas a los bosques de encino, incluido el bosque mesó�lo de montaña 
(Dixon et al., 1972; McCranie y Wilson, 1987; Flores-Villela y Gerez, 1994). En 
Aguascalientes, se localiza en los bosques de encino de las sierras del suroeste y 
en las partes bajas, en las zonas de vegetación de bosque seco y matorral subtro-
pical, hasta zonas con pastizales y matorrales espinosos, generalmente asocia-
dos a arroyos y ríos, donde también se reproduce. Este sapo es endémico de Mé-
xico y tiene una amplia distribución en el norte y centro del país (Vázquez-Díaz y 
Quintero-Díaz, 2005; Frost, 2024). En Aguascalientes, Incilius occidentalis habita 
en elevaciones entre los 1,800 y 2,770 msnm y se distribuye, principalmente, en 
las sierras localizadas al oeste (Wilson y McCranie, 1979; Rodríguez-Torres y Váz-
quez-Díaz, 1996; McCranie y Wilson, 2001) y a lo largo de los arroyos que bajan de 
ellas. La distribución de este sapo se extiende por los municipios de Aguascalien-
tes, Calvillo, Jesús María y San José de Gracia, en las Regiones II, III, IV y V.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.

Relaciones con los humanos. No se conoce ningún uso local, pero es probable 
que se utilice en medicina tradicional, pues se dice que para curar el “mal de ojo” 
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se utiliza un sapo, sin señalar alguna especie en particular. En algunas regiones, 
los campesinos interpretan el canto de estos an�bios como el anuncio del inicio 
de la temporada fría del año, esto es, el �nal de los meses cálidos del verano. 
Curiosamente, los campesinos desconocen el tipo de animal que emite el carac-
terístico llamado.

Comentarios. Incilius occidentalis es una especie común, pero esta categoría 
varía de una localidad a otra. Es raro en las montañas que conforman la Sierra 
Fría y la Serranía El Muerto (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 1999b; De la Riva et 
al., 2000a y 2000b), en tanto que en la Sierra del Laurel llega a ser abundante, 
en especial en las partes bajas. El récord de máxima altitud para la especie perte-
nece a un ejemplar encontrado en Aguascalientes a 2,770 msnm (Quintero-Díaz 
et al., 2017a).





12. Rhinella horribilis (Wiegmann, 1833) EX

Nombre local: Sapo
Nombre en inglés: Giant Toad
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Sin 
evaluar (LC, Least Concern)

Descripción. Es el sapo más grande del estado: los ma-
chos miden 7.5 cm de LHC y las hembras, por lo general, 
hasta 20.0 cm. De cabeza muy grande y achatada, tan 
larga como ancha: las crestas craneales están desarro-
lladas moderadamente, pero son evidentes. El cuerpo 
es sumamente robusto, con abundantes tubérculos 
sobre el dorso, lo que le proporciona una apariencia 
áspera a la piel. La característica más importante de 
este sapo son las glándulas parotoides que son muy 
grandes, de forma triangular y alargadas hacia atrás; 
dichas glándulas regularmente son de color café rojizo 
y de aspecto poroso. El color del dorso es variable, pero 
en la mayoría se observa un color café oscuro a café 
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claro o combinaciones de ambos, con pequeñas manchas oscuras; las hembras 
presentan, además, numerosas motas oscuras en él. El vientre es de color crema 
con algunos puntos oscuros. Los machos presentan una mancha oscura en la 
garganta: es el saco gular, el cual está en posición subgular (Canseco-Márquez y 
Gutiérrez-Mayén, 2010). Los dedos son cortos y en todos ellos tienen las puntas 
de forma redonda. No tienen membrana entre los dedos anteriores, pero en los 
posteriores presentan una pequeña membrana entre todos ellos. La pupila tiene 
la característica de ser elíptica horizontalmente.

Historia natural. Son de hábitos nocturnos y terrestres, pero gustan de vivir cerca 
de arroyos y ríos. Durante el día y en la estación seca se ocultan bajo rocas loca-
lizadas cerca de arroyos, charcas o estanques. Estos refugios son usados indivi-
dualmente o compartidos por varios sapos, normalmente de tamaño similar. En 
el estado se observaron varios individuos bajo tubos empleados para el riego de 
cultivos, a una altitud de 1,910 msnm, en donde se encontró alta humedad. Estos 
sapos cazan al acecho, pero pueden comer casi todo lo que se mueva, insectos y 
hasta pequeños vertebrados, como ranas e incluso sapos pequeños de su misma 
especie. Son consumidos por las lechuzas de campanario.

Hábitat y distribución. Viven en una amplia gama de hábitats, desde las selvas, 
hasta las zonas riparias, bosques, zonas semiáridas y tierras de cultivo, incluido el 
bosque mesó�lo de montaña (Ochoa-Ochoa y Flores-Villela, 2006). En Aguasca-
lientes, en 2009, se localizó una pequeña población en el centro-norte del esta-
do, cercano a zonas de cultivo. Este sapo tiene poblaciones por ambas costas del 
país, en la planicie costera del Golfo –desde Texas y Tamaulipas, hacia el sur– y en 
el Pací�co –desde Sonora, hacia el sur y cerca del Istmo de Tehuantepec–; ambas 
poblaciones se unen y continúan por el sureste del país (Flores-Villela, 1993b), 
Centroamérica y hasta América del Sur. La distribución conocida de este sapo 
en el estado se extiende hasta el momento sólo en el municipio de Pabellón de 
Arteaga, en la Región I. 

Taxonomía. No se reconocen subespecies.

Relaciones con los humanos. No se conoce ningún uso local, sobre todo porque 
desconocemos cómo fue que llegaron algunos ejemplares de esta especie al es-
tado; quizá fueron transportados en los tubos de riego que se utilizan en la zona 
de Pabellón de Arteaga o quizá fueron traídos de alguna zona cercana y liberados 
a la vida silvestre.

Comentarios. Rhinella horribilis es una especie muy común en ambas costas de 
México, pero su presencia en nuestro estado es preocupante porque, como “es-
pecie invasora”, es muy agresiva. Por lo tanto, podría ser un competidor para las 
especies nativas de an�bios del estado. Sólo se le ha observado en Pabellón de 
Arteaga. Hace diez años se nos mostró un ejemplar hembra de esta especie que 
apareció en una casa del centro de la capital, en la calle Madero, cuyo tamaño 
nos impactó, pues medía más de 20 cm de longitud total. La persona que nos 
habló re�rió que, en un día sumamente lluvioso, el ejemplar fue encontrado en el 
jardín, y su sobrino, que es médico veterinario zootecnista, lo capturó y colocó en 
una jaula para ave, así la mantuvieron por varios años. Finalmente, el ejemplar se 
quedó en custodia del médico veterinario.



Familia Hylidae Ra�nesque, 1815 
(1,065 especies a nivel mundial)

Las llamadas ranas arborícolas de América pertenecen a esta familia. Se carac-
terizan por presentar un ensanchamiento en la punta de los dedos que funciona 
como disco adhesivo, el cual les permite trepar y sostenerse sobre super�cies 
lisas e incluso verticales. Estos discos son estructuras como “cojines”, cuya cara 
inferior muestra un elaborado relieve, semejante a diminutos canales sólo visi-
bles con la ayuda de un microscopio; la adherencia se debe a un �uido liberado 
en estos canales que, en combinación con los canales de los cojines sobre la su-
per�cie del sustrato, generan las fuerzas de cohesión (Pough et al., 2004). Estos 
discos varían de tamaño según la especie –pequeños en las especies cavadoras y 
grandes en las trepadoras–. Las ranas arborícolas se encuentran representadas en 
México por 20 géneros con 103 especies conocidas, 70 (68 %) de ellas endémicas  
del país (Balderas-Valdivia et al., 2022; Frost, 2024). El género Dryophytes posee 
20 especies, y el género Smilisca, nueve. Los hílidos son principalmente tropica-
les, pero en Aguascalientes habitan tres especies que viven en las regiones secas 
del centro de la República, de las cuales, dos son endémicas de nuestro país y una 
de ellas es microendémica del centro de México. 





Nombre local: Ranita de las Rocas, Sapito de Arroyos, 
Ranita de Arroyos
Nombre en inglés: Canyon Treefrog
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 7

Descripción. Es una rana pequeña: los machos llegan 
a medir hasta 3.5 cm de LHC y las hembras 4.6 cm. Su 
hocico es corto y redondeado. Los discos adhesivos de 
sus extremidades son grandes y visibles a simple vista. 
La piel del dorso está cubierta de pequeñas verrugas, 
su tamaño y número varían de un individuo a otro. Los 
machos tienen un solo saco gular, de color oscuro, du-
rante la temporada de cría. El color del dorso es va-
riable, de un café oscuro a diferentes tonos de gris o 
amarillo y con numerosas manchas oscuras irregulares. 
El vientre es amarillento o blanquecino, aunque hemos 
observado algunos ejemplares de color verdoso (Váz-
quez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005). 

13. Dryophytes arenicolor (Cope, 1866) NE
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Historia natural. Estas ranitas son activas en el crepúsculo y en las primeras horas de 
la noche. Durante el día se ocultan bajo las rocas o entre sus grietas. En zonas hú-
medas, muy arboladas y protegidas de la luz directa del sol, es común encontrarlas 
inmóviles sobre las rocas, con el cuerpo adherido a la superficie y las extremida-
des apretadas contra los costados de su cuerpo, tan miméticas que pasan inadver-
tidas. Esta postura se interpreta como una estrategia que les permite reducir la pér-
dida de agua, a la vez que confían en su coloración críptica para no ser descubiertas 
por los depredadores (Duellman y Trueb, 2001; McClanahan et al., 1994). También 
utilizan las ramas de los árboles que bordean los arroyos como refugios, donde 
no es fácil observarlas. En localidades con ambientes secos y escasa vegetación, 
se ocultan en cuevas húmedas y ori�cios entre las rocas, compartidos por nume-
rosos individuos que aprietan sus cuerpos unos con otros. Tanto la postura como 
el agruparse son estrategias de las que se valen para reducir la pérdida de agua y 
mantenerse frescas en los días secos y cálidos. Los autores las han visto tanto en 
las primeras horas de la mañana como de la tarde, moviéndose activamente entre 
la vegetación, incluso escalando para pasar de una cañada a otra. Algunos ejem-
plares adultos vistos por los autores mostraron una coloración verdosa. La dieta de 
estas ranitas consiste en pequeños invertebrados, principalmente insectos, aun-
que pueden alimentarse de pequeños vertebrados, como lagartijas.

La reproducción se inicia a �nales de la primavera, generalmente con las 
primeras lluvias. Los machos se congregan en las orillas de aguas estancadas o 
de corriente lenta, en los arroyos, ríos o escurrimientos de las cañadas. El reclamo 
de apareamiento lo efectúan durante toda la noche, ya sea a la orilla, entre las 
grietas de las rocas o sobre las algas �otantes. Curiosamente, los machos de D. 
arenicolor no se distribuyeron a lo largo de toda la orilla del arroyo; por el contra-
rio, se agruparon en puntos especí�cos, donde se observó a diferentes grupos 
separados por cierta distancia. Esta especie parece mostrar preferencia por cuer-
pos de agua con escasa vegetación para depositar sus huevos. Los renacuajos 
permanecen casi siempre inmóviles y sólo se mueven cuando buscan alimento o 
refugio entre las algas o bajo las rocas, si algún intruso se acerca. Son fácilmente 
reconocibles por presentar coloración amarillenta dorada, muy llamativa en sus 
ori�cios nasales. El desarrollo del renacuajo, hasta el �nal de la metamorfosis, ocu-
rre en poco más de un mes; Zweifel reporta que dura de 50 a 60 días (Duellman, 
2001). Las ranitas, recién transformadas, miden menos de 1.0 cm de LHC. Los auto-
res observaron que, generalmente, en los estanques donde se establecen pequeñas 
poblaciones de renacuajos de D. arenicolor, no están presentes poblaciones de rena-
cuajos de ninguna otra especie (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Hábitat y distribución. Dryophytes arenicolor vive en ambientes muy variados, 
desde los altos bosques de encino-pino, hasta los pastizales y matorrales espi-
nosos de Aguascalientes. Generalmente es una especie asociada a los arroyos, 
cañadas, barrancas y ambientes rocosos (Anderson y Lidicker, 1963; Duellman, 
2001; Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005). Se distribuye desde el centro-oeste 
de Estados Unidos de América hacia el sur, hasta el norte de Oaxaca. En Aguasca-
lientes, se localiza entre los 1,750 y 3,050 msnm, en todo el estado, siempre aso-
ciada a los arroyos, ríos, cañadas, bordos y diferentes escurrimientos de agua con 
zonas rocosas, dentro de las Regiones I, II, III, IV, V y VI.

Relaciones con los humanos. No se tiene conocimiento de que exista algún tipo 
de aprovechamiento local de esta especie. Por lo rugoso de su piel y su color, di-
ferente al verde, esta ranita es llamada localmente sapo.
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Comentarios. Se trata de una especie abundante, sin embargo, corre grave pe-
ligro debido a que su distribución en el estado se asocia a los arroyos y ríos bor-
deados generalmente por numerosos asentamientos humanos. Por tanto, los 
cuerpos de agua se encuentran contaminados, en su mayoría, por aguas negras 
o desechos industriales, los que ocasionan la desaparición de su fauna y �ora. 
Las poblaciones de D. arenicolor en las Regiones I, II y IV parecen ser las más 
afectadas. Algunos refugios, que los autores hemos revisado desde 1988 en 
el municipio de Asientos, albergaron grupos de 12 individuos durante la tem-
porada seca, pero en los últimos 10 años se encontraron vacíos o sólo ocupados 
por unos pocos ejemplares.





14. Dryophytes eximius (Baird, 1854) E

Nombre local: Ranita Verde, Rana de Montaña
Nombre en inglés: Mountain Treefrog
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 10

Descripción. Son ranas pequeñas: el macho y la hem-
bra suelen medir el mismo tamaño, de 3.5 a 4.0 cm. Su 
cabeza es algo triangular y los dedos de sus extremi-
dades presentan discos adhesivos bien desarrollados. 
Hay una línea negra distintiva en ambos lados del cuer-
po, que va de la punta del hocico hasta la ingle. Dor-
salmente, la mayoría de los individuos presenta un tono 
de verde a verde amarillento, pero no es raro encontrar 
individuos color café o que combinan ambos. Se han 
observado ejemplares de color verde que pasan al café 
minutos después de ser capturados. También el dorso 
puede estar salpicado por numerosas manchas oscu-
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ras o barras, o carecer totalmente de ellas. La garganta es oscura en los machos 
y su vientre es blanquecino o amarillento (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Historia natural. Estas ranitas son crepusculares y nocturnas. El periodo de acti-
vidad comienza en la primavera, si en la localidad hay agua disponible; de no ser 
así, comienza con las primeras lluvias del verano. Durante el día se ocultan bajo 
las rocas, donde puede encontrarse a un individuo aislado o a grupos de más 
de 10. También se refugian en pequeños túneles que ellas mismas excavan. Es 
frecuente observarlas ocultas sobre las hojas de los árboles o las ramas de mato-
rrales donde la vegetación es densa. Se alimentan de pequeños invertebrados; 
una vez que detectan la presa, se lanzan sobre ella rápidamente para capturarla y 
tragarla con inmediatez. Esta rana es una reproductora oportunista, ya que utili-
za arroyos, ríos, suelos inundados y todo tipo de aguas estancadas, permanentes 
o temporales. Con las primeras lluvias, los machos inician la actividad reproduc-
tiva. Sus cantos son emitidos desde las entradas de sus madrigueras, entre la 
vegetación, terrenos de cultivo inundados e, incluso, desde el interior de alguna 
casa donde haya humedad, como cocinas o baños. Iniciada la estación de cría, 
poco a poco se congregan, en gran número, en determinados cuerpos de agua, 
donde permanecen los machos a pocos centímetros unos de otros. Se observó a 
un macho acercarse a otro que también estaba cantando, ambos cantaban al 
mismo tiempo, pero sólo el que se acercaba dejaba de cantar mientras se mo-
vía. Cuando las dos ranitas estuvieron una junto a la otra, se empujaron, aun-
que continuaron cantando. Si las condiciones de humedad son buenas, como 
en los días nublados, el canto de esta rana se puede escuchar todo el día y toda la 
noche. En los sitios de cría, los machos llaman a las hembras desde distintos pun-
tos que rodean los cuerpos de agua y esta actividad se prolonga hasta el verano 
de manera casi continua. Poco después, las hembras llegan, se realiza el amplexo 
y se dirigen al agua a depositar los huevos, que permanecen sumergidos, adhe-
ridos a la vegetación.

Los renacuajos son de color claro y algo activos, pues se mueven de mane-
ra regular a la super�cie del estanque e incluso permanecen inmóviles por largos 
periodos de tiempo, muy cerca de la super�cie, en cuerpos de agua profunda. EI 
desarrollo de los renacuajos ocurre aproximadamente en un mes o un poco más. 
Concluida la metamorfosis, es fácil observar cientos de ranitas entre la vegeta-
ción que rodea los sitios de cría durante las primeras horas del día y en la tarde. 
Las ranitas verdes recién transformadas miden menos de un centímetro (Váz-
quez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Hábitat y distribución. Se encuentran en una gran variedad de ambientes, desde 
las zonas montañosas cubiertas de bosques de encino-pino hasta las grandes 
planicies dominadas por matorrales espinosos y pastizales. Se distribuyen en la 
Sierra Madre Occidental, desde Durango, parte sur de la planicie mexicana, en 
la Sierra Madre Oriental y el Eje Neovolcánico del centro de México, hasta Vera-
cruz (McCranie y Wilson, 1987; Flores-Villela, 1993b; McCranie y Wilson, 2001). 
La ranita verde se localiza en todo el estado de Aguascalientes, entre los 1,550 y 
3,050 msnm, en las Regiones I, II, III, IV, V y VI.

Taxonomía. No tienen subespecies.

Relaciones con los humanos. Es común encontrarlas en el interior de las casas de 
las zonas rurales, en las orillas de la ciudad de Aguascalientes y en terrenos agrí-
colas o ganaderos. Son fáciles de capturar y un gran número es atrapado por los 
niños en los días de campo, condenándolas a una muerte prematura, ya que difí-
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cilmente sus captores les proporcionarán el cuidado apropiado. Se venden como 
mascotas en algunas tiendas de la capital y municipios.

Comentarios. La ranita verde abunda en Aguascalientes, pero, en distintas lo-
calidades que rodean la ciudad capital, sus poblaciones han disminuido, con 
tendencia a desaparecer, y es raro encontrarlas. No obstante, han logrado so-
brevivir con cierto éxito en zonas alteradas por el ser humano e incluso se be-
ne�ciaron por la construcción de cuerpos de agua permanentes y temporales en 
tierras de cultivo y ganaderas, que estas ranitas aprovechan para criar.





15. Smilisca dentata (Smith, 1957) E

Nombre local: Rana de Madriguera de Tierras Altas, 
Rana de Madriguera, Sapo Pinto
Nombre en inglés: Upland Burrowing Treefrog
NOM-059-SEMARNAT-2010: Amenazada (A)
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: En Peli-
gro (EN, Endangered)   EVS = 14

Descripción. Es una rana de tamaño mediano: los ma-
chos miden en promedio 6.0 cm de LHC; las hembras, 
5.8 cm. Aunque encontramos una población en que 
los individuos adultos miden 8.0 cm de LT. La cabeza 
tiene apariencia huesuda, pues la piel del cráneo se 
encuentra coosi�cada (piel adherida al cráneo); el ho-
cico es redondeado. En las extremidades de los dedos, 
los discos adhesivos están pobremente desarrollados, 
por lo que no se distinguen con facilidad; presentan un 
tubérculo metatarsal alargado y elíptico en las extre-
midades posteriores. La piel de la super�cie dorsal del 
tronco es ligeramente granular; en las extremidades, la 
piel es lisa, mientras que el granulado es muy notorio 
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en el vientre (Quintero-Díaz y Vázquez-Díaz, 2009). Los machos reproductores 
presentan un saco vocal bilobulado, como dos sacos unidos por el centro. El color 
de la región dorsal suele ser verde brillante o una mezcla de verde y café, gene-
ralmente con manchas alargadas, semejantes a barras longitudinales irregulares, 
aunque en algunos individuos son elípticas o redondeadas; en las extremidades 
presentan barras transversales. El color de las manchas dorsales es café, de tonos 
variables, delimitado por un borde color café de un tono muy oscuro a negro; en la 
cabeza también presenta un patrón de manchas. El vientre es color amarillo crema 
o blanco, y en los machos, los sacos vocales son de color café grisáceo.

Historia natural. Es una rana de hábitos cavadores. Durante el día y en la tem-
porada seca vive en túneles que ella misma construye, sin sobrepasar los 30 cm 
de profundidad, éstos se extienden por más de cinco metros y desembocan en 
otro ori�cio hacia el exterior. Los autores no encontramos evidencia de que estas 
galerías sean obra de un solo individuo, pero seis ranas en cautiverio construye-
ron sus madrigueras individuales y, por espacio de siete años, nunca las compar-
tieron ni intercambiaron. Un aspecto interesante, observado en las madrigueras 
naturales, fue que el “túnel principal” tiene entrada a otras galerías, algunas di-
rigidas a la super�cie, las cuales terminan en una cámara más grande que el diá-
metro de la galería y sin ori�cio de salida; quizá funciona como una bolsa de aire 
para contrarrestar las amenazas del suelo inundado. Los autores observaron que 
la rana, tanto en cautiverio como en estado natural, utiliza su cabeza para blo-
quear la entrada a intrusos de su madriguera, en lugar de refugiarse en el interior.

La actividad fuera de las galerías inicia con la temporada de lluvias. Como 
otros an�bios, se alimentan principalmente de insectos, preferentemente esca-
rabajos y pequeñas mariposas; en cautiverio, aceptan grillos y lepidópteros de 
todo tipo, a los que persiguen activamente cuando las noches son muy húme-
das. Durante las noches cálidas y con baja humedad, S. dentata permanece en su 
refugio, al acecho, desde la entrada de su galería; en cuanto descubre un insec-
to, sale rápidamente, lo atrapa e inmediatamente regresa. Este comportamiento 
parece sugerir que la baja humedad del aire es un factor que limita su actividad, 
pues bajo las mismas condiciones, otros an�bios con los que comparte su hábitat 
aparentemente no se ven afectados y forrajean activamente (Quintero-Díaz et 
al., 2007a).

La temporada de cría para S. dentata inicia con las lluvias intensas. El re-
clamo de apareamiento de los machos comienza al oscurecer y continúa hasta 
pasada la medianoche. Los machos llaman a las hembras desde la orilla de los es-
tanques, �otando en el agua de los charcos temporales de terrenos inundados que 
no superan los 30 cm de profundidad. Se ha observado que durante el llamado, los 
machos parecen mantener una distancia entre ellos, hasta de dos metros, lo que 
sugiere un posible comportamiento territorial (Quintero-Díaz, 2013). EI amplexo 
es axilar y se mantiene por un largo periodo de tiempo: una pareja capturada en 
amplexo estuvo así 24 horas, hasta que los huevos fueron depositados. En indivi-
duos mantenidos en cautiverio, el amplexo se mantuvo tres días continuos, aun-
que cabe la posibilidad de que se haya efectuado más de una vez. En condiciones 
naturales, se observaron parejas en amplexo tanto en los sitios de cría como lejos 
de ellos, moviéndose por los pastos. Esto último refuerza la idea de un abrazo 
nupcial prolongado (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Los huevos son depositados directamente en el agua, se hunden y disgregan 
en el fondo y se mezclan entre los pastos sumergidos. En su ambiente natural, 
el desarrollo de los renacuajos dura aproximadamente cuatro o cinco semanas, 
lapso de tiempo entre las primeras observaciones de puestas y la aparición de las 
diminutas crías (Quintero-Díaz et al., 2008a). Los renacuajos abandonan el estan-
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que sin haber completado totalmente la metamorfosis, pues las ranitas aún con-
servan más del 60 % de su cola. La estación de cría puede durar un par de noches 
o unas cuantas horas, o repetirse semanas después, si nuevamente las lluvias son 
favorables. Aunque las fuertes lluvias y la consiguiente inundación del hábitat de 
esta rana parecieran ser los principales estímulos que disparan el comportamiento 
reproductivo, es probable que otros factores estén involucrados. Un comporta-
miento bastante peculiar observado en S. dentata se presentó con el retraso de 
las lluvias y su hábitat completamente seco: los machos emitieron un canto simi-
lar al reclamo de apareamiento, de manera intermitente, desde las bocas de sus 
galerías a plena luz del día, por lo que es probable que otros estímulos ambienta-
les estén involucrados en el inicio del comportamiento reproductor.

Los adultos de esta especie muestran dos conductas defensivas: la primera 
corresponde a “in�ar el cuerpo” como una estrategia para aparentar mayor ta-
maño, y la segunda, en aplanar el cuerpo y curvarlo, en tanto levantan las extre-
midades y queda la rana apoyada sólo en su vientre. Ambas pueden presentarse 
una tras otra o sólo una de ellas (Quintero-Díaz et al., 2016b, 2016c). Es importan-
te señalar que las observaciones de este comportamiento defensivo ocurrieron 
de manera espontánea en individuos localizados en los sitios de cría. También se 
observó a un individuo juvenil realizar la postura defensiva de in�ar su cuerpo al 
verse sorprendido por los autores a �nales del verano. Smilisca dentata es de-
predada por el alcaudón o pájaro verdugo (Lanius ludovicianus) (Quintero-Díaz 
et al., 2014a).

Hábitat y distribución. Smilisca dentata habita en zonas cubiertas de pastizales y 
arbustos. Es una rana endémica de México con una limitada distribución al este 
y sur de Aguascalientes (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 1997a, 1997b), muni-
cipios de Jesús María (Ávila-Villegas y Flores, 2017) y El Llano (Quintero-Díaz y 
Vázquez-Díaz, 2009), al extremo noreste de Jalisco y suroeste de Zacatecas, en 
la altiplanicie mexicana (Trueb, 1969; Duellman, 2001; Frost, 2024). La altitud a la 
que se observan poblaciones es de los 1,800 a los 2,070 msnm. Los autores locali-
zaron también a la especie en los pastizales del sur del municipio de El Llano, en las 
Regiones I y II. Un registro menciona la distribución de esta especie al oeste de la 
serranía El Muerto (Ávila-Villegas y Flores, 2017). 

Taxonomía. No tiene subespecies.

Relaciones con los humanos. El canto de esta rana es interpretado como el ladri-
do de un perro fantasma. No se conoce ningún tipo de uso local para esta especie.

Comentarios. Smith (1957) la cataloga como una especie con la distribución más 
limitada para las ranas de su grupo (familia Hylidae) cuando la describe por pri-
mera vez, y aporta algunos datos de su historia natural. Nuevo material se re-
porta por primera ocasión para el este del estado de Aguascalientes por Chrapli-
wy et al. (1961), pero no se proporciona información sobre su historia natural. 
Con los trabajos de Vázquez-Díaz y Flores-Villela (1991) y Rodríguez-Torres y 
Vázquez-Díaz (1996) se documentan algunos aspectos de su historia natural. Un 
extenso trabajo de campo realizado por Quintero-Díaz y Vázquez-Díaz (2000, 
2001), Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz (2005) y Quintero-Díaz y Vázquez-Díaz 
(2009; 2024) muestra que los requerimientos de hábitat de este an�bio pa-
recen ser muy especiales, los cuales se han degradado considerablemente, so-
bre todo en los últimos 20 años, debido a múltiples actividades humanas, como la 
transformación del suelo en tierras de cultivo y pastizales destinados a la ganade-
ría y, actualmente, por la actividad industrial y automotriz.
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De las cinco localidades conocidas para este an�bio en el estado (Smith, 
1957; Chrapliwy et al., 1961; Vázquez-Díaz y Flores-Villela, 1991; Quintero-Díaz y 
Vázquez-Díaz, 2001; Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005), en una de ellas, en el 
municipio de Aguascalientes, se mantiene una población importante, pues en otras 
localidades conocidas se observan pocos individuos de esta especie. Sin embargo, 
en el sitio Ramsar existe una fuerte presión, dada la instalación de empresas en sus 
alrededores, ya que la población de esta especie ahora se encuentra en alto riesgo.

Datos obtenidos como producto de más de 20 años de trabajo de campo 
muestran que Smilisca dentata es una especie en peligro de extinción local, 
pues su distribución en Aguascalientes está limitada a pequeñas áreas y existen 
pocos reportes de sus condiciones de reproducción en otras localidades. Esta si-
tuación es particularmente importante, pues la NOM-059-SEMARNAT-2010 sólo 
la considera como una especie amenazada.



Familia Microhylidae Günther, 1858 (1843)  
(761 especies a nivel mundial)

Los representantes de esta familia son tan peculiares como poco conocidos. Es-
tos pequeños anuros tienen una pequeña cabeza de forma triangular, cuerpo 
muy robusto y extremidades cortas. Poseen glándulas en el vientre que secretan 
sustancias adhesivas. Hay formas cavadoras y arborícolas. Actualmente se cono-
cen dos géneros en México: Gastrophryne e Hypopachus; sólo tres especies por 
cada género (Balderas-Valdivia et al., 2022; Frost, 2024), de las cuales, una se 
encuentra en Aguascalientes y ninguna es endémica de nuestro país. 





16. Hypopachus variolosus (Cope, 1866) NE

Nombre local: Sapo
Nombre en inglés: Sheep Frog
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor  (LC, Least Concern)   EVS = 4

Descripción. Los machos miden 3.7 cm de LHC y las 
hembras 4.0 cm de LHC. Su cuerpo es robusto y de 
aspecto globoso, con extremidades cortas y robustas. 
La cabeza es pequeña y de forma triangular, aprecián-
dose detrás de ella un distintivo pliegue transversal 
de piel. El color del dorso es café oscuro, con manchas 
negras irregulares y una delgada línea medio dorsal de 
color amarillo, que se extiende de la punta del hocico 
hasta la cloaca; aunque son comunes los individuos 
con una línea corta o difusa. Por detrás de los ojos se 
encuentra una ancha línea blanca. En la temporada de 
reproducción, la piel de la garganta de los machos es 
oscura. El vientre es moteado en ambos sexos (Váz-
quez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).
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Historia natural. Estos curiosos an�bios son de hábitos crepusculares y noctur-
nos. La mayor parte del tiempo viven bajo tierra y generalmente cerca de su prin-
cipal alimento: hormigas y termitas, por lo que son particularmente difíciles de 
observar. Durante el día, los autores lograron ver individuos ocultos bajo rocas 
o moviéndose cerca de sus galerías subterráneas durante �nales del verano e 
inicios del otoño, cuando las lluvias son copiosas.

La estación de cría comienza con las primeras lluvias del verano y dura 
sólo unos cuantos días, mientras permanece una alta humedad en el ambiente. 
Si las lluvias no son abundantes, difícilmente habrá actividad reproductora. Los 
machos cantan llamando a las hembras en los alrededores del estanque, o bien 
�otando. Esta actividad puede comenzar poco antes de oscurecer, hasta muy 
avanzada la noche. El reclamo de apareamiento semeja el balido de un becerro, 
por ello su nombre en inglés. Una de las características de la reproducción de este 
pequeño sapo es que, una vez que las condiciones climáticas son adecuadas, su 
aparición en los estanques de cría es explosiva y toda la población está activa. Du-
rante el abrazo nupcial, amplexo, el vientre del macho queda literalmente pegado 
a la espalda de la hembra, debido a secreciones de glándulas especializadas que 
liberan una sustancia adhesiva, la cual facilita el mantenimiento del abrazo nupcial 
durante el tiempo que sea necesario, pues la piel de estos sapitos es muy resbalosa 
(Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Los huevos son depositados en la super�cie del agua y �otan como una di-
minuta balsa, uno junto al otro sin formar masas. Estos sapos pre�eren los estan-
ques temporales para criar, incluso cualquier depresión en el suelo es aprovechada; 
también es común encontrarlos en los arroyos sin corrientes. El desarrollo de los 
renacuajos ocurre en unas cuatro semanas, hasta el término de la metamorfosis.

Hábitat y distribución. Vive en las orillas de los bosques de encino, pastizales 
inundables, bosque seco y matorral subtropical a lo largo de arroyos y ríos inter-
mitentes. Esta pequeña rana es principalmente de distribución tropical, desde 
el sur de Sonora, Chihuahua y el sur de Texas, a través de las tierras bajas de 
ambas costas mexicanas, con algunas poblaciones en el interior del país, has-
ta Costa Rica. En Aguascalientes, habita entre los 1,550 y los 2,100 msnm; se 
localiza en algunos pastizales al noroeste de Jesús María y sur del municipio de 
Aguascalientes, en la Región II, alrededores de la Sierra del Laurel y Valle de Cal-
villo, en las Regiones III y IV, respectivamente; Rincón de Romos y Pabellón de 
Arteaga, Tepezalá y Asientos en las Regiones, I, V, VI, en los alrededores de la 
presa Plutarco Elías Calles y faldas de la Sierra Fría, en la Región V. Es probable 
que su distribución sea mayor.

Taxonomía. No tiene subespecies.

Relaciones con los humanos. Es prácticamente desconocida, aun en áreas donde 
abunda, pues el canto de los machos es atribuido a los ajolotes pintos, los cuales, 
por cierto, no pueden emitir voz. Debido a que requieren abundantes lluvias para 
disparar la actividad reproductiva, pueden pasar varios años antes de que sean 
escuchados. Esta peculiaridad de su comportamiento reproductivo ha ocasiona-
do que en algunas poblaciones rurales cause miedo oírlas, pues argumentan que 
nunca habían escuchado ese animal y temen que sea peligroso.

En el verano de 1992, en la localidad Los Negritos, causó un enorme albo-
roto, ya que los pobladores nunca lo habían escuchado y atribuyeron su canto a 
numerosos animales, como cocodrilos, tortugas, rana toro, iguanas y hasta al-
gunos mamíferos, como gato montés o puma, o bien, sólo se hacía referencia al 
monstruo de Los Negritos. Lo más curioso es que los medios de comunicación 
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locales entrevistaron a varios biólogos del estado, quienes repitieron varias de 
las supersticiones mencionadas. Hubo grupos de personas que dedicaron tiem-
po a buscar al animal desconocido, al que jamás encontraron; otros propusieron 
establecer una reserva para protegerlo en el área. Con la baja de humedad en la 
región, todo volvió a la calma. El asunto parece olvidado.

Comentarios. Se trata de una especie abundante, aunque sus poblaciones apa-
rentemente están dispersas. Tal distribución puede ser consecuencia de la irre-
gularidad de las lluvias en el estado, por lo que en años diferentes podrán verse 
distintas poblaciones activas en áreas ampliamente separadas.





Familia Ranidae Batsch, 1796 
(457 especies a nivel mundial)

A esta familia pertenecen las verdaderas ranas, caracterizadas por presentar 
grandes patas traseras con amplias membranas que unen sus dedos. En la es-
palda de muchas especies de esta familia está presente un par de pliegues dor-
solaterales. La cabeza es triangular y algo aplanada. En general, la forma de su 
cuerpo es hidrodinámica. Son especies asociadas a cuerpos de agua. En México, 
se conocen 31 especies, 21 de ellas (67.74 %) endémicas (Balderas-Valdivia et al., 
2022; Frost 2024). Dos géneros y cinco especies se encuentran en el estado de 
Aguascalientes, una es introducida y cuatro son endémicas de nuestro país.





17. Aquarana catesbeiana (Shaw, 1802) EX

Nombre local: Rana Toro
Nombre en inglés: American Bullfrog
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor   (LC, Least Concern)

Descripción. Es la rana más grande que vive en Nortea-
mérica. Las hembras son más grandes que los machos, 
pues llegan a medir hasta 20.4 cm de LHC y pueden 
pesar hasta casi un kilogramo; mientras que los ma-
chos miden, por lo general, de 10.0 a 17.5 cm de LHC y 
llegan a pesar hasta 500 gramos. La cabeza es ancha 
y amplia, con el hocico redondeado, presenta un plie-
gue muy evidente por detrás y a la mitad del nivel del 
ojo; su cuerpo es robusto y de aspecto pesado; la piel 
del dorso es lisa, sin pliegues dorsolaterales. El color 
dorsal es muy variable: va de un verde limón principal-
mente en juveniles, a gris claro o manchado en adultos 
de talla grande, o hasta una combinación de ambos co-
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lores. Los jóvenes generalmente tienen numerosas y pequeñas manchas negras 
irregulares en el dorso, muy similares a las manchas de las patas posteriores; este 
manchado es poco visible en la mayoría de los individuos de gran talla, quizá 
debido a la edad. El vientre es blanquecino. Presentan dimor�smo sexual y es 
fácil distinguir a los machos de las hembras. En los machos, el tímpano es mucho 
más grande que el ojo; en cambio, en las hembras, el tímpano es igual en tama-
ño que el ojo (Bruening, 2001). Cuando se encuentran en estado reproductivo, 
los machos presentan la garganta de color oscuro. Entre todos los dedos de las 
patas traseras está presente una membrana, cuya función principal es el despla-
zamiento en el agua.

Historia natural. Viven en diversos cuerpos de agua, tanto permanentes como 
temporales, y pueden habitar en arroyos, lagunas, lagos, presas, canales de rie-
go, estanques, zonas pantanosas y casi cualquier lugar que contenga agua, pero 
pre�eren zonas acuosas tranquilas y cálidas.

Los renacuajos de la rana toro son principalmente herbívoros y se alimen-
tan de algas, plantas acuáticas y algunos invertebrados (Bury y Whelan, 1985, en 
Casper y Hendricks, 2005). Debido a que se alimentan de una amplia variedad de 
especies de algas, sus dentículos y mandíbulas tienen un parecido sorprendente 
con la rádula de los caracoles. Los adultos de la rana toro son depredadores opor-
tunistas que emplean la técnica del acecho y espera (Bury y Whelan, 1985). Las 
ranas toro esencialmente comen lo que pueda caber en su boca, incluso cangre-
jos, ninfas de libélula, hemípteros acuáticos y escarabajos de agua, así como pe-
queños vertebrados, como peces, ranas, tortugas, serpientes, pájaros, murciéla-
gos y comadrejas (Hirai, 2004). También se conoce que comen otras ranas toro. 
Con respecto a su actividad, son solitarios, sobre todo los machos, y territoriales, 
ya que de�enden con �ereza su espacio. La rana toro está incluida entre los tres 
an�bios a nivel mundial en la lista 100 de las especies exóticas invasoras más da-
ñinas de la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza, junto con 
el sapo gigante (Rhinella horribilis, ver �cha). 

La estación de cría de A. catesbeiana es continua a lo largo de todo el año, 
pero durante el verano es más intensa la actividad. Los machos emiten el llamado 
de apareamiento dentro del estanque, casi siempre cerca de las orillas, principal-
mente en la noche, aunque en algunas pocas ocasiones puede oírse durante el día. 
La madurez sexual de las ranas toro se produce normalmente en uno o dos años en 
los machos, y en dos o tres años en las hembras (Howard, 1981, en Casper y Hen-
dricks, 2005). Las ranas toro se reproducen en aguas poco profundas de vegeta-
ción abundante (Pope, 1964a, en Casper y Hendricks, 2005), en cuerpos de agua 
permanentes. Son muy territoriales y tienen un sistema de apareamiento políga-
mo, con los machos más grandes de una población situados en los sitios de más 
alta calidad de oviposición (puesta de huevos) (Howard, 1978a, 1978b, en Cas-
per y Hendricks, 2005). Los machos de�enden territorios más o menos circulares, 
de entre cuatro y 58 metros de diámetro (Harding, 1997, en Casper y Hendricks, 
2005). Las ranas toro machos de�enden agresivamente sus sitios, empujando y 
mordiendo a los machos intrusos (Ryan 1980, en Casper y Hendricks, 2005). 

Las hembras mayores suelen vocalizar dentro de los coros masculinos, lo 
que puede provocar mayores niveles de competencia masculina y asistir a las 
hembras en la selección de los machos de alta calidad (Judge et al., 2000, en 
Casper y Hendricks, 2005). La longevidad de las ranas toro salvajes se estima de 
ocho a 10 años, aunque un espécimen en cautividad sobrevivió durante casi 16 
años (Goin y Goin, 1962, en Casper y Hendricks, 2005).

Los huevos son depositados en hojas �nas, en la super�cie del agua, que 
abarca de 0.5 a 1 m²,  para incubar de tres a cinco días (Bury y Whelan, 1984, en 
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Casper y Hendricks, 2005). La puesta de huevos se coloca en forma de balsa �o-
tante unida a la vegetación. Las ranas toro son extremadamente prolí�cas, pro-
ducen hasta 20,000 huevos por nidada (Schwalbe y Rosen, 1999, en Casper y 
Hendricks, 2005). Las hembras llegan a perder hasta el 30 % de su masa corporal 
al depositar sus huevos.

Hábitat y distribución. Vive en una amplia gama de ambientes, desde las regiones 
secas con pastizales y matorrales espinosos, hasta las zonas riparias. Su distribu-
ción natural se extiende desde el sureste de Canadá, este de Estados Unidos de 
América, hasta la planicie costera en el noreste de México. Se distribuye como 
una especie introducida en varios estados de nuestro país. En Aguascalientes se 
observa en altitudes de entre los 1,890 y 2,300 msnm; se encuentra en la cortina 
de la presa San Blas, en el municipio de San José de Gracia (Ávila-Villegas et al., 
2007b), y en algunos arroyos que desembocan en la presa y en la cañada de Las 
Cabras, en las faldas de la Sierra Fría, en el municipio de San José de Gracia; aun-
que también se le reportó recién en el municipio de Jesús María (Ávila-Villegas y 
Flores, 2017).

Taxonomía. No tiene subespecies.

Relaciones con los humanos. No se conoce ningún tipo de aprovechamiento de 
esta rana, a pesar de que alcanza tallas grandes como para considerarla alimen-
to. Algunas personas de edad avanzada originarias del estado comentaron a los 
autores que, en los años cuarenta y cincuenta, estas ranas eran capturadas en 
el río San Pedro y otros cuerpos de agua locales para satisfacer la demanda de 
ancas de rana, ofrecidas como platillo caro en el restaurante de un importante 
hotel del centro de la ciudad de Aguascalientes, hoy desaparecido (aunque es 
más probable que se tratara de ejemplares de la rana L. montezumae). En algunos 
supermercados venden ancas de rana, pero se desconoce la especie y su proce-
dencia. Eventualmente, esta rana se encontró a la venta en diferentes tiendas de 
mascotas del estado, aun cuando este tipo de comercialización es ilegal. Curiosa-
mente, a los ejemplares de colores oscuros les llaman sapos. La construcción de 
bordos o estanques para almacenar agua en las zonas rurales son rápidamente 
aprovechados por estas ranas, lo que facilita el establecimiento de poblaciones 
en áreas donde el líquido no estaba presente de manera permanente. Personal 
del bioterio de la UAA reproduce esta especie con el objetivo de su estudio en las 
prácticas de los alumnos. En Calvillo, se instaló una granja acuícola en 2021, en 
donde se reproduce esta especie. 

Comentarios. Se deberán extraer los ejemplares adultos hacia otros sitios para 
evitar la ampliación de su distribución actual y preservar la diversidad local. 
Esta especie llegó al estado debido a un proyecto, pues se pretendía establecer 
para el aprovechamiento de las ancas de rana en los ochenta. 





18. Lithobates magnaocularis (Frost y Bagnara, 1974) E

Nombre local: Rana, Rana Leopardo del Noreste de 
México
Nombre en inglés: Northwest Mexico Leopard Frog
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 12

Descripción. Es una rana de tamaño mediano: los ma-
chos llegan a medir 5.6 cm y las hembras, que son más 
grandes, hasta 7.1 cm de LHC. Las extremidades son 
cortas y se observan ligeramente bandeadas; la super-
�cie posterior de los muslos es claramente moteada o 
manchada. En los dedos de las manos no se presentan 
membranas interdigitales, pero todos los dedos de los 
pies están totalmente unidos por una pequeña membra-
na, con excepción del cuarto dedo. La super�cie dorsal 
y la parte alta de ambos lados del cuerpo son de color 
marrón amarillento con límites más claros; en el dorso 
presenta manchas redondeadas de color marrón oscu-
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ro; sobre los costados, las manchas son más pequeñas y color marrón oscuro. En-
tre los pliegues dorsolaterales presenta de 13 a 34 manchas. Una mancha oscura 
está presente a cada lado del párpado y se extiende hasta por un tercio de la pun-
ta del hocico. Se le observa el pliegue dorsolateral discontinuo hasta el nivel de 
la ingle, con la sección posterior desplazada en sentido medio y fragmentada. 
Otra cresta se extiende desde encima del brazo hacia adelante, bajo el tímpano, 
hasta por debajo de la órbita. El tímpano es redondo y casi de igual medida en 
diámetro del ojo, que la distancia órbito-nasal, pero una quinta parte más grande 
que la distancia entre las narinas. La piel de los costados está débilmente áspera 
y tiene pequeñas crestas longitudinales. La super�cie ventral de la cabeza y el 
cuerpo es lisa, y las super�cies del muslo son granulares. Los machos carecen 
consistentemente de oviductos vestigiales. Las crestas dorsolaterales son casi 
blancas a marrón claro. La franja supralabial es incompleta. Una raya oscura se 
extiende desde cada lado de la boca hasta la esquina de la órbita (Frost y Bagnara, 
1976; Quintero-Díaz et al., 2015a).

Historia natural. Viven en arroyos de aguas temporales. Se les puede observar 
asoleándose en las orillas de los arroyos. Los individuos jóvenes son más acti-
vos y se desplazan durante la temporada lluviosa, cuando aprovechan el cauce 
de los arroyos temporales, de los cuales no se alejan. Los arroyos donde habita 
esta especie en Aguascalientes estarán bajo fuerte presión por la transformación 
del paisaje de sitios naturales debido al cultivo del guayabo y aguacate, por lo 
que sugerimos iniciar estrategias para su conservación. Son ranas cautelosas que 
brincan al agua cuando se sienten amenazadas. No se conoce información sobre 
su dieta, pero sin duda está compuesta por pequeños invertebrados.

Los huevos son redondos, de color negro o café muy oscuro, y se pueden ob-
servar adheridos a la vegetación en aguas con poca profundidad y en arroyos con 
poca corriente de agua. Es posible ver hasta dos masas de huevo por hembra en 
cada estación, que debe ser de octubre a marzo. Se desconocen las larvas de esta 
especie. Sugerimos un mayor esfuerzo para conocer más de su historia de vida.

Hábitat y distribución. Lithobates magnaocularis habita en la selva baja, mato-
rral subtropical y el ecotono con el bosque de encino. Esta especie se distribuye 
en los arroyos tributarios que bajan de la Sierra del Laurel y Sierra Fría, en el 
municipio de Calvillo, y que escurren hacia las fronteras de Jalisco y Zacatecas, 
caracterizadas por vegetación de ecotono de selva baja con bosque de encino y 
matorral subtropical. Se distribuye desde el centro-este de Sonora y el suroeste 
de Chihuahua, hacia el sur, hasta el centro de Jalisco, incluidos los estados de Du-
rango, Nayarit, Sinaloa y Zacatecas (Lemos-Espinal y Smith, 2009; Santos-Barre-
ra y Flores-Villela, 2010; Rodríguez-Canseco et al., 2013; Enderson et al., 2014; 
Frost, 2024). En Aguascalientes, se le observa a una altitud de 1,550 hasta 1,815 
msnm, y se encuentra en la zona oeste del estado, en las Regiones III, IV y V. La 
población que se encuentra en el estado es la que tiene el récord de máxima 
elevación, con 1,815 msnm (Quintero-Díaz et al., 2015a; Carbajal-Márquez et 
al., 2023a).

Taxonomía. No tiene subespecies.

Relaciones con los humanos. No se conoce ningún tipo de aprovechamiento local 
de esta rana.

Comentarios. Se trata de un an�bio que puede catalogarse como raro, pues es 
difícil verlo, pero se localiza en las faldas de la serranía del Laurel, Sierra Fría y Valle 
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de Calvillo, en zonas de arroyos prístinos. La especie está catalogada por la UICN 
como de Preocupación menor (LC, Least Concern). A pesar de ser endémica de 
México, L. magnaocularis no tiene ningún estatus de conservación, de acuerdo 
con la Norma O�cial Mexicana (NOM-059-SEMARNAT-2010) (Santos-Barrera y 
Flores-Villela, 2010; Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales, 2010a 
y 2010b). Entre los responsables de la declinación y posible desaparición de este 
an�bio en Calvillo, sin duda está la contaminación por agroquímicos, esto al in-
tensi�carse el desmonte del bosque seco para remplazarlo por huertas de gua-
yabo, industrialización y crecimiento de numerosos asentamientos humanos, 
aunados a las intensas sequías de los últimos años que han evaporado las pozas 
normalmente conservadas a lo largo del año y que servían de refugio a esta rana 
y a otras especies acuáticas y semiacuáticas. Ninguna a�rmación es de�nitiva, 
porque deben realizarse estudios más profundos para esclarecer cualquier duda, 
pues, si bien L. magnaocularis parece haber desaparecido, en los mismos arro-
yos son abundantes otras especies de an�bios, como D. arenicolor, D. eximius y 
L. montezumae.





19. Lithobates montezumae (Baird, 1854) E

Nombre local: Rana, Rana Leopardo de Moctezuma, 
Rana Verde
Nombre en inglés: Montezuma Leopard Frog 
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sujeta a protección es-
pecial (Pr) 
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 13

Descripción. Las hembras son más grandes y numero-
sas que los machos. Los machos miden 5.0 cm de LHC 
y las hembras 9.5 cm de LHC. La cabeza es algo plana y 
ancha, con la punta del hocico redondeada; su cuerpo 
es robusto, de aspecto pesado; la piel del dorso es ru-
gosa, con pliegues dorsolaterales poco desarrollados, 
pero siempre visibles. El color dorsal es muy variable, 
pues va de un verde brillante principalmente en juve-
niles, a un café oscuro en adultos de talla grande, o 
bien, es una combinación de ambos colores. Los jóve-
nes generalmente tienen manchas ovales bien marca-
das en el dorso y otras que forman barras en las patas 
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posteriores; este manchado es poco visible en muchos individuos de gran talla, 
quizá por la edad (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Historia natural. Viven en diversos cuerpos de agua permanentes y temporales, 
arroyos, presas, canales de riego y en casi cualquier sitio de agua almacenada en 
el campo, donde se pueden observar tomando el sol o en espera de alguna pre-
sa. Los individuos jóvenes son muy activos y se desplazan por grandes distancias 
durante la temporada lluviosa, debido a que aprovechan los diversos cuerpos de 
agua temporales que se forman para dispersarse. La alimentación de los juveniles y 
adultos de esta rana incluye pequeños invertebrados terrestres y acuáticos, como 
insectos y crustáceos, e incluso llegan a devorar individuos más pequeños de su 
misma especie. Generalmente permanecen en la orilla de los estanques en espera 
de alimento, pero durante la noche o en días de lluvia se separan algunos metros de 
los estanques para forrajear entre los pastos húmedos.

La estación de cría de L. montezumae es continua a lo largo de todo el 
año; durante el verano es más intensa la actividad. Los machos emiten el llamado 
de apareamiento dentro del estanque, pero siempre cerca de la orilla, principal-
mente en la noche, aunque en ocasiones se puede escuchar durante el día. Los 
huevos son depositados formando grandes masas gelatinosas del tamaño de una 
pelota de beisbol que medio �ota bajo la super�cie del agua. El desarrollo del re-
nacuajo es lento, por lo que sólo se reproduce en cuerpos de agua permanente. 
Los renacuajos alcanzan tallas grandes (3.7 cm de LHC y 14.0 cm de LT). Esta 
estrategia de invertir energía en el crecimiento ha sido interpretada como un me-
canismo para quedar fuera del alcance de algunos depredadores acuáticos, como 
A. rosaceum, con los que suelen compartir generalmente los estanques (Wood-
ward, 1983); sin embargo, esto les impide reproducirse en cuerpos de agua tem-
porales, los cuales se secan antes de que los renacuajos terminen su desarrollo. 
Los autores han observado cómo grandes cantidades de renacuajos de esta rana 
quedan atrapados en charcos lodosos, donde son consumidos por Thamnophis 
eques, una culebra de agua. Tras la metamorfosis, las pequeñas ranas llegan a 
medir más de 3.0 cm de LHC. 

Cuando se siente amenazada, L. montezumae salta estrepitosamente al 
agua, se hunde hasta el fondo y se oculta bajo las rocas sumergidas o entre la 
vegetación acuática. Un mediodía de un invierno lluvioso se encontraba una rana 
a varios metros de un arroyo, fue sorprendida por los autores y se quedó inmóvil, 
con el cuerpo tendido en el suelo, entonces llevó sus extremidades anteriores 
encima de la cabeza, como si intentara cubrir sus ojos con las manos. Aparente-
mente, las bajas temperaturas le impidieron emprender la huida a grandes saltos, 
por lo que respondió con este peculiar comportamiento, no observado anterior-
mente en individuos de esta especie. Cuando son capturadas por un depreda-
dor, como una culebra del género Thamnophis sp., emiten un sonido semejante 
a un largo rechinido. Particularmente, ha sido escuchado en individuos de talla 
pequeña, que son más vulnerables a estos depredadores (Vázquez-Díaz y Quin-
tero-Díaz, 2005).

Hábitat y distribución. Vive en una amplia gama de ambientes, desde las regio-
nes secas con pastizales y matorrales espinosos, hasta el bosque de encino–pino. 
L. montezumae se distribuye en la Sierra Madre Occidental, desde el sureste de 
Durango, centro y suroeste de Zacatecas, hacia el sur, incluida la mayor parte 
de la Mesa Central y el Eje Neovolcánico, hasta la Sierra Madre Oriental en Vera-
cruz. En Aguascalientes, se encuentra en todo el estado a una altitud de entre los 
1,600 y 3,050 msnm, en las Regiones I, II, III, IV, V y VI.
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Taxonomía. No tiene subespecies.

Relaciones con los humanos. Se desconoce algún tipo de aprovechamiento local 
de L. montezumae, a pesar de alcanzar tallas grandes como para ser considerada 
alimento. Algunas personas originarias del estado de edad avanzada comentaron a 
los autores que, en los años cuarenta y cincuenta, estas ranas eran capturadas en 
el río San Pedro y otros cuerpos de agua locales para satisfacer la demanda de 
ancas de rana, que se ofrecían como un platillo caro en el restaurante de un im-
portante hotel del centro de la ciudad de Aguascalientes, hoy ya desaparecido. 
En algunos supermercados hay ancas de rana a la venta, pero se desconoce la 
especie y su procedencia. Eventualmente, esta rana ha sido encontrada a la ven-
ta en tiendas de mascotas del estado, aun cuando este tipo de comercialización 
es ilegal. Curiosamente, los ejemplares oscuros son llamados sapos.

Comentarios. Debido a la problemática para identi�car las diferentes especies de 
ranas, durante muchos años se generó una serie de cambios en los nombres cien-
tí�cos (Hillis et al., 1983; Hillis, 1988). Originalmente señalada para Aguascalientes 
como Rana montezumae por numerosos autores (Zweifel, 1957; Smith y Taylor, 
1966; Hillis et al., 1983; Rodríguez-Torres y Vázquez-Díaz, 1996), fue cambiada a 
Rana chiricahuensis (Hillis, 1988; Pérez-Ramos y Casas-Andreu, 1995). McCranie y 
Wilson (2001) establecieron que la población de Aguascalientes era efectivamente 
L. montezumae. Esta serie de cambios continuos en la denominación de un taxón 
muestra di�cultades a las que los biólogos se enfrentan para establecer y de�nir 
una especie, por lo que los cambios son continuos conforme la información se acu-
mula como resultado laborioso de muchos investigadores.

Se trata de un an�bio que puede catalogarse como abundante, fácil de en-
contrar casi en cualquier sitio donde se almacene agua, a menos que esté conta-
minada. Esto contrasta con la categoría dada por la NOM-059-SEMARNAT-2010 
de Amenazada (A). Por su talla y la facilidad con que coloniza los estanques arti�-
ciales, es buena candidata para ser aprovechada como fuente de proteína en las 
regiones rurales y es buena alternativa para la introducción de peces exóticos, los 
que dañan la fauna acuática local y no siempre son aprovechados como alimento 
(Rodríguez-Torres y Vázquez-Díaz, 1996).





20. Lithobates neovolcanicus (Hillis y Frost, 1985) E

Nombre local: Rana Leopardo Neovolcánica
Nombre en inglés: Transverse Volcanic Leopard Frog
NOM-059-SEMARNAT-2010: Amenazada (A)
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)    EVS = 13 

Descripción. Es de tamaño mediano: los machos mi-
den entre 5.5 y 6.0 cm de LHC, en tanto que Hillis y 
Frost (1985) mencionan que la hembra adulta alcanza 
7.1 cm de LHC; sin embargo, hemos observado hem-
bras hasta de 11.0 cm de LHC. El cuerpo de esta rana 
es algo esbelto, con cabeza triangular, angosta y con 
grandes ojos. Los pliegues dorsolaterales son altos, 
amarillentos, bien de�nidos y, hacia su parte posterior, 
a la altura de la ingle, se encuentran divididos; entre 
ellos hay numerosos pliegues pequeños longitudina-
les. Los machos adultos poseen dos pequeños sacos 
laterales por detrás del ángulo de la mandíbula. El co-
lor del dorso puede variar de un verde brillante a os-
curo, con algo de café y numerosas manchas oscuras, 
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generalmente de forma oval, algo irregulares; el color de estas manchas dorsales 
normalmente es café oscuro, y en el borde, la mancha entera llega a estar encerrada 
por un borde claro que contrasta con el resto del color dorsal (Platz y Mechan, 1979). 
Presenta una línea oscura en la punta del hocico, la cual pasa por los ori�cios nasales 
hasta por atrás del tímpano y una línea labial clara por debajo del ojo hasta el ángulo 
de la mandíbula, debajo del tímpano (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Historia natural. Vive en las orillas de lagos, ríos, arroyos intermitentes o per-
manentes y, aunque está activa todo el día, durante la noche es cuando se aleja 
unos metros de su cuerpo de agua para forrajear. Se alimenta fundamentalmente 
de invertebrados. La estación de cría tiene lugar durante la primavera y el verano. 
Los machos emiten su canto de apareamiento en la orilla del agua, principalmente 
en la noche; también es posible escucharlo durante el día, en los sitios donde 
las orillas del arroyo se encuentran densamente arboladas y, por tanto, prote-
gidas de la luz directa del sol.

Se desconocen muchos detalles sobre su reproducción. Hillis y Frost (1985) 
mencionan que las puestas de estas ranas son una masa de huevos de forma es-
férica que queda sumergida en el agua, de la que contabilizaron cerca de 4,500 
embriones. También observaron la presencia de los renacuajos durante todo el 
año, sugiriendo una larga estación de cría. Aunque los adultos tengan la capaci-
dad de reproducirse de manera continua, los autores sólo hemos observado un 
comportamiento asociado a la reproducción, en la población de Aguascalientes, 
principalmente durante la temporada de lluvias de �nales de primavera y en ve-
rano; a diferencia de lo observado en Lithobates montezumae, cuyo comporta-
miento reproductor, presencia de huevos y renacuajos en invierno muestran que 
esta especie sí se reproduce todo el año.

Una característica peculiar de Lithobates neovolcanicus es que, cuando se 
siente amenazada, en lugar de hundirse rápidamente en el agua, trata de ocul-
tarse entre la vegetación de la orilla. En caso de saltar al agua, nada rápidamente 
formando una “U” para buscar refugio entre la vegetación que bordea el arroyo. 
Este comportamiento es diferente al observado en los individuos de L. montezu-
mae, que viven en el mismo hábitat.

Hábitat y distribución. Vive a lo largo de arroyos y ríos intermitentes que cruzan 
las regiones montañosas cubiertas de pastizal y matorral espinoso, bosque seco, 
matorral subtropical y llegan al bosque de pino-encino (Hillis y Frost, 1985; Flo-
res-Villela y Gerez, 1994). Es endémica del Eje Neovolcánico Transversal Mexica-
no (Hillis y Frost, 1985; Hillis, 1988; Flores-Villela, 1993b). En Aguascalientes, se le 
observa al sur de la Región I al suroeste del municipio de El LLano, sur de la Region 
II  en el muerto, el sitio Ramsar y zonas aledañas, hasta la parte alta de la Sierra del 
Laurel, Región III, a una altitud que va desde los 1,800 a los 2,500 msnm.

Taxonomía. No tiene subespecies.

Relaciones con los humanos. Aunque la población de este an�bio parece estar 
con�nada a algunos arroyos y ríos de las Regiones I, II y III, los autores pudie-
ron observar que en un principio se trataba de un an�bio que podría catalogarse 
como abundante; sin embargo, la acelerada urbanización y establecimiento de 
industrias a lo largo de los arroyos en los que habita han provocado su conta-
minación, por ende, su hábitat se ha convertido en depósitos de aguas negras. 
La población conocida de Lithobates neovolcanicus en el oeste del municipio de 
Aguascalientes sufre debido a la contaminación de los arroyos donde habita. Es 
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probable que aún existan pequeñas poblaciones con�nadas en las cañadas de la 
accidentada topografía de la Sierra del Laurel y probablemente en la Sierra Fría.

Comentarios. La existencia de L. neovolcanicus en Aguascalientes es muy impor-
tante, pues ya se había descartado la presencia de cualquier población de ranas 
del grupo berlandieri en el centro de México y, por tanto, del estado de Aguasca-
lientes (Hillis, 1988). Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz (1997a, 1997b) mencionan la 
presencia de ranas pertenecientes al grupo berlandieri en el estado, pero McCra-
nie y Wilson (2001) consideran que fue un error y que, en realidad, eran L. mon-
tezumae, a�rmación que hicieron desconociendo el material examinado por los 
autores y otros investigadores. La con�rmación de la presencia de una población 
de ranas del grupo berlandieri, representadas por L. neovolcanicus, es de suma im-
portancia, tanto por tratarse de la ampliación del área de distribución de ese grupo 
berlandieri, como por las implicaciones biogeográ�cas.





Nombre local: Rana Espalda Lisa
Nombre en inglés: Smooth-backed Frog
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 14

Descripción. Webb (2001) la describe como una rana 
grande: los machos miden 7.7 cm de LHC y las hembras 
9.1 cm de LHC. Carece de pliegues dorsolaterales, pero 
tiene líneas claras asociadas a ellos y una línea clara 
en el labio superior (supralabial); esta última caracte-
rística puede ser visible en individuos jóvenes (Santia-
go-Pérez et al., 2012). El dorso es regularmente oscu-
ro, de grisáceo a café, con pequeñas manchas oscuras 
contrastantes en los costados del cuerpo; regularmen-
te están presentes marcas irregulares, puntos oscuros 
y barras oscuras en las extremidades. Se puede distin-
guir de las otras especies nativas presentes en Aguas-
calientes porque carece de pliegues dorsolaterales.

21. Lithobates psilonota (Webb, 2001) E
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Historia natural. Se conoce muy poco sobre los hábitos de esta rana. La informa-
ción disponible pertenece a Webb (2001). Esta rana vive principalmente en arro-
yos y ríos, en los que se ha observado que los adultos pre�eren las profundidades, 
donde también viven los renacuajos. Como otras especies de ranas, Lithobates 
psilonota se alimenta de pequeños invertebrados, como insectos, e incluso llega 
a incluir algunos pequeños vertebrados en su dieta, ya que se trata de un an�bio 
de gran tamaño. Quizá la diferencia observada en el lugar de residencia, entre los 
individuos de talla grande y los pequeños se relacione con que éstos pueden ser 
comidos por los individuos mayores. Se desconocen los detalles sobre su reproduc-
ción; sin embargo, los renacuajos llegan a alcanzar una longitud total de 8.3 cm 
de LHC y en otras poblaciones han sido observados en junio y julio.

Hábitat y distribución. Se sabe que habita en arroyos de zonas de pastizal, mato-
rral subtropical y tropical. Lithobates psilonota es una especie endémica de Mé-
xico y su distribución conocida se extiende desde el centro del país a los estados 
costeros del Pací�co (Colima, Jalisco y Nayarit) entrando a Aguascalientes y Zaca-
tecas (Webb, 2001; Frost 2024). En Aguascalientes, fue reportada para una zona 
entre los 1,950 y 2,000 msnm, en el Valle de Calvillo (Región IV) y en las faldas de 
la Sierra del Laurel (Región III) (Hillis et al., 1984; McCranie y Wilson, 2001; Webb, 
2001). 

Taxonomía. No tiene subespecies. 

Relaciones con los humanos. La zona correspondiente al Valle de Calvillo, don-
de fue originalmente reportada, es un área muy perturbada, con sus principales 
arroyos y ríos contaminados, por lo que es muy probable que esta especie se en-
cuentre en peligro de extinción local, como ocurre con Lithobates magnaocularis 
y L. neovolcanicus. 

Comentarios. Se trata de una especie que anteriormente había sido reportada 
para Aguascalientes como L. tarahumarae, pero, Webb (2001) estableció que se 
trata de un nuevo taxón, llamado L. psilonota, que es extremadamente rara.



Familia Scaphiopodidae Cope, 1865 
(7 especies a nivel mundial)

Los miembros de esta familia, típicamente llamados sapitos pala, son habitantes 
de los desiertos. Se caracterizan por tener su cuerpo globoso; su cabeza es chata 
con grandes ojos que poseen una pupila vertical; las patas traseras presentan un 
tubérculo plantar negro de márgenes libres, el cual utilizan como pala para exca-
var en el suelo sus galerías. Se conocen cuatro especies de esta familia en México 
(Frost, 2024) y ninguna es endémica del país. Sólo un miembro de esta familia 
está presente en Aguascalientes.





22. Spea multiplicata (Cope, 1863) NE

Nombre local: Sapo, Sapo de espuelas mexicano
Nombre en inglés: Southern Spadefoot
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 6 

Descripción. Es un sapo de tamaño mediano: los ma-
chos miden en promedio 4.7 cm de LHC y las hembras 
5.5 cm. Su cuerpo es globoso con cabeza corta y el ho-
cico chato. Se reconocen por sus grandes ojos posee-
dores de una peculiar pupila vertical. Ningún otro an-
�bio conocido del estado presenta esta característica. 
Sus extremidades son cortas, robustas y en las plantas 
de las patas posteriores tienen un duro callo de color 
negro, tubérculo metatarsal, con los márgenes libres, 
que utilizan para cavar; en los dedos de sus patas pos-
teriores está presente una pequeña membrana interdi-
gital con piel cubierta de tubérculos que varían en ta-
maño y número, de un individuo a otro (Vázquez-Díaz 
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y Quintero-Díaz, 2005). El color de la piel de los sapitos pala es variable, pues 
consta de una amplia gama de tonos gris y café.

Historia natural. Es de hábitos nocturnos. Durante el día y en la estación seca 
permanece oculto bajo tierra. Después de un buen aguacero, la población de sa-
pos emerge casi simultáneamente de su madriguera subterránea. Por sorpren-
dente que resulte, al parecer, no es el agua que ha humedecido el suelo lo que 
estimula a estos an�bios a abandonar sus refugios, ya que en poblaciones del de-
sierto de Colorado, en los Estados Unidos, se descubrió que el sonido de la lluvia 
es el principal estímulo que dispara la actividad de estos an�bios para abandonar 
los refugios subterráneos (McClanahan et al., 1994). Es probable que lo mismo 
ocurra con las poblaciones de Spea multiplicata de Aguascalientes.

Durante la noche se mueven activamente, alimentándose de una amplia 
variedad de invertebrados, principalmente escarabajos, algunos grandes, de 
hasta un tercio de su tamaño. Con la intensi�cación de las lluvias del verano se 
forman numerosos cuerpos de agua, esto es, potenciales sitios de cría para estos 
sapos, que muestran preferencias por los pequeños estanques temporales, en los 
que se congregan; mientras que los cuerpos de agua permanentes son poco so-
licitados o ignorados. Esta preferencia ha sido interpretada como una estrategia 
reproductiva destinada a reducir el número potencial de depredadores, tanto te-
rrestres como acuáticos, sobre los renacuajos (Woodward, 1982, 1983).

Los machos se ubican en la orilla, adentro del agua y hasta �otando en los 
puntos más profundos para iniciar la emisión del llamado de apareamiento, que 
puede escucharse toda la noche e incluso todo el día, si las condiciones de alta 
humedad o lluvia continúan. Los machos reproductivamente activos tienen en la 
muñeca y dedo pulgar una gruesa callosidad negra que les facilita la sujeción de 
la hembra durante el abrazo nupcial, amplexo, el cual puede durar un tiempo va-
riable: pues se ha observado a parejas en amplexo por varias horas dentro de los 
estanques. Luego, los huevos son depositados en pequeñas masas adheridas a la 
vegetación acuática o simplemente son dejados en el agua cuando el estanque 
carece de vegetación. La mayoría de estos cuerpos de agua pronto se secan, con la 
consiguiente muerte de los embriones o de los renacuajos. Algunos charcos duran 
más tiempo, por ende, si son mantenidos por las lluvias intermitentes, los renacua-
jos tendrán oportunidad de completar su desarrollo de unas tres a cuatro semanas.

Un aspecto interesante referente a las actividades reproductivas, y como 
una adaptación a la disponibilidad irregular del agua en zonas áridas, es que la 
estación de cría de estos sapos se repite cada vez que llueve durante el verano. 
Si la puesta en la primera lluvia se perdió en un determinado estanque, hay un 
segundo intento, un tercero, y más por cada lluvia, lo que aumenta las posibilida-
des de establecer poblaciones de renacuajos y, por tanto, de reclutar una nueva 
generación de sapitos en un ambiente hostil. Esto es posible gracias a que los 
distintos miembros adultos de la población son aptos sexualmente para la repro-
ducción en tiempos diferentes. De esta manera, cada vez que llueve, habrá indi-
viduos sexualmente aptos para procrearse, a diferencia de otras especies, en las 
que todos los miembros adultos de la población son aptos para la reproducción 
a un tiempo, como ocurre con la mayoría de las especies de an�bios del estado. 
Es fácil ver en los estanques temporales a diferentes especies de an�bios congre-
garse para reproducirse, incluyendo a S. multiplicata, pero una semana después, 
o antes, será la única especie que haya establecido una población de renacuajos 
en la mayoría de los estanques. La causa de este éxito radica en la diferenciación 
de sus larvas en dos tipos de renacuajos, unos con dieta preferentemente herbívo-
ra, con mandíbulas pequeñas, y otra carnívora, con grandes y fuertes mandíbulas 
(Pough et al., 2004).



ANFIBIOS 173

Los primeros se alimentan principalmente raspando algas y materia vegetal 
y orgánica que se encuentra suspendida en la columna de agua, y los segundos 
comienzan a cazar invertebrados y a depredar los huevos y renacuajos de otras 
especies de an�bios, incluso llegan al canibalismo, cazando renacuajos de su mis-
ma especie. Esta estrategia cumple con varios objetivos, entre ellos, el aprove-
chamiento máximo de los escasos recursos disponibles con la eliminación de 
competidores, lo que favorece el crecimiento de los renacuajos y la duración del 
pequeño cuerpo de agua (Woodward, 1982, 1983; Crump, 1983). Bajo estas con-
diciones, los renacuajos del sapito pala se desarrollan en periodos inferiores a 
un mes, aunque abandonan el estanque antes de que se seque, arrastrando su 
pesada cola; pero morfológica y �siológicamente están aptos para llevar una vida 
completamente terrestre. Nolasco et al. (2001), bajo condiciones de laboratorio, 
determinaron que esta especie requiere aproximadamente 28 días para comple-
tar su desarrollo total.

Se han observado dos tipos de posturas defensivas de los adultos de Spea 
multiplicata: la primera es quedarse inmóviles y agazaparse en el suelo (Livo et 
al., 1997), y la segunda es in�ar su cuerpo. A pesar de su comportamiento de-
fensivo y sus armas químicas, son vulnerables a muchos depredadores. En una 
ocasión, los autores tuvieron la oportunidad de ver cómo una culebra acuática, 
Thamnophis eques, que estaba oculta, atrapaba uno. La culebra acechaba desde 
el interior de una de las tantas galerías construidas por los an�bios y, al pasar un 
sapito pala, lo sujetó, mordiéndolo por la cintura, luego trató de meterlo al inte-
rior del túnel; en un intento desesperado, el sapo in�ó su cuerpo, tanto, que no 
cabía en la boca de la galería, pero la fuerza de la culebra y sus agudos dientes 
desgarraron el cuerpo del an�bio y desapareció con él en el túnel. Este aconte-
cimiento ocurrió en unos cuantos minutos en una noche lluviosa de verano. En 
Jalisco, se reportó que un ejemplar de Diadophis punctatus se alimentó de un 
ejemplar de Spea multiplicata (Dávalos-M. et al., 2020). 

Hábitat y distribución. Spea multiplicata vive en un amplio espectro de ambien-
tes, el cual incluye las zonas más secas del estado, con una vegetación de pasti-
zales y matorrales espinosos, hasta el bosque de encino-pino (Anderson y Lidic-
ker, 1963; McCranie y Wilson, 1987; Rodríguez-Torres y Vázquez-Díaz, 1996; De 
la Riva et al., 2000; McCranie y Wilson, 2001). Debido a sus hábitos cavadores, 
esta especie está asociada a zonas con suelos suaves, aparentemente ausente en 
áreas rocosas. Se distribuye desde el centro de Estados Unidos de América hasta 
Oaxaca (Flores-Villela, 1993; Frost, 2024). Se distribuye en todo Aguascalientes, 
desde los 1,550 a los 2,800 msnm. Regiones I, II, III, IV, V y VI.

Taxonomía. No tiene subespecies.

Relaciones con los humanos. Al igual que otros an�bios llamados sapos, esta es-
pecie es utilizada en medicina tradicional para curar el “mal de ojo”.

Comentarios. Se trata de una especie que fácilmente puede catalogarse como 
abundante para las Regiones I, II, IV y VI, pero es rara en las zonas más altas y 
accidentadas de la Sierra del Laurel y Sierra Fría (Regiones III y V). Es una de las 
pocas especies de an�bios que sobreviven en Aguascalientes en ambientes muy 
alterados por los humanos. Hasta hace unos años, se veían en los terrenos bal-
díos y en los jardines de la ciudad de Aguascalientes.



REPTILES 



Orden Testudines (Tortugas) 361 especies a nivel mundial

Familia Emydidae Ra�nesque, 1815 
(134 especies a nivel mundial) 

A esta familia pertenecen las tortugas acuáticas o semiacuáticas. Habitan en es-
tanques, lagunas, arroyos y pequeños cuerpos de agua dulce. El apareamiento 
puede ocurrir en la tierra o bajo el agua y el macho persigue a la hembra. Los 
huevos son alargados y de cáscara dura. Su caparazón puede alcanzar hasta poco 
más de 30 cm de longitud. Las hembras son más grandes que los machos; la dife-
rencia más evidente es que los machos tienen las garras de las patas delanteras 
más largas, la cola más ancha y la cloaca más alejada del cuerpo, en comparación 
con las hembras. En México, esta familia está representada por cinco géneros y 
24 especies; ocho son endémicas del país (Flores-Villela y García-Vázquez, 2014; 
Balderas-Valdivia et al., 2022). En Aguascalientes, vive una especie, aunque es 
nativa de nuestro país y los Estados Unidos de América, fue introducida al estado 
como mascota.





23. Trachemys scripta (Thunberg, 1792) EX

Nombre local: Tortuga japonesa, tortuga de orejas ro-
jas, jicotea
Nombre en inglés: Red-eared Slider Turtle, Common 
Slider 
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sujeta a protección es-
pecial (Pr)
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)

Descripción. Son tortugas de tamaño mediano a gran-
de: el caparazón alcanza hasta los 40.0 cm de LT en el 
caso de las hembras; los machos llegan hasta los 27.0 
cm de LT. Existe dimor�smo sexual: por un lado, las 
hembras son más grandes que los machos. Su capara-
zón tiene forma oval y en sus escudos (escamas) pre-
senta rayas de color negro y beige sobre fondo verde. 
La parte de abajo del caparazón (plastrón) es casi pla-
no en las hembras y presenta escudos de color beige 
con una sola mancha oscura en cada uno; en cambio, 
en los ejemplares adultos, se vuelven más oscuros con 
la edad. En la cabeza, esta especie presenta una carac-
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terística mancha alargada de color rojo que cubre el tímpano. Los machos adultos 
presentan el plastrón de forma cóncava, su cola es más grande y ancha que la de 
las hembras y tienen garras bien desarrolladas en las patas delanteras, las cuales 
se utilizan durante el apareamiento.

Historia natural. Es de hábitos mayormente acuáticos. Vive en cuerpos de agua 
permanentes, donde selecciona zonas para asoleo, una característica típica de 
estas tortugas, pues se asolean en grupos y pelean por el mejor espacio. Las tor-
tugas de orejas rojas se alimentan de casi cualquier cosa (omnívoras): plantas 
acuáticas, carne en descomposición, insectos, cangrejos, camarones, gusanos, 
caracoles, an�bios y pequeños peces. Prévot-Julliard et al. (2007) encontraron 
que se alimentan de hormigas.

Esta especie se puede reproducir desde los dos o tres años de vida, cuan-
do las hembras miden poco más de 15.0 cm de longitud de caparazón, y los 
machos, desde los 9.0 a 10.0 cm de longitud (Ernst y Barbour, 1972). El cortejo de 
apareamiento se observa desde la primavera y hasta el otoño, aunque algunos 
autores re�eren que los machos son activos sexualmente en el invierno. Las tor-
tugas ponen de cinco a 20 huevos por puesta, éstos miden de 4.0 a 4.5 cm de 
largo y tienen forma ovalada. Las hembras cavan agujeros de hasta 12 a 15 cm 
de profundidad en la tierra blanda y colocan sus huevos en el interior, siempre 
cerca de zonas con alta humedad. Éstas se incuban en el nido construido por 
espacio de 59 a 112 días (el intervalo de tiempo de eclosión lo determina el 
clima del lugar). Las crías eclosionan con una longitud de caparazón de 2.5 a 2.7 
cm. Para salir del huevo, utilizan una estructura conocida como diente del huevo, 
que desaparece poco tiempo después del nacimiento. El sexo de las tortugas lo 
determina la temperatura: si hace mucho frío, serán todas machos. Pueden vivir 
hasta 40 años. En Aguascalientes, hemos observado la puesta de huevos en los 
meses de marzo y julio. En el Centro de Educación Ambiental y Recreativo Ro-
dolfo Landeros Gallegos (CEARRLG), observamos nacimientos en la primera y 
segunda semana de noviembre de 2016.

Hábitat y distribución. Habita en zonas semisecas de matorrales espinosos, asocia-
dos a los cuerpos de agua permanentes. Como es una especie no nativa del estado, 
se le considera invasora de nuestros ecosistemas, aunque es oriunda del noreste de 
nuestro país. Esta especie es considerada como una de las “100 especies invasoras 
más exitosas del mundo” por el Grupo Especialista de Especies Invasoras (ISSG, 
por sus siglas en inglés) de la UICN (Lowe et al., 2004). La altitud a la que se les ha 
observado va de los 1,900 a los 2,000 msnm. Su distribución en nuestro estado es 
muy limitada, sólo se han observado algunos ejemplares en la presa Abelardo L. 
Rodríguez, al oeste de la ciudad capital, pero en el Centro de Educación Ambien-
tal y Recreativo Rodolfo Landeros Gallegos y el Centro de Educación Ambiental, 
Recreativo y Cultural el Cedazo, ambos de la Secretaría de Sustentabilidad, Medio 
Ambiente y Agua del estado, han acogido a cientos de tortugas que sus dueños 
llevan a donar a estos lugares, debido al gran tamaño que alcanzan.

Una pequeña población fue localizada por los autores en varios bordos 
ubicados en los alrededores de la comunidad San Francisco de los Vivero, en el 
municipio de El Llano, quizá liberados en este sitio y al parecer con éxito. En 2018, 
se observaron varios individuos en el cauce del río San Pedro, a la altura del frac-
cionamiento Del Valle, a pesar de la contaminación que se presenta en el sitio.

Taxonomía. Se reconocen tres subespecies: T. s. elegans, T. s. scripta y T. s. troos-
tii. La T. s. elegans es la que se distribuye en el estado.
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Relaciones con los humanos. Esta tortuga es muy popular como mascota, pues 
se vende en tianguis, mercados, tiendas comerciales y tiendas de venta de mas-
cotas. Las venden muy pequeñas, de casi 3.0 a 4.0 cm de longitud, de tal manera 
que caben en cualquier parte de nuestra casa. Sin embargo, con el paso de los 
años, si se les alimenta bien, crecen rápidamente, convirtiéndose, en algunos ca-
sos, en una molestia para sus dueños, que pre�eren comprar de nuevo otra tortuga 
pequeña y deshacerse de las grandes. Las relaciones humanas con estas tortugas 
son estrechas, pues son la mascota clásica de los niños y algunos jóvenes. Curio-
samente, se les conoce como tortugas japonesas; nada más alejado de la realidad, 
pues no tienen ninguna relación con ese país, es sólo que la línea delgada roja so-
bre los ojos, dicen, imita los delgados ojos de los ciudadanos japoneses.

Comentarios. Se trata de una tortuga rara en la vida silvestre del estado. Pero 
debemos tener mucho cuidado, ya que en el futuro podría convertirse en un serio 
problema si se le libera en los cuerpos de agua permanentes del estado. Como es 
una especie no nativa de la región, no debe introducirse deliberadamente. Invi-
tamos a los lectores a no liberar ejemplares de esta especie en la vida silvestre, 
pues su efecto es seguramente negativo; no obstante, no se han realizado estu-
dios sobre el tema en el estado.





Familia Kinosternidae Agassiz, 1857  
(33 especies a nivel mundial)

A esta familia pertenecen las típicas tortugas de agua dulce que comúnmente 
habitan en los arroyos y riachuelos. La parte superior del caparazón presenta una 
coloración críptica en diferentes tonos de café a casi negro; en la inferior, el plastrón 
dispone de dos lóbulos articulados para cerrar sus aberturas, los cuales les per-
miten ocultar casi completamente las patas y la cabeza. En México, esta familia 
está representada por tres géneros: Claudius, con una especie; Kinosternon, con 
17 especies, y Staurotypus, con tres. Nueve (42.85 %) son endémicas del país 
(Balderas-Valdivia et al., 2022). En Aguascalientes, residen dos especies y una es 
endémica del país (50 %).





24. Kinosternon hirtipes (Wagler, 1830) NE

Nombre local: Tortuga
Nombre en inglés: Mexican-Rough-footed Mud Turtle
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sujeta a protección es-
pecial (Pr)
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 10

Descripción. Son tortugas de tamaño pequeño: el ca-
parazón alcanza 18.5 cm de LT. El lóbulo posterior del 
plastrón es típicamente más angosto en los machos, 
dejando al descubierto las extremidades y la cola; en las 
hembras, éste cierra completamente. El macho posee, 
en la cara interna del muslo y pierna, una estructura for-
mada de escamas, duras y proyectadas, llamada dicrete 
vincula, cuya función es facilitar el agarre cuando tre-
pa sobre el caparazón de la hembra durante el aparea-
miento. En ambos sexos, la cola es verrugosa y termina 
en una uña; la del macho es larga. El color del caparazón 
varía de café amarillento a casi negro en adultos viejos; 
la cabeza es moteada o muy reticulada, más oscura en 
machos que en hembras. Esta especie es muy similar a 
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K. integrum, por lo que es difícil distinguirlas en campo a simple vista. En K. hirtipes 
el escudo dorsal de la cabeza es cóncavo en su parte posterior, tiene dos pares de 
barbillas gulares cortas y el plastrón es angosto, especialmente en machos; para 
una identi�cación con�able se recomienda tomar en cuenta las diferencias de há-
bitos de ambas especies (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Historia natural. Es de hábitos acuáticos: gusta de vivir en cuerpos de agua per-
manentes (Iverson, 1981), sólo sale a la orilla para tomar el sol, sin alejarse de-
masiado. Hay pocos datos sobre sus preferencias alimenticias, pero, como ocurre 
con otras especies de este género, deben ser omnívoras, al alimentarse de mate-
ria vegetal y animal. En los excrementos examinados de un ejemplar se encontró 
importante cantidad de pastos y otros vegetales. Iverson (1981) señala que la re-
producción ocurre de primavera a verano, y es factible más de una puesta al año, 
que varía de cuatro a siete huevos (Behler y King, 1979). Lobato de Magalhães 
(2019) menciona que observó juveniles en bordos temporales en Aguascalien-
tes; quizá estos sitios desempeñen un rol importante en la reproducción de esta 
especie, y es posible que sean espacios de dispersión.

Hábitat y distribución. Habita zonas semisecas de matorral subtropical, matorrales 
espinosos y al borde de los bosques de encino, siempre asociados a cuerpos de 
agua permanentes, ríos y presas. Se distribuye desde el sur de Texas hasta el centro 
del país, en Morelos y el Valle de México (Iverson, 1981, 1985). En Aguascalientes, 
está reducida y con�nada a los ríos Jocoque, en la Región VI, y San Pedro, en la 
Región II, así como a las presas a lo largo de estos ríos, como la presa Niágara. En 
Santiago se le observó en la cortina de la presa El Jocoqui. La altitud observada 
de esta especie va desde los 1,850 hasta los 2,000 msnm. No hay reportes para 
otras localidades dentro del estado (Iverson, 1981; McCranie y Wilson, 2001; Váz-
quez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Taxonomía. Se reconocen seis subespecies: K. h. hirtipes, K. h. chapalaense, K. h. 
magdalense, K. h. megacephalum, K. h. murrayi y K. h. tarascense. La tortuga de 
fango K. h. murrayi es la subespecie presente en el estado. 

Relaciones con los humanos. Como ocurre con la otra especie de tortuga, es 
eventualmente capturada para la preparación de un caldo curativo en medicina 
tradicional (ver K. integrum).

Comentarios. Su comportamiento sedentario y necesidad de cuerpos de agua 
permanentes para vivir han colocado a las poblaciones de K. hirtipes del estado 
en una situación crítica de supervivencia. En Aguascalientes, existen pocos hu-
medales permanentes –como los arroyos y ríos en los que vive K. hirtipes–, todos 
ellos con asentamientos humanos en la mayor parte de su cauce, razón por la cual 
el hábitat está contaminado o ha desaparecido el agua. Conant y Berry (1978) se-
ñalan que la reducción de cuerpos de agua es una de las causas principales de la 
desaparición de esta especie de su hábitat natural. En la presa El Niágara vive una 
pequeña población en condiciones adversas y es el único vertebrado acuático 
que habita en ella (Flores-Tena, 1993). En mejores condiciones se encuentra la 
presa El Jocoqui, pero el área también se observa alterada. En general, esta es-
pecie es rara y en algunas presas del sur del estado sólo se encontraron restos 
de caparazones. De no tomarse las medidas apropiadas para la conservación de 
los escasos humedales permanentes de Aguascalientes, K. hirtipes y muchas 
otras especies asociadas a ellos están en alto riesgo de extinción local.



25. Kinosternon integrum (Le Conte, 1854) E

Nombre local: Tortuga
Nombre en inglés: Mexican Mud Turtle
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sujeta a protección es-
pecial (Pr)
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 11

Descripción. Son tortugas pequeñas con caparazones 
que van de los 17.5 hasta los 22.3 cm de LT (Macip-Ríos 
y Casas-Andreu, 2006). El caparazón es de forma ova-
lada, típicamente más largo en los machos que en las 
hembras. Los lóbulos del plastrón cubren ampliamen-
te las extremidades cuando están retraídas. La piel de 
la cola de ambos sexos es lisa o con algunas pequeñas 
verrugas dispersas. El color del caparazón es café cla-
ro a oscuro. Sin embargo, los autores hemos observado 
caparazones y el plastrón de color caoba rojizo. La cola 
del macho es larga y gruesa, y termina en una uña. Esta 
tortuga es muy similar a K. hirtipes, pero di�ere en que 
su escudo dorsal de la cabeza es triangular o con forma 
de campana, tiene dos o más pares de barbillas gulares 
y dos o más pares de barbillas en la garganta, el plastrón 
es ancho y carece de dicrete vincula.
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Historia natural. Vive en una amplia variedad de cuerpos de agua, presas, ríos, 
arroyos, charcos, suelos inundados, canales de riego, entre otros. Su comporta-
miento es nómada, pues es muy frecuente encontrarla caminando lejos del agua. 
Kinosternon integrum enfrenta la estación seca y la desaparición de sus cuerpos de 
agua enterrándose en el lodo o buscando refugio bajo las rocas de los alrededores, 
hasta que las lluvias los provean nuevamente. Durante la temporada fría, vive en 
cuerpos de agua permanentes, se sumerge y permanece ahí cubierta de lodo, 
sin más actividad aparente que sacar su cabeza a la super�cie para respirar a 
intervalos muy espaciados. Su alimentación es muy variada y oportunista: come 
casi cualquier tipo de alimento, como larvas de insectos acuáticos y terrestres 
que caen accidentalmente en el agua; los vertebrados también forman parte de 
su dieta e incluye culebras de agua, ranas y sus larvas; también aprovecha la 
carroña. En los excrementos de algunos ejemplares se encontraron abundantes 
plantas acuáticas.

La temporada de reproducción inicia a �nales de primavera y hasta el ve-
rano. Los machos son territoriales; los autores observaron dos machos peleando 
en la orilla de un estanque, empujándose de frente, resoplando y tratando de 
morderse la cabeza y las patas delanteras entre ellos, al �nal terminaban mor-
diendo el margen anterior del caparazón del contrincante, ya que escondían la 
cabeza y las patas evitando la mordida del otro. Se observó que, durante el apa-
reamiento, los machos persiguen a las hembras por distancias cortas dentro del 
agua, para después subir a su caparazón. Durante la cópula, el macho mantiene 
el cuello estirado y moviéndolo de un lado a otro. La cópula dura varios minutos. 
En este caso, los autores observaron la cópula por espacio de casi cinco minutos. 
Después, las hembras depositan hasta ocho huevos, los cuales entierran en el 
suelo que rodea los cuerpos de agua. Al nacer, las crías miden 2.0 cm de largo y 
son comunes en pequeños cuerpos de agua, generalmente con abundante vege-
tación. Es importante señalar que las crías también se desplazan continuamente 
y es frecuente encontrarlas en casi cualquier charco formado en el suelo, incluso 
a distancias considerables de algún estanque importante. Para darnos una mejor 
idea de su abundancia, en bordos de unos 60 m de largo por 30 m de ancho, he-
mos contabilizado, al utilizar un chinchorro, más de 150 ejemplares.
 
Hábitat y distribución. Vive en diversos tipos de hábitat, desde los bosques de 
encino-pino, hasta regiones semisecas cubiertas de matorrales espinosos. Esta 
tortuga es endémica de México y se distribuye ampliamente por los estados cos-
teros del Pací�co y del centro, desde Sonora hasta Oaxaca (Iverson, 1981; Flo-
res-Villela y Gerez, 1994). En Aguascalientes, se distribuye por todo el estado, 
a una altitud de los 1,550 a los 3,050 msnm, en las Regiones I, II, III, IV, V y VI 
(Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Taxonomía. No se reconocen subespecies.

Relaciones con los humanos. Es muy popular su uso en medicina tradicional, pues 
con su carne se prepara un caldo considerado como buen remedio para curar una 
dolencia a la que llaman “estar hético”, que se mani�esta por un crecimiento 
excesivo del vientre. Pero esto es sólo una creencia sin fundamentos. El consumo 
de tortugas como alimento en el estado es eventual.

En general, las relaciones humanas con las tortugas son más cordiales que 
con otros reptiles por considerarlas animales bené�cos. Se les atribuye la capaci-
dad de mantener los estanques limpios, creencia tan arraigada que frecuentemente 
capturan tortugas para meterlas en los estanques y pozos, lo cual no ocurre en 
estos últimos, pues las tortugas terminan contaminándolos con sus desechos o 
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cuando mueren. Por otro lado, las tortugas son víctimas de niños y jóvenes que 
las matan por diversión o por considerarlas peligrosas, pues dicen que muerden 
cuando se meten a nadar a los estanques. Cuando las tortugas caminan fuera de 
éstos, corren numerosos peligros. Su comportamiento migratorio las lleva a cru-
zar carreteras, donde desafortunadamente muchas mueren por atropellamiento, 
en especial durante el verano y otoño. Una curiosa creencia, no muy generaliza-
da, señala que las crías de tortuga caen con la lluvia. El origen de este mito está 
en la presencia de las tortuguitas en casi cualquier charco formado después de 
un reciente aguacero. Eventualmente se ven crías de tortugas de la familia Kinos-
ternidae a la venta en tiendas de mascotas, sin especi�car su origen o especie; a 
este respecto, los individuos adultos son menos populares como mascotas. Desa-
fortunadamente, tanto adultos como crías difícilmente sobreviven en cautiverio.

Comentarios. Se trata de una tortuga abundante, pero no por ello exenta de pro-
blemas. Muchos estanques y arroyos reciben los residuos de las tierras de cultivo, 
siendo común encontrar tortugas agonizantes y numerosos caparazones en los 
alrededores, muy probablemente víctimas de la contaminación por agroquímicos.

Vientres de Kinosternon hirtipes macho y hembra.

Vientres de Kinosternon integrum macho y hembra.

Dicrete vincula





Orden Squamata (11,867 especies a nivel mundial)
Suborden Lacertilia (Lagartijas) 7,724 especies a nivel mundial

Familia Anguidae Gray, 1825 
(88 especies a nivel mundial)

Los miembros de esta familia tienen formas variables. Existen especies con cuer-
pos robustos y cortos, pero también los hay con cuerpos largos y muy esbeltos. 
Las extremidades son pequeñas en relación al cuerpo, y pueden estar ausentes 
en algunas especies. La cabeza es grande y triangular. Sus escamas no están 
imbricadas y poseen osteodermos por debajo de ellas. Lo más característico de la 
mayoría de las especies de esta familia es la presencia de un pliegue a lo largo de 
cada costado del cuerpo, cubierto de escamas granulares, mientras que el resto 
está cubierto de escamas rectangulares. La lengua de este grupo de lagartijas es 
larga, gruesa y bí�da, similar a las serpientes. En México, la familia de los ángui-
dos cuenta con seis géneros y 51 especies, de las cuales, 42 (82.35 %) son endé-
micas del país (Balderas-Valdivia et al., 2022); tres especies tienen distribución 
en Aguascalientes.





26. Barisia ciliaris (Smith, 1942) E

Nombre local: Escorpión de  montaña
Nombre en inglés: Sierra Alligator Lizard
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Sin eva-
luar   EVS = 15

Descripción. Se trata de una lagartija de tamaño gran-
de: 13.3 cm de LHC y 26.0 cm de LT. Su cuerpo es robus-
to y las patas muy pequeñas. El cuerpo está cubierto 
de grandes escamas rectangulares, que contrastan 
con las escamas granulares del bien desarrollado plie-
gue que recorre ambos costados. La cabeza también 
es grande y su forma marcadamente triangular. Los 
machos por lo regular tienen la cabeza de mayor ta-
maño que las hembras. La cola es gruesa y tan larga 
como el cuerpo. El dorso es café amarillento de tonos 
variables. En algunos ejemplares, la cabeza y la cola 
son ligeramente rojizas. Entre las escamas hay nume-
rosas pequeñas manchas blancas alargadas, distri-
buidas por todo el dorso del cuerpo. Las crías son de 
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color café oscuro y los individuos inmaduros tienen numerosas manchas apre-
tadas en forma de barras oscuras que recorren todo su cuerpo; en los bordes de 
las escamas de estas barras, en ocasiones, destacan pequeñas manchas azules 
diminutas (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Historia natural. Se trata de una inofensiva lagartija terrestre de hábitos diurnos 
y solitarios. Se alimenta principalmente de insectos. En algunos ejemplares exa-
minados se encontraron chapulines, escarabajos, larvas de mariposa y pequeños 
reptiles, como crías de otras lagartijas (Sceloporus sp.); en el estómago de uno, 
se encontraron los restos sin digerir de la cola de una lagartija de cola azul (Scin-
cidae), muy posiblemente Plestiodon lynxe, que debió salvar su vida gracias al 
recurso de la autotomía (desprendimiento de su cola).

Barisia ciliaris es una lagartija vivípara. Aunque se desconocen los deta-
lles de su reproducción en el estado, probablemente ocurra entre el verano y el 
otoño. El tamaño de la camada es variable; Taylor (1949) examinó una hembra 
con 11 embriones bien desarrollados a punto de nacer. Recientemente, los auto-
res examinaron una hembra, capturada en octubre, la cual contenía 19 embrio-
nes, probablemente en las primeras etapas de desarrollo. Greene et al. (2006) 
mencionan una camada de 18 crías, proveniente de un ejemplar de la Sierra Fría, 
además de un cuidado parental postnatal en esta especie, que consta de asistir 
a las crías rompiendo el saco amniótico y comiendo los remanentes de éste –los 
huevos no viables y los neonatos muertos–. A mediados del verano y principios 
del otoño, los jóvenes son ya comunes.

Con frecuencia se encuentran forrajeando en el suelo en las primeras ho-
ras de la mañana y refugiadas bajo piedras que guardan humedad debajo. El 
comportamiento defensivo observado por los autores exhibe varias estrategias: 
cuando se sienten amenazadas, huyen rápidamente en busca de refugio, que 
puede ser una galería subterránea, pero desconocemos si es excavada por la la-
gartija misma o utiliza madrigueras abandonadas de otras especies. Un dato in-
teresante es que un individuo adulto, que en varias ocasiones fue sorprendido en 
sitios diferentes, a varios metros de la entrada de su madriguera, siempre regresó 
rápidamente sin equivocar la dirección o titubear, lo que sugiere que tienen una 
buena memoria espacial de su área de residencia y logran ubicar su refugio cuan-
do se encuentran forrajeando y requieren regresar rápidamente. También se ha 
observado que, como comportamiento defensivo, abren la boca y sacan su len-
gua color azul para intentar intimidar al agresor (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 
2005). Las crías y juveniles, al desplazarse, mecen la cabeza de un lado a otro, 
como si las moviera el viento; a esta táctica defensiva se le conoce como crípsis 
inversa o deslumbramiento por movimiento.

Otro comportamiento defensivo consiste en formar un anillo con el cuerpo, 
al colocar su cola gruesa por encima de la cabeza y permanecer inmóvil, además 
de haber expulsado con cierta violencia sus excrementos; después de perma-
necer por varios minutos en esta postura anillada, tratan de huir. Quizá lo hacen 
cuando se ven imposibilitados para llegar a un refugio donde ocultarse –ya sea su 
propia madriguera o entre los altos pastizales de los claros del bosque–, o bien, la 
postura anillada observada en lagartijas de este grupo, como Elgaria multicarina-
ta, es una respuesta defensiva destinada a evitar ser comidas por una serpiente 
(Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Hábitat y distribución. Vive en zonas montañosas, en bosques de encino-pino y 
encino (Anderson y Lidicker, 1963). Los autores hemos observado una preferencia 
por lugares con laderas cubiertas por pino-encino, encinos y pastos amacollados. 
Se trata de una especie endémica de México y con amplia distribución, desde el 
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norte de la Sierra Madre Occidental hasta el centro del país y Sierra Madre Orien-
tal (Webb y Baker, 1962; McCranie y Wilson, 1987; Lemos-Espinal et al., 2000; 
Smith et al., 2002; Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005). En Aguascalientes, los 
autores sólo la observamos en las partes altas de la Sierra Fría, entre los 2,250 y 
los 3,050 msnm, en los municipios de Calvillo y San José de Gracia, en la Región V. 

Taxonomía. No se reconocen subespecies.

Relaciones con los humanos. Los habitantes de la Sierra Fría la llaman escorpión; 
la consideran venenosa, razón por la cual le temen. En realidad, se trata de una 
lagartija completamente inofensiva, que carece de veneno, pero hay que cuidar-
se de su mordida si es manipulada con la mano desnuda, ya que sus mandíbulas 
son muy fuertes y un individuo adulto puede dar un mordisco doloroso.

Comentarios. En Aguascalientes, la población de B. ciliaris está con�nada a las 
altas zonas boscosas de encino y pino de la Sierra Fría, que son las menos altera-
das, donde puede catalogarse de común en partes bajas en algunos sitios, como 
la Estación Biológica Agua Zarca. Sin embargo, estas áreas bien conservadas 
están muy fragmentadas en la actualidad y forman manchones aparentemente 
aislados y rodeados de zonas muy alteradas, donde la vegetación boscosa ha sido 
reemplazada por pastizales y matorrales espinosos. Esta fragmentación del hábitat 
coloca a B. ciliaris en una posición muy vulnerable, pues su supervivencia depen-
de de la conservación de los bosques en que habita.

Barisia ciliaris juvenil





27. Elgaria kingii (Gray, 1838) NE

Nombre local: Lagartija
Nombre en inglés: Madrean Alligator Lizard
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sujeta a protección espe-
cial (Pr)
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 10

Descripción. Esta lagartija es de tamaño grande: 12.5 
cm de LHC y 38.0 cm de LT. Su cabeza es alargada y 
algo triangular, su cuerpo largo y esbelto, terminado 
también en una larga cola que dobla el tamaño del 
cuerpo, y es muy �exible. El característico pliegue de 
escamas granulares a los costados está bien desarro-
llado y es de color grisáceo. Sus patas son muy peque-
ñas. El dorso va de café olivo a grisáceo claro, con 19 
barras transversales de color café oscuro o negro des-
de la nuca hasta la base de la cola. El vientre es blanco. 
Las extremidades presentan un color pardo rojizo. Los 
labios superiores del hocico presentan distintivas man-
chas blancas y negras de forma redondeada. El color de 
los ojos va de un tono rosado a naranja (Vázquez-Díaz 
y Quintero-Díaz, 2005).
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Historia natural. Es una lagartija terrestre de hábitos diurnos y solitarios. Se 
alimenta de una amplia variedad de insectos: grillos, chapulines, escarabajos y 
otros invertebrados, entre los que se encuentran los alacranes. A pesar de sus 
diminutas extremidades, es rápida y ágil; se mueve con extrema facilidad entre 
la hojarasca y las rocas de su hábitat. Cuando se siente amenazada, se esconde 
con rapidez bajo la hojarasca de los encinos y emprende la huida apretando sus 
patas a los costados del cuerpo y zigzagueando como una serpiente. Se desco-
nocen los detalles de su reproducción en el estado, pero se sabe que es ovípara 
y que la puesta varía de nueve a 15 huevos durante el verano (Behler y King, 
1979; Stebbins, 2003). Las crías pueden verse a inicios del verano. Santiago-Pé-
rez et al. (2012) mencionan que es una lagartija difícil de observar, ya que pasa 
mucho tiempo en los árboles; comportamiento que no ha sido contemplado en 
los ejemplares encontrados en Aguascalientes, a quienes hemos visto cami-
nar sobre suelos con abundante hojarasca de encinos y en zonas aledañas con 
abundantes rocas.

Hábitat y distribución. Vive en los barrancos y cañones cubiertos por la mezcla 
de bosque seco y bosque de encino, siempre cerca de arroyos. Elgaria kingii se 
distribuye a lo largo de las zonas montañosas, principalmente de la Sierra Madre 
Occidental, desde Arizona hasta Colima (Webb, 1962, 1970; McCranie y Wilson, 
2001). En Aguascalientes, la hemos observado a una altitud de 1,600 a 2,100 
msnm y parece estar con�nada a los barrancos que bajan de la Sierra del Lau-
rel en el municipio de Calvillo, en la Región III (Quintero-Díaz et al., 1999a; Váz-
quez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Taxonomía. Se reconocen tres subespecies: E. k. kingii, E. k. ferruginea y E. k. no-
bilis. E. k. ferruginea se distribuye en el estado (Webb, 1970).

Relaciones con los humanos. Se desconoce si existe algún tipo de aprovecha-
miento de esta lagartija.

Comentarios. La población de E. kingii en Aguascalientes parece estar limitada a 
unas cuantas barrancas de la Sierra del Laurel que penetran el Valle de Calvillo. Si 
tenemos en cuenta su distribución conocida y el tipo de hábitat al que está aso-
ciada, es probable que su distribución también se extienda a través del Valle de 
Calvillo, en la Región IV, y por la sierra El Pinal y la Sierra Fría, en la Región V. Por 
las observaciones realizadas, se puede catalogar de común en el área de distribu-
ción conocida dentro del estado de Aguascalientes. Su hábitat está seriamente 
amenazado, pues estas áreas están sometidas a un continuo desmonte de la 
vegetación natural para utilizar el suelo como cultivo de guayabo, aguacate y 
de nopaleras, así como para la producción de biogás, lo que ha generado una 
considerable reducción del bosque seco y matorral subtropical. Es probable que 
esta lagartija tuviera una mayor distribución en el pasado y hoy es vulnerable.



28. Gerrhonotus infernalis (Baird, 1859) ♀ NE

Nombre local: Escorpión, iguana
Nombre en inglés: Texas Alligator Lizard
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de  Especies Amenazadas de la UICN: Preo-
cupación menor  (LC, Least Concern)   EVS = 6

Descripción. Es una lagartija de tamaño grande: 13.5 
cm de LHC y 37.0 cm de LT. La cabeza es larga y trian-
gular, con extremidades cortas. El pliegue de escamas 
granulares en los costados del cuerpo está bien desa-
rrollado. Las patas son pequeñas y su cola es �exible y 
larga, el doble del tamaño del cuerpo. El color del dorso 
va de café amarillento a un color olivo; tiene de seis 
a nueve barras transversales distintivas de color azul 
en el cuerpo, que en los machos es más intenso –algu-
nas están bordeadas de café oscuro–; la cola presenta 
tenues anillos oscuros. Tiene dimor�smo sexual: el ma-
cho es de mayor tamaño, con la cabeza más ancha que 
la hembra y los tonos azules más vivos. Las crías son de 
color más opaco que los adultos, las barras transversa-
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les son de color café oscuro sobre un fondo color dorado rojizo (Vázquez-Díaz y 
Quintero-Díaz, 2005).

Historia natural. Esta lagartija es de hábitos diurnos y solitarios. Aunque todos los 
ejemplares observados por los autores fueron vistos moviéndose lentamente entre 
la hojarasca que cubre el suelo, algunos reportes mencionan un comportamiento 
arborícola (Ramírez-Bautista, 1994). Aparentemente, están activas durante todo 
el año, pero en el verano es cuando son más fáciles de observar. Se alimentan de 
una amplia variedad de artrópodos: chapulines, escarabajos, arañas y otros inver-
tebrados, como los caracoles. Llegan a incluir en su dieta a pequeños reptiles, otras 
lagartijas y serpientes (Conant y Collins, 1998). Se observó a dos especímenes be-
biendo gran cantidad de agua directamente en las orillas de un arroyo.

Es ovípara, pero los detalles de su reproducción aún no son bien conocidos. 
Para el caso de Aguascalientes, en mayo se han observado ejemplares hembras 
cerca de sus huevos, quizá incubándolos –por la posición en que hemos observa-
do a las hembras– o tal vez sólo protegiéndolos. Con base en observaciones rea-
lizadas en otras poblaciones de esta especie, se sabe que la reproducción puede 
ocurrir varias veces al año (Casas-Andreu, 1982). En septiembre se observó a una 
pareja caminando una cerca de la otra, sin embargo, la presencia de los autores 
las perturbó y no se logró precisar si este comportamiento estaba asociado a la 
reproducción –ya que los individuos de esta especie son vistos normalmente en 
solitario–. Ramírez-Bautista (1994) menciona que la puesta varía de 10 a 31 hue-
vos. Una hembra localizada, recién atropellada en el mes de agosto de 2017, mi-
dió 40.0 cm de LT y se le observaron 47 folículos en el interior de una bolsa alar-
gada, localizada hacia el costado derecho de la cavidad abdominal. La actividad 
de esta especie puede alargarse con las lluvias hasta el inicio del otoño, en que se 
han logrado observar ejemplares. Las hembras permanecen junto a la puesta, lo 
que ha sido interpretado como un comportamiento de cuidado maternal durante 
la incubación (Behler y King, 1979). 

Aunque no se ha identi�cado un comportamiento defensivo propiamente 
dicho, se ha observado que esta lagartija permanece inmóvil ante una posible 
amenaza, o bien, trata de ocultarse a toda prisa y, para desplazarse con mayor 
rapidez, pega sus patas al cuerpo, moviéndose de manera serpenteante. Cuando 
se intenta sujetarla, abre la boca, mostrando el color azul de su lengua y reso-
plando, tratando de disuadir al agresor. También puede desprender fácilmente 
la cola. Un ejemplar macho, encontrado en el mes de julio, presentó seis dedos 
en ambos miembros posteriores (Carbajal-Márquez et al., 2012a). Esta lagartija 
puede ser depredada por serpientes como C. aquilus (Klauber, 1972) o por aves 
del género Glaucidium sp. (Woods, 2015).
 
Hábitat y distribución. Se localiza principalmente en los bosques de encino, don-
de los suelos son rocosos y están cubiertos de hojarasca; también se aventuran 
en las zonas cubiertas de pastizales y matorrales subtropicales que bordean es-
tos bosques. Su distribución se extiende desde Texas y Chihuahua, por los esta-
dos del centro de México, hasta Hidalgo (Uetz et al., 2024). En Aguascalientes, Ra-
mírez-Bautista et al. (1998) la observaron por primera vez en la Sierra del Laurel, 
en el municipio de Calvillo. Se identi�ca una preferencia por cañadas húmedas y 
arroyos en el ecotono entre el bosque de encino y matorral subtropical. Reciente-
mente se observaron poblaciones de la especie en el cerro La Campana, El Ocote 
y Mesa del Pino, en Jesús María, así como en la Estación Biológica Agua Zarca 
(EBAZ) de la UAA, serranía El Muerto y en las faldas de la Sierra Fría, hacia el mu-
nicipio de Calvillo. La altitud a la que es observada en el estado va de los 1,900 a 
2,550 msnm, en las Regiones III, IV y V.
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Taxonomía. No se reconocen subespecies.

Relaciones con los humanos. En otros sitios del país se le llama escorpión y, 
afortunadamente, la mayoría de los pobladores de la Sierra del Laurel la con-
sideran inofensiva. En la Región VI, en los municipios de San José de Gracia y 
Pabellón de Arteaga, los campesinos mencionan la existencia de una lagartija 
que creen venenosa, a la que llaman escorpión, y que concuerda con las carac-
terísticas de Gerrhonotus infernalis más que con Barisia ciliaris. Los pobladores 
en los alrededores de la presa Abelardo L. Rodríguez hablan de la presencia de 
una lagartija que concuerda con las características de G. infernalis.

Comentarios. Se trata de una lagartija rara, cuya distribución parecía estar con-
�nada a la Sierra del Laurel; no obstante, se localizó una población en un redu-
cido manchón de bosque de encino rodeado de pastizales en Jesús María, que 
antiguamente fue una extensa zona boscosa. Hace unos 100 años se extendía 
por los municipios de Pabellón de Arteaga y San José de Gracia, en la Región VI, 
según descripciones de Velasco (1895). Es muy probable que la distribución de 
G. infernalis fuera más amplia en el pasado, pero la disminución de los bosques 
debió ocasionar su reducción en otras zonas de Aguascalientes, como lo parecen 
con�rmar las descripciones de los campesinos de localidades cercanas, que dicen 
no haberlas visto desde hace muchos años. 

Gerrhonotus infernalis ♂





Familia Anolidae Cocteau, 1836  
(434 especies a nivel mundial)

Esta familia agrupa a las típicas lagartijas arborícolas de los trópicos de América. 
Aunque estable en su forma corporal, su tamaño es variable. El cuerpo es delga-
do, con patas bien desarrolladas y cola larga. Su cabeza es larga y triangular. Los 
machos muestran un abanico gular de colores muy llamativos, los dedos presen-
tan lamelas (estructuras especializadas que les ayudan a trepar super�cies rugo-
sas e incluso lisas). Se localiza desde el sureste de Estados Unidos, la mayor parte 
de México, hasta Sudamérica. Está representada por un solo género (Uetz et al., 
2024). En México, se distribuyen 60 especies, 37 (61.6 %) de ellas endémicas del 
país (Balderas-Valdivia et al., 2022; Uetz et al., 2024). En Aguascalientes, sólo se 
encuentra una especie.



Anolis nebulosus ♀



29. Anolis nebulosus (Wiegmann, 1834) E

Nombre local: Lagartija o chivito
Nombre en inglés: Clouded Anole
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 13

Descripción. Esbelta y ágil lagartija de tamaño peque-
ño que llega a medir 4.3 cm de LHC y 10.6 cm de LT; 
los machos son un poco más grandes que las hembras. 
Su cuerpo delgado está cubierto de pequeñas escamas 
de color amarillo, café o negruzco, según el sustrato en 
el que se encuentre. Los dedos poseen lamelas. En el 
dorso de la cabeza tiene una mancha en forma de trián-
gulo invertido, una entre los ojos y otra en la punta del 
hocico. El dorso del cuerpo de algunos ejemplares pre-
senta una serie de rombos color ocre, en tanto que en 
otros hay una línea media dorsal muy brillante. Las es-
camas ventrales están quilladas. A los lados del cuerpo 
se localiza una línea clara que va de la axila a la ingle. 
Estas marcas son difíciles de distinguir cuando la lagar-
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tija cambia a una coloración clara. Algunos machos adultos presentan un pliegue poco 
desarrollado a manera de cresta. Tanto machos como hembras poseen un abanico gular, 
o papada, de color naranja rojizo con franjas color amarillo y una serie de puntos blancos 
en dichas franjas, algunos de ellos con el centro color negro. Este abanico gular es mu-
cho más desarrollado y llamativo en los machos (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005; 
Heimes, 2022).

Historia natural. Aunque es de hábitos arborícolas, es común ver a los adultos moverse 
en la hojarasca del bosque o permanecer ocultos bajo las rocas. Esta especie de lagartija 
es de hábitos diurnos y se alimenta de grillos, hormigas, escarabajos y otros inverte-
brados, como arañas, pequeños escorpiones y diminutos caracoles terrestres. Tiene la 
habilidad de cambiar rápidamente de color (metacrosis), al pasar de un gris claro a un 
café completamente oscuro en cuestión de segundos. Cuando se siente amenazada, 
brinca del sitio donde se encontraba al suelo, para intentar perderse entre la hojarasca.

Los machos son extremadamente territoriales. El abanico gular es desplegado 
como señal de advertencia hacia otros machos que invaden su territorio; si el intruso 
no se retira, entonces se inicia una pelea a mordiscos, hasta que uno de los dos riva-
les se da por vencido. Los machos han sido observados por los autores combatiendo y 
persiguiéndose por el suelo con mucha insistencia. Un macho en cautiverio amenazaba 
a otras especies de lagartijas desplegando su abanico gular. Otra función de este aba-
nico es atraer la atención de las hembras durante el periodo de reproducción. Por su 
tamaño, puede llegar a ser depredada por an�bios como Dryophytes arenicolor (Ba-
ñuelos-Alamillo y Carbajal-Márquez, 2014) u otras lagartijas y serpientes. 

Son ovíparas. Por estudios realizados en otras localidades (Ramírez-Bautista y 
Vitt, 1997), se sabe que la reproducción ocurre durante la primavera y verano, y que 
la puesta puede variar de 12 a 18 huevos. Sin embargo, en Aguascalientes, los autores 
han observado hembras debajo de piedras y en las orillas de arroyos con sus puestas 
que constan solamente de uno a tres huevos; las crías nacen 40 días después de la 
puesta. Rodríguez-Torres y Vázquez-Díaz (1996) reportaron que las crías, con una 
longitud promedio de 2.5 cm de LHC, mostraron preferencia por suelos rocosos y hú-
medos a orillas de los arroyos en el otoño. Pueden observarse ejemplares desde enero 
hasta noviembre (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Hábitat y distribución. Vive en los bosques de encino y en áreas más secas, al borde 
del bosque de encino y selva baja, generalmente cerca de algún arroyo (McCranie y 
Wilson, 1987; Flores-Villela y Gerez, 1994; Rodríguez-Torres y Vázquez-Díaz, 1996). 
Es endémica de México y su distribución por la Sierra Madre Occidental es amplia, 
desde Sonora y el suroeste de Chihuahua, por toda la costa del Pací�co, hasta el Istmo 
de Tehuantepec (Flores-Villela, 1993b; Lieb, 2001). En Aguascalientes, esta pequeña 
lagartija se encuentra en la Sierra del Laurel, algunas zonas del Valle de Calvillo, Jesús 
María y en el Área Natural Protegida Sierra Fría, desde los 1,550 hasta los 2,500 msnm 
(Anderson y Lidicker, 1963; Rodríguez-Torres y Vázquez-Díaz, 1996; McCranie y Wilson, 
2001; Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005). Al sur del estado, los autores observaron 
varios ejemplares en el Cerro de los Gallos, Regiones II, III, IV y VI.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.

Relaciones con los humanos. Se desconoce si existe algún tipo de aprovechamiento de 
esta lagartija.

Comentarios. En la Sierra del Laurel y faldas de la Sierra Fría puede catalogarse de 
común, en tanto que es rara en las otras localidades donde ha sido observada. En el 
caso de la población de Jesús María, esta lagartija vive en los manchones aislados de 
bosque de encino que aún quedan



Familia Gekkonidae Oppel, 1811 
(1,594 especies a nivel mundial)

Esta familia de lagartijas se caracteriza por su diversidad de formas y especializa-
ciones para trepar. Sus ojos carecen de párpados y permanecen siempre abiertos, 
sólo cubiertos por una escama transparente; su pupila es vertical, con un diseño 
muy elaborado en algunas especies. Se trata de reptiles que, en su mayoría, están 
bien adaptados para escalar gracias a las escamas modi�cadas que tienen en la su-
per�cie ventral de los dedos (lamelas), las cuales dan a sus extremidades un agarre 
seguro a super�cies lisas. Su cuerpo es esbelto, alargado, generalmente de llamati-
vos colores en muchas especies. Su cola es autotómica. La mayoría son de hábitos 
nocturnos. Se caracterizan también por la capacidad de emitir vocalizaciones. La 
familia de los geckos tiene aproximadamente 58 géneros y 1,594 especies (Uetz 
et al., 2024). En México, están presentes cuatro géneros y siete especies, ninguna 
nativa (Flores-Villela y García-Vázquez, 2014). En Aguascalientes, se encuentran 
dos especies establecidas, ambas especies son introducidas.





30. Hemidactylus frenatus (Duméril y Bibron, 1836) EX

Nombre local: Besucona, gecko
Nombre en inglés: Common House Gecko
NOM-059-SEMARNAT-2010: Ninguna
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)

Descripción. Es una lagartija de tamaño pequeño: 5.0 
cm de LHC y 10.0 cm de LT. Se caracteriza por tener 
ojos grandes, sin párpados y con pupilas verticalmente 
elípticas, con los bordes aserrados (Canseco-Márquez 
y Gutiérrez-Mayén, 2010). Tiene una piel translúcida, 
con pequeños tubérculos y lamelas en los dedos que le 
permiten trepar prácticamente por cualquier super�-
cie. Los dedos de las manos están ligeramente dilata-
dos, el dedo interno con una uña sésil. El cuerpo está 
aplanado dorsoventralmente; cabeza, cuerpo y gar-
ganta se encuentran cubiertos de escamas granulares. 
Las escamas ventrales son lisas, con poros femorales 
en un rango de 30 a 36, en una serie continua. La cola 
está ligeramente aplanada. Su coloración varía: duran-
te el día, son de color bronceado o café claro, algunas 
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veces con manchas oscuras sobre el dorso; durante la noche, su coloración es 
rosa pálido o amarillento, sin manchas.

Historia natural. Es de hábitos nocturnos, siendo fácil encontrarla forrajeando en 
las paredes y techos de las casas, regularmente cerca de una fuente de luz que 
atrae insectos; de hábitos saxícolas, es decir, se ha observado que aplana su cuerpo 
para esconderse dentro de grietas. Cuando se siente amenazada, huye rápidamen-
te y se escabulle por alguna grieta o por los conductos del cableado eléctrico. Otra 
táctica de escape es que, al momento de ser capturada, desprende su cola, con lo 
que distrae a su depredador y queda liberada al instante. Es común observar varios 
individuos forrajeando cerca de la misma fuente de luz, tanto machos y hembras, 
como juveniles. En general, se alimenta de invertebrados que son atraídos por la 
luz de los focos. Se sabe poco sobre su reproducción en el estado, pero las hembras 
depositan uno o dos huevos entre las grietas de las paredes. 

Esta especie está adaptada para vivir en sitios con disturbio, cerca de los 
humanos. Es común encontrarla refugiada dentro de las casas, debajo de cajas, 
detrás de los cuadros o cabeceras, marcos de las puertas, entre otros lugares. Es 
capaz de vocalizar con una serie de chasquidos similares a un beso, por ello se le 
conoce como besucona. Al parecer, este sonido es una seña territorial (Dixon y 
Lemos-Espinal, 2010).

Hábitat y distribución. Es propia de las zonas tropicales del sureste de Asia, In-
dia, islas del Pací�co y norte de Australia. En la actualidad, está ampliamente 
distribuida alrededor del mundo. En México, se ha registrado en ambas costas 
del país, en los estados de Baja California Sur, Campeche, Chiapas, Colima, Gua-
najuato, Guerrero, Hidalgo, Jalisco, México, Morelos, Nayarit, Oaxaca, Puebla, 
Querétaro, Quintana Roo, San Luis Potosí, Sinaloa, Sonora, Tabasco, Tamaulipas, 
Veracruz, Yucatán, Zacatecas e Isla Socorro, en el Archipiélago de Revillagigedo 
(Álvarez-Romero et al., 2005; Valdez-Villavicencio y Peralta-García, 2008). En 
Aguascalientes, se le observa entre los 1,850 y 1,900 msnm y está con�nada a la 
capital del estado, ubicada en la Región II.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.

Relaciones con los humanos. Se desconoce si existe algún tipo de aprovecha-
miento de esta lagartija.

Comentarios. Esta especie exótica pudo llegar al estado en los camiones que 
transportan fruta y descargan en la central de abastos. Otra explicación posible 
es que las personas las trajeran como mascotas desde la costa, donde es común 
observarlas en el interior de los hoteles. No se sabe con claridad qué efecto pue-
de tener esta especie sobre las nativas. En Aguascalientes, podría competir por 
refugios con la lagartija Sceloporus grammicus, que es una especie de talla similar 
y también habita en casas y jardines en la capital, pero no por los sitios de forra-
jeo, debido a sus distintas horas de actividad, ni por sitios de anidación, ya que S. 
grammicus es vivípara. En 2014 se detectaron varios ejemplares de esta especie 
en un camión que transportaba tarimas de madera, al parecer, la procedencia del 
camión era Orizaba, Veracruz.



31. Hemidactylus turcicus (Linnaeus, 1758) EX

Nombre local: Besucona, Gecko
Nombre en inglés: Mediterranean House Gecko
NOM-059-SEMARNAT-2010: Ninguna
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)

Descripción. Es una ágil lagartija de cuerpo esbelto y 
de tamaño pequeño: alcanza 5.0 cm de LHC y 10.0 cm 
de LT. El dorso de su cuerpo está cubierto de pequeñas 
escamas granulares, de entre las cuales sobresalen nu-
merosas escamas altas que recorren todo el cuerpo, en 
especial los costados; en algunos casos, se prolongan 
hasta la base de la cola. Los ojos son grandes, sin pár-
pados y con pupila vertical. Presenta dos fases de color 
muy notorias: para la noche, fase clara, su aspecto es 
pálido, su color va del blanquecino o rosado al amarillo 
pálido, con pequeñas manchas irregulares dispersas de 
color café o gris, y las manchas de la piel son menos evi-
dentes. La cola tiene pequeños anillos o barras, siendo 
más evidente este patrón de coloración en ejemplares 
juveniles (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).
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Historia natural. Es nocturna y de hábitos arborícolas. Durante el día se esconde 
bajo escombros, cajas de cartón o en los huecos de las paredes. Se alimenta de 
pequeños insectos, grillos, moscas, mosquitos y otros invertebrados como las 
arañas. Durante las noches emite suaves sonidos y es más activa. Es ovípara y 
la reproducción se observó, en Aguascalientes, durante la primavera y el verano. 
Las hembras depositan de uno a dos huevos que colocan en los huecos de las pa-
redes o en los espacios vacíos de cajas de cartón. Forman nidos comunales (Lee, 
2000; Conant y Collins, 1998; Locey y Stone, 2006); los autores observaron un 
nido con tres puestas de dos huevos cada una y otros autores observaron un nido 
con 12 huevos. Las crías pueden verse a �nales del verano y principios del otoño 
(Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Hábitat y distribución. Esta pequeña lagartija es de ambientes tropicales; nativa 
de África y Asia, involuntariamente fue introducida al continente americano. En 
territorio mexicano se distribuye en los estados de Baja California, Campeche, 
Chiapas, Coahuila, Durango, Guanajuato, Jalisco, Nuevo León, Oaxaca, Queréta-
ro, San Luis Potosí, Sonora, Tamaulipas, Veracruz y Yucatán (McCoy, 1970; Flo-
res-Villela, 1993; Uetz et al., 2024). En Aguascalientes, se le observa a una altitud 
de 1,850 a 1,900 msnm y vive en algunas casas y jardines de la capital, así como 
en los viejos talleres abandonados de la estación de ferrocarriles (Vázquez-Díaz 
y Quintero-Díaz, 2005).

Taxonomía. No se reconocen subespecies.

Relaciones con los humanos. Se desconoce si existe algún tipo de aprovecha-
miento de esta lagartija.

Comentarios. Es muy probable que la presencia de esta especie en Aguascalien-
tes se deba a la entrada de mercancías provenientes de las costas del Golfo de 
México, o bien como mascotas que escaparon de algún a�cionado a los reptiles. 
También existe la posibilidad de su traslado en trenes provenientes del Golfo de 
México, el sureste de nuestro país o de la frontera norte, en el estado de Texas. 
No deja de sorprender que, en la ciudad de Aguascalientes, donde no hay clima 
tropical, se encuentre una población que ha logrado adaptarse a un ambiente 
templado y se reproduce con éxito, como los autores constataron en la observa-
ción directa de huevos, juveniles y adultos.



Familia Iguanidae Oppel, 1811 
(44 especies a nivel mundial)

Esta familia de lagartijas se caracteriza por tener ejemplares de talla grande y 
cuerpo robusto. Poseen una gran variedad de hábitos, al ser terrestres, arboríco-
las y saxícolas. Tiene especies herbívoras y omnívoras. Son ovíparas, llegando a 
tener grandes tamaños de puesta. Se distribuyen desde el suroeste de Estados 
Unidos hasta Sudamérica, islas Galápagos y Fiyi. La comprenden nueve géneros 
con 44 especies (Uetz et al., 2024). En México está representada por cinco gé-
neros y 20 especies, de las cuales, 14 (70 %) son endémicas de México (Balde-
ras-Valdivia et al., 2022). En Aguascalientes, contamos con una especie.



Ctenosaura pectinata juvenil



32. Ctenosaura pectinata (Wiegmann, 1834) ♂ E

Nombre local: Iguana, garrobo
Nombre en inglés: Western Spiny-tailed Iguana
NOM-059-SEMARNAT-2010: Amenazada (A)
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 15

Descripción. Es la lagartija de mayor tamaño en el es-
tado, su LHC es de 30.0 cm y su LT de 65.0 cm. Se ca-
racteriza por tener un cuerpo fornido, patas grandes 
con garras bien desarrolladas y cola fuerte y robusta, 
más larga que la longitud del cuerpo. La cabeza es 
triangular y aplanada dorsoventralmente, con un tím-
pano grande y visible. Tiene dimor�smo sexual, ambos 
sexos presentan un saco gular (papada) y una cresta 
dorsal que va de la nuca a la cola, formada por escamas 
alargadas; en ambos casos, de mayor tamaño en los 
machos. Las escamas del dorso son pequeñas y gra-
nulares, mientras que las del vientre son de mayor 
tamaño. En la cola tiene escamas con forma de espi-
na, las cuales forman anillos. La coloración varía de 
acuerdo con la edad: las crías son de un color verde 
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brillante en la cabeza y dorso, mientras que la cola consta de bandas verdes y 
café oscuro intercaladas; conforme van creciendo, la coloración se torna a un 
color oscuro, siendo ciertos adultos totalmente negros; algunos poseen man-
chas color crema, amarillo o naranja, principalmente en la región ventral. Al es-
tar expuestos al sol, pueden apreciarse tonalidades azules. Se ha reportado albi-
nismo en ejemplares silvestres de esta especie (Barragán-Ramírez et al., 2012).

Historia natural. Es de hábitos diurnos, pues es fácil encontrarla por las mañanas 
asoleándose sobre rocas, ramas de los árboles, cercos de piedras y en las pare-
des de las casas, siempre cerca de su madriguera o algún refugio. Los ejemplares 
adultos pasan más tiempo asoleándose en sitios altos, mientras que las crías y 
juveniles lo pasan en tierra, forrajeando. Cuando se siente amenazada, huye rá-
pidamente y se refugia en su madriguera, en las partes altas de las paredes roco-
sas, en grietas, huecos de los árboles e inclusive debajo de las láminas y tejas de 
los techos de las casas. Se ha observado que se refugian en huecos de paredes 
de tierra, pero se desconoce si las madrigueras fueron construidas por ellas o 
por otro animal. Al parecer, su distribución está limitada por la disponibilidad de 
agua; la mayoría de los ejemplares se encontraron a lo largo de los arroyos inter-
mitentes. Si se captura, no duda en morder, lo cual puede ser doloroso debido al 
tamaño que alcanzan los adultos. Es común observar varias hembras tomando 
el sol en un mismo sitio, pero es raro ver a dos machos cerca, por lo que puede 
existir cierta territorialidad.

Esta especie presenta un cambio ontogenético en la dieta: las crías se ali-
mentan de invertebrados, en general, mientras que los adultos lo hacen de una 
variedad de plantas de la familia Fabaceae (leguminosas), Bombacaceae (ceibas), 
Convolvulaceae y Euphorbiaceae, depende la disponibilidad, según la temporada 
(Durtsche, 2000). Se sabe poco sobre su reproducción en el estado, pero es una 
especie muy prolí�ca, ya que tiene puestas de hasta 49 huevos (Fitch, 1970). En 
nuestro estado, se han observado crías antes del comienzo de la temporada de 
lluvias, durante el mes de marzo. Esta especie está adaptada para vivir en sitios con 
disturbio, cerca de los humanos.

Hábitat y distribución. Es una especie endémica de México. Es propia de las pla-
nicies costeras y zonas tropicales de la vertiente del Pací�co, desde el norte de 
Sinaloa hasta Oaxaca; penetra en los estados de Durango, Zacatecas, Morelos y 
Puebla, así como en las islas Isabel y Tres Marías (Uetz et al., 2024). En Aguasca-
lientes, habita desde los 1,550 hasta los 1,800 msnm y está con�nada a las ca-
ñadas y arroyos con paredes rocosas en el municipio de Calvillo, en las Regiones 
III y IV (Quintero-Díaz et al., 2013b). 

Taxonomía. No se reconocen subespecies.

Relaciones con los humanos. Se desconoce si existe algún tipo de aprovecha-
miento de esta iguana.

Comentarios. Esta especie, a pesar de tener una talla grande, no había sido do-
cumentada en el estado hasta años recientes. Es probable que, debido a la par-
ticularidad de los hábitats que ocupa dentro del estado y la falta de esfuerzo de 
muestreo en dichas zonas, haya pasado desapercibida. Otra probable explicación 
es que esta especie colonizó recientemente los hábitats con selva baja dentro del 
estado, extendiendo su distribución por los cañones que conforman la cuenca 
alta del río Santiago. Los autores han seguido la distribución de estas iguanas a lo 
largo de estos cañones, encontrándola desde el noreste de Jalisco hasta el oeste 
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de Aguascalientes. Otra explicación posible es que las personas las trajeran como 
mascotas o tal vez como fuente de alimento, cuestión que no ha sido comproba-
da. Es una especie medianamente abundante, pero está conquistando el hábitat 
rápidamente. Los habitantes de comunidades en los límites de nuestro estado 
mencionan que un señor, hace muchos años, se trajo un costal lleno de estas 
iguanas y las liberó en el río Calvillo, leyenda que cuentan a los visitantes.





Familia Phrynosomatidae Fitzinger, 1843 
(169 especies a nivel mundial)

Se trata de una familia muy diversa, tanto en sus aspectos morfológicos como 
ecológicos, por ello, las características que la de�nen son muy sutiles y no siem-
pre exclusivas. Las escamas tienen formas muy variables, algunas se han trans-
formado en espinas y otras son granulares y no forman una hilera medio-dor-
sal. Tienen un ojo parietal y en las extremidades posteriores presentan una 
serie de estructuras redondeadas, denominadas poros femorales. Es una de 
las familias de reptiles con mayor número de especies en México (16.19 % del 
total de especies), con nueve géneros y 148 especies; 96 (64.86 %) son endé-
micas del país (Balderas-Valdivia et al., 2022). En Aguascalientes, esta familia 
está representada por 18 especies, 12 (66.6 %) de ellas endémicas de México.





33. Holbrookia approximans (Baird, 1859) ♀ E

Nombre local: Lagartija sorda
Nombre en inglés: Speckled Earless Lizard
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: No eva-
luada (Not Evaluated)   EVS = 14

Descripción. Es de tamaño mediano: la LHC es de 6.0 
cm y la LT de 19.0 cm. Su cuerpo está cubierto de pe-
queñas escamas granulares y es evidente que carece 
de oído externo. El color del dorso es variable y miméti-
co; se puede apreciar una serie de manchas oscuras en 
forma de media luna, separadas por unas líneas claras. 
En el vientre tiene un par de manchas alargadas diago-
nales de color negro; en los machos, están rodeadas de 
color azul; de negro y gris, más pequeñas, en las hem-
bras. Posee, debajo de cada muslo, de siete a 16 poros 
femorales a cada lado (Quintero-Díaz et al., 2017b).

Historia natural. Esta lagartija es de hábitos terrestres 
y diurnos. Se ha observado que es activa en las ho-
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ras más cálidas del día, forrajeando activamente en el suelo desnudo, en zo-
nas abiertas con manchones de pastizal y arbustos espinosos; cuando se siente 
amenazada, corre velozmente, se detiene bruscamente y busca refugio debajo 
de arbustos, para, luego, si continúa la amenaza, correr rápidamente y buscar 
otro refugio. Los autores encontramos, en un ejemplar hembra, que se alimentó 
de hormigas y arañas de la familia Salticidae. En lo referente a su reproducción, 
Stebbins (2003) señala que se trata de una lagartija ovípara y puede efectuar dos 
puestas al año; de primavera a verano deposita de uno a 12 huevos. Se ha obser-
vado que llega a ser depredada por el tecolote llanero Athene cunicularia (Lazca-
no et al., 2010), presente en Aguascalientes. Es inconfundible al verla caminar, en 
búsqueda de insectos y arañas.

Hábitat y distribución. Pre�ere vivir en zonas de suelos arenosos, en amplias plani-
cies, con una vegetación de pastizales, generalmente asociada a los arroyos (Ste-
bbins, 2003). Es una lagartija típica de las planicies del norte y el centro de México, 
en los estados de Chihuahua, Coahuila, Durango, Guanajuato, Jalisco, Nuevo León, 
San Luis Potosí, Sonora y Zacatecas. En Aguascalientes, habita desde los 2,000 a 
los 2,150 msnm. Se le conocía únicamente en los alrededores de la presa Plutarco 
Elías Calles, municipio de San José de Gracia, en la Región Vl (Anderson y Lidicker, 
1963). El 15 de julio de 2015 localizamos un ejemplar hembra, luego de 56 años de 
que fuera encontrada por Anderson y Lidicker, en 1959, curiosamente la misma 
fecha en que ellos la localizaron, pero esta vez al noreste del estado, a 59 km en 
línea recta de la localidad donde se observó por vez primera (Quintero-Díaz et al., 
2017b).

Taxonomía. No se reconocen subespecies. 

Relaciones con los humanos. Se desconoce si existe algún tipo de aprovecha-
miento de esta lagartija.

Comentarios. Se trata de una lagartija que los autores consideran extremada-
mente rara. Se han reportado ejemplares a pocos kilómetros del límite oriente 
del estado, por lo que su distribución en Aguascalientes puede ser mayor (Rio-
jas-López y Mellink, 2006). 



34. Phrynosoma cornutum (Harlan, 1825) NE

Nombre local: Falso camaleón
Nombre en inglés: Texas Horned Lizard
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de  Especies Amenazadas de la UICN: Preo-
cupación menor (LC, Least Concern)   EVS = 11

Descripción. Es una lagartija de tamaño mediano: 13 cm 
de LHC. Su cuerpo es aplanado y en forma de disco; esta 
especie en particular tiene espinas muy pronunciadas en 
el dorso del cuerpo. En la cabeza es posible observarle 
una corona de grandes y gruesas espinas, siendo las 
occipitales las de mayor tamaño y orientadas hacia 
arriba. A los costados del cuerpo presenta una hilera 
de escamas, también en forma de espinas, y la cola 
está bien desarrollada. El color es muy variable, según 
el del propio suelo de su hábitat, y está in�uenciado 
por la temperatura. Una característica para distinguir 
esta especie es una línea clara que recorre el dorso, 
desde la nuca hasta la cola. Una mancha de forma se-
micircular, café oscuro y con las orillas blancas, bordea 
dicha línea a cada lado de la nuca, así como dos o más 
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manchas similares, distribuidas a lo largo del cuerpo. Presenta franjas de color oscuro 
entre los ojos y por debajo de ellos. La super�cie ventral es de color claro con numerosas 
manchas pequeñas de color negro (Pianka y Vitt, 2003; Sherbrooke, 2003; Lemos-Espi-
nal y Smith, 2009). 

Historia natural. Es una lagartija terrestre de hábitos diurnos. Ocasionalmente puede tre-
par pequeños arbustos. Su actividad se concentra en las primeras horas de la mañana y 
en el atardecer. Durante la noche busca refugio en madrigueras, bajo objetos, o bien, se 
entierra; aunque puede llegar a tener actividad nocturna, siempre y cuando tenga las con-
diciones climáticas favorables (Lara-Reséndiz et al., 2013). Se alimenta principalmente de 
insectos, pre�ere las hormigas y, en menor grado, chapulines y escarabajos. Se trata de una 
especie ovípara. En poblaciones de Chihuahua, la ovoposición ocurre desde mayo y hasta 
principios de agosto. Escarba nidos de 15 hasta 20 cm de profundidad, en donde deposita 
de 13 a 49 huevos. Las crías se observan de julio a noviembre (Lemos-Espinal y Smith, 
2009).

Estas lagartijas, al sentirse amenazadas, se mantienen inmóviles, pues confían 
en su coloración críptica; si esta táctica no funciona, corren rápidamente una distancia 
corta y se detienen súbitamente o buscan algún refugio disponible. Se menciona que, 
como táctica intimidatoria, pueden abrir la boca, bufar y hasta tratar de morder; como 
último recurso, expulsar un chisguete de sangre por los ojos, intentando confundir al 
agresor, por lo que también se les conoce como “llora sangre” (Pianka y Vitt, 2003). 
Pough et al. (2004) explican que esta táctica está asociada a una estrategia defensiva 
destinada a disuadir coyotes, zorros y perros; recientemente, también comprobada con 
otros depredadores mamíferos no cánidos, como el gato montés Lynx rufus (Sherbrooke 
et al., 2012). Por lo pronunciado de sus espinas, casi no tienen depredadores, aunque, 
ocasionalmente, alguna serpiente muere cuando intenta tragar a estas lagartijas. Sus 
principales depredadores son las aves, como el pájaro verdugo (Lanius ludovicianus) y 
los correcaminos (Geococcyx californicus) (Lemos-Espinal et al., 1998; Lemos-Espinal 
y Smith, 2009). Se reporta a esta especie ser depredada por serpientes como el cantil 
Agkistrodon contortrix, la víbora de cascabel Crotalus viridis y la culebra chirrionera Mas-
ticophis �agellum (Sherbrooke, 2010; Davis, 2011; Barber, 2013).

Hábitat y distribución. Vive en las zonas desérticas y pastizales con suelos arenosos 
y poca vegetación. Se distribuye desde el centro de Estados Unidos, pasando por el 
norte de México y a lo largo de la Mesa del Centro. En Aguascalientes, se le observa a 
una altitud de 1,950 a 2,050 msnm y se distribuye principalmente al norte de la Región 
I; se registró en los municipios de Cosío y Rincón de Romos.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.

Relaciones con los humanos. Comparte los mitos con las otras dos especies de falsos ca-
maleones presentes en el estado. En algunas localidades la creen venenosa y se dice que 
el veneno se encuentra en la sangre que arroja por los ojos; sin embargo, es un animal 
inofensivo. Algunos campesinos comentan la presencia de esta especie simpátrica con 
otra de camaleón en el estado, ya que distinguen una especie ovípara y otra vivípara.

Comentarios. Se trata de una especie rara en el estado; se conoce únicamente por dos 
ejemplares machos, uno encontrado en 2008, en el municipio de Rincón de Romos, y 
otro en 2011, en el municipio de Cosío (Arenas-Monroy et al., 2014). El hábitat donde 
se distribuye esta especie ha sido altamente modi�cado debido a actividades como la 
agricultura y la ganadería. Pianka y Vitt (2003) mencionan que esta lagartija ha desa-
parecido en casi la mitad de su rango histórico. La falta de más reportes para el estado 
quizá se deba a las e�cientes tácticas miméticas de esta especie, aunado a que es el 
límite sureño de su distribución, por lo que es menos abundante.



35. Phrynosoma modestum (Girard, 1852) NE

Nombre local: Falso Camaleón
Nombre en inglés: Round-tailed Horned Lizard 
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de  Especies Amenazadas de la UICN: Preo-
cupación menor (LC, Least Concern)   EVS = 12

Descripción. Es una lagartija pequeña (LHC de 7.0 cm y 
10.5 cm de LT) Smith y Brodie (1982). Su cuerpo tiene 
forma discoidal aplanada. Se reconoce fácilmente de-
bido a que los costados del cuerpo carecen de la hilera 
de escamas laterales en forma de espinas; la cola es 
pequeña, delgada y cilíndrica, pero muy ancha en su 
base; pequeñas escamas semejantes a espinas están 
dispersas por el dorso del cuerpo (Reeve, 1952). En la 
cabeza posee cuatro espinas de tamaño uniforme y 
separadas una de otra por la misma distancia (Sher-
brooke, 2003). El color de su cuerpo es muy variable, 
de tonos grisáceos o amarillentos a cafés; por lo regu-
lar, se mimetiza con el sustrato. Detrás de la cabeza 
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tiene dos manchas oscuras y la cola presenta numerosos anillos oscuros (Behler 
y King, 1979; Stebbins, 2003; Quintero-Díaz et al., 2015b).

Historia natural. Este camaleón es de hábitos diurnos. Al amanecer se tiende al 
sol, ensanchando su cuerpo para captar la mayor cantidad de radiación solar para 
calentarse. Lemos-Espinal y Smith (2009) señalan que puede tener actividad noc-
turna bajo condiciones ambientales favorables. Behler y King (1979) y Stebbins 
(2003) señalan que su dieta consiste de diferentes insectos, siendo las hormigas 
su alimento preferido. 

Se tiene poca información sobre su reproducción. Porter (1972) y Stebbins 
(2003) mencionan que es ovípara y la puesta puede variar de seis a 19 huevos; 
Hernández-Ibarra et al. (2000), en estudios de reproducción de esta especie rea-
lizados en San Luis Potosí, encontraron evidencia de que P. modestum puede te-
ner dos puestas por año y que el nacimiento ocurre entre junio y julio. No es un 
animal de movimientos rápidos y confía en su excelente camu�aje para pasar in-
advertido, pues se mantiene completamente inmóvil, dando la apariencia de una 
pequeña roca que apenas sobresale del suelo. A este comportamiento hay que 
sumar su sorprendente habilidad mimetizante (Conant y Collins, 1998; Pianka y 
Vitt, 2003), pero, si un intruso se acerca demasiado, entonces inicia una súbita 
carrera corta, para detenerse también precipitadamente y desaparecer en el sue-
lo gracias a su color críptico (Stebbins, 2003; Pough et al., 2004). Debido a que 
carece de espinas muy pronunciadas, puede ser presa de varios depredadores, 
entre ellos el ave conocida como verdugo (Lanius ludovicianus), tarántulas del 
género Aphonopelma sp., el murciélago Antrozous pallidus y la serpiente Masti-
cophis �agellum (Lemos-Espinal y Smith, 2009; Sherbrooke, 2010; Mata-Silva y 
Johnson, 2011; Lazcano et al., 2012). Una estrategia utilizada por esta lagartija 
para escapar de depredadores es lanzar un chorro de sangre por los ojos (Woj-
nowski et al., 2010).

Hábitat y distribución. Vive en planicies secas cubiertas por pastizales, mezquites 
con suelos principalmente arenosos y zonas abiertas con abundantes rocas; también 
puede encontrarse en ambientes con vegetación de bosque de encino y pino, donde 
es considerado raro (Stebbins, 2003). Se distribuye desde Nuevo México hacia el sur, 
por toda la Mesa del Centro, hasta Aguascalientes y San Luis Potosí (Reeve, 1952). 
Su distribución en Aguascalientes parece estar limitada al extremo noreste del esta-
do, que corresponde a la zona semiárida, en la Región I, a una elevación de 2,000 a 
2,200 msnm (McCranie y Wilson, 2001; Quintero-Díaz et al., 2015b).

Taxonomía. No se reconocen subespecies.

Relaciones con los humanos. Comparte los mitos con las otras dos especies de 
falsos camaleones presentes en el estado. En algunas localidades la creen vene-
nosa y se dice que el veneno se encuentra en la sangre que arroja por los ojos; sin 
embargo, es un animal inofensivo. Algunos campesinos comentan la presencia 
de esta especie simpátrica con otra de camaleón en el estado, ya que distinguen 
una especie ovípara y otra vivípara.

Comentarios. En algunas poblaciones rurales se comenta que los camaleones 
eran comunes en el pasado, pero hace años que ya no se ven, o es muy raro 
encontrarlos. Aunque no es posible establecer la identidad de la especie, es pro-
bable que algunas de estas menciones puedan referirse a Phrynosoma modes-
tum, al describir a un camaleón jorobado que permanece inmóvil en el suelo. Esta 
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descripción, aunque muy vaga, parece coincidir con las imágenes mostradas por 
Sherbrooke (2003), Stebbins (2003) y Pough et al. (2004) sobre el aspecto que 
toma esta lagartija que se mimetiza como una roca. En 2015, un ejemplar de 
la especie se observó en el municipio de Asientos, luego de 57 años del primer 
ejemplar encontrado en el estado (Quintero-Díaz et al., 2015b); el hábitat en don-
de se localizó el nuevo ejemplar se encuentra modi�cado por actividades como 
la agricultura, ganadería y asentamientos humanos.





36. Phrynosoma orbiculare (Linnaeus, 1758) ♀ E

Nombre local: Camaleón
Nombre en inglés: Mountain Horned Lizard
NOM-059-SEMARNAT-2010: Amenazada (A)
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 12

Descripción. Es una lagartija de tamaño mediano (LHC 
de 10.5 cm y 17.0 cm de LT). Su cuerpo es aplanado y 
en forma de disco; muchas de las escamas que cubren 
su dorso se han transformado en espinas. La cabeza tie-
ne un aspecto huesudo y está rematada, de igual mane-
ra, por una corona de grandes y gruesas espinas, sien-
do las occipitales las de mayor tamaño. A los costados 
del cuerpo presenta una hilera de escamas, también en 
forma de espinas, y la cola está bien desarrollada. El 
color es muy variable, según los tonos del suelo de su 
hábitat, pero destaca una serie de hasta cinco pares de 
manchas oscuras, en ocasiones poco visibles, distribui-
das a lo largo del cuerpo. El vientre presenta un motea-
do irregular sobre un fondo que va del crema o amarillo 
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hasta tonos rojizos y en la cola tiene algunos anillos oscuros (Sherbrooke, 2003; 
Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Historia natural. El camaleón es una lagartija terrestre de hábitos diurnos. Para 
calentarse, extiende y aplana su cuerpo, con el �n de captar la mayor radiación 
solar y así elevar rápidamente su temperatura corporal. Durante la noche, se cu-
bre completamente con la tierra suelta; al amanecer, primero expone su cabe-
za, quizá para comprobar que no hay peligro, después sale completamente y se 
tiende para calentarse con los rayos del sol. Se alimenta principalmente de insec-
tos, pre�riendo las hormigas y, en menor grado, chapulines, escarabajos, larvas de 
insectos, moscas, sin despreciar la oportunidad de consumir otros invertebrados, 
como las arañas.

Se trata de una especie vivípara. El número de crías es variable, Porter 
(1972) menciona nacimientos de 12 a 22 jóvenes; Hernández-Ibarra et al. (2000) 
documentan la presencia de 17 embriones en una hembra del estado de San Luis 
Potosí; los autores presenciaron el nacimiento de 22 jóvenes durante el verano. 
Cuando el camaleón se siente amenazado, se mantiene inmóvil para pasar inad-
vertido, con�ando en su coloración críptica, que lo confunde con el color del sue-
lo; si esta táctica no funciona, in�a su cuerpo tragando aire para aparentar mayor 
tamaño, con las espinas dirigidas hacia arriba; pero, si estas dos estrategias no 
resultan, como último recurso, expulsa sangre por los ojos, tratando de confundir 
al agresor (Pianka y Vitt, 2003). Pough et al. (2004) explican que esta táctica 
está asociada a una estrategia defensiva destinada a disuadir a perros, coyotes y 
zorros. Uno de los autores pisó un ejemplar de esta especie accidentalmente, a lo 
que el camaleón respondió con la expulsión de sangre por los ojos. En otra oca-
sión, un niño dio un golpe con el dedo a otro camaleón y también expulsó sangre 
por los ojos. También realiza cortas carreras con paros súbitos. Se ha observado 
que llega a ser presa de serpientes, como la víbora de cascabel Crotalus lepidus 
(Carbajal-Márquez et al., 2012b).

Hábitat y distribución. Vive en las zonas montañosas con bosques de encino y 
en las planicies con vegetación xeró�la que lo bordean, a lo largo de la Sierra 
Madre Occidental, Eje Neovolcánico y en el sur de la Mesa del Centro. Es en-
démico de México y se distribuye desde Chihuahua, Sonora y Tamaulipas hasta 
Oaxaca (Reeve, 1952; Horowitz, 1955; Flores-Villela y Gerez, 1994). El mayor nú-
mero de reportes para esta lagartija en Aguascalientes muestra que habita entre 
los 1,850 y los 2,800 msnm y se distribuye principalmente en las sierras de los 
municipios de Calvillo y San José de Gracia, en las Regiones III y V (Anderson y 
Lidicker, 1963; Wilson y McCranie, 1979; Rodríguez-Torres y Vázquez-Díaz, 1996; 
Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 1999b; McCranie y Wilson, 2001; Vázquez-Díaz y 
Quintero-Díaz, 2005); sierras de Jesús María, en la Región IV, y en pocas localida-
des al este y sur de la ciudad de Aguascalientes, en la Región I. En la Región II ha 
sido reportada para la serranía El Muerto (De la Riva et al., 2000). En la Región 
I se reportó en la sierra de Tepezalá, en el Cerro de Los Gallos, se le observó en 
la Serranía de Juan Grande (Carbajal-Márquez y Quintero-Díaz, 2016d). Esta es-
pecie se encuentra presente en la ciudad de Aguascalientes y sus alrededores.

Taxonomía. Se reconocen seis subespecies: P. o. boucardii, P. o. bradti, P. o. 
cortezii, P. o. dugesii, P. o. orbiculare y P. o. orientale (Bryson et al., 2012). En el 
estado se distribuye P. o. dugesii.

Relaciones con los humanos. Existen muchos mitos acerca de esta especie. En 
algunas localidades la creen venenosa y se dice que el veneno se encuentra en 
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la sangre que arroja por los ojos; sin embargo, es un animal inofensivo. Otro mito 
a�rma que el camaleón come aire, asociándolo con su conducta defensiva, ya 
que literalmente traga aire para in�arse; debido a esto, en muchos casos no se les 
proporciona alimento, por lo que terminan muriendo de inanición. Otra creencia 
asociada a este comportamiento es que, al poner un ejemplar sobre la cabeza, 
debajo del sombrero o cachucha, aliviará el dolor de cabeza, ya que el camaleón 
absorbe el dolor. Algunos campesinos aseguran que persiguen a las personas, 
lo cual es falso. Es común verlo en tiendas de mascotas o tianguis. Es un reptil 
muy dócil, pero no es un animal doméstico, por ello, difícilmente se adapta al 
cautiverio.

Comentarios. Las poblaciones más grandes de P. orbiculare se encuentran con-
�nadas a las partes altas de las sierras de las Regiones III y V, en tanto que son 
raras en pequeños bosques que han quedado aislados en el resto del estado. Nu-
merosos campesinos de las Regiones I y II comentan que hace años ya no los ven 
o muy rara vez es posible ver alguno, pero en el pasado eran abundantes. En la 
Región II es una especie rara. Al parecer, el alto grado de alteración del ambiente 
natural es uno de los principales factores de la reducción o incluso desaparición 
de esta lagartija en la mayor parte de Aguascalientes.



Sceloporus aurantius ♀
Fase oscura



37. Sceloporus aurantius (Grummer y Bryson, 2014) ♂ 
Fase oscura

E

Nombre local: Lagartija llanera
Nombre en inglés: Southern Occidental Bunchgrass 
Lizard
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: No eva-
luada (Not Evaluated)   EVS = 14

Descripción. Es una lagartija pequeña con 5.5 cm de 
LHC y 11.7 cm de LT. Tiene un par de escamas cantales 
a cada lado y de 37 a 43 (en promedio, 39) escamas 
dorsales. Tiene de 14 a 15 poros femorales a cada 
lado. Las series de poros femorales están en contac-
to o separadas por no más de dos escamas. Se ca-
racteriza por presentar, en la región dorsal, una línea 
paravertebral de dos escamas de ancho, seguida por 
un par de hileras de manchas oscuras con forma de 
media luna, encerradas por líneas dorsolaterales cla-
ras de media escama de ancho; es un patrón de colo-
ración llamado “fase oscura”. En la población presente 
en el estado es común encontrar individuos de ambos 
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sexos de color café o gris claro, donde las manchas en forma de media luna están 
ausentes y las líneas laterales son apenas visibles; se dice que cuando tienen esta 
coloración están en la “fase clara”, aunque, en algunos casos, el color es muy os-
curo. Los machos presentan manchas color azul en la región ventral, separadas 
por cinco escamas o menos, y en los costados, manchas de un color anaranjado 
(Carbajal-Márquez y Quintero-Díaz, 2015b), ambas manchas extendidas desde la 
axila hasta la ingle; las hembras poseen la garganta y el vientre de un color blanco 
inmaculado, características que no fueron notadas por Grummer y Bryson (2014) 
en la descripción que realizaron. Ambos sexos poseen una mancha negra en los 
hombros, con algunas escamas color azul en su parte anterior.

Historia natural. Es una especie diurna, de movimientos rápidos y ágiles. Pre�ere 
vivir en lugares abiertos con abundante exposición al sol y buena cobertura vege-
tal, como los pastos, algunos arbustos y encinos con pocas rocas. Los ejemplares 
encontrados en la serranía del Laurel, al ser descubiertos, corrieron rápidamente 
para ocultarse entre o debajo de los pastos amacollados. Los autores notaron que 
los ejemplares encontrados en la fase clara son más difíciles de distinguir de entre 
el pasto amacollado. Su periodo de actividad es prácticamente todo el año, siendo 
más abundante en la primavera, y es activo hasta mediados del invierno; se le ha 
observado funcional desde enero hasta noviembre. Se alimenta principalmente de 
artrópodos, los cuales busca activamente moviéndose de un lado a otro. 

Bryson (2016) sugiere que existe un polimor�smo estacional en la coloración 
de los machos. El 90 % de los machos que observamos al comienzo de la temporada 
reproductiva (marzo-mayo) presentó la coloración de fase clara, con las manchas 
ventrolaterales anaranjadas y las manchas ventrales azules, aunque el resto de la 
región ventral de un color claro; mientras que todas las hembras estaban en la fase 
oscura. Al parecer, la fase de coloración clara en machos ocurre durante la tempora-
da de secas, cuando, a �nales de invierno e inicio de la primavera, los machos están 
en busca de las hembras para aparearse y pasan a la fase oscura durante la tem-
porada de lluvias; mientras que en las hembras, al parecer, ocurre a la inversa, 
teniendo fase oscura en la temporada de secas y fase clara en la temporada de 
lluvias, cuando están grávidas. Este cambio de coloración posiblemente puede 
estar in�uenciado por las estaciones, para  pasar desapercibidos en el hábitat 
utilizado o coincidir con su ciclo reproductivo y la madurez sexual; sin embargo, 
es necesario estudiarlo con más detalle. Las hembras construyen los nidos de-
bajo de piedras, en lugares abiertos. Las crías se han observado a mediados de 
junio y hasta noviembre. 

Hábitat y distribución. Vive en planicies y pastizales rodeados por bosques de en-
cino. En México, esta especie sólo se distribuye en la porción sur de la Sierra Madre 
Occidental, en los estados de Aguascalientes, Jalisco y Zacatecas (Bryson et al., 2011; 
Grummer et al., 2013; Grummer y Bryson, 2014  Carbajal-Márquez y Quintero-Díaz, 
2015c). En Aguascalientes, está presente en la serranía del Laurel, entre los 2,340 y 
los 2,600 msnm.

Taxonomía. Se analizó el grupo de especies Sceloporus scalaris, donde los ejem-
plares pertenecientes a la serranía del Laurel, anteriormente considerados como la 
subespecie S. scalaris brownorum, son reconocidos como una especie nueva y se 
les conoce como S. aurantius (Bryson et al., 2011; Grummer et al., 2013; Grummer 
y Bryson, 2014).
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Relaciones con los humanos. Poco se conoce esta especie porque vive en lugares 
alejados de poblados.

Comentarios. El nombre de lagartija llanera es el mismo que se le da a la especie 
Aspidoscelis gularis, cuyo hábitat se localiza en las tierras más bajas del estado, 
a Sceloporus brownorum, que habita en la Sierra Fría, a Sceloporus goldmani que 
habita en las partes altas de El Llano y Sceloporus scalaris que habita en partes 
bajas del estado. En general, Sceloporus aurantius es una especie abundante en 
la serranía del Laurel.

♀ ♂

Sceloporus aurantius
Fase clara



Sceloporus brownorum ♀
Fase clara



38. Sceloporus brownorum (Smith, Watkins, Lemos 
y Chiszar, 1997) ♂ Fase clara

E

Nombre local: Lagartija llanera
Nombre en inglés: Brown’s Bunch Grass Lizard
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: No eva-
luada (Not Evaluated)   EVS = 14

Descripción. Es una lagartija pequeña que alcanza 
6.2 cm de LHC y 16.2 cm de LT (Smith  y Brodie, 1982; 
Smith et al., 1997; McCranie y Wilson, 2001). Presenta 
dos escamas cantales a cada lado, de 38 a 48 escamas 
dorsales y de 30 a 40 escamas ventrales. Tiene de 13 
a 17 poros femorales a cada lado. Las series de poros 
femorales están en contacto o separadas por no más 
de dos escamas. Se caracteriza por presentar, en la 
región dorsal, una línea vertebral que abarca una 
escama completa y la mitad de la escama adyacente a 
cada lado, aunque puede variar. Tiene un par de hileras 
de manchas oscuras, con forma de media luna, entre 
un par de líneas claras; patrón de coloración llamado 
“fase oscura”. En la población presente en el estado es 
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común encontrar individuos de ambos sexos de color café claro, donde no están 
presentes las manchas en forma de media luna y en los que las líneas laterales son 
apenas visibles; se dice que cuando presentan esta coloración están en la “fase 
clara”, aunque en algunos casos el color es muy oscuro. Los machos poseen dos 
manchas ventrolaterales azules con escamas negras intercaladas, que van de la 
axila a la ingle y separadas entre ellas por siete o más escamas. Las hembras poseen 
la garganta y el vientre de un color blanco inmaculado. Ambos sexos presentan una 
mancha negra en los hombros, con algunas escamas color azul en su parte anterior 
(Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Historia natural. Es de hábitos diurnos, de movimientos rápidos y ágiles. Pre�e-
re vivir en lugares abiertos con mucha exposición al sol, abundantes pastos altos 
amacollados y pocas rocas. Cuando es descubierta, corre rápidamente para ocul-
tarse entre o debajo de los pastos amacollados. Cuando está en fase clara, se di-
�culta distinguirla entre el macollo. Los adultos gustan de asolearse en la parte 
media de los pastos altos, pues aprovechan que éstos les proporcionan protección, 
por lo que es difícil verlos cuando se introducen en ellos. Su periodo de actividad es 
de primavera a otoño. Se alimenta de escarabajos, chapulines pequeños, arañas, 
moscos, hormigas, entre otros, los cuales busca activamente moviéndose de un 
lado a otro.

Esta especie es ovípara y la reproducción ocurre durante el verano (Mink 
y Sites, 1996). En la temporada reproductiva, se observó un mayor número de 
machos en fase oscura, así como a la totalidad de hembras. Estas últimas retie-
nen los huevos dentro del cuerpo por un tiempo. La presencia de dos fases de 
coloración posiblemente pueda estar in�uenciada por las estaciones, para  pasar 
desapercibidos en el hábitat utilizado o coincidir con su ciclo reproductivo y la 
madurez sexual; sin embargo, es necesario estudiarlo con más detalle. Algunos 
ejemplares, examinados por los autores, contenían huevos con embriones muy de-
sarrollados, en los que ya se podían apreciar todas las características de las crías. 
Las hembras construyen los nidos debajo de piedras, en lugares abiertos, con 
una profundidad aproximada de 15 cm; depositan de nueve a 13 huevos (Steb-
bins, 2003). Torres-Cervantes et al. (2000) mencionan un promedio de nueve 
huevos para la población de San Luis Potosí. Para la población de Aguascalien-
tes, se reporta una puesta de 15 huevos (Carbajal-Márquez y Quintero-Díaz, 
2013). Son presa de serpientes como Pituophis deppei y Crotalus lepidus (McCra-
nie y Wilson, 2001; Carbajal-Márquez y Quintero-Díaz, 2015a).

Hábitat y distribución. Vive en zonas de planicies y pastizales de los bosques de en-
cino (Stebbins, 2003; McCranie y Wilson, 1987; Rodríguez-Torres y Vázquez-Díaz, 
1996). Se distribuye en los estados de Aguascalientes, Durango, Jalisco y Zacatecas 
(Grummer y Bryson, 2014). En Aguascalientes, habita desde los 2,300 a los 2,900 
msnm, presente en las partes altas del Área Natural Protegida Sierra Fría, en la Re-
gión V (Thomas y Dixon, 1976; Wilson y McCranie, 1979; Rodríguez-Torres y Váz-
quez-Díaz, 1996; Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 1999a; McCranie y Wilson, 2001).

Taxonomía. Recientemente se analizó el grupo de especies S. scalaris, donde la 
subespecie S. s. brownorum se reconoció como una especie válida (Bryson et al., 
2011; Grummer et al., 2013).

Relaciones con los humanos. Poco se conoce esta especie porque vive en lugares 
alejados de poblados.
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Comentarios. El nombre de lagartija llanera es el mismo que se le da a la especie 
Aspidoscelis gularis, que tiene su hábitat en las tierras más bajas del estado, a Sce-
loporus aurantius, que habita en la serranía del Laurel, a Sceloporus goldmani que 
habita en partes altas de El Llano y a Sceloporus scalaris que habita en las partes 
bajas del estado. En general, Sceloporus brownorum es una especie abundante 
en las partes altas de la Sierra Fría.

♀ ♂

Sceloporus brownorum
Fase oscura



Sceloporus clarkii ♀



39. Sceloporus clarkii (Baird y Girard, 1852) ♂ NE

Nombre local: Lagartija escamuda, lagartijo escamu-
do, lagartija rasposa
Nombre en inglés: Clark’s Spiny Lizard
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 10 

Descripción. Es una lagartija de tamaño mediano: 13.0 
cm de LHC y 32.7 cm de LT (Smith y Brodie, 1982). 
Tiene de 27 a 38 escamas dorsales y de ocho a 16 po-
ros femorales a cada lado. Los machos presentan un 
par de manchas negras distintivas en los hombros y 
el color del dorso varía de gris a café, en tonos diver-
sos, con algunas escamas de color azul claro, pero no 
se observa ningún patrón de coloración, como ocurre 
en otras especies de este mismo género que viven en 
Aguascalientes; las escamas dorsales varían ligeramen-
te en tamaño y color con respecto a las escamas de los 
costados, que son más pequeñas y claras; es fácil apre-
ciar este sutil contraste en los machos. Las patas de-
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lanteras tienen barras negras muy visibles. Ventralmente, el macho es muy colorido: 
la región gular muestra un pequeño y llamativo barrado de tonos variables de color 
azul, llegando a ser completamente negro con una mancha triangular azul, detrás de 
ésta se fusionan ventralmente las manchas negras de los hombros; el vientre azul está 
dividido en color negro en la línea media y en la región ventral de la cola presenta es-
camas color azul (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005). En las hembras, el color del 
dorso es casi uniforme, presenta unas barras claras en forma de “V” apenas visibles y 
el abdomen es de color crema.

Historia natural. Es una lagartija de hábitos diurnos, aunque puede ser activa en las 
primeras horas de la noche, si es que las condiciones climáticas lo permiten (Martí-
nez-Méndez et al., 2013). Los ejemplares observados presentaron principalmente ac-
tividad diurna y algunos se encontraron perchados en la base de los árboles en las 
primeras horas de la noche. Durante sus horas de actividad alcanza temperaturas cor-
porales promedio de 33.7 °C, dentro del rango reportado para el género Sceloporus sp. 
(Valdez-Villavicencio y Peralta-García, 2012). Es de hábitos principalmente arborícolas 
(Pianka y Vitt, 2003), pero es frecuente encontrarla asoleándose sobre montículos de 
rocas y moviéndose por el suelo en busca de alimento. Al ser descubierta, huye rápi-
damente en busca de refugio en la parte alta de los árboles o bajo rocas. Además, se 
ha observado un comportamiento de escape acuático, sumergiéndose en una fuente 
de agua cercana, al ser perseguida por algún depredador (Zylstra y Weise, 2010). Al 
igual que otras lagartijas del mismo género, esta especie tiene una dieta generalista 
que incluye numerosos invertebrados, principalmente insectos.

Aunque se desconocen los detalles de su reproducción en Aguascalientes, se 
sabe que es ovípara. Algunos autores señalan que puede realizar dos puestas al año y 
que llega a superar los 20 huevos (Behler y King, 1979; Stebbins, 2003). Lemos-Espinal y 
Smith (2009) reportan puestas de siete a 28 huevos para las poblaciones de Chihuahua. 
Puede llegar a ser presa de varios vertebrados, entre ellos, algunas aves y serpientes, 
como la culebra chirrionera rayada Masticophis bilineatus (Bezy y Enderson, 2003).

Hábitat y distribución. Vive en la selva seca y en los matorrales subtropicales, al lími-
te del bosque de encino ubicado en las partes bajas de las sierras (McCranie y Wilson, 
1987). Se distribuye desde Arizona y Nuevo México hacia el sur, por la Sierra Madre Oc-
cidental y las costas de Sonora, hasta el centro de Jalisco, a través de la vertiente del 
Pací�co, incluidos los cañones al oeste de Aguascalientes, Du rango y Zacatecas (Sites 
et al., 1992; Flores-Villela, 1993b). En Aguas calientes, se le encuentra desde los 1,550 
hasta los 2,000 msnm y su distri bución parece estar con�nada a las faldas de la Sierra 
del Laurel, en la Región III, y suroeste del Valle de Calvillo, en la Región IV (Vázquez-Díaz 
y Quintero-Díaz, 1999b; Vázquez-Díaz et al., 1999; Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005; 
Carbajal-Márquez y Quintero-Díaz, 2016d), principalmente en las cañadas con altas pa-
redes rocosas, árboles altos y casi siempre cerca de arroyos.

Taxonomía. Se reconocen tres subespecies: S. c. boulengeri , S. c. clarkii y S. c. vallaris 
(Uetz et al., 2024). En Aguascalientes, se distribuye S. c. boulengeri (Vázquez-Díaz y 
Quintero-Díaz, 2005).

Relaciones con los humanos. Esta especie, por sus hábitos trepadores y vivir en cañadas 
(zonas de difícil acceso) y sobre árboles, es poco avistada por los seres humanos.

Comentarios. Se trata de una especie rara y aparentemente con�nada a las faldas de 
la Sierra del Laurel y cañadas al suroeste el valle de Calvillo, donde es abundante. Es 
probable que su distribución sea más amplia y se extienda por las  faldas de la Sierra 
Fría.



40. Sceloporus goldmani (Smith, 1937) ♂ E

Nombre local: Lagartija llanera, lagartija de Goldman
Nombre en inglés: Goldman’s Bunchgrass Lizard
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: En peli-
gro de extinción (EN, Endangered)   EVS = 15

Descripción. Es una lagartija pequeña que, en machos, 
alcanza los 5.28 cm de LHC y los 10.4 cm de LT; en hem-
bras, 5.11 cm de LHC y 10.2 cm de LT. Las crías, al nacer, 
miden en promedio 20.2 mm de LHC, 38.7 mm de LT,y 
pesan en promedio 0.2 g. Posee las escamas laterales 
del cuerpo en líneas oblicuas respecto a las dorsales. 
Tiene dos escamas cantales a cada lado y un rango de 
escamas dorsales de 50 a 55; escamas ventrales de 42 a 
48; 14 a 19 poros femorales en cada lado y ambas series 
de poros pueden estar en contacto o separadas por no 
más de dos escamas (Smith, 1937). Los ejemplares ob-
servados en Aguascalientes presentaron las escamas la-
terales en líneas oblicuas, un rango de escamas dorsales 
de 50 a 55, escamas ventrales de 32 a 49, dos escamas 
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cantales y una serie de 15 a 19 poros femorales a cada lado, separados por dos, una 
o ninguna escama (Carbajal-Márquez y Quintero-Díaz, 2017).

El dorso de la cabeza presenta tres manchas café oscuro; en la región 
dorsal, se observan 15 pares de manchas oscuras con forma de “U” entre un par 
de líneas claras, que van de la nuca a la base de la cola, sobre un fondo gris o café 
claro. Por debajo de las líneas claras hay otra serie de manchas oscuras de menor 
tamaño que las del dorso. La cola tiene una serie de manchas oscuras en el dorso. 
Los machos tienen la garganta ligeramente barrada de color negro; en las hem-
bras, este barrado es apenas perceptible. En el vientre, los machos muestran dos 
manchas azul claro separadas por siete escamas o más; en temporada reproducti-
va, es posible ver una mancha color naranja en la axila que se extiende aproxi-
madamente a mitad del cuerpo; las hembras tienen el vientre color blanco, con 
algunos puntos dispersos color negro; llegan a presentar tonalidades rojizas en la 
axila cuando están grávidas. Ambos sexos tienen una mancha color negro en los 
hombros, y los machos tienen un punto color azul en el centro de esa mancha. En 
la población de Aguascalientes no hemos encontrado ejemplares con coloración 
“fase clara”.

Historia natural. Los ejemplares localizados en la zona semiárida, al ser descu-
biertos, se refugiaron bajo matorrales espinosos (Mimosa sp.), entre los nopales 
chaparros (Opuntia sp.) o por debajo de los macollos de pastos (Bouteloua sp.); en 
madrigueras, debajo de piedras –probablemente construidas por roedores–, en la 
base de pastos, debajo de excretas secas de ganado o en pequeños agujeros en 
el suelo. En ocasiones, cuando se esconden bajo el pasto, colocan su cuerpo en 
forma de media luna, lo que los confunde con el entorno y los vuelve casi in-
visibles (cripticismo). Algunos ejemplares se encontraron cerca de hormigueros 
de Pogonomyrmex sp. Se alimentan de pequeños insectos, como pulgones, hor-
migas, escarabajos y avispas pequeñas. Se observó a varios ejemplares que, al 
momento de ser descubiertos y no poder huir, realizaron ondulaciones con la cola 
paralela al piso, tal vez, a manera de distracción, como comportamiento contra 
depredadores (Carbajal-Márquez y Quintero-Díaz, 2016b, 2017). Se sabe poco 
sobre su reproducción en el estado, pero en el mes de mayo se detectaron crías. 
A �nales de ese mes se observó una pareja durante el cortejo: el macho mordió la 
cola de la hembra y ésta se volteó para morder la nuca del macho, formando un 
anillo con su cuerpo y exponiendo su vientre de color claro, lo que los hacía muy 
conspicuos y, probablemente, vulnerables a los depredadores; permanecieron en 
esa posición aproximadamente cinco minutos, hasta que el macho �nalmente 
soltó a la hembra (Carbajal-Márquez et al., 2013). En febrero se colectaron dos 
hembras grávidas que dieron a luz siete y ocho crías en junio. En el mes de mayo 
se detectaron crías, una hembra grávida y crías en junio. A diferencia de S. auran-
tius, S. brownorum y S. scalaris, la población de Sceloporus goldmani es vivípara; 
los nacimientos se llevan a cabo con las primeras lluvias de primavera, contrario 
a otras especies de lagartijas del estado. Las hembras tienen de siete a ocho crías. 
Los jóvenes son réplicas en miniatura de sus progenitores, y es muy posible que 
tengan dos temporadas de nacimiento en el año, pues hemos observado crías en 
mayo, junio y octubre.

Hábitat y distribución. Vive en las planicies y pastizales semiáridos de zonas al-
tas. Se distribuye en la Mesa Central y la parte oeste de la Sierra Madre Oriental, 
en los estados de Coahuila, Nuevo León, San Luis Potosí hasta el este de Aguas-
calientes, noreste de Jalisco y sureste de Zacatecas (Carbajal-Márquez y Quinte-
ro-Díaz, 2016b). En Aguascalientes, habita a una altitud de 2,400 a 2,450 msnm 
y sólo está presente en los pastizales semiáridos con manchones de izotales y 
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encinos al oriente del estado, en la Región I (Carbajal-Márquez y Quintero-Díaz, 
2016b, 2017).

Taxonomía. No se reconocen subespecies.

Relaciones con los humanos. Los pobladores de Palo Alto mencionan que ven ca-
minando a estas pequeñas lagartijas con frecuencia sobre el suelo; nos cuentan 
que, desafortunadamente, los abuelos les narran a sus nietos que esta lagartija 
muerde fuertemente al ser atrapada con las manos, provocando un “mareo” en 
el mordido. Esto nunca sucede, ya que se trata de un reptil inofensivo.

Comentarios. Esta especie se conocía solamente por la serie tipo y algunos 
ejemplares adicionales, por lo cual se creía extinta en los estados de Coahuila, 
Nuevo León y San Luis Potosí. Los hábitats donde se distribuía están seria-
mente modificados y amenazados por la introducción de ganado, la necesidad 
de tierras para cultivos y la instalación de aerogeneradores –puestos en sitios 
altos y con abundante circulación de viento–. Cabe aclarar que esta especie no 
se encuentra en ninguna categoría de riesgo en la NOM-059-SEMARNAT-2010, 
debido a que se consideraba extinta, sin embargo, debería, al menos, estar en la 
categoría de “En peligro”.

Sceloporus goldmani ♀



Sceloporus grammicus ♀



41. Sceloporus grammicus (Wiegmann, 1828) ♂ NE

Nombre local: Lagartija
Nombre en inglés: Graphic Spiny Lizard, Mesquite Li-
zard
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sujeta a protección espe-
cial (Pr)
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 9

Descripción. Ésta es una lagartija de talla pequeña a 
mediana: los ejemplares encontrados en las partes al-
tas de las serranías del estado miden 5.5 cm de LHC y 
13.0 cm de LT; Smith y Brodie (1982) mencionan tallas 
de 17.5 cm, que coincide con las tallas de aquéllos en-
contrados en el valle de Aguascalientes (7.2 cm de LHC 
y 17 cm de LT). Las crías, al nacer, miden 2.0 cm de LHC 
y 4.5 cm de LT. Los ejemplares de Aguascalientes tienen 
de 65 a 83 escamas dorsales pequeñas de tamaño uni-
forme y levemente quilladas; las escamas laterales son 
de tamaño uniforme y tiene de 13 a 18 poros femora-
les a cada lado. Las escamas del dorso de la nuca son 
de tamaño uniforme. Tiene un pliegue dorsolateral de 
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escamas grandes en la nuca, que está poco desarrollado. Suele presentar una es-
cama preocular a cada lado de la cabeza, rara vez tiene dos. Las escamas del dorso 
son de color variable –grises, cafés o casi negras–, aunque los ejemplares del valle 
de Aguascalientes pueden tener coloración verdosa, siempre mimetizado con su 
hábitat. La nuca presenta dos líneas paravertebrales delgadas y oscuras que apa-
rentan un anillo incompleto, seguidas por seis a ocho pares de hileras de manchas 
en forma de media luna algo irregulares, bien de�nidas en las hembras y difusas en 
los machos. La cola es bandeada. Con la luz del sol, las escamas dorsolaterales y 
laterales del cuerpo y del dorso de la cola de los machos re�ejan tonos metálicos, 
que van de azules a verdes y amarillos (iridiscencia); en el vientre se observan dos 
manchas azules, a veces salpicadas de negro, y con el borde central en color negro 
ambas manchas suelen estar separadas por pocas escamas o rara vez en contacto; 
la garganta, por lo regular, es azul, aunque puede ser amarilla, con algunas esca-
mas blancas y azules dispersas. Las hembras también presentan coloraciones ver-
dosas o amarillas en los costados del cuerpo y dorso de la cola; el vientre tiene un 
par de manchas color amarillo, separadas y que no están bordeadas de color negro; 
la garganta es de color blanco con algunas escamas grises y azules; cuando están 
grávidas, tienen coloraciones amarillo-rojizas, tanto en el vientre como garganta.

Historia natural. Es una especie diurna, de hábitos preferentemente arborícolas, 
siendo fácil verlas sobre los troncos y ramas de árboles de encino, así como en 
regiones más secas, sobre nopaleras, yucas y mezquites, principalmente, pero 
también suelen aprovechar las bardas de piedra y los tejados. Por la mañana, se 
asolean exhibiendo en su cuerpo una coloración casi negra, para absorción de 
calor. Aunque los machos son solitarios, las hembras parecen ser más tolerantes, 
pues se ha observado a pequeños grupos de cinco individuos adultos compartir 
un tronco de árbol, y no es raro que un macho se encuentre cerca, en especial du-
rante la temporada de apareamiento. La dieta de esta pequeña lagartija consiste 
primordialmente de insectos, como escarabajos y mariposas, además de caraco-
les y arácnidos, pese a que llega a depredar lagartijas como Sceloporus minor e 
individuos de su misma especie (Ramírez-Bautista et al., 2009; Leyte-Manrique 
et al., 2011). Vega-López y Álvarez-Solórzano (1992) determinaron que consu-
men 36 % de escarabajos y sus larvas, 18 % de abejas y avispas, 15 % de chin-
ches, 9 % de chapulines, 3 % de larvas de mariposas y un bajo porcentaje de 
materia no identi�cada.

Es vivípara y el apareamiento ocurre durante el verano. Villagrán-Santa Cruz 
et al. (1992) encontraron que la fertilización ocurría hasta el otoño, debido a que 
en ese periodo las hembras ovulan; durante el tiempo entre el apareamiento y la 
fertilización del óvulo, las hembras almacenan el esperma en pliegues especiales 
desarrollados en la vagina (espermateca). Las crías nacen durante la primavera del 
año siguiente, variando la camada de cuatro a 12 crías. Los jóvenes pre�eren vivir 
en áreas rocosas del suelo o entre árboles caídos, llevando aparentemente una vida 
solitaria. En una ocasión, se observó en un pequeño claro a varios jóvenes toman-
do el sol sobre un tronco caído en una zona densamente arbolada. Este pequeño 
grupo de inmaduros pudiera ser el resultado de la escasez de áreas cercanas al 
suelo para el asoleo, o bien, esta especie tiene preferencia por zonas con tocones y 
árboles caídos; sin embargo, aún falta mucho por conocer sobre el comportamien-
to de estos pequeños reptiles. Cuando son sorprendidos, se ocultan rápidamente 
en la cara opuesta de la rama o tronco donde se encontraban, con�ando en su 
buen camu�aje; si esta táctica no resulta, trepan lo más alto posible o buscan 
refugio debajo de la corteza o en huecos en el mismo árbol o nopal.

Por su tamaño pequeño, es posible que tengan varios depredadores, entre 
ellos, lagartijas del mismo género (Jiménez-Arcos et al., 2013) y víboras de casca-
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bel como C. aquilus y C. lepidus (Fernández-Badillo et al., 2012; Carbajal-Márquez 
y Quintero-Díaz, 2015a). En una ocasión, se observó una persecución donde una 
rata común (Rattus rattus) intentaba capturar un Sceloporus grammicus adulto.

Hábitat y distribución. Está ampliamente distribuida en zonas secas de matorra-
les espinosos y en bosques de encino (McCranie y Wilson, 1987; Rodríguez-Torres 
y Vázquez-Díaz, 1996); desde el sur de Chihuahua y sur de Texas hasta Oaxaca 
(Sites et al., 1992; Uetz et al., 2024). En Aguascalientes, se le observa desde los 
1,550 hasta los 3,050 msnm, prácticamente en casi todo el estado, con excep-
ción de las partes altas de la Sierra del Laurel (Región III). Abunda en las sierras 
que conforman el Área Silvestre Estatal Sierra Fría, en la Región V, y serranías en 
las Regiones I y IV. Algunas poblaciones de Sceloporus grammicus habitan en el 
municipio de Aguascalientes, en la Región II, y es común en jardines y casas de 
la ciudad de Aguascalientes.

Taxonomía. Se reconocen cuatro subespecies: S. g. disparilis, S. g. grammicus, S. 
g. microlepidotus y S. g. tamaulipensis (Lara-Góngora, 2004); S. g. disparilis es la 
que se distribuye en el estado, aunque el conteo de escamas dorsales de algunos 
individuos, principalmente del valle de Aguascalientes y zonas bajas, se traslapa 
con S. g. microlepidotus.
 
Relaciones con los humanos. No se tiene reportado ningún tipo de aprovecha-
miento. Las que viven en jardines y casas son generalmente toleradas y consi-
deradas curiosidades casuales; excepcionalmente se les teme e incluso algunas 
personas las exterminan como si fueran plagas dañinas. Este miedo es comple-
tamente infundado, resultado de la ignorancia, ya que estas curiosas lagartijas 
son inofensivas y útiles, pues consumen insectos y otros invertebrados que son 
molestos en las casas. Los terrenos baldíos con escombros y paredes u otras su-
per�cies verticales rugosas y con exposición al sol se han convertido en el hogar 
de estas lagartijas dentro de la mancha urbana de la ciudad de Aguascalientes, y 
probablemente ocurra en otras áreas urbanas del estado. En algunos pocos casos, 
hemos tenido noticias de que estos reptiles causan temor a algunas personas y han 
contratado los servicios de exterminadores de plagas para acabar con ellas.

Comentarios. Se puede catalogar a Sceloporus grammicus como abundante en 
las sierras de las Regiones I, V y VI; en el resto del estado es rara. La falta de un 
estrato arbóreo adecuado en grandes extensiones del estado –por condiciones 
naturales o por deforestación causada por actividades humanas– debe ser la pro-
bable causa de su rareza. 



Sceloporus horridus ♀



42. Sceloporus horridus (Wiegman, 1834) ♂ E

Nombre local: Lagartija escamuda
Nombre en inglés: Horrible Spiny Lizard
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evauar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 11

Descripción. Su tamaño es mediano: 10.0 cm de LHC 
y 25.0 cm de LT. Tiene de 27 a 34 escamas dorsales. El 
dorso es de color café grisáceo, con un par de líneas 
laterales claras, a veces difusas en los machos y bien 
de�nidas en las hembras. Entre las líneas laterales hay 
barras oscuras transversales irregulares y otras que 
van debajo del ojo hasta la garganta. En la garganta 
del macho, las barras combinan colores negros, azules, 
verdes o naranja-rojizos, y en su vientre aparecen dos 
manchas laterales grandes de colores variables, de un 
azul verdoso o verde amarillento, brillante metálico, 
sin bordes negros. Las hembras tienen barras de color 
negro en la garganta y el vientre inmaculado; cuando 
están grávidas, se tornan de un color rojizo en la ca-
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beza y vientre. Esta lagartija es muy parecida a Sceloporus spinosus y es fácil 
confundirlas, en especial a las hembras. Para veri�car la especie, es necesario 
capturarla y revisar el número de poros femorales; Sceloporus horridus tiene de 
tres a cuatro en cada pierna y de dos a tres frente a la cloaca; los machos carecen 
de líneas transversales claras en la parte superior de la cabeza. En general, el pa-
trón de coloración en S. horridus, aunque similar al de S. spinosus, di�ere por ser 
más difuso en los machos (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Historia natural. Son de hábitos diurnos, activas de primavera a otoño. Es fácil 
verlas asoleándose en zonas rocosas que bordean los arroyos, dentro de las caña-
das; también trepan a los árboles, nopales y cactáceas, así como a troncos caídos, 
donde se ocultan bajo la corteza. Se ha observado que, al ser descubiertas, brin-
can del árbol donde se encuentran perchadas para ocultarse entre la vegetación 
o rocas. Los machos son solitarios, pero las hembras han sido observadas como 
individuos solitarios o formando pequeños grupos de hasta tres adultos entre 
las rocas, y no es raro que se encuentre un macho adulto viviendo en las cerca-
nías. Tienen preferencia por las zonas abiertas y bien soleadas. Los artrópodos 
constituyen su principal alimento, adultos y larvas de escarabajos, chapulines, 
mariposas, chinches de campo y hormigas, aunque también llegan a comer la-
gartijas pequeñas.

La temporada de reproducción ocurre durante la primavera y el verano. 
Porter (1972) y Casas-Andreu (1982) mencionan que esta especie es ovípara y 
las hembras depositan de ocho a 15 huevos. Esta especie tiene una sola puesta al 
año (Ramírez-Bautista, 2001). Una hembra capturada en el mes de julio tuvo una 
puesta de 17 huevos (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Hábitat y distribución. Vive en los bordes de las sierras, en zonas con vege-
tación de matorral subtropical y selva baja subcaducifolia, en los límites con 
el bosque de encino (Casas-Andreu, 1982; Flores-Villela y Gerez, 1994; Váz-
quez-Díaz et al., 1999b). Es una lagartija endémica de México y su distribución 
es amplia: se extiende desde el suroeste de Aguascalientes y Zacatecas, hacia 
el sur, por la costa del Pací�co y cuenca del río Balsas, hasta Puebla y Oaxaca (Ban-
ta, 1962; Anderson y Lidicker, 1963; Flores-Villela, 1993b; Flores-Villela y Gerez, 
1994). En Aguascalientes, habita desde los 1,550 hasta los 2,400 msnm y sólo ha 
sido observada en las faldas de la Sierra del Laurel, en la Región III; en el Valle de 
Calvillo, en las Regiones IV y V, y en una pequeña porción al oeste del municipio 
de Aguascalientes, en la Región II (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Taxonomía. Se reconocen dos subespecies: S. h. horridus y S. h. oligoporus, sien-
do esta última la que se distribuye en Aguascalientes.
 
Relaciones con los humanos. Se desconoce cualquier uso local de esta especie.

Comentarios. Es abundante, aunque con una distribución limitada al oeste del 
estado.



43. Sceloporus jarrovii (Cope, 1875) ♂ NE

Nombre local: Lagartija escamuda collareja
Nombre en inglés: Yarrow’s Spiny Lizard
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 11

Descripción. Su tamaño es mediano; los machos son 
algo más grandes (8.0 cm de LHC y 25.0 cm de LT) que 
las hembras (7.2 cm de LHC). Tiene de 38 a 52 escamas 
dorsales y de 13 a 20 poros femorales a cada lado. Se 
caracteriza por presentar un collar de color negro en 
el cuello de seis a siete escamas de ancho, bordeado 
por escamas blancas. Las escamas del dorso son ne-
gras en la base de ambos sexos. El dorso de los machos 
es iridiscente en tonos azules o verdes, la garganta se 
encuentra coloreada de azul y en el vientre presenta 
dos manchas azules bordeadas por negro. El dorso de 
las hembras es color ocre, la garganta y el vientre son 
de color blanco o azul tenue. Se distingue de Sceloporus 
minor ya que éste no tiene la base de las escamas dor-
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sales de color negro y la cola está bandeada. Es similar a Sceloporus melanogas-
ter, pero se distinguen fácilmente porque las escamas dorsales de esta última 
son grandes y puntiagudas y no tienen la base color negro, en tanto que en 
Sceloporus jarrovii son pequeñas y de tamaño uniforme (Vázquez-Díaz y Quin-
tero-Díaz, 2005).

Historia natural. Es de hábitos diurnos, pues se le encuentra asoleándose entre 
las rocas o sobre troncos caídos y trepada en los árboles. Aunque los machos son 
territoriales, las hembras parecen ser más tolerantes, pues es común encontrar 
varios individuos adultos compartir apaciblemente los mismos sitios de asoleo. 
Se alimenta de escarabajos, chapulines, larvas de mariposas, hormigas, arañas, 
chinches de campo y larvas de moscas.

Es vivípara y la temporada de reproducción ha sido descrita como asin-
crónica: para los machos comienza en el verano y para las hembras en el otoño 
(Ramos-Flores y Ramírez-Bautista, 2000, 2001). Las crías nacen en la siguiente 
primavera y verano. Las hembras producen una camada anual que varía de tres 
a 11 jóvenes (Ramírez-Bautista y Ramos-Flores, 2000). Mientras que los adultos 
viven entre las grandes rocas, los jóvenes buscan refugio lejos de ellos, entre el 
suelo pedregoso o entre los arbustos (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Sherbrooke (2000) reportó, para una población norteña de S. jarrovii, la 
capacidad de arrojar sangre por los ojos como un mecanismo defensivo, al igual 
que los falsos camaleones (género Phrynosoma sp.), particularidad que no ha 
sido observada en las poblaciones de Aguascalientes. Esta lagartija permite que 
el observador se aproxime bastante, �ándose de su buen camu�aje, pero, cuan-
do siente la cercanía y el peligro, huye y se oculta en la grieta más próxima.

En 2021, observamos el comportamiento territorial de un par de machos 
de esta especie en la Sierra Fría, en pleno otoño, del mismo tamaño y con las 
coloraciones bien de�nidas en el vientre y garganta al máximo. Se pelearon; en 
apariencia, su batalla fue por el mejor sitio de asoleo: ambos ejemplares se acer-
caron lentamente sobre una gran roca, luego se colocaron al lado uno del otro y 
comenzaron a hacer lagartijas (es decir, subían y bajaban sus cuerpos sólo con 
las patas delanteras) para mostrar los colores de sus cuerpos y gargantas y, con 
ello, tratar de disuadir al otro combatiente, pero, al no hacerlo, uno se acercó y le 
lanzó mordidas sobre los muslos y cuello para obligar el retiro del otro, sin embargo, 
esto no sucedió y se enfrascaron en una batalla de poder a poder al utilizar la fuerza 
de sus cuerpos para, no sólo morder, sino también dar empujones. La batalla duró 
más de cinco minutos, hasta que uno de los machos se retiró. 

Hábitat y distribución. Es propia de las zonas montañosas altas con bosques de 
encino y pino (Wilson y McCranie, 1979; Stebbins, 2003), en zonas rocosas, ca-
ñadas, barrancas, bardas de rocas y, en ocasiones, en árboles. Se localiza des-
de el sur de Arizona y Nuevo México, a lo largo de la Sierra Madre Occidental 
hasta Aguascalientes y norte de Jalisco (Wilson y McCranie, 1979; Flores-Villela, 
1993b). En Aguascalientes, se le observa desde los 2,300 a los 3,050 msnm, y ha-
bita en las partes altas del Área Silvestre Estatal Sierra Fría, de la Región V y en al-
gunas barrancas de la Sierra del Laurel, en la Región III (Wilson y McCranie, 1979; 
Rodríguez-Torres y Vázquez-Díaz, 1996; Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 1999a; 
McCranie y Wilson, 2001; Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Taxonomía. Se reconocen dos subespecies: S. j. jarrovii y S. j. lineolateralis (Mar-
tínez-Méndez y Méndez-De la Cruz, 2007). En el estado se distribuye S. j. jarrovii.
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Relaciones con los humanos. Existe poca relación con los humanos, pues esta 
especie habita zonas rocosas o bardas de roca en zonas altas de la Sierra Fría y 
Sierra del Laurel.

Comentarios. Es abundante, con una amplia distribución en la Región V, en tanto 
que en la Sierra del Laurel es, más bien, escasa; dato curioso, ya que aparente-
mente esta sierra puede ofrecer los nichos adecuados para esta lagartija. No hay 
estudios sobre esta limitación; sin embargo, hay que señalar que en las zonas 
donde Sceloporus jarrovii es abundante, Sceloporus melanogaster es rara o está 
aparentemente ausente; por el contrario, si esta última es copiosa, S. jarrovii es 
escasa o está ausente, como parece ocurrir en la mayor parte de la Sierra del Lau-
rel. Ambas especies muestran preferencia por los a�oramientos y zonas rocosas; 
quizá, la competencia por los sitios de asoleo sea fuerte. 

Sceloporus jarrovii ♀



Sceloporus melanogaster ♀



44. Sceloporus melanogaster (Cope, 1885) ♂ E

Nombre local: Lagartija de collar
Nombre en inglés: Central Plateau Torquate Lizard
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: No eva-
luada (Not evaluated)   EVS = 11

Descripción. Es una robusta lagartija de tamaño me-
diano: 13.0 cm de LHC y 24.0 cm de LT. Tiene de 26 a 
35 escamas dorsales, de 34 a 49 ventrales y de 12 a 23 
poros femorales a cada lado. Su cuerpo está cubierto 
de escamas grandes y puntiagudas. Lo más distinti-
vo de esta lagartija es su collar nucal de color negro, 
el cual se encuentra cortado a los lados por escamas 
blancas. El dorso es de color variable, de café a gris. 
La coloración es más brillante en el macho y su dorso 
re�eja tonos azules a verdes metálicos (iridiscentes); 
la garganta es de color azul intenso; los costados del 
vientre están coloreados de tonos azules brillantes y 
bordeados de negro por la parte media ventral y de-
trás de la garganta (Campillo-García et al., 2021). Las 
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hembras tienen escamas ligeramente más claras, dispersas por el dorso, que le 
dan un aspecto moteado; la garganta presenta un barrado negro sobre fondo 
blanco y el resto del vientre es claro. La lagartija escamosa de collar se parece a 
Sceloporus jarrovii y a Sceloporus minor, pero estos últimos tienen las escamas 
más pequeñas y el collar no se encuentra dividido a los lados (Vázquez-Díaz y 
Quintero-Díaz, 2005; Campillo-García et al., 2021).

Historia natural. Sus hábitos son diurnos y es fácil verla asoleándose sobre tron-
cos y grandes rocas a lo largo del año, si el día es soleado. Los machos son terri-
toriales, por lo que su vida es solitaria; por el contrario, las hembras son socia-
bles y comparten los sitios de asoleo y los refugios, formando grupos de cinco 
individuos o más, generalmente adultos de talla similar; por lo regular, puede 
verse un macho en la periferia. Este comportamiento es variable, pues se le ha 
relacionado con la poca disponibilidad de refugios que ofrece el terreno, por 
ello, tolera apaciblemente a otras de su especie (Asiain-Guevara et al., 2000).

Se alimenta de una amplia variedad de insectos: avispas, abejas, hormigas, 
escarabajos, mariposas, chinches de campo y otros invertebrados, como gusa-
nos y arañas. Se ha observado a Sceloporus melanogaster tratando de capturar 
lagartijas más pequeñas. Es probable que, por su tamaño, pueda cazar algunos 
vertebrados pequeños. Aunque el consumo de plantas no ha sido veri�cado para 
la población de Aguascalientes, se ha observado que esta lagartija, cuando atra-
pa una presa, lo hace con mucha fuerza, llegando a tragar parte de la planta en 
que ésta se encontraba. 

Es vivípara. En la temporada de reproducción es común ver un macho entre 
los grupos de hembras. El apareamiento ocurre en el otoño, y en la primavera si-
guiente nacen los jóvenes. Las hembras tienen una camada anual de hasta 10 crías 
(2.8 cm de LHC y 5.5 cm de LT). Los recién nacidos ocupan sitios distintos a los de 
los adultos, quizá sea una estrategia para evitar ser atacados, o bien, sus requeri-
mientos son muy diferentes. No se ha observado que las crías formen grupos; lo 
hacen cuando las hembras alcanzan una talla de casi 10 cm de LHC.

Los autores observaron a una rata penetrar en el área de resguardo de un 
grupo de hembras adultas, a las cuales atacó. Una de estas hembras quedó con 
la mitad anterior de su cuerpo sobresaliendo de una ranura, goteando sangre 
aparentemente de los ojos. El examen realizado a esta hembra reveló que una 
de las membranas timpánicas estaba rasgada, pero los ojos no mostraban nin-
guna lesión. Quizá esta especie posea un mecanismo defensivo como el de los 
camaleones americanos (Phrynosoma sp.) y el de Sceloporus jarrovii, descrito 
por Sherbrooke (2000); no obstante, es necesario realizar estudios para veri�-
car esta hipótesis. Se ha observado que son presa de varias serpientes, entre 
ellas, Crotalus lepidus y Lampropeltis greeri (Carbajal-Márquez et al., 2012b; Car-
bajal-Márquez y Quintero-Díaz, 2015a). Se encontró a dos hembras de Sceloporus 
melanogaster en las faldas de la Sierra Fría que presentaron malformación en la 
columna vertebral (cifosis), probablemente ocasionada por dé�cit nutricional, de-
fectos congénitos o debido al uso de agroquímicos en áreas de cultivo adyacentes, 
pero es necesario estudiarlo con mayor detalle (Pérez-Delgadillo et al., 2015).

Hábitat y distribución. Esta lagartija se encuentra en una amplia gama de ambien-
tes, desde los bosques de encino, hasta las zonas áridas, en donde vive asocia-
da a áreas rocosas (McCranie y Wilson, 1987; Flores-Villela y Gerez, 1994; Rodrí-
guez-Torres y Vázquez-Díaz, 1996). Es un reptil endémico de México y se distribuye 
principalmente en el norte y el centro del país, desde Durango y Zacatecas, hasta 
Michoacán y el Estado de México (Sites Jr. et al., 1992; Flores-Villela, 1993b; Flo-
res-Villela y Gerez, 1994; Campillo-García et al., 2021). En Aguascalientes, habita 
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desde los 1,550 a los 3,050 msnm; los reportes conocidos (Anderson y Lidicker, 
1963; Wilson y McCranie, 1979; Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 1999b; De la Riva 
et al., 2000a y 2000b; McCranie y Wilson, 2001; Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 
2005) y las observaciones de campo de los autores la sitúan por todo el estado, en 
las Regiones I, II, III, IV, V y VI.

Taxonomía. Se reconocían, hasta 2021, cinco subespecies: S. t. binocularis, S. t. 
madrensis, S. t. melanogaster, S. t. mikeprestoni y S. t. torquatus. Es S. t. mela-
nogaster la que se distribuye en Aguascalientes. Sin embargo, Campillo-García 
et al. (2021) elevan a la subespecie S. t. melanogaster a S. melanogaster, sin 
subespecies.

Relaciones con los humanos. En algunos poblados, existe la creencia de que es 
una lagartija venenosa, lo que es falso. También se cree que con ellas se puede 
preparar un té que ayuda a puri�car la sangre, creencia también equivocada; el té 
se prepara, según dicen, metiendo al lagartijo vivo en agua hirviendo. La mayoría 
de las personas les teme por su aspecto y tamaño y, en especial, porque llegan a 
penetrar en las casas y no es raro encontrarlas escondidas entre las cobijas de las 
camas, motivo de sustos mayúsculos.

Comentarios. Ésta es una de las lagartijas con mayor distribución en el estado, ade-
más de ser abundante. En áreas donde los terrenos no son rocosos, su población 
se concentra a lo largo de las cercas de rocas, que han favorecido a estos reptiles. 
En las localidades donde es simpátrica (es decir, habita junto a otras especies del 
género, como Sceloporus jarrovii y Sceloporus minor), su abundancia es mucho 
menor, volviéndose rara.



Sceloporus minor ♀



45. Sceloporus minor (Cope, 1885) ♂ E

Nombre local: Lagartija escamuda collareja
Nombre en inglés: Minor Lizard
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 14

Descripción. Es una lagartija de tamaño mediano; los 
machos son algo más grandes (8.0 cm de LHC y 20 cm 
de LT) que las hembras (7.0 cm de LHC). Las crías, al 
nacer, miden 3.5 cm de LHC y 6.0 cm de LT. Tiene de 34 
a 46 escamas dorsales y de 11 a 19 poros femorales a 
cada lado. Se caracteriza por presentar un collar de co-
lor negro en la nuca, de cinco a seis escamas de ancho, 
bordeado por escamas blancas y una serie de puntos del 
mismo color en la nuca; en algunos ejemplares, el color 
negro del collar se extiende por el dorso de la cabeza. 
El dorso de los machos es iridiscente en tonos azules, 
verdes o cobre, siendo las escamas de un color unifor-
me; la garganta es azul, el vientre posee dos parches 
azules y los hombros y las ingles son de color negro. 
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El dorso de las hembras es color gris verdoso; la garganta y vientre son de color 
blanco o azul tenue. En ambos sexos, la cola está notablemente bandeada. Las 
crías son de color marrón o gris oscuro, el collar es más angosto que en los adul-
tos, con dos escamas de ancho y bordeado por escamas claras. Desde recién na-
cidos, los ejemplares presentan una ligera coloración azul en la región ventral. Se 
distingue de Sceloporus jarrovii ya que ésta carece de los puntos claros en la nuca, 
las escamas dorsales son negras en la base y la cola no es bandeada. Es similar 
a Sceloporus melanogaster pero se distingue fácilmente de ella porque, en esta 
última especie, el collar se encuentra dividido y sus escamas dorsales son gran-
des y puntiagudas, en tanto que en Sceloporus minor son pequeñas y uniformes.

Historia natural. Es de hábitos diurnos, pues es fácil encontrarla asoleándose en 
a�oramientos rocosos y casi nunca usa otros sustratos disponibles, como yucas, 
nopales o árboles. Al intentar capturarla, rara vez se aventura fuera de los a�ora-
mientos rocosos. Es de hábitos saxícolas, se ha observado que aplana su cuerpo 
para esconderse dentro de grietas. Aunque los machos son territoriales, las hem-
bras parecen ser más tolerantes; es común encontrar varios individuos adultos 
compartir las mismas rocas. Se ha observado que llegan a compartir sitios para 
asolearse con lagartijas de otras especies, como Sceloporus spinosus. Se alimen-
ta de escarabajos, chapulines, larvas de mariposas, hormigas, arañas, chinches 
de campo, larvas de moscas, y llegan a ser herbívoras, ya que se les ha observado 
consumir los frutos de biznaga (Mammillaria sp.), conocidos regionalmente como 
chilitos (Leyte-Manrique et al., 2011). En una ocasión, recién había �nalizado de 
llover, se observó cómo varios ejemplares de esta especie devoraban cantidades 
impresionantes de termitas aladas.

Se sabe poco sobre su reproducción en el estado. Es vivípara y se han visto 
crías a mediados de mayo y principios de junio, que coincide con las primeras 
lluvias en las zonas que habitan. Mientras que los adultos viven entre las grandes 
rocas, los jóvenes buscan refugio lejos de ellos, entre el suelo pedregoso, bajo 
troncos, excrementos de ganado o entre los arbustos. El 12 de junio de 2013, se 
encontró una hembra adulta de Crotalus aquilus que había consumido un macho 
adulto de Sceloporus minor.

Hábitat y distribución. Es propia de las zonas montañosas con bosques de encino 
y pino, en zonas rocosas, cañadas, barrancas y bardas de rocas. Se localiza prin-
cipalmente en la Mesa Central y parte de la Sierra Madre Oriental, desde Nuevo 
León hasta Hidalgo (Lemos-Espinal y Dixon, 2013; Carbajal-Márquez y Quinte-
ro-Díaz, 2016d). En Aguascalientes, se le observa desde los 2,000 hasta los 2,450 
msnm, con�nada a las sierras de la porción noreste del estado en la Región I, que 
corresponde a la zona semiárida, en laderas rocosas con poca vegetación y aden-
trándose al bosque de encino (McCranie y Wilson, 2001).

Taxonomía. Se reconocen cuatro subespecies: S. m. cyaneus, S. m. erythrocya-
neus, S. m. immucronatus y S. m. minor (Bell et al., 2003). En el estado se distri-
buye S. m. minor.

Relaciones con los humanos. Esta especie está limitada a las zonas altas de la 
Región I, en la zona semiárida, quizá por ello es tan poco conocida por los habi-
tantes rurales.

Comentarios. En la zona donde se distribuye es abundante, mientras que Scelo-
porus melanogaster es rara o está aparentemente ausente. Se ha adaptado a vivir 
en las bardas de piedra construidas para dividir terrenos.





Sceloporus parvus ♀



46. Sceloporus parvus (Smith, 1934) ♂ E

Nombre local: Lagartija panza azul
Nombre en inglés: Blue-bellied Lizard
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 14 

Descripción. Es una lagartija de tamaño pequeño, pues 
los machos llegan a medir hasta 5.0 cm de LHC y las 
hembras son ligeramente más pequeñas. Su caracterís-
tica principal es la presencia de una bolsa dérmica en la 
parte trasera de ambos muslos. Tiene de 58 a 80 esca-
mas dorsales y de 11 a 18 poros femorales, ambas series 
de poros separadas por una a seis escamas (Heimes, 
2022). La garganta de los machos presenta un moteado 
de color azul, mientras que en las hembras es de color 
blanco y puede tornarse rojiza cuando están grávidas. 
Los machos tienen un par de manchas de color azul en el 
vientre, no así las hembras, pero ambos presentan el dor-
so del mismo color. Sobre el dorso poseen unos ocho a 12 
pares de manchas de color negro, bordeadas de escamas 
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blancas. En el inicio de la cola, los machos presentan una coloración azul intenso; 
en las hembras, esto no se aprecia. 

El ejemplar de Sceloporus parvus reportado para Aguascalientes es un ma-
cho adulto que mide 3.4 cm de LHC y 9.5 cm de LT; presenta 65 escamas dorsales, 
67 escamas alrededor del cuerpo; 11 poros femorales a cada lado, ambas series 
de poros separadas por cinco escamas; escama frontal anterior dividida longitu-
dinalmente; 18 líneas de escamas dorsales en la nuca; las escamas prefrontales 
no están en contacto; la garganta está moteada de color azul y el vientre presen-
ta dos manchas azules sin bordes negros, separadas por tres escamas.

Historia natural. Es de hábitos diurnos y principalmente terrestre, de movimien-
tos rápidos y muy ágiles. Se esconde rápidamente en refugios bajo las rocas, el 
suelo y bajo la hojarasca. Es ovípara y las hembras ponen de tres a seis huevos 
(Lemos-Espinal y Smith, 2007; Heimes, 2022). Habita en los fondos de los cañones 
con mucha hojarasca, áreas rocosas en zonas de pino-encino y en zonas densas 
de vegetación (Heimes, 2022). Se desconoce la historia natural de la población de 
Aguascalientes, ya que se conoce por un solo ejemplar encontrado el 18 de octubre 
de 2018, asoleándose sobre una roca en un manchón de bosque de encino.

Hábitat y distribución. Habita en el bosque de encino, encino-pino y bosques 
de yuca (Lemos-Espinal y Smith, 2007), en cañadas y zonas accidentadas. Se le 
encuentra al norte y centro de Coahuila, sur de Nuevo León y oeste de Tamauli-
pas, norte de San Luis Potosí, noreste y sureste de Zacatecas, así como en el ex-
tremo noreste del estado de Guanajuato, Querétaro (Heimes, 2022) e Hidalgo 
(Ramírez-Bustista et al., 2014). En Aguascalientes, se distribuye en el bosque 
de encino en el cerro Altamira, en el municipio de Asientos, a una elevación de 
2,390 msnm (Villalobos-Juárez et al., 2022b). 

Taxonomía. Sceloporus parvus tiene dos subespecies: S. parvus parvus y S. par-
vus scutulatus (Heimes, 2022). En el estado se distribuye S. parvus parvus. 

Relaciones con los humanos. No se conocen relaciones con los seres humanos, 
pues sus poblaciones, hasta el momento, se localizan en zonas de difícil acceso, 
ya que el lugar es un sitio minero con extrema vigilancia.

Comentarios. Es una especie recientemente reportada para el estado. Los au-
tores no la hemos observado en campo, por lo que su distribución en Aguasca-
lientes puede estar muy limitada y probablemente en peligro de extinción local, 
debido a la actividad minera en el sitio donde habita.





Sceloporus scalaris ♀



47. Sceloporus scalaris (Wiegman, 1828) ♂ E

Nombre local: Lagartija llanera
Nombre en inglés: Bunch Grass Lizard
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS =12

Descripción. Es una lagartija pequeña, la población de 
Aguascalientes tiene ejemplares que alcanzan los 5.6 
cm de LHC y 13.0 cm de LT. Presenta dos escamas can-
tales a cada lado, de 40 a 43 escamas dorsales y de 35 
a 38 escamas ventrales; tiene de 14 a 16 poros femora-
les a cada lado. Las series de poros femorales están en 
contacto o separadas por no más de dos escamas. Se 
caracteriza por presentar, en la región dorsal, una línea 
vertebral de una escama de ancho, aunque puede va-
riar; así como dos pares de hileras de manchas oscuras 
entre un par de líneas claras, patrón de coloración lla-
mado “fase oscura”. Las hembras son de una coloración 
más clara, por lo que el patrón dorsal es más conspicuo. 
En Aguascalientes, no hemos encontrado ejemplares 
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con coloración “fase clara”. Los machos tienen la garganta color blanco con ba-
rras color negro, en el vientre tienen dos manchas azules que van de la axila a 
la ingle, interrumpidas por escamas color negro, ambas manchas separadas por 
cuatro a seis escamas. Las hembras tienen en la garganta algunas escamas color 
negro, y en el vientre algunas escamas de color negro y otras de color azul muy 
tenue. Algunos ejemplares de ambos sexos presentan una coloración naranja o 
rojiza en las axilas. Se distingue de S. brownorum por que este último tiene de 38 
a 48 escamas dorsales, las manchas azules son ventrolaterales y separadas por 7 
o más escamas, además de que esta presente la coloración “fase clara”.

Historia natural. En general, se conoce poco sobre la historia natural de esta es-
pecie en el estado. Es de hábitos diurnos y terrestres, de movimientos rápidos y 
ágiles. Su periodo de actividad es de primavera a �nales de otoño. Se alimenta 
de escarabajos, pequeños chapulines, arañas, moscos, hormigas, entre otros, los 
cuales busca activamente moviéndose de un lado a otro. Cuando es descubierta, 
se esconde entre el pasto o corre para ocultarse en madrigueras debajo de pie-
dras. Es ovípara. Encontramos dos hembras grávidas a mediados de junio, cada 
hembra contenía seis huevos bien desarrollados. En el mes de septiembre encon-
tramos una puesta con ocho huevos, enterrados debajo de una piedra. Hemos 
observado machos sin coloración naranja en mayo, y con presencia y ausencia 
de coloración naranja en los meses de julio y agosto. También, vimos hembras no 
grávidas y sin coloración naranja, así como hembras grávidas con color naranja, 
ambas en el mes de julio. La presencia de una coloración naranja o rojiza en las 
axilas puede relacionarse con las estaciones, madurez sexual o ciclo reproduc-
tivo; sin embargo, es necesario estudiar a detalle este cambio en la coloración.

Hábitat y distribución. Vive en planicies y pastizales en los bordes de los bos-
ques de encino (Stebbins, 2003; McCranie y Wilson, 1987; Rodríguez-Torres y 
Vázquez-Díaz, 1996). Sceloporus scalaris se encuentra ampliamente distribuida 
en México, desde el sur de Nayarit y Jalisco, suroeste de Tamaulipas y centro de 
San Luis Potosí, hacia el sur, hasta Puebla (Heimes, 2022). En Aguascalientes, se 
le observa a una altitud de entre los 2,000 y los 2,450 msnm, presente en Calvillo, 
al suroeste de la Región V, y recientemente se encontró una población al sureste 
del estado, en el municipio de Aguascalientes y El Llano, al sur de la Región I y su-
reste de la Región II.

Taxonomía. No se reconocen subespecies. Es probable que Sceloporus scalaris 
sea un complejo de especies. Las poblaciones encontradas en Aguascalientes 
corresponden morfológicamente a Sceloporus scalaris, sin embargo, es necesa-
rio con�rmar por medio del ADN.

Relaciones con los humanos. Los pobladores de los sitios donde vive esta especie 
comentan que antes eran muy abundantes.

Comentarios. El nombre de lagartija llanera es el mismo que se le da a la especie 
Aspidoscelis gularis, que tiene su hábitat en las tierras más bajas del estado, a 
Sceloporus aurantius, que habita en la serranía del Laurel, a Sceloporus browno-
rum, localizada en partes altas de la Sierra Fría y S. goldmani en El Llano. Scelo-
porus scalaris actualmente es una especie rara en Aguascalientes, que probable-
mente en el pasado tuvo una mayor distribución dentro del estado.





Sceloporus shannonorum ♀



48. Sceloporus shannonorum (Langebartel, 1959) ♂ E

Nombre local: Lagartija
Nombre en inglés: Shannon’s Spiny Lizard
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Datos 
de�cientes (DD, Data De�cient)   EVS =15

Descripción. Es una lagartija de tamaño mediano: los 
machos miden hasta 7.8 cm y las hembras hasta 7.3 cm 
de LHC (Langebartel, 1959; Webb, 1969). En la pobla-
ción de Aguascalientes, el macho de mayor tamaño 
midió 6.2 cm de LHC y la hembra más grande 5.9 cm. 
Los recién nacidos miden en promedio 2.16 cm de LHC 
y 4.15 cm de LT. Las escamas de la línea media dorsal 
de la nuca son pequeñas y planas, separando las es-
camas paravertebrales de mayor tamaño y quilladas. 
Presenta un pliegue dorsolateral en la nuca, con esca-
mas grandes y quilladas, que se extiende a lo largo del 
cuerpo (más conspicuo arriba del brazo), así como un 
pliegue ventrolateral que va de la axila a la ingle. Posee 
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de 41 a 49 escamas dorsales quilladas y mucronadas, las quillas se proyectan hacia 
atrás (Webb, 1969; Smith et al., 2006). 

Los ejemplares de Aguascalientes presentan de 63 a 67 escamas dorsales. 
Las escamas de la línea media dorsal son ligeramente de mayor tamaño que las 
dorsolaterales. Las escamas laterales son irregulares en tamaño (escamas peque-
ñas dispersas entre escamas más grandes) y oblicuas, ya que convergen poste-
riormente en el dorso. En la base de la cola, las escamas de la línea media dorsal 
son pequeñas y planas y están bordeadas por escamas de mayor tamaño fuerte-
mente quilladas. Esta variación en el tamaño de las escamas es más conspicua en 
las hembras. Tiene de 13 a 19 poros femorales a cada lado. Presenta dos escamas 
preoculares a cada lado de la cabeza, rara vez sólo una (Webb, 1969; Smith et al., 
2006). Las escamas del dorso son de color variable –beiges, grises, cafés o casi 
negras–, siempre mimetizado con su hábitat. La nuca tiene dos líneas paraverte-
brales oscuras, seguidas por cuatro a cinco pares de manchas en forma de “V” 
algo irregulares, bien de�nidas en las hembras y difusas en los machos. La cola 
es bandeada. Las escamas dorsolaterales y laterales de los machos re�ejan tonos 
metálicos, que van de verdes a amarillos (iridiscencia); el vientre presenta dos 
manchas de color azul con los bordes centrales en color negro, las cuales están 
en contacto o separadas por pocas escamas; la garganta es de color amarillo o 
naranja, con algunas escamas blancas, azules y grises dispersas. Las hembras 
presentan el vientre de color claro, sin el par de manchas, y sólo algunas esca-
mas oscuras dispersas en el pecho y cerca de la cloaca; la garganta es de color 
café claro o gris, con algunas barras oscuras; cuando están grávidas, todo el 
vientre es color anaranjado, notándose levemente dos manchas del mismo 
color un poco más intenso y ausencia de bordes negros; la garganta es de color 
amarillo, con algunas escamas blancas y azules dispersas, y las barras oscuras no 
tan conspicuas.

Historia natural. Es una especie diurna y principalmente arborícola, se le observa 
sobre los encinos (Quercus spp.), pinos (Pinus spp.) o madroños (Arbutus glan-
dulosa); las hembras y crías fueron vistas con mayor frecuencia asoleándose en 
troncos caídos o en la base de los árboles. En Aguascalientes, habita en los enci-
nos que miden casi seis metros de altura y se oculta en las axilas o zonas donde 
se ha roto o cortado una rama, ahí se forman pequeños huecos provocados por 
hongos bené�cos, esos sitios son los preferidos para vivir y sólo bajan cuando 
no hay peligro cercano para asolearse y alimentarse. Un ejemplar macho encon-
trado en mayo había consumido escarabajos y hormigas. Es vivípara y el aparea-
miento ocurre durante el verano y principios de otoño, las hembras almacenan 
el esperma en pliegues especiales desarrollados en la vagina (espermateca). Las 
crías nacen durante la primavera del año siguiente. Es común observar hembras 
grávidas entre marzo y mayo; una hembra dio a luz a ocho crías (dos machos y 
seis hembras) al inicio del mes de mayo. Cuando esta lagartija es sorprendida, se 
oculta rápidamente en la cara opuesta de la rama o tronco donde se encontraba, 
con�ando en su buen camu�aje; si esta táctica no resulta, trepa lo más alto posible 
o busca refugio debajo de la corteza o en huecos en el mismo árbol.

Hábitat y distribución. Habita en bosques de encino, bosque de pino, bosques de 
encino-pino y en bosque de abetos en la Sierra Madre Occidental (Smith et al., 
2006; Heimes, 2022), desde el centro y suroeste de Durango, sureste de Sinaloa, 
extremo norte de Jalisco, este de Nayarit, suroeste de Zacatecas (Carabajal-Már-
quez et al., 2020a; Heimes, 2022) y suroeste de Aguascalientes (Carbajal-Márquez 
et al., en prensa). En Aguascalientes, hemos observado ejemplares a una altitud de 
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entre 2,250 y 2,750 msnm, en zonas de bosque de pino, pino-encino y pastizal en 
la Sierra del Laurel (Región III).

Taxonomía. No se reconocen subespecies. Webb (1969) consideraba a S. shanno-
norum como una subespecie de S. heterolepis, debido al traslape de caracteres de 
escamación en algunas poblaciones. 

Relaciones con los humanos. No se conoce ningún tipo de aprovechamiento.

Comentarios. Esta especie es rara, sólo la hemos observado en la Sierra de Lau-
rel, pero es posible que habite en una extensión mayor. Suele confundírsele con 
Sceloporus grammicus. La descripción de Sceloporus shannonorum incluye úni-
camente ejemplares de Sinaloa y Durango en el extremo norte de su distribu-
ción (Langebartel, 1959; Webb, 1969; Smith et al., 2006), lo que probablemente 
explica el menor rango de escamas dorsales (41-49), en comparación con el ran-
go de la población de Aguascalientes (63-67), que se aproxima al promedio (67) 
de escamas pequeñas medio dorsales de Sceloporus heterolepis (Webb, 1969), 
por lo que puede existir una variación clinal. Es necesario obtener evidencia mo-
lecular para con�rmar la identidad de los ejemplares de Aguascalientes, así como 
para resolver los límites entre especies del grupo S. grammicus.



Sceloporus spinosus ♀



49. Sceloporus spinosus (Wiegmann, 1828) ♂ E

Nombre local: Lagartija escamuda
Nombre en inglés: Spiny Lizard
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de  Especies Amenazadas de la UICN: Preo-
cupación menor (LC, Least Concern)   EVS = 12

Descripción. Se trata de una robusta lagartija de tama-
ño mediano: 12.6 cm de LHC y 24.5 cm de LT. Las crías 
miden 3.0 cm de LHC y 4.2 cm de LT. Su cuerpo está 
cubierto de grandes escamas espinosas. Tiene de 25 
a 37 escamas dorsales y de seis a 14 poros femorales 
a cada lado. La coloración en el dorso es variable, de 
color café a gris y negro, donde destacan un par de lí-
neas claras laterales, bien de�nidas en machos y algo 
difusas en hembras; entre las líneas dorsales de los 
machos se aprecian escamas azules que aparentan ser 
barras transversales; en las hembras son pálidas e irre-
gulares. En la región frontal de la cabeza de los machos 
se observan dos o tres barras blancas transversales; el 
vientre está brillantemente coloreado con dos grandes 
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manchas, generalmente azules, mezcladas con otras de color verde o naranja ha-
cia los costados, donde se forman unas barras y ambas manchas están bordeadas 
de negro; su garganta presenta tonos azules y barras negras, azules o rojas (Váz-
quez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005). Las hembras tienen en la garganta escamas 
color amarillo claro y barras negras tenues, en el vientre presentan dos manchas 
de color amarillo claro (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005). Se ha observado que 
las hembras grávidas adquieren una coloración rojiza en la cabeza y los costados del 
cuerpo. Esta lagartija es muy similar a Sceloporus horridus y di�eren principalmente 
en el número de poros femorales, esta última tiene de tres a cuatro poros en cada 
pierna y de dos a tres frente a la cloaca.

Historia natural. La lagartija escamuda es terrestre y arborícola, de hábitos diur-
nos. Es común encontrarla asoleándose entre montículos de rocas, troncos de ár-
boles, postes, alambradas espinosas, pencas de magueyes o al pie de pequeños 
arbustos y nopaleras. Los machos son los que principalmente trepan a los postes 
de alambradas o bardas. Las hembras parecen preferir asoleaderos más bajos, que 
en ocasiones comparten con otras hembras de manera pací�ca, incluso pueden 
verse pequeños grupos de hembras adultas y juveniles. Se observó a una hembra 
adulta asoleándose en un charco pequeño y poco profundo; �otaba inmóvil en 
el agua cálida, expuesta directamente al sol, y parecía estar muerta, pero, al su-
jetarla, reaccionó súbitamente y escapó corriendo hacia unos magueyes. Cuan-
do es descubierta, se oculta trepando a los mezquites o yucas, metiéndose por 
debajo de las hojas secas o entre las hojas espinosas de los sotoles. Se alimenta 
principalmente de insectos, hormigas, avispas, escarabajos, chapulines, grillos y 
otros pequeños invertebrados. Se han observado ejemplares siendo depredados 
por la culebra chirrionera Masticophis taeniatus, así como por aves rapaces, entre 
ellas, el águila solitaria Harpyhaliaetus soli tarius (Quintero-Díaz et al., 2013a).

El apareamiento ocurre durante la primavera y es común encontrar parejas 
compartiendo una misma roca o nopal durante esta temporada, lo que resulta 
interesante, al ser los machos animales solitarios y muy territoriales. Se desco-
noce el tiempo que dura su unión. Hernández-Ibarra et al. (2001) señalan que el 
periodo de reproducción de hembras y machos está sincronizado; en los machos, 
hasta el otoño; por tanto, más largo que el observado en las hembras. Las pues-
tas se han visto a �nales de la primavera y principios del verano. El nido consiste 
de un hoyo excavado por la hembra en suelo arenoso y libre de vegetación; su 
profundidad es de aproximadamente 15 cm de largo y seis de diámetro en la en-
trada. Durante la puesta, la hembra se introduce en el nido, dejando la cabeza y 
medio cuerpo fuera, donde deposita de 10 a 20 huevos. Hay reportes que men-
cionan puestas de más de 30 huevos (Hernández-Ibarra et al., 2001). Los autores 
observaron que, una vez terminada la puesta, la hembra tapa el nido y deja unos 
huevos fuera, esto último puede ser accidental o deliberado, pero faltan estu-
dios para a�rmar cualquiera de las dos posibilidades. Se atrapó una hembra en 
el momento justo de estar depositando sus huevos: antes de ser capturada, 
permaneció inmóvil, permitiendo que uno de los autores la sujetara fácilmente. 
La hembra fue liberada inmediatamente y escapó hacia la vegetación de los alre-
dedores; poco después regresó a terminar la puesta y tapar el nido. Este compor-
tamiento muestra que conoce bien su área de residencia y que, si es perturbada, 
se aleja para regresar más tarde, cuando ya se siente segura (Vázquez-Díaz y 
Quintero-Díaz, 2005). Hay una sola puesta anual. Para �nales del verano y otoño 
se puede ver a las crías.

Hábitat y distribución. Se encuentra en ambientes de pastizales y zonas de ma-
torrales espinosos, bordeando los bosques de encino, donde llega a penetrar 
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(McCranie y Wilson, 1987; Flores-Villela y Gerez, 1994; Rodríguez-Torres y Váz-
quez-Díaz, 1996; Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005). Es endémica de México 
y se distribuye ampliamente por el sur de la Mesa del Centro, desde el sur de 
Coahuila, Durango y Nuevo Léon, hasta Oaxaca (Sites Jr. et al., 1992; Flores-Vi-
llela, 1993b; Flores-Villela y Gerez, 1994). En Aguascalientes, habita desde los 
1,800 hasta los 2,450 msnm y puede ser vista en casi todo el estado, excepto en 
las partes altas de las sierras de las Regiones III y V; aparentemente, está ausente 
en el Valle de Calvillo, en la Región IV.

Taxonomía. Se reconocen tres subespecies: S. s. apicalis, S. s. caeruleopunctatus 
y S. s. spinosus. Sceloporus s. spinosus es la que habita en el estado.

Relaciones con los humanos. No se conoce ningún uso de esta lagartija. Quizá 
por su tamaño, es un blanco fácil de los niños que se divierten matándolas a 
pedradas o con resorteras, sin saber el enorme daño que causan. En algunas lo-
calidades se considera venenosa; creencia completamente infundada. Es impor-
tante señalar que los ejemplares adultos, por su tamaño, pueden dar un fuerte y 
doloroso mordisco, pero sin consecuencias de importancia; también, las escamas 
espinosas pueden causar heridas molestas si no se manejan con cuidado. Es una 
de las pocas lagartijas que se han adaptado a vivir cerca del hombre, ya que es 
común observarlas sobre las paredes de las casas o en los postes de las cercas de 
alambre.

Comentarios. Aunque con una amplia distribución, no se puede considerar abun-
dante de manera general, pero sí ser catalogada de común en las planicies y hasta 
copiosa en zonas con una espesa vegetación; es rara en zonas altas, al borde de los 
bosques de encino.



Urosaurus bicarinatus ♀



50. Urosaurus bicarinatus (Duméril, 1856) ♂ E

Nombre local: Lagartija
Nombre en inglés: Tropical Tree Lizard
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 12

Descripción. Es una lagartija de tamaño pequeño: 5.0 
cm de LHC y 13.0 cm de LT. Su cuerpo es delgado y algo 
aplanado dorsoventralmente. El dorso está cubier-
to por pequeñas escamas, en las que destacan otras 
grandes y con puntas proyectadas hacia arriba; la línea 
media de la espalda tiene varias hileras de estas esca-
mas agrandadas y otras dispersas en los costados, lo 
que le da un aspecto espinoso que la confunde con la 
corteza de las ramas de los árboles. Su color varía del 
gris oscuro a tonos amarillentos muy claros. El vien-
tre del macho presenta dos grandes manchas de color 
azul brillante a verde que se llegan a extender hasta 
la cloaca; dichas manchas azules pueden estar fusio-
nadas. Los machos y las hembras poseen una mancha 
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oval distintiva de color naranja o amarillo en la garganta y el resto está moteado 
de color negro (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Historia natural. Es principalmente de hábitos arborícolas y puede ser observada 
asoleándose sobre troncos o ramas de los árboles, arbustos, nopaleras, rocas o 
postes de alambradas. Es activa en el día y se alimenta de pequeños invertebra-
dos. Esta lagartija puede cambiar de color rápidamente (metacrosis) y se oscurece 
o aclara según el tono del sustrato, lo que le permite confundirse fácilmente con 
su entorno. Cuando es descubierta, busca refugio en la cara opuesta de la rama 
donde está perchada; si se le molesta de nuevo, huye trepando a la parte alta del 
árbol. Se refugia debajo de la corteza, en huecos o en piedras próximas a la base 
del árbol que utiliza para asolearse.

Es ovípara. Se desconocen los detalles de su reproducción dentro del es-
tado, pero se saben algunos aspectos importantes gracias a los trabajos realiza-
dos por Ramírez-Bautista et al. (1995) y Ramírez-Bautista y Vitt (1998) en otras 
regiones de México. Estos autores señalan que la reproducción ocurre durante 
el verano y puede haber hasta tres puestas, de cuatro a ocho huevos por pues-
ta, llegando a sumar hasta 15 huevos depositados por temporada; nacen entre 
el verano y el otoño, y alcanzan la madurez sexual antes del año: los machos a 
los ocho meses y las hembras a los nueve. Hemos observado el cortejo de esta 
lagartija en los meses de abril y mayo: el macho intercepta a la hembra y se co-
loca frente a ella, comienza a hacer “lagartijas”, in�a la garganta y adquiere una 
coloración oscura, casi color negro, lo que hace muy contrastantes los colores 
azul y naranja de la parte ventral; después, se aproxima a la hembra, tratando de 
morder su dorso, si ésta se resiste, puede repetir la acción en varias ocasiones. 
Por su tamaño, puede ser presa de otras lagartijas y serpientes, pues los autores 
encontraron a un macho de esta especie en el estómago de una culebra �echa 
(Oxybelis microphthalmus).

Hábitat y distribución. Vive en zonas semisecas de matorral subtropical y selva 
baja subcaducifolia, al borde de los bosques de encino, en áreas abiertas y per-
turbadas (Ramírez-Bautista, 1994; Flores-Villela y Gerez, 1994). Es endémica 
de México y se distribuye, desde el sur de Sonora hasta Chiapas ampliamente 
por los estados costeros del occidente y centro del país (Flores–Villela, 1993b; 
Wiens, 1993; Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005). En Aguascalientes, se le ob-
serva desde los 1,550 a los 1,989 msnm, y ha sido registrada en el municipio de 
Calvillo, en las faldas de la Sierra del Laurel de la Región III; Valle de Calvillo, 
en la Región IV, y cañadas, en donde penetra el matorral subtropical en las 
partes bajas de las Regiones IV y V, en los municipios de Jesús María, Pabellón 
de Arteaga y Rincón de Romos.

Taxonomía. Se reconocen cinco subespecies: U. b. anonymorphus, U. b. bicarina-
tus, U. b. nelsoni, U. b. spinosus y U. b. tuberculatus. Urosaurus b. tubercualtus es 
la que se distribuye en el estado.

Relaciones con los humanos. No se conoce ningún uso de esta lagartija, quizá por 
su pequeño tamaño. Habita en el fondo de cañadas, por lo que es poco avistada 
y conocida.

Comentarios. Aunque su distribución parece muy limitada dentro del estado, ya 
que se le observa en los cursos de arroyos en cañadas, se trata de una especie que 
puede catalogarse como común en el área que habita.
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Vientres de especies de la familia Phrynosomatidae

Holbrookia approximans

Phrynosoma cornutum

Phrynosoma modestum

Phrynosoma orbiculare

♂

♂

♂

♂

♀

♀

♀

♀
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Sceloporus aurantius

Sceloporus brownorum

Sceloporus clarkii

Sceloporus goldmani

♂

♂

♂

♀

♀

♀

♂♀
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Sceloporus horridus

Sceloporus jarrovii

Sceloporus melanogaster

Sceloporus grammicus

♂

♂

♂

♀

♀

♀

♂♀
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Sceloporus minor 

Sceloporus parvus

Sceloporus scalaris

Sceloporus shannonorum

♂

♂

♂

♀

♀

♀

♂♀
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Sceloporus spinosus 

Urosaurus bicarinatus

♂

♂

♀

♀





Familia Scincidae Gray, 1825 
(1,767 especies a nivel mundial)

La familia de los scincidos es la más grande, con aproximadamente 120 géneros 
y 1,760 especies descritas. Existen especies terrestres, arborícolas, fosoriales y 
semiacuáticas, distribuidas en distintos hábitats, como desiertos, selvas, bos-
ques templados y hábitats fríos de montaña. El aspecto de estas lagartijas es 
algo peculiar: algunas tienen cuerpos cortos y robustos, con miembros fuertes y 
bien desarrollados, y otras poseen cuerpos largos y extremidades muy pequeñas, 
incluso, en algunas especies están ausentes. Su cuerpo está cubierto de esca-
mas cicloides, lisas y brillantes (Pianka y Vitt, 2003). En México, se conocen tres 
géneros y 25 especies, 17 de ellas (68 %) son endémicas de nuestro país (Balde-
ras-Valdivia et al., 2022). Sólo una especie ha sido localizada en Aguascalientes.



Plestiodon lynxe ♀



51. Plestiodon lynxe (Wiegmann, 1834) ♂ E

Nombre local: Lagartija de cola azul, víbora azul, sala-
manquesca
Nombre en inglés: Oak Forest Skink
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sujeta a protección es-
pecial (Pr)
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preo-
cupación menor (LC, Least Concern)   EVS = 10

Descripción. Es una pequeña lagartija que alcanza los 
6.3 cm de LHC y 13.5 cm de LT. Se reconoce porque su 
cuerpo es largo, delgado, con patas muy pequeñas y 
está cubierto de escamas lisas y brillantes. La cabeza 
es de color negro, el dorso es café con tonos grisáceos 
de apariencia metálica que en la cola se tornan azul 
brillante e intenso, especialmente en individuos jóve-
nes. Generalmente posee tres líneas claras: las latera-
les inician en la punta del hocico, pasando por encima 
de los ojos, hasta desvanecerse por detrás de las patas 
delanteras; otra línea clara comienza arriba de la cabe-
za, en la porción media, y se alarga detrás de las patas 
delanteras. En individuos inmaduros, estas líneas se 
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extienden casi por todo el cuerpo. En algunas ocasiones, los adultos presentan 
una coloración rojiza en la garganta (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Historia natural. Se le observa caminar en la hojarasca, asoleándose sobre rocas, 
o bien, oculta debajo. Es común encontrarla –algunas veces a varios individuos– 
debajo de rocas, principalmente en la temporada de lluvias, probablemente al 
termorregular. Cuando se siente amenazada, se mueve rápidamente, ondulando 
todo su cuerpo, por lo que da la apariencia de moverse como una pequeña ser-
piente, ocultándose bajo la hojarasca u otra roca. Cuando es capturada, no duda 
en morder, pero su mordida, para los seres humanos, es muy débil. Es una espe-
cie que desprende su cola con relativa facilidad. Su alimento consiste en peque-
ños artrópodos. En algunos ejemplares examinados, sus estómagos contenían 
principalmente hormigas; en su dieta también incluye arañas y alacranes. Es de 
actividad diurna y se le puede observar activa desde enero hasta noviembre.

Esta lagartija es vivípara y el apareamiento ocurre a �nales de verano y 
principios de otoño; el nacimiento de las crías tiene lugar al siguiente verano y la 
camada consta de hasta cinco crías (Ramírez-Bautista et al., 1998). En la pobla-
ción de Aguascalientes se han observado varias camadas de dos a tres crías. Un 
ejemplar encontrado carecía de dedos en sus cuatro extremidades.

Hábitat y distribución. Es terrestre y vive en zonas boscosas cubiertas de enci-
no, bosque seco y matorral subtropical (McCranie y Wilson, 1987; Flores-Villela 
y Gerez, 1994). Es endémica de México y se distribuye en las sierras y planicies 
del centro del país, en los estados de Durango, Guanajuato, Jalisco, Hidalgo, Na-
yarit, Nuevo León, Puebla, Querétaro, San Luis Potosí, Tamaulipas y Zacatecas 
(Flores-Villela, 1993b). En Aguascalientes, habita entre los 2,135 y 3,050 msnm, 
en la Sierra del Laurel, Región III, y en el Área Silvestre Estatal Natural Sierra Fría, 
en la Región V (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 1999b; Vázquez-Díaz et al., 1999b; 
McCranie y Wilson, 2001; Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005). Se le observó 
en el cerro Altamira y cerro San Juan, en el municipio de Tepezalá, así como en la 
Mesa las Preñadas, municipio de El Llano (Región I), dato interesante, pues Ples-
tiodon lynxe sólo era conocido en las zonas boscosas y húmedas del estado (Car-
bajal-Márquez et al., 2015d).

Taxonomía. Se reconocen tres subespecies: P. l. bellii, P. l. furcirostris y P. l. lynxe. 
En Aguascalientes, se distribuye P. l. bellii (McCranie y Wilson, 2001).

Relaciones con los humanos. Es una lagartija que consideran venenosa e incluso 
creen que es una verdadera serpiente con patas diminutas. Ambas creencias son 
completamente falsas, pues es inofensiva. Algunos campesinos mencionan que, 
cuando esta lagartija se enoja, se parte en varios pedazos; este comentario puede 
deberse a la relativa facilidad con que P. lynxe desprende su cola cuando intentan 
capturarla o matarla.

Comentarios. Es una lagartija que puede catalogarse como común en toda el 
área de distribución conocida en Aguascalientes. Los campesinos de los muni-
cipios de Pabellón de Arteaga y San José de Gracia, en la Región VI, hablan de la 
existencia de esta lagartija, que rara vez puede ser vista; incluso indican que “en-
gendra”, para señalar que es vivípara y no pone huevos. También hacen mención 
de otra lagartija igual, pero que pone huevos. Se desconoce la identidad de esa 
otra lagartija y no se ha encontrado otra especie de esta familia de reptiles en el 
estado. Recientemente la encontramos en la zona este del estado.



Familia Teiidae Gray, 1827 
(173 especies a nivel mundial)

Los miembros de esta familia son lagartijas terrestres de cuerpo delgado, con 
patas bien desarrolladas, de movimientos ágiles y rápidos. El dorso de su cuerpo 
está cubierto de escamas granulares y el vientre con escamas cuadrangulares. Las 
escamas de la cabeza no están fusionadas con los huesos del cráneo; sus dientes 
tienen bases sólidas y están pegados a la mandíbula con cemento. Tienen cuerpos 
largos, con cabezas relativamente puntiagudas y colas extensas. Generalmente, 
su patrón de coloración consiste de líneas o puntos. Es un grupo ecológicamente 
muy diverso y con especies partenogenéticas. Se distribuye desde Estados Uni-
dos de América hasta Sudamérica. Se reconocen 18 géneros, con aproximadamen-
te 173 especies (Uetz et al., 2024). En México, habitan dos géneros (Aspidoscelis 
sp. y Holcosus sp.), con 54 especies entre ambos, de las cuales, 28 (51.85 %) son 
endémicas del país (Balderas-Valdivia et al., 2022). Al género Aspidoscelis lo inte-
gran 44 especies, 23 de ellas (52.27 %) endémicas de México . En Aguascalientes, 
sólo se ha reportado la presencia de una de ellas (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 
2005).



Aspidoscelis gularis ♀



52. Aspidoscelis gularis (Baird y Girard, 1852) ♂ NE

Nombre local: Lagartija llanera
Nombre en inglés: Texas Spotted Whiptail, Eastern 
Spotted Whiptail
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preo-
cupación menor (LC, Least Concern)   EVS = 9

Descripción. Es una lagartija de tamaño mediano: 10.0 
cm de LHC y 37.0 cm de LT. Es delgada y muy ágil. 
Las escamas dorsales son granulares, excepto las de 
la cabeza. Su coloración dorsal es muy llamativa. Los 
machos adultos carecen de líneas longitudinales, que 
han sido remplazadas por puntos claros sobre un fon-
do café rojizo en su parte anterior, el resto es verde; en 
las hembras persisten las líneas que se intercalan con 
puntos. El color de las hembras varía de tonos verdo-
sos a café oscuro, en el cual destacan seis líneas longi-
tudinales claras. En jóvenes y crías hay líneas y pueden 
ser verdosas o de color café. Las escamas de la región 
ventral son cuadrangulares. Los machos tienen un lla-
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mativo color azul en la región ventral y su garganta varía de azul a rojizo, siendo 
más común el segundo (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Historia natural. Es una lagartija de hábitos diurnos, terrestres y de movimientos 
ágiles y rápidos. Cuando no está activa, se oculta bajo rocas, o bien, en madri-
gueras subterráneas; se desconoce si son cavadas por ella. La lagartija llanera se 
mueve activamente de un lado a otro buscando presas y rastreando todo posible 
alimento con su larga lengua bí�da, semejante a la lengua de una serpiente, con la 
cual detecta sabores y olores de las presas potenciales. Cuando es capturada pue-
de emitir vocalizaciones, además de desprender la cola fácilmente.

Se alimenta de una amplia variedad de pequeños invertebrados, principal-
mente insectos, escarabajos (larvas y adultos), chapulines, larvas de mariposa, hor-
migas, alacranes y ciempiés. Cuando consigue capturar una presa de gran tamaño, 
como una oruga de amplia talla (con más de la mitad del tamaño de su cuerpo), la 
mata primero, dándole continuos mordiscos en la cabeza y sacudiéndola con mu-
cha fuerza, e incluso realiza mordidas repetidas a lo largo del cuerpo, probablemente 
para ablandar a la oruga y que sea más fácil tragar el voluminoso cuerpo. Si un intru-
so se aproxima, la lagartija llanera sujeta a su presa y corre con ella, y así se moverá 
cuantas veces sea preciso, hasta que se sienta segura y pueda comer tranquilamen-
te. Cuando la oruga está ya muerta y muy maltrecha, entonces la ingiere completa.

Se trata de un animal aparentemente solitario, pero, durante la época de 
reproducción, los autores pudieron observar en el antiguo jardín botánico de la 
Universidad Autónoma de Aguascalientes un singular comportamiento: varios 
machos formaron un grupo, siguiendo o acompañando a una hembra, sin mos-
trar alguna conducta asociada a la reproducción, como el cortejo, ni agrediéndo-
se entre ellos. En ocasiones, algún individuo del grupo llegaba a separarse ante la 
presencia de una presa o todo el grupo se deshacía y dispersaba cuando algo los 
asustaba (un jardinero, por ejemplo); en cualquiera de los casos, al poco rato se 
volvían a reunir. Este comportamiento es muy interesante, pues cuando se disper-
só el grupo, cada individuo corrió en diferentes direcciones, pero sabiendo a dónde 
deberían dirigirse para reagruparse, aunque no fue posible establecer si el grupo 
se integró con los mismos individuos, ya que no se pudo dar seguimiento a cada 
uno de ellos. Tampoco fue posible observar si la cópula llegó a realizarse entre la 
hembra y alguno de los machos que la seguían. El apareamiento se observó entre 
dos individuos solitarios.

El cortejo incluye la persecución de la hembra: al darle alcance, el macho se 
acerca por detrás, le toca el cuerpo y le da pequeños empujones, principalmente 
con su hocico; cuando la hembra se detiene, el macho la sujeta, mordiéndola en la 
nuca, y pasa la parte posterior de su cuerpo para colocar su cloaca frente a la de la 
hembra; al instante deja de morderla y se enrolla. En esta postura ocurre la cópula, 
que se mantiene durante unos tres minutos; inmediatamente después, se sepa-
ran. Concluida la cópula, la hembra se aleja rápidamente, quedando el macho 
con las extremidades estiradas, levantando el cuerpo o arqueándolo hacia arriba 
y haciendo movimientos ondulatorios junto con la cola, para, después, buscar a la 
hembra nuevamente, desplazándose en dirección a donde ella corrió; �nalmente 
no la persigue más y se dedica a buscar alimento (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 
2005). En ocasiones, el macho no le muerde la nuca, sino que la mordida es cerca 
de la mitad del cuerpo de la hembra; esta última, a veces, cuando �naliza la có-
pula, continúa insistiéndole al macho para nuevamente aparearse; en tal caso, la 
hembra mueve constantemente las extremidades delanteras hasta que el macho 
responde y la vuelve a buscar, rodeándola hasta que nuevamente copulan.

Esta especie es ovípara y deposita de uno a siete huevos bajo las rocas 
(Walker, 1981; Stebbins, 2003). Aunque no hay evidencia de que existan cuidados 
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maternos, los autores observaron que una hembra se movía en los alrededores 
de una puesta (tres huevos), quizá de ella. Es probable que esta aparente vigilan-
cia de los huevos sea sólo resultado de colocar la puesta dentro del área de resi-
dencia de la hembra, pues, cuando se asusta, no se aleja mucho y pronto regresa 
al área donde se encuentra el nido. Suele ser activa hasta �nales del otoño, incluso 
hemos observado jóvenes en el mes de noviembre.

Hábitat y distribución. La lagartija llanera vive en zonas de pastizales y matorra-
les espinosos, hasta las partes bajas de las sierras, en bosques de encino (Rodrí-
guez-Torres y Vázquez-Díaz, 1996). Tiene una amplia distribución, desde Oklaho-
ma y Nuevo México, hacia el sur, por el noreste y centro de México, hasta Querétaro 
y norte de Veracruz (Duellman y Zweifel, 1962; Flores-Villela, 1998; Uetz et al., 
2024). En Aguascalientes, se le observa de los 1,550 hasta los 2,400 msnm, en 
las partes bajas de las sierras y en todas las planicies del estado, en las Regiones 
I, II, III, IV, V y VI (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 1999b; McCranie y Wilson, 2001; 
Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005). En la ciudad de Aguascalientes aún puede 
ser vista en terrenos baldíos y jardines.

Taxonomía. La taxonomía de esta especie es confusa e intrincada, y es posible 
que en un futuro cambie. En la actualidad, se reconocen seis subespecies: A. g. 
colossus, A. g. gularis, A. g. pallidus, A. g. semiannulatus, A. g. semifasciatus y 
A. g. septemvittata. En el estado se distribuye A. g. semiannulatus. Walker (1967) 
menciona a la subespecie A. g. rauni presente en Aguacalientes, pero esta última 
no fue descrita formalmente (Walker, 1966, 1967, 1981).

Relaciones con los humanos. Aunque se trata de una lagartija inofensiva, mu-
chas personas la consideran venenosa, pues su lengua bí�da hace que la relacio-
nen con las serpientes. En general, es un reptil que no es considerado peligroso 
en las poblaciones rurales.

Comentarios. Esta lagartija es muy abundante, volviéndose rara en los bosques 
de encino y ausente en las zonas altas de las sierras.

Vientres de Aspidoscelis gularis

♀  ♂  





Familia Xantusiidae Baird, 1858 
(38 especies a nivel mundial)

Esta familia la componen tres géneros: Cricosaura, Lepidophyma y Xantusia. Los 
ejemplares miden de 4.0 hasta 12.0 cm de LHC. La mayor parte de las especies 
son vivíparas, con excepción de miembros del género Cricosaura. En general, son 
lagartijas nocturnas, de cuerpo largo, que habitan en cuevas o entre rocas y pre-
sentan ojos con pupila vertical. En México, habitan 29 especies y 24 (82.78 %) son 
endémicas de nuestro país (Balderas-Valdivia et al., 2022). En Aguascalientes, sólo 
habita una especie.



Xantusia sanchezi



53. Xantusia sanchezi (Bezy y Flores-Villela, 1999) E

Nombre local: Lagartija nocturna
Nombre en inglés: Sanchez’s Night Lizard
NOM-059-SEMARNAT-2010: En Peligro de Extinción 
(P)
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 17

Descripción. Es una lagartija pequeña: mide hasta 5.5 
cm de LHC y 10.9 cm de LT. Las crías miden de 2.2 a 
2.3 cm de LHC y 4.6 cm de LT. El cuerpo es casi del 
mismo tamaño que la cola. La longitud total de las la-
gartijas, en promedio, es de 10 cm. La cabeza es algo 
aplanada, en comparación con el cuerpo; sobre ella se 
observan escamas de tamaño grande y, del cuello ha-
cia abajo, las escamas son muy pequeñas y granulares. 
Sus ojos tienen la pupila vertical. Tienen de 38 a 40 es-
camas dorsales alrededor del cuerpo; de 10 a 12 líneas 
de escamas ventrales; más de seis laminillas indivisas en 
el cuarto dedo de la pata trasera; de nueve a 11 poros 
femorales a cada lado, éstos son conspicuos en am-
bos sexos; menos de 29 escamas en el segundo anillo 
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caudal. El color del dorso del cuerpo va del café oscuro al gris claro, con manchas 
irregulares color café y, en algunos casos, las manchas pueden ser muy tenues, 
casi imperceptibles. La cabeza y la cola pueden tener coloración rojiza. Aparente-
mente no hay diferencias morfológicas signi�cativas entre sexos (Bezy y Flores-Vi-
llela, 1999; Ponce-Campos et al., 2001; Cruz-Sáenz y Lazcano, 2010). El ejemplar 
encontrado en Aguascalientes tiene 38 escamas dorsales alrededor del cuerpo y 12 
líneas de escamas ventrales (Carbajal-Márquez y Quintero-Díaz, 2024).

Historia natural. Son lagartijas de hábitos nocturnos, terrestres y de movimien-
tos lentos. Por su tamaño pequeño y forma de cuerpo, están altamente especia-
lizadas para vivir entre las grietas de las rocas y se activan por las noches para ali-
mentarse. En Zacatecas, fueron encontradas debajo de la corteza de mezquites 
(Bezy y Flores-Villela, 1999). En Jalisco, se les encontró principalmente en rocas 
con grietas en áreas descubiertas en pastizal con encinos dispersos, también se 
ocultan bajo rocas o debajo de la corteza de encinos (Ponce-Campos et al., 2001; 
Cruz-Sáenz y Lazcano, 2010; Cruz-Sáenz et al., 2017). 

Se alimentan principalmente de insectos. Al analizar su dieta, se encon-
tró que consumen seis especies de hormigas, tres especies de escarabajos, 
una de tijerilla, grillos y chapulines pequeños, larvas de lepidóptero y arañas 
(Cruz-Sáenz y Lazcano, 2010; Cruz-Sáenz et al., 2017). Son ejemplares en apa-
riencia solitarios, pero en la época reproductiva se buscan activamente durante 
las noches. Su vida es muy secreta y se mueven poco de los sitios donde tienen 
actividad. Son vivíparas y nacen de uno a tres ejemplares a �nales del mes de 
mayo (Ponce-Campos et al., 2001). No existe evidencia de que existan cuidados 
maternos. Se desconoce la historia natural de esta especie en Aguascalientes; 
la información disponible es de una ecdisis (muda de piel) de un ejemplar locali-
zado debajo de la corteza de un arbusto conocido como palo azul (Eysenhardtia 
polystachya), en una cañada húmeda (Carbajal-Márquez y Quintero-Díaz, 2024).

Hábitat y distribución. La lagartija nocturna habita en la selva baja caducifolia y 
el ecotono con el bosque de encino, en zonas de vegetación aislada con árboles 
dispersos y con abundantes rocas. Es endémica de México y tiene una distribu-
ción reducida en el occidente del país: desde el centro-norte de Jalisco y suroeste 
de Aguascalientes y Zacatecas. En Aguascalientes, se observó a los 1,700 msnm, 
en las partes bajas y en las cañadas del municipio de Calvillo, al suroeste de las 
Regiones IV y V, y probablemente esté presente en las partes bajas de la Región 
III (Carbajal-Márquez y Quintero-Díaz, 2024).

Taxonomía. No tiene subespecies. 

Relaciones con los humanos. Son lagartijas inofensivas y la mayor parte de las 
personas en las comunidades las desconocen o las confunden con otras especies.

Comentarios. Esta lagartija es sumamente rara en su hábitat. Por ello, quizá pasó 
desapercibida en Aguascalientes, pero en 2019 localizamos la ecdisis (muda) de 
un ejemplar. Es la lagartija más rara y menos abundante en el estado. Debido a 
que habita principalmente en zonas con mezquiteras, áreas que comúnmente 
se desmontan para los cultivos y ganadería, así como para usarlas como áreas 
recreativas, la mayor parte del hábitat de esta lagartija en Aguascalientes ha des-
aparecido, por lo que Xantusia sanchezi está en peligro de extinción local.



Suborden Serpentes (4,145 especies a nivel mundial)

Familia Colubridae Oppel, 1811 
(785 especies a nivel mundial)

Es uno de los grupos de serpientes más diversos del mundo. Sus ojos, con pupila 
horizontal o vertical, están bien desarrollados. Tienen escamas grandes en la parte 
superior de la cabeza; en el dorso son pequeñas y en el vientre son alargadas trans-
versalmente. Hay especies pequeñas que no exceden los 30 cm, hasta especies 
que superan los 3 m de longitud. En esta familia hay especies ovíparas y vivíparas. 
La mayoría de los colúbridos carecen de aparato venenoso y sus dientes no mues-
tran ninguna diferencia (condición aglifa). En las semivenenosas, los dientes del 
maxilar, situados al fondo de la boca, son alargados, ligeramente acanalados y están 
asociados a la glándula de veneno; esta última corresponde a una glándula salival 
modi�cada (condición opistoglifa). Las culebras semivenenosas de Aguascalientes 
más importantes por su tamaño son la culebra �echa (Oxybelis microphthalmus) y la 
víbora pichicuata, o de uña (Trimorphodon tau). Hay que señalar que su mordedura 
no representa grave peligro para los humanos, porque el veneno es de baja potencia 
y sólo produce efecto en las presas de las que se alimenta, además, la mayoría rara 
vez intenta morder. En México, se presentan 33 géneros con 148 especies, de las 
cuales, 67 (45.3 %) son endémicas (Balderas-Valdivia et al., 2022). Estos reptiles son 
dominantes en Aguascalientes, con 22 especies, de las cuales, 10 son endémicas de 
México.





54. Arizona elegans (Kennicott, 1859) NE

Nombre local: Sin nombre local
Nombre en inglés: Glossy Snake 
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 5

Descripción. Es una culebra de tamaño me-
diano, rara vez supera los 130.0 cm de LT, aun-
que puede llegar a medir hasta 178.0 cm de LT.  
Su cuerpo es delgado, está cubierto de escamas lisas y 
brillantes, de 25 a 35 escamas dorsales a medio cuer-
po, 185 a 241 escamas ventrales y de 39 a 63 subcau-
dales divididas. El patrón de coloración dorsal suele ser 
pálido, con una serie de manchas irregulares, de 35 a 
53, de color variable, que va de un naranja brillante a 
un café oscuro sobre fondo color crema; el vientre es 
blanquecino, sin marcas. Su cabeza es un poco más 
ancha que el cuello y el hocico es puntiagudo. Posee 
pupilas ligeramente elípticas (Dixon y Fleet, 1976; Ste-
bbins, 2003). Tiene una distintiva línea oscura a cada 
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lado de la cabeza, que va desde la parte posterior del ojo hasta la comisura de la 
boca, y que, en algunos ejemplares, continúa por delante de los ojos y se obser-
va, evidente, en la frente (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Historia natural. Esta culebra inofensiva es de actividad preferentemente noc-
turna y de costumbres cavadoras. Durante el día se oculta bajo el suelo, las rocas 
y los troncos. Debido a sus hábitos, es sumamente difícil de observar. Es activa 
principalmente durante las lluvias del verano. Se alimenta de lagartijas y peque-
ños mamíferos, como ratones de campo, que quizá mata por constricción. Es oví-
para y la puesta varia de tres a 23 huevos, que deposita durante el verano (Behler 
y King, 1979; Stebbins, 2003). Cuando se siente amenazada, tiende a vibrar la 
cola (Conant y Collins, 1998; Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Hábitat y distribución. Se encuentra en una amplia variedad de ambientes, pero 
pre�ere las zonas abiertas, con suelos suaves o arenosos; también es posible en-
contrarla en zonas de suelos rocosos, en ambientes de pastizales amacollados 
y suele estar presente en el bosque de encino (Behler y King, 1979; Stebbins, 
2003). Se distribuye desde Nebraska hacia el sur, por ambas costas de México, 
llegando hasta Aguascalientes y San Luis Potosí (Dixon y Fleet, 1976; Tanner, 
1985). Aunque potencialmente puede estar presente en todas las planicies de 
Aguascalientes, sólo se le ha encontrado en la porción centro y norte del estado, 
de los 1,900 a los 1,995 msnm, en las Regiones I y II  (Banta y Leviton, 1961; Ban-
ta, 1962; Tanner, 1985; McCranie y Wilson, 2001; Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 
2005).

Taxonomía. Actualmente se reconocen ocho subespecies: A. e. arenicola, A. e. 
candida, A. e. eburnata, A. e. elegans, A. e. expolita, A. e. noctivaga, A. e. occiden-
talis y A. e. philipi. En Aguascalientes, se distribuye A. e. expolita.

Relaciones con los humanos. En 1996, se observó un ejemplar en la comunidad 
José María Morelos (Cañada Honda): lo arrastraba un niño, amarrado de la cola 
a su bicicleta, con la cabeza del ejemplar rozando el suelo, lo acababa de matar 
hace 15 minutos; se lo pedimos, pero se negó; hasta ese momento era el único 
ejemplar observado. Sin embargo, en 2010 se observó otro ejemplar juvenil atro-
pellado durante las primeras horas de la noche sobre la carpeta asfáltica de la 
carretera que va hacia San José de la Ordeña.

Comentarios. Esta rareza puede deberse a la desaparición de su hábitat, ya que 
pre�ere zonas bajas, como valles y planicies de suelos suaves, principalmente 
utilizados como zonas de cultivo y ganadería en el estado. Un ejemplar más, 
adulto y de buen tamaño, se observó en el mes de julio de 2018, pero fue muer-
to por empleados de una empresa fotovoltaica por desconocimiento. Es una 
pena que en pleno siglo XXI sigan pasando este tipo de encuentros con desven-
taja para las especies de fauna. En marzo de 2019, otro ejemplar fue capturado y 
extraído de la zona, se logró fotogra�arlo y liberarlo; ¡bien por los rescatistas de 
fauna!



Nombre local: Culebra borreguera 
Nombre en inglés: Lined Tolucan Earthsnake
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preo-
cupación menor
(LC, Least Concern)   EVS = 13

Descripción. Es una pequeña culebra que puede alcan-
zar una LT de hasta 32.0 cm. Tiene 17 escamas dorsa-
les a medio cuerpo. Se reconoce por tener las escamas 
internasales y prefrontales divididas, a diferencia de 
Conopsis nasus, que las tiene fusionadas. La escama 
nasal y loreal están fusionadas, presenta de 100 a 140 
escamas ventrales y de 20 a 49 escamas subcaudales 
divididas. No se distingue la cabeza del cuello y posee 
pupilas redondas. El cuerpo es corto y robusto, y su 
cola también es pequeña. El color del dorso es café, 
gris, beige u olivo. Se le observa en el dorso, a lo largo 
del cuerpo, una, tres o cinco líneas de manchas oscu-
ras, típicas de la especie, siendo la línea media dorsal la 

55. Conopsis lineata (Kennicott, 1859) E
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más conspicua, y rara vez sin patrón de líneas. El vientre es de color claro, ligera-
mente amarillento, y puede presentar puntos negros (Heimes, 2016). El ejemplar 
reportado para Aguascalientes es una hembra que mide 19.0 cm de LHC y 23.0 cm 
de LT; tiene las escamas internasales y prefrontales divididas; cuenta con 17 es-
camas dorsales a medio cuerpo, 123 escamas ventrales y 29 subcaudales; el color 
del dorso es beige con una línea media dorsal compuesta por varias manchas de 
color café y dos líneas laterales menos conspicuas, la base de las escamas dorsales 
presenta manchas pequeñas de color café y el vientre es blanco con puntos cafés.

Historia natural. Esta culebra es de hábitos diurnos, crepusculares y nocturnos, 
es inofensiva y no intenta nunca morder cuando se le manipula. Tiene hábitos 
semifosoriales: durante el día se oculta en galerías bajo tierra, se esconde entre la 
hojarasca y bajo las rocas, donde se le puede observar, ya que ahí obtiene el calor 
necesario de forma fácil para sus actividades y para realizar la digestión; es más 
activa durante la temporada de lluvias. Se alimenta de pequeños invertebrados. Es 
vivípara y, al parecer, tiene de dos a siete crías (Heimes, 2016; Leyte-Manrique et 
al., 2022), las cuales nacen a �nales de la primavera o inicio del verano. Se desco-
noce la historia natural de la población de Aguascalientes, pues se sabe de ella por 
un solo ejemplar encontrado el 14 de agosto de 2017, a las 13:35 h, en un hábitat 
rocoso en el bosque de encino.

Hábitat y distribución. Esta pequeña culebra vive en una extensa variedad de am-
bientes, en las regiones más áridas de Aguascalientes, con matorrales espinosos 
y pastizales con encinos; en otras partes del país: en bosques de encino-pino 
y pino de las sierras. Es endémica de México, con una amplia distribución en 
el  centro-sur del país (Uetz et al., 2024), incluidos Aguascalientes, Ciudad de 
México, Estado de México, Guanajuato, Guerrero, Hidalgo, Jalisco, Michoacán, 
Morelos, Oaxaca, Puebla, Querétaro, San Luis Potosí, Tlaxcala, Veracruz y Zaca-
tecas. Se reportó un ejemplar en el municipio de Asientos, en el cerro Altamira, 
a una elevación de 2,577 msnm, que corresponde a la Región I (Villalobos-Juárez 
et al., 2022a). 
 
Taxonomía. No se reconocen subespecies. 

Relaciones con los humanos. Los campesinos no la conocen, aunque es una cu-
lebra totalmente inofensiva. 

Comentarios. Es una serpiente recientemente reportada para Aguascalientes. Los 
autores no la hemos observado en campo, por lo que su distribución en el estado 
puede estar muy limitada y probablemente en peligro de extinción local, debido a 
la actividad minera en el sitio donde habita. 



Nombre local: Culebra borreguera, pichicuata
Nombre en inglés: Large-nosed Earthsnake
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 11

Descripción. Es una pequeña culebra que puede alcan-
zar 40.0 cm de LT, aunque generalmente no sobrepa-
sa los 30.0 cm. Las crías miden de 7.0 a 12.0 cm de LT. 
La escama nasal y loreal pueden o no estar fusionadas; 
presenta de 116 a 138 escamas ventrales y de 20 a 43 
escamas subcaudales divididas. Su cabeza es pequeña 
y algo puntiaguda, de la que sobresale ligeramente la 
mandíbula superior sobre la inferior y donde se obser-
van las escamas internasales y prefrontales fusionadas, 
característica que la distingue de Conopsis lineata, que 
las tiene divididas. No se distingue la cabeza del cuello y 
posee pupilas redondas. El cuerpo es corto y robusto, y 
su cola también es pequeña. Es de color café amarillen-
to, gris o rojizo; el dorso presenta numerosas manchas 

56. Conopsis nasus (Günther, 1858) E
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pequeñas de forma oval, casi cuadradas, que en línea recorren lo largo del cuerpo; en 
algunos individuos, las manchas llegan a formar barras transversales. El vientre es de 
color crema o rojizo y se encuentra salpicado de pequeños puntos negros en número 
variable (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Historia natural. Esta inofensiva culebra es de hábitos crepusculares y nocturnos, aun-
que no es raro verla asoleándose por la mañana. Durante el día, se oculta en galerías 
subterráneas, que se desconoce si la culebra borreguera construye o si son madrigueras 
abandonadas de otros animales; también se oculta entre la hojarasca y bajo las rocas, 
donde se han encontrado adultos solitarios o varios inmaduros juntos tomando el calor 
que generan las rocas al exponerse al sol. Se alimenta de pequeños invertebrados. Dos 
pequeñas culebras, colocadas en el mismo contenedor (Hypsiglena jani y Geophis du-
guesii), fueron comidas por la culebra borreguera. Un ejemplar, al ser capturado, defecó 
restos del exoesqueleto de un escorpión Diplocentrus zacatecanus. Es vivípara y las crías 
nacen a �nales de la primavera; los autores observaron, en varias ocasiones, camadas de 
nueve ejemplares y hasta de 11. Los recién nacidos alcanzan de 10 a 12 cm de LT (Tanner, 
1985), y de entre 7 y 9 cm, según Juárez-Escamilla y Ramírez-Bautista (2013).

Cuando es sorprendida en sus recorridos de forrajeo, opta por quedarse inmó-
vil, tratando de pasar inadvertida, o bien, intenta ocultarse bajo alguna roca. Rara 
vez intenta morder cuando es capturada, su primer línea de defensa es defecar. Una 
hembra adulta grávida, que se encontraba oculta bajo una roca, fue descubierta y 
respondió de una manera singular: se enroscó, adoptando una postura similar a la 
de una víbora de cascabel preparándose para defenderse, incluso aplanó y ensanchó 
la cabeza para darle un aspecto triangular. Aunque este comportamiento la hacía ver 
muy agresiva y peligrosa, nunca intentó morder; mantuvo la pantomima aun cuando 
se encontraba sobre la palma de la mano de uno de los autores (Vázquez-Díaz y Quin-
tero-Díaz, 2005). Hemos observado que Conopsis nasus presenta un patrón de colo-
ración similar al de las víboras de cascabel que habitan en la misma área que ella; en 
especí�co, similar a C. aquilus, C. lepidus, C. polystictus y C. scutulatus. Se sabe que, 
en Aguascalientes, llega a ser depredada por la culebra chirrionera Masticophis �age-
llum (Ávila-Villegas et al., 2007a).

Hábitat y distribución. La culebra borreguera vive en una extensa variedad de ambien-
tes, en las regiones más áridas de Aguascalientes, con matorrales espinosos, pastizales 
y bosques de encino-pino de las sierras. Es endémica de México, con una amplia dis-
tribución en el norte y centro del país, desde Chihuahua hasta Puebla (Flores-Villela, 
1993b; Flores-Villela y Gerez, 1994; Goyenechea y Flores-Villela, 2006; Vázquez-Díaz 
y Quintero-Díaz, 2005, 2007; Carbajal-Márquez y Quintero-Díaz, 2016d). Los autores 
observaron que se distribuye desde los 1,550 hasta los 3,050 msnm, con amplitud por 
todo el estado de Aguascalientes.

Taxonomía. Se reconocen dos subespecies: C. n. labialis y C. n. nasus. Conopsis n. na-
sus se distribuye en el estado.
 
Relaciones con los humanos. Los campesinos la consideran venenosa, lo que preocu-
pa a muchas personas cuando la encuentran en los jardines de sus casas, pero es com-
pletamente inofensiva. En la ciudad de Aguascalientes, no es raro verla en los jardines 
de casas particulares y terrenos baldíos.

Comentarios. La culebra borreguera puede catalogarse como abundante en las zonas 
boscosas de las Regiones III y V, aun cuando no es frecuente observarla debido a sus há-
bitos. En el resto del estado parece ser más escasa e incluso rara en las regiones áridas.



57. Drymarchon melanurus (Duméril, Bibron y Duméril, 
1854)

NE

Nombre local: Víbora chirrionera negra, víbora de 
agua, víbora azul, torcuata
Nombre en inglés: Central American Indigo Snake
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 6

Descripción. Se trata de una culebra grande de cuerpo 
robusto, de hasta 2.95 m de LT (McCranie, 1980b). Tie-
ne 17 escamas dorsales a medio cuerpo, de 182 a 222 
escamas ventrales y de 55 a 88 escamas subcaudales 
divididas. El color del dorso de los adultos es oscuro, 
casi negro; las escamas labiales presentan manchas 
claras rojizas; la coloración de la mitad anterior del 
vientre muestra una coloración amarilla clara o rojizo 
que, en su parte posterior, está cubierta gradualmente 
por manchas oscuras, con dominio del negro hasta la 
cola (Casas-Andreu, 1982). El patrón de coloración del 
dorso de las culebras juveniles también es negro y está 
salpicado de puntos claros, que van desapareciendo en 
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la parte posterior del cuerpo. El vientre de los juveniles es blanco en la parte 
anterior, mientras que en los adultos es color rojizo, pigmentándose de negro 
gradualmente, hasta serlo completamente en la cola (McCranie y Wilson, 2001; 
Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Historia natural. Se trata de una serpiente diurna de hábitos terrestres que muestra 
una marcada preferencia por vivir en las cercanías de arroyos y ríos, pero no es raro 
encontrarla lejos del agua (Casas-Andreu, 1982). Los autores la han observado en las 
orillas de ríos intermitentes, tomando el sol por la mañana; aunque, al verse descu-
bierta, no busca refugio en el agua, sino debajo de grandes rocas que bordean el río, 
o bien, entre las grietas; es en extremo ágil y rápida. Casas-Andreu (1982) y Álvarez 
del Toro (1982) mencionan que han observado a esta culebra buscando refugio den-
tro del agua.

Su alimentación es muy variada, se compone de una amplia gama de ver-
tebrados: ranas, mamíferos, lagartijas, culebras y víboras de cascabel (Álvarez 
del Toro, 1982; García y Ceballos, 1994). Belson (2000) re�ere que también atra-
pa y consume coralillos. Canseco-Márquez y Gutiérrez-Mayén (2010) mencionan 
que esta culebra consume ranas Lithobates spectabilis y culebras como Lampro-
peltis triangulum y Senticolis triaspis. Sobre su reproducción hay pocos datos. 
Por otras poblaciones de esta especie, se sabe que es ovípara y que la puesta 
puede variar de tres a 11 huevos (Casas-Andreu, 1982). En Aguascalientes, he-
mos observado crías en el mes de agosto.

Para su comportamiento defensivo, Álvarez del Toro (1982) describe toda 
una serie de mecanismos conductuales, que incluyen in�ar el cuello, vibrar rápi-
damente la cola y expeler un olor desagradable, y, si se captura, puede llegar a 
morder. A pesar de lo impresionante de este comportamiento, es una culebra in-
ofensiva.

Hábitat y distribución. Vive principalmente a la orilla de cuerpos de agua con co-
rriente, entre la vegetación que bordea los arroyos y ríos; habita el bosque seco y el 
matorral subtropical y, en ocasiones, en pastizales. Se distribuye en ambas costas, 
en la vertiente del Pací�co, desde el sur de Sonora y suroeste de Chihuahua, y en 
la vertiente del Atlántico, desde el sur de Texas y sureste de Coahuila, pero ausente 
en la mayor parte de la Mesa Central, donde se conectan las poblaciones de ambas 
costas, en la región del Bajío, llegando hasta Colombia y Ecuador (McCranie, 1980b; 
Flores-Villela, 1993b; Heimes, 2016). La población de Aguascalientes habita entre 
los 1,550 y 2,150 msnm y está relacionada con la población de la vertiente del Pací-
�co; sólo se ha observado en las faldas de la Sierra del Laurel, en la Región III, en el 
Valle de Calvillo, en la Región IV y al suroeste de la Región II (Smith, 1941; McCranie 
y Wilson, 1984; McCranie y Wilson, 2001; Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005; Car-
bajal-Márquez y Quintero-Díaz, 2016d).

Taxonomía. Se reconocen cinco subespecies: D. m. erebennus, D. m. melanurus, 
D. m. orizabensis, D. m. rubidus y D. m. unicolor. En Aguascalientes se distribuye 
D. m. rubidus.

Relaciones con los humanos. Por su tamaño y hábitos diurnos, debería ser una 
serpiente bien conocida por los habitantes de las poblaciones rurales en las que 
se distribuye, pero es todo lo contrario. Algunas personas de la región menciona-
ron la presencia de una víbora de gran talla, que llega a superar los cuatro metros 
de largo, de color negro, pero que casi nunca se ve. Sin duda parecen referirse a 
D. melanurus. El tamaño que algunos campesinos del municipio de Calvillo han 
mencionado es una exageración, evidentemente porque los impresiona. Tam-
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bién mencionan a una serpiente grande de color negro, a la que llaman boa, pero 
probablemente se trate de D. melanurus.

Comentarios. Por las observaciones en campo que los autores han realizado y los 
testimonios de campesinos de la región, se puede catalogar a esta culebra como 
rara en el estado. Las causas de su rareza con tan amplia distribución en México 
pueden deberse a la enorme presión a la que están sometidas sus poblaciones 
locales, debido a la destrucción e invasión de su hábitat y a la contaminación de 
los pocos cuerpos de agua disponibles. 



Lampropeltis greeri; Sierra Fría



58. Lampropeltis greeri (Webb, 1961) E

Nombre local: Coralillo, falsa coralillo
Nombre en inglés: Greer’s Kingsnake
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Sin 
evaluar (Not Evaluated)   EVS = 15

Descripción. Es una culebra de tamaño mediano, has-
ta 1.156 m de LT (Markel, 1990). Tiene en promedio 23 
escamas dorsales, aunque puede variar de 21 a 25; de 
197 a 204 escamas ventrales y de 51 a 66 subcauda-
les divididas; sin embargo, los ejemplares encontrados 
en la Sierra del Laurel poseen 194 escamas ventrales y 
de 55 a 56 subcaudales. Tiene la cabeza ligeramente 
más ancha que el cuello y su pupila es redonda. Aun-
que variable, su patrón de coloración es muy vistoso. 
La población de Aguascalientes exhibe una serie de 
manchas transversales rojas o naranjas, algo angos-
tas, con un borde ancho y negro que se prolonga hasta 
al vientre; cuando ambos extremos se tocan, forman 
un anillo; el resto del dorso tiene un color gris a verde 
olivo claro. En algunos ejemplares, se observa que en 

Sierra del Laurel ♂  
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la primera mancha por detrás de la cabeza se forma otra, interna, de color amarillo en 
el centro. Pocos presentan el color amarillo en varias manchas (Vázquez-Díaz y Quin-
tero-Díaz, 2005).

Los ejemplares de la Sierra Fría y los alrededores poseen el dorso de color gris-oli-
vo, junto con dos manchas negras: una en la parte superior de la cabeza y un par –más 
pequeñas, de forma oval– justo detrás de ambos ojos. Por otro lado, los ejemplares de la 
Sierra del Laurel pueden presentar adicionalmente las escamas supralabiales, nasales y 
loreales de color negro, así como una mancha negra en la garganta, o pueden carecer de 
dichas manchas negras en la cabeza; además, di�eren de los ejemplares de la Sierra Fría 
por presentar los anillos completos en todo el cuerpo y algunos anillos carecen casi en 
su totalidad de la pigmentación roja.

Historia natural. Son animales de carácter apacible y tímido, algunos pocos intentan 
morder. Su actividad es crepuscular y nocturna. Durante el día permanecen ocultas bajo 
las rocas, grietas y en túneles o madrigueras. Un macho juvenil encontrado en la Sierra 
del Laurel mostró un carácter combativo, al ensanchar la parte posterior de la cabeza, 
dándole forma triangular, y al cuerpo una postura en forma de “S”, agitando rápidamen-
te la punta de la cola, con la que golpeaba el suelo, produciendo un sonido semejante 
al de una víbora de cascabel; cuando se le sujetó, mordió en varias ocasiones, además, 
tensaba su cuerpo, manteniéndolo rígido durante su manejo. Se alimentan de ranas, 
principalmente lagartijas (incluida la Sceloporus melanogaster) y ratones (Ferri, 1992). 
Pough et al. (2004) mencionan que estas culebras están adaptadas para matar a sus 
presas por constricción. Se desconocen los detalles de su reproducción en Aguascalien-
tes, pero se sabe que lo hacen a �nales de primavera y principios del verano. Lampropel-
tis greeri es ovípara y su puesta varía de tres a 15 huevos, los cuales eclosionan después 
de un lapso de 50 a 80 días; los recién nacidos alcanzan la madurez sexual a los dos 
años de vida y miden de 15 a 29 cm de LT (Markel, 1990; Ferri, 199; Heimes, 2016). Los 
autores hemos observado crías en Julio y Septiembre. Llegan a ser depredadas por otras 
serpientes; los autores encontraron que una víbora de cascabel Crotalus lepidus klauberi 
ingirió un ejemplar hembra de Lampropeltis greeri, y ésta, a su vez, había consumido a 
un macho adulto de Sceloporus melanogaster (Carbajal-Márquez et al., 2012b).

Hábitat y distribución. Vive en una amplia variedad de ambientes, que abarcan luga-
res semisecos con vegetación de matorrales espinosos, cactáceas y pastizales. Habita 
en las laderas de zonas montañosas con bosque de encino y encino-pino (McCranie y 
Wilson, 1987; Flores-Villela, 1993), pero también en zonas con una asociación de man-
zanita (Arctostaphylos pungens), encinos y juníperos. Lampropeltis greeri es endémi-
ca de la parte sudoeste de la Sierra Madre Occidental, desde el suroeste de Durango 
a Nayarit, y hacia el este en Zacatecas, Jalisco y Aguascalientes (Hansen y Salmon, 
2017). En Aguascalientes, L. greeri vive desde los 2,300 a 2,603 msnm, que también 
es el récord de máxima elevación para toda su distribución, (Carbajal-Márquez y Quin-
tero-Díaz, 2014) y es conocida en los bosques de encino, pastizales húmedos y laderas 
húmedas con manzanita, encinos y juníperos de la Sierra Fría, en la Región V, así como 
en el bosque de encino-pino en la Sierra del Laurel, en la Región III (Quintero-Díaz et 
al., 2001; Carbajal-Márquez y Quintero-Díaz, 2016d). 

Taxonomía. No tiene subespecies.

Relaciones con los humanos. Es considerada una serpiente muy venenosa por confun-
dirla con un verdadero coralillo, pero es completamente inofensiva. 

Comentarios. Se trata de una culebra sumamente rara, incluso los pobladores del área 
en que se distribuye en el estado comentan que pasan años sin verla o dicen que nun-
ca la han visto. 



59. Lampropeltis mexicana (Garman, 1884) E

Nombre local: Coralillo, Falsa coralillo
Nombre en inglés: San Luis Potosí Kingsnake
NOM-059-SEMARNAT-2010: Amenazada (A)
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preo-
cupación menor
(LC, Least Concern)   EVS = 15

Descripción. Es una culebra de tamaño mediano, hasta 
de 1.156 m de LT (Hansen y Salmon, 2017). Tiene, en 
promedio, 23 escamas dorsales, aunque puede variar 
de 21 a 25; de 190 a 200 escamas ventrales y de 51 a 
66 subcaudales divididas. Tiene la cabeza ligeramente 
más ancha que el cuello y su pupila es redonda. Aun-
que variable, su patrón de coloración es muy vistoso: en 
el dorso de la cabeza presenta varias manchas de color 
rojo bordeadas de negro y dos manchas ovales color ne-
gro detrás de los ojos. La población de Aguascalientes 
tiene de 190 a 194 escamas ventrales y de 56 a 58 sub-
caudales; exhibe una serie de hasta 28 manchas trans-
versales en el cuerpo y de seis a ocho en la cola, que son 
rojas o naranjas, algo angostas, con un borde ancho y 
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negro prolongado hasta el vientre, y que, en la cola, son iguales; sin embargo, la 
última mancha en la punta de la cola sólo es de color negro. Cuando ambos extre-
mos se tocan, forman un anillo; el resto del dorso tiene un color gris a verde olivo 
claro (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Historia natural. Son animales de carácter apacible y muy tímido. Su actividad es 
crepuscular y nocturna. Durante el día permanecen ocultas bajo las rocas, grie-
tas y en túneles o madrigueras de otros animales. Se alimentan principalmente de 
ranas, lagartijas y ratones (Ferri, 1992). Pough et al. (2004) mencionan que estas 
culebras están adaptadas para matar a sus presas por constricción. Se desconocen 
los detalles de su alimentación y reproducción en Aguascalientes, pero se sabe que 
se reproducen a �nales de primavera y principios del verano. Lampropeltis mexica-
na es ovípara y su puesta varía de tres a 15 huevos, los cuales eclosionan después 
de un lapso de 50 a 80 días; los recién nacidos alcanzan la madurez sexual a los dos 
años de vida y miden de 15 a 29 cm de LT (Markel, 1990; Ferri, 1992; Heimes, 2016). 
Los autores hemos observado crías en el mes de Julio.

Hábitat y distribución. Vive en una amplia variedad de ambientes, que abarcan 
lugares semisecos con vegetación de matorrales espinosos, cactáceas y pastizales; 
también habita en zonas montañosas con bosque de encino y encino-pino (Mc-
Cranie y Wilson, 1987; Flores-Villela, 1993). Lampropeltis mexicana es endémica de 
México y se distribuye al este de la Mesa Central y al sur de la Sierra Madre Orien-
tal, en Aguascalientes, Estado de México, Guanajuato, Hidalgo, Jalisco y San Luis 
Potosí (Garstka, 1982; Flores-Villela, 1993; Hilken y Schlepper, 1998; Vázquez-Díaz 
y Quintero-Díaz, 2005; Quintero-Díaz y Carbajal-Márquez, 2019). En Aguascalien-
tes, habita desde los 2,000 hasta los 2,500 msnm, es conocida sólo en las zonas de 
matorral espinoso, de pastizales y en las orillas de los bosques de encino de la zona 
semiárida en la Región I.

Taxonomía. No tiene subespecies.

Relaciones con los humanos. Es considerada una serpiente muy venenosa por 
confundirla con un verdadero coralillo, pero es completamente inofensiva.

Comentarios. Se trata de una culebra sumamente rara, incluso los pobladores del 
área en que se distribuye en el estado comentan que nunca la han visto.



60. Lampropeltis polyzona (Cope, 1860) E

Nombre local: Coralillo, falsa coralillo
Nombre en inglés: Mexican Milksnake
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 12

Descripción. Es una culebra de tamaño mediano a 
grande, de hasta 1.50 m de LT. Las crías miden de 18 
a 28 cm de LT. Tiene de 21 a 23 escamas dorsales a 
medio cuerpo, de 192 a 235 escamas ventrales y de 
45 a 62 subcaudales divididas (Heimes, 2016). Posee 
una cabeza ligeramente más ancha que el cuello y su 
pupila es redonda. Su patrón de coloración es suma-
mente vistoso. La cabeza es de color negro, con pe-
queñas manchas de color blanco en el hocico. El dorso 
presenta una serie de anillos rojos, negros y blancos, 
siendo el primer anillo, después de la cabeza, de color 
blanco, seguido por uno negro. En el resto del cuerpo, 
los anillos negros bordean a los blancos, y los anillos 
rojos pueden tener las puntas de cada escama de color 
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negro. La cantidad de anillos puede variar y algunos pueden estar incompletos. 
En el vientre se aprecian los anillos, y la cola puede tenerlos de los tres colores, 
aunque varios ejemplares observados en el municipio de Calvillo sólo mostraron 
los anillos negro y blanco en la cola.

Historia natural. Son animales de carácter apacible y tímido. Su actividad es cre-
puscular y nocturna, aunque pueden tener actividad en el día. Durante el día per-
manecen ocultas bajo las rocas, grietas y materia vegetal en descomposición, por 
lo general, en lugares húmedos o cercanos al agua. Los ejemplares observados 
en Aguascalientes han sido encontrados desplazándose en el crepúsculo entre la 
vegetación riparia. Son principalmente terrestres, pero llegan a trepar árboles. Se 
alimentan de lagartijas, serpientes y ratones (Canseco-Márquez y Gutiérrez-Ma-
yén, 2010). Estas culebras están adaptadas para matar a sus presas por constric-
ción. Se desconocen los detalles de su reproducción en Aguascalientes, pero 
se sabe que es ovípara y puede depositar de tres a 24 huevos; aparentemen-
te puede producir más de una puesta durante el año (Lemos-Espinal y Smith, 
2009). Suelen ser activas desde la primavera hasta �nales del otoño (Lemos-Es-
pinal y Smith, 2009; Heimes, 2016).

Hábitat y distribución. Vive en una amplia variedad de ambientes, que abarcan 
lugares semisecos con vegetación de matorrales espinosos, cactáceas y pastiza-
les, así como zonas montañosas en el límite con el bosque de encino y bosques 
tropicales deciduos. Lampropeltis polyzona es endémica de México y se distribu-
ye por la costa del Pací�co, desde Sonora hasta Oaxaca; por el Atlántico, desde 
San Luis Potosí hasta Veracruz, y bordea la parte sur de la meseta central y el 
Eje Neovolcánico Transversal (Ruane et al., 2014). En Aguascalientes, L. polyzo-
na habita de los 1,550 hasta los 1,900 msnm y se conoce en el Valle de Calvillo, 
en la Región IV (Quintero-Díaz et al., 2014c; Carbajal-Márquez y Quintero-Díaz, 
2016d), y en las Regiones I y II.

Taxonomía. Se designó a L. polyzona como linaje mexicano. Las subespecies 
sinonimizadas incluyen a: L. t. arcifera, L. t. conanti (en parte), L. t. campbelli, 
L. t. nelsoni, L. t. polyzona (en parte), L. t. sinaloae y L. t. smithi (Ruane et al., 
2014). De acuerdo con la nomenclatura anterior, en Aguascalientes habitaban 
dos subespecies: L. t. arcifera y L. t. nelsoni. La primera en el centro-este del es-
tado, en la zona semiárida, y la segunda en el lado oeste, en la zona más húmeda 
y tropical.

Relaciones con los humanos. Es considerada una serpiente muy venenosa por 
confundirla con un verdadero coralillo, pero es completamente inofensiva. Algu-
nos campesinos saben de la presencia de una especie venenosa (Micrurus dis-
tans) y de una culebra falsa que la imita (Lampropeltis polyzona).

Comentarios. Se trata de una culebra sumamente rara, incluso los pobladores del 
área en que se distribuye en el estado comentan que pasan años sin verla o que 
nunca la han visto. 



61. Masticophis bilineatus (Jan, 1863) NE

Nombre local: Víbora chirrionera, chirrionera rayada
Nombre en inglés: Sonoran Whipsnake
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preo-
cupación menor
(LC, Least Concern)   EVS = 11

Descripción. Es una culebra grande: Stebbins (2003) 
señala que alcanza tallas de hasta 170.0 cm de LT. Tie-
ne 17 escamas dorsales a medio cuerpo, de 182 a 221 
escamas ventrales y de 120 a 167 subcaudales divi-
didas (Heimes, 2016). La cabeza es distinta al cuello 
y las escamas de la parte superior son de color gris o 
verde olivo uniforme. Tiene ojos relativamente gran-
des y pupila redonda. El color del dorso es gris plomizo 
oscuro o verde olivo, destacando dos líneas claras en 
sus costados, las que desaparecen gradualmente con-
forme se acercan a la cola. El vientre es de color crema, 
volviéndose ligeramente amarillo al llegar a la cola; en 
la garganta, posee una serie de manchas pares color 
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negro o café que no se extienden más allá del primer tercio del cuerpo (Cam-
per, 1996a). Se distingue de Masticophis taeniatus por tener 17 escamas dorsales 
a medio cuerpo y las escamas de la cabeza de color uniforme (Vázquez-Díaz y 
Quintero-Díaz, 2005).

Historia natural. Se encuentra en las cercanías de arroyos intermitentes y la-
deras rocosas. Es diurna y de hábitos terrestres, pero no es raro verla trepando 
en arbustos, árboles y nopales. Es una serpiente en extremo ágil, que huye ve-
lozmente cuando se intenta capturarla. Es de forrajeo activo. Stebbins (2003) 
hace mención que esta culebra incluye en su dieta ranas, otras serpientes y pe-
queños mamíferos. McCranie y Wilson (2001) encontraron un individuo adulto 
de Aspidoscelis gularis (lagartija llanera) en el estómago de un ejemplar de esta 
especie. Enderson (1999) reporta un juvenil de Crotalus molossus que fue de-
predado. Camper y Dixon (2000) reportan los géneros Aspidoscelis, Sceloporus, 
Urosaurus, Cophosaurus, Uta y mamíferos no identi�cados como presas de Mas-
ticophis bilineatus. Bezy y Enderson (2003) relatan la depredación de esta cule-
bra sobre una lagartija Sceloporus clarkii. Con respecto a la reproducción, Steb-
bins (2003) menciona que es ovípara y deposita de cuatro a 15 huevos durante el 
verano. Cuando es capturada, no duda en morder en repetidas ocasiones y, si es 
sujetada por la cola, girará y se impulsará para zafarse de su captor (Vázquez-Díaz 
y Quintero-Díaz, 2005).

Hábitat y distribución. Vive en zonas semiáridas y regiones montañosas, con 
una vegetación que va del bosque seco y matorrales espinosos, al bosque de 
pino-encino (Behler y King, 1979). Se distribuye ampliamente desde el norte al 
centro de México, por la costa del Océano Pací�co (Flores-Villela, 1993; Camper, 
1996a). En Aguascalientes, habita a una altitud de 1,550 a 2,100 msnm y se ha 
observado al norte de la capital, hacia el oeste, en el municipio de Jesús María 
y Aguascalientes, en las Regiones II, V y VI, y en el municipio de Calvillo, en las 
Regiones III y IV.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.

Relaciones con los humanos. Al igual que ocurre con otras serpientes, se cree que 
es venenosa, aunque no es una creencia generalizada, y, para muchos campe-
sinos, su principal temor es ser agredidos por la víbora chirrionera a latigazos, o 
“chirrionazos” (de donde deriva su nombre local); creencias falsas, porque Mas-
ticophis bilineatus es tímida e inofensiva, y huye rápidamente al ser descubierta.

Comentarios. Es una culebra común en las faldas de la Sierra Fría, Sierra del Lau-
rel y Valle de Calvillo; por lo regular, se encuentran ejemplares asoleándose tem-
prano por la mañana en las carreteras o cuando ya han sido atropellados.



62. Masticophis �agellum (Shaw, 1802) NE

Nombre local: Chirrionera pinta, limpiacampos
Nombre en inglés: Coachwhip 
NOM-059-SEMARNAT-2010: Amenazada (A)
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 8

Descripción. Es una de las culebras de mayor tamaño 
en Aguascalientes: llega a superar los 2.0 m de LT; Ste-
bbins (2003) menciona que puede alcanzar los 260.0 
cm. Las crías miden de 29.0 a 41.0 cm de LT. Tiene 17 
escamas dorsales a medio cuerpo, de 172 a 212 es-
camas ventrales y de 91 a 129 subcaudales divididas 
(Heimes, 2016). Su cabeza es distinta al cuello y tiene 
pupilas redondas. Su patrón de coloración es muy ca-
racterístico, de tonos amarillentos y rojizos, principal-
mente en la parte posterior del cuerpo. En la mayor parte 
del dorso, las escamas están bordeadas de un tono más 
oscuro, dándole el aspecto de un tramado de red difuso; 
también llegan a apreciarse barras transversales rojizas 
a lo largo de todo el cuerpo y unas líneas muy delgadas 
de color negro. El vientre es de color rosado en la parte 
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anterior y luego se torna rojizo en el resto del cuerpo y la cola. No tiene líneas claras 
como las chirrioneras Masticophis bilineatus y M. taeniatus (Vázquez-Díaz y Quin-
tero-Díaz, 2005). Los individuos inmaduros tienen una coloración más brillante y 
barras diagonales oscuras delgadas, más evidentes en la parte anterior del cuerpo.

Historia natural. La chirrionera pinta es de hábitos diurnos y pre�ere las zonas 
abiertas de pastizal y nopaleras; se oculta bajo rocas y madrigueras subterráneas, 
muy probablemente construidas por roedores. Su dieta es variada, incluye toda 
clase de vertebrados, ratones y murciélagos, aves y sus huevos; cualquier tipo de 
reptiles, como lagartijas, otras culebras, serpientes de cascabel y tortugas, además 
de carroña e invertebrados (Reams et al., 2000; Reams y Aucone, 2001; Stebbins, 
2003; Pough et al., 2004). Ejemplares encontrados atropellados contenían cha-
pulines en el tracto digestivo. Ávila-Villegas et al. (2007a) reportan a la culebra 
Conopsis nasus como una de sus presas. Behler y King (1979) y Stebbins (2003) 
señalan que esta culebra es ovípara y su puesta consta de cuatro a 20 huevos, 
los que eclosionan después de un periodo de seis a 11 semanas. El apareamiento 
ocurre entre abril y mayo. Los autores encontraron una hembra atropellada que 
contenía nueve huevos de forma alargada y con pequeñas protuberancias, las cua-
les ayudan a mantenerlos agregados cuando son ovopositados (Vázquez-Díaz y 
Quintero-Díaz, 2005).

Esta culebra es muy veloz, quizá una de las más rápidas y ágiles de Aguasca-
lientes. También tiene mal carácter, aunque pre�ere evitar enfrentamientos y huir 
velozmente, pero, si es molestada o acorralada, se de�ende con �ereza, lanzando 
mordidas con insistencia, a la vez que vibra fuertemente la punta de su cola contra 
el suelo y bufa.

Hábitat y distribución. Vive en una amplia variedad de ambientes, incluidas zonas 
abiertas, áridas, pastizales y bosques de encino de áreas montañosas (Behler y King, 
1979). Su distribución se extiende por la mitad sur de Estados Unidos de América y 
la porción norte y centro de México, desde Nebraska hasta Hidalgo (Wilson, 1973; 
Flores-Villela, 1993; Heimes, 2016). En Aguascalientes, a esta especie se le localiza 
entre los 1,850 y los 2,200 msnm, pues abarca los pastizales del sur, centro y norte 
de la zona semiárida en las Regiones I, II y VI (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2000; 
Vázquez-Díaz et al., 2001; Quintero-Díaz et al., 2007b; Carbajal-Márquez y Quinte-
ro-Díaz, 2016d).

Taxonomía. No se reconocen subespecies (O’Connell y Smith, 2018).

Relaciones con los humanos. Las mismas creencias que se tienen para las otras 
serpientes chirrioneras existen para la chirrionera pinta. Es inofensiva, aunque, 
por su tamaño, una mordida suya puede ser dolorosa y causar una herida que 
puede infectarse fácilmente. En algunas localidades del municipio de Asientos, 
los pobladores hacen referencia a una serpiente grande, a la cual describen de 
color borroso (un patrón difuso de coloración) y de panza rojiza. La llaman “lim-
piacampos” y es muy apreciada por ellos, porque devora todo lo que encuentra 
en su camino, incluidas serpientes de cascabel. A pesar de que la descripción 
pudiera corresponder a Masticophis �agellum, es necesario realizar más estudios 
para de�nir la identidad de la llamada “limpiacampos”.

Comentarios. Por las observaciones que hemos realizado en campo y los comenta-
rios de los campesinos, la chirrionera pinta puede ser catalogada como rara, pues la 
información proporcionada hace hincapié en su rareza respecto a otras chirrioneras. 
Es probable que su distribución sea más amplia, como en la Región IV. El examen 
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realizado a un auténtico coralillo (Micrurus distans), capturado en los alrededores 
del Valle de Calvillo, mostró en su estómago los restos parcialmente digeridos de 
una culebra que parecía encajar con las características de un individuo inmaduro 
de M. �agellum; de con�rmarse, esta chirrionera tendrá una distribución más am-
plia en el estado (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005). Un pedazo de cola de unos 
25 cm se localizó en los pastizales del sur, muy cerca del Aeropuerto Internacional 
Jesús Terán Peredo, lo cual muestra que esta especie tiene una mayor distribución 
en el estado.



Vientre de Masticophis lineatus



63. Masticophis lineatus (Bocourt, 1890) E

Nombre local: Víbora chirrionera, víbora chirrionera 
ploma
Nombre en inglés: Whipsnake 
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Sin 
evaluar (Not Evaluated)   EVS = –

Descripción. Es una culebra grande que mide hasta 
253.0 cm de LT; las crías miden entre 35.0 y 45.0 cm de 
LT. Tiene 17 escamas dorsales a medio cuerpo, de 166 
a 202 escamas ventrales y de 95 a 123 subcaudales di-
vididas; tiene ocho supralabiales a cada lado de la ca-
beza (O’Connell y Smith, 2018). La cabeza es distinta 
al cuello y la pupila es redonda. Se reconoce por el co-
lor gris plomizo del dorso y su cabeza color café rojizo. 
La parte media del cuerpo y la cola de los adultos pre-
sentan líneas oscuras delgadas que pasan por la parte 
media de las escamas. El vientre es blanquecino, pero 
se torna gradualmente rosa salmón hasta la punta de 
la cola; una característica propia de la población que 
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vive en el centro de México (Johnson, 1977). El mentón es blancuzco, con algunos 
puntos oscuros irregulares. A la altura del cuello de los individuos inmaduros o 
juveniles se aprecian manchas blanquecinas que parecen formar barras trans-
versales irregulares (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005; Quintero-Díaz, 2014).

Historia natural. La víbora chirrionera es de hábitos diurnos y terrestres. Ca-
sas-Andreu (1982) menciona que llega a trepar arbustos de hasta cuatro me-
tros. Un individuo adulto fue capturado después de que se excavó una galería 
de casi medio metro de profundidad. Los individuos inmaduros han sido observa-
dos ocultos bajo las rocas. Se alimenta de lagartijas, pequeños mamíferos y aves 
(Casas-Andreu, 1982; Ramírez-Bautista, 1994). Especímenes examinados por los 
autores contenían chapulines y larvas de lepidópteros de gran tamaño. Cuando 
busca a su presa, se desplaza con la cabeza levantada y, al capturarla, le enre-
da el cuerpo para matarla por constricción, tragándola de inmediato. Los autores 
han visto cómo la chirrionera ploma perseguía a una lagartija, siguiéndola inclu-
so sobre un árbol, hasta capturarla. Chávez-Martínez y Ramírez-Bautista (1998) 
reportaron la presencia de lagartijas del género Aspidoscelis sp. en el estómago 
de estas culebras. La chirrionera ploma es ovípara. Se desconocen los detalles de 
su reproducción, pero se sabe que la puesta llega a ser de siete a 30 huevos, que 
deposita en el interior de madrigueras abandonadas o en resquebrajaduras del 
terreno (Ramírez-Bautista, 1994). En el verano es posible ver a las crías.

Esta culebra es de movimientos ágiles y rápidos y, ante la menor señal de 
peligro, huye velozmente; si es acorralada, la chirrionera ploma se de�ende: le-
vanta casi medio cuerpo y lanza acometidas constantes para morder. Sin embar-
go, pre�ere huir rápidamente entre la vegetación o buscar refugio bajo el suelo. 
Sus refugios son variados: los ejemplares adultos utilizan madrigueras subterrá-
neas, muy probablemente de roedores que ellas cazan o de otro animal (Váz-
quez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005). 

Hábitat y distribución. Vive en pastizales, matorrales xeró�los, selva baja y en los 
bordes del bosque de encino. Su distribución se extiende desde el sur de Sonora 
por la vertiente del Pací�co hasta Oaxaca (O’Connell y Smith, 2018). Dentro del 
estado habita desde los 1,550 a los 2,506 msnm, que también es el récord de 
máxima elevación para toda su distribución (Carbajal-Márquez y Quintero-Díaz, 
2023). Se le conoce en los municipios de Aguascalientes, Asientos, El Llano, Pa-
bellón de Arteaga, San Francisco de los Romo, en las Regiones I y II; en Calvillo y 
Jesús María, en las Regiones III y IV; en las faldas de la Sierra Fría, Región V, y en 
Rincón de Romos, en la Región VI.

Taxonomía. No se reconocen subespecies. Anteriormente se conocia como Mas-
ticophis mentovarius striolatus (O’Connell y Smith, 2018).

Relaciones con los humanos. Las tradiciones populares no la consideran veneno-
sa, pero se le teme porque se cree que, cuando está enojada, da chicotazos con la 
cola, causando graves lesiones. Esta creencia es infundada. Fanti (1990) atribuye 
su origen a una mala interpretación de la observación de los movimientos pronun-
ciados en forma de “S” que realiza cuando se desplaza por el suelo, pues si la 
serpiente es sujetada, sus movimientos son tan rápidos que parece que chico-
tea. Es completamente inofensiva para el humano; no obstante, hay que advertir 
que, si es molestada o sujetada, intentará morder con insistencia. Un ejemplar 
adulto puede ocasionar heridas de consideración con riesgo de infección. Oca-
sionalmente es buscada por su tamaño para elaborar artículos de piel, aunque su 
captura parece ser sólo ocasional. Se han observado ejemplares inmaduros a la 
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venta en tiendas de mascotas del estado. Las personas que las comercializan ar-
gumentan que se trata de animales nacidos en cautiverio y que su venta es legal.
 
Comentarios. De las cuatro especies de chirrioneras que habitan en el estado, 
ésta es la más común, incluso se ha encontrado en terrenos baldíos de zonas re-
sidenciales cercanas a los límites de la ciudad de Aguascalientes, además de ser 
una especie que es comúnmente atropellada. 





64. Masticophis taeniatus (Hallowell, 1852) NE

Nombre local: Chirrionera, chirrionera negra, limpia-
campos
Nombre en inglés: Striped Whipsnake
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 10

Descripción. Es una culebra grande, de cuerpo delga-
do, mide hasta 1.99 m de LT (Carbajal-Márquez et al., 
2020b); las crías miden entre 25.4 y 43.2 cm de LT. Tiene 
15 escamas dorsales a medio cuerpo, de 183 a 236 es-
camas ventrales y de 105 a 178 subcaudales divididas 
(Lemos-Espinal y Smith, 2009; Heimes, 2016).  Su ca-
beza se distingue del cuello y posee ojos grandes con 
pupila redonda. El color de la cabeza y el dorso es café 
oscuro o negro. Al igual que otras especies del mismo 
género, las crías tienen un patrón de coloración distinto 
a los adultos. Los individuos jóvenes presentan una lí-
nea de escamas con bordes blancos en ambos lados del 

♂  
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cuerpo que se prolongan hasta dos terceras partes del mismo; detrás de la cabeza 
están presentes varias hileras cortas de escamas longitudinales de color claro que 
contrastan con el resto del cuerpo; presentan bordes claros en las escamas de la 
cabeza y un collar de color blanco intenso (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005). 
Los individuos adultos tienen un patrón bandeado, alternando bandas de escamas 
negras y blancas. Las escamas ventrales son claras, con el último tercio del cuerpo 
de color rosa. Se distingue de Masticophis bilineatus por tener 15 escamas dorsales 
a medio cuerpo y las escamas de la cabeza bordeadas de color blanco, así como un 
collar claro (Camper, 1996b). 

Historia natural. Al igual que otras víboras chirrioneras, es un animal de movi-
mientos rápidos y ágiles. Es de hábitos diurnos y terrestres, aunque no es raro ob-
servarla trepada en pequeños arbustos; generalmente está asociada a las áreas 
rocosas. Es más activa durante las primeras horas de la mañana y durante la tarde 
(Ernst y Ernst, 2003). Behler y King (1979) mencionan que es de costumbres tre-
padoras, actividad asociada a la caza de huevos y pollos de aves. Es una cazadora 
activa: levanta la cabeza a varios centímetros del suelo y la mueve de lado a lado 
para tener una mejor visión de sus alrededores (Werler y Dixon, 2000). Se ali-
menta principalmente de lagartijas (Aspidoscelis y Sceloporus), roedores, aves y 
sus huevos, ranas e insectos y otras serpientes, como las víboras de cascabel, a 
las cuales mata por constricción (Stebbins, 2003; Heimes, 2016). 

En una ocasión, se observó cuando una “limpiacampos” cazaba una lagar-
tija (Sceloporus spinosus) de buen tamaño: la serpiente levantó el primer tercio 
de su cuerpo, observaba y seguía despacio todo movimiento de la lagartija, de tal 
modo que la acechaba por detrás, para que ésta no la viera. Estaba tan concen-
trada en la caza, que la serpiente nunca nos observó llegar hacia ella, de manera 
que la capturamos fácilmente. Se defendió ferozmente de nosotros con mordi-
das. Cuando es acorralada, se enfrenta a su agresor levantando el primer tercio 
del cuerpo y, si es sujetada, muerde en repetidas ocasiones. Werler y Dixon (2000) 
mencionan que esta chirrionera, al ser capturada por la cola, gira vigorosamente y 
desprende el segmento por el cual es sujetada, como una estrategia de escape. Se 
ha observado combate entre machos, especialmente cuando uno invade el territorio 
de reproducción del otro (Ernst y Ernst, 2003). El apareamiento ocurre en el mes de 
mayo y la hembra deposita de tres a 12 huevos en el mes de junio y julio; los huevos 
son puestos en madrigueras de roedores. La eclosión ocurre en los meses de agosto 
y septiembre. La tasa de sobrevivencia de los jóvenes es de aproximadamente el 10 
%; los adultos llegan a vivir hasta 10 años (Lemos-Espinal y Smith, 2009). 

Hábitat y distribución. Vive en las zonas semiáridas del estado, en matorrales xeró�-
los, pastizales, nopaleras y en donde prolifera vegetación espinosa con abundantes 
rocas. Su distribución es amplia y se extiende desde Washington, en el noroeste de 
Estados Unidos de América, por el norte de México, hasta las zonas secas del Altipla-
no en Aguascalientes y Jalisco (Parker, 1982; Sigala-Rodríguez et al., 2008; Heimes, 
2016). En Aguascalientes, la observamos de los 2,000 a los 2,450 msnm y se distri-
buye en la porción noreste del estado, en las Región I. 

Taxonomía. Se reconocen dos subespecies: M. t. girardi y M. t. taeniatus. En 
Aguascalientes habita M. t. girardi.

Relaciones con los humanos.  Los habitantes de la zona semiárida la describen 
como una serpiente muy escurridiza y veloz, que vive en zonas con nopaleras, 
densa vegetación de matorrales y grandes rocas, por lo que es difícil verla. Algu-
nos pobladores la consideran bené�ca, pues consume todo tipo de presas, de ahí 
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el nombre de “limpiacampos”. Otros la consideran peligrosa, pues da “chirrio-
nazos” con la cola. En 2018, un ejemplar fue observado y le dieron muerte en el 
fraccionamiento Casa Blanca de la ciudad capital.

Comentarios.  Se trata de una serpiente en extremo ágil que, al ser acorralada o 
capturada, muerde con insistencia. A pesar de su amplia distribución en el esta-
do, puede catalogarse como rara.

Masticophis taeniatus juvenil y neonato





65. Oxybelis microphthalmus (Barbour y Amaral, 
1926)

NE

Nombre local: Culebra �echa
Nombre en inglés: Thornscrub Vine Snake
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: No eva-
luada (Not Evaluated)   EVS = –

Descripción. Es una serpiente de tamaño mediano, 
pues llega a medir 1.5 m de LT; las crías miden 37.4 cm 
de LT (Ernst y Ernst, 2003). Tiene 17 escamas dorsales 
a medio cuerpo, de 184 a 204 escamas ventrales y de 
163 a 183 subcaudales divididas (Jadin et al., 2020). Se 
reconoce fácilmente por su cuerpo �no y delgado. La 
cabeza es alargada, muy angosta, de forma triangular 
y terminada en punta. La coloración del cuerpo va del 
pardo al grisáceo en la región dorsal, y la región ven-
tral de la cabeza y cuello es blanca o amarillenta (Váz-
quez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005). Una línea oscura se 
extiende detrás de la nariz hasta la nuca, atravesando el 
ojo. En los ojos se observan grandes pupilas redondas. 
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Pertenece a las serpientes con dentición tipo opistoglifa. Se considera una serpien-
te semivenenosa.

Historia natural. Es una culebra diurna, ágil y altamente especializada para la vida 
arborícola. La forma del cuerpo de la culebra �echa es el re�ejo de múltiples adap-
taciones a este tipo de vida: el largo y delgado cuerpo le permite trepar y reptar 
sobre ramitas delgadas sin romperlas, pues el peso queda distribuido en todo su 
cuerpo; también es capaz de cruzar espacios entre ramas de la mitad de su lon-
gitud (Lillywhite y Henderson, 1993). No es raro encontrarla desplazándose por el 
suelo: los autores la han observado asoleándose al lado de los caminos de terrace-
ría durante las horas más cálidas del día.

Adaptaciones menos evidentes están relacionadas con los cambios de 
presión gravitatorios, pues deben adoptar posturas verticales (cabeza arriba o 
hacia abajo) por largos periodos de tiempo y ante súbitos cambios de posición. 
Lillywhite y Henderson (1993) explican que estas serpientes enfrentan estos pro-
blemas dándoles interesantes soluciones, incluidas adaptaciones morfológicas 
y �siológicas, en especial las relacionadas con el sistema circulatorio. También 
dicen que las especies arborícolas presentan mayor presión en la sangre, como 
consecuencia secundaria del mayor tono muscular en los vasos sanguíneos, ade-
más de tener el corazón más cerca de la cabeza, lo que impide la acumulación de 
sangre en la cola cuando están en posición vertical, de tal manera que un cuerpo 
estrecho y una piel ajustada evitan la pérdida de presión en el cerebro cuando se 
mueven verticalmente.

La culebra �echa es un cazador al acecho: permanece inmóvil por largos 
periodos de tiempo, en espera de que una presa esté a su alcance; las presas son 
localizadas principalmente por su visión binocular (Lillywhite y Henderson, 1993). 
Cuando una presa es detectada, se aproxima muy lentamente, con movimien-
tos que simulan una rama que mece el viento (Lemos-Espinal y Smith, 2009). 
Se alimenta principalmente de lagartijas. A este respecto, Madrid-Sotelo (2008) 
mencionan que las lagartijas del género Anolis representan más de la mitad de su 
dieta, y Casas-Andreu (1982) incluye a las lagartijas del género Urosaurus y a las 
ranas arborícolas como presas ocasionales. Los autores han observado que se lle-
ga a alimentar de ranas Dryophytes eximius, de lagartijas A. nebulosus y U. bica-
rinatus. Para someter a sus presas, la culebra �echa está equipada con un veneno 
de baja potencia. Los autores observaron cómo una lagartija del género Anolis fue 
mordida y liberada por una culebra �echa; la lagartija permaneció inmovilizada 
durante 24 horas debido al envenenamiento. Uno de los autores, al ser mordido 
por la víbora �echa, experimentó escozor y enrojecimiento por algunos minutos. 
Stebbins (2003) describe cómo esta culebra utiliza su larga lengua a modo de 
señuelo para atraer a una presa, cuya cacería suele ocurrir durante las primeras 
horas de la mañana, cuando las presas salen a tomar el sol, y las últimas del día, 
cuando están durmiendo. Carbajal-Márquez et al. (2022) observaron un ejemplar de 
la lagartija A. gularis siendo consumida por la culebra �echa. También se conoce que 
se alimenta de la lagartija S. melanogaster, pues fue encontrada por Quintero-Díaz 
et al. (2023b) en el estómago de O. microphthalmus. 

Aún se desconoce en qué temporada se inicia la reproducción de la culebra 
�echa en el estado; sin embargo, por estudios realizados en otras poblaciones 
cercanas, se sabe que se realiza durante la época de lluvias, lo que probablemen-
te ocurra en Aguascalientes, como sucede con muchas otras especies de repti-
les. Casas-Andreu (1982) documenta datos sobre la reproducción de la culebra 
�echa: es ovípara y deposita de tres a nueve huevos (Mattos et al., 2010) en 
pequeñas depresiones del suelo que cubre con hojarasca. 
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Lillywhite y Henderson (1993) hacen hincapié en la importancia de la colo-
ración críptica, el cuerpo largo y delgado, así como la inmovilidad, combinada con 
movimientos en la cabeza y parte del cuerpo para simular una rama batida por 
el viento, para volver a esta serpiente, escondida en el follaje, invisible para sus 
presas y evita o minimiza el ataque de potenciales depredadores. Cuando esta 
culebra es sorprendida, huye velozmente, con la cabeza levantada y la lengua 
fuera de la boca; pero, si es acorralada, amenaza abriendo la boca, mostrando el 
color negro de su garganta, para, �nalmente, expeler almizcle con olor desagra-
dable por la cloaca (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Hábitat y distribución. Oxybelis microphthalmus vive en un amplio espectro de 
hábitats: la selva mediana subperenifolia, la selva baja subcaducifolia, el matorral 
subtropical, el bosque seco y penetra al borde del bosque de encino. Es una cu-
lebra con una amplia distribución, que se extiende desde el suroeste de Arizona, 
hacia el sur, por las tierras bajas de las vertientes del Pací�co, hasta Oaxaca (Jadin 
et al., 2020). En Aguascalientes, se le encuentra desde los 1,550 hasta los 2,251 
msnm (que también es el récord de elevación máxima para toda su distribución) 
(Quintero-Díaz y Carbajal-Márquez, 2017b), en las faldas de la Sierra Fría, en el 
ecotono de la selva baja con el bosque de encino (Quintero-Díaz y Carbajal-Már-
quez, 2017b), Sierra del Laurel y Valle de Calvillo, en Regiones III, IV y V.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.

Relaciones con los humanos. “[…] es una víbora remala, la conocemos como la 
�echa, […] asinota de grande, y asinita de delgada, y bien ligera […]” (señala una 
vara delgada que está recargada en la pared de adobe, apenas más gruesa que 
un lápiz), “[…] cuando se enoja, se va sobre la gente o sobre las vacas o cualquier 
animal que la moleste, y se les clava en el cuerpo, como una �echa, así de mala 
es […]”, “[…] cuando va uno por las palmas, hay que tener cuidado, no se ve, 
parece zacate, es del mismo color y casi no se mueve […]”. Con estas palabras se 
describe popularmente a esta singular culebra. La creencia de que esta inofen-
siva culebra se lanza rápidamente como una �echa contra la gente y el ganado, 
perforando sus cuerpos, es totalmente equívoca, de ahí el nombre local de víbora 
�echa. Aunque este nombre es más apropiado para describir sus rápidos movi-
mientos, pues la capacidad de atravesar cuerpos es parte de la imaginación. Es 
una culebra inofensiva, que tratará de pasar inadvertida, manteniéndose inmó-
vil; si esto no funciona, huirá velozmente “como una �echa”.

Comentarios. A pesar de la amplia distribución de Oxybelis microphthalmus, 
se trata de una especie rara y su con�namiento a un hábitat en particular en 
Aguascalientes la convierte en una especie vulnerable, junto con otras especies 
de an�bios y reptiles con las cuales comparte su hábitat. Afortunadamente, en el 
estado existen varias zonas en donde esta bella culebra se encuentra protegida.



Pantherophis emoryi ♀



66. Pantherophis emoryi (Baird y Girard, 1853) ♂ NE

Nombre local: Sin nombre
Nombre en inglés: Great Plains Rat Snake
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 5

Descripción. Es una culebra de tamaño mediano a gran-
de: la mayoría de los ejemplares mide de 80.0 a 153.0 
cm de LT (Lazcano-Villarreal et al., 2010; Lemos-Espinal 
y Smith, 2009); aunque el tamaño máximo reportado 
es de 182.9 cm (Werler y Dixon, 2000); las crías miden 
de 25.0 a 40.0 cm de LT. Tiene de 27 a 29 escamas dor-
sales a medio cuerpo, de 201 a 236 escamas ventrales 
y de 60 a 83 subcaudales divididas. Lo más distintivo 
de esta especie es la presencia de una línea invertida 
en forma de “U” que va desde la parte �nal del hocico 
hacia los ojos. Por detrás de los ojos pasa también una 
banda de color oscuro, más ancha que la anterior, se-
mejante a una herradura, con las puntas dirigidas ha-
cia el cuerpo. Tiene la cabeza distinta al cuello y las 
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pupilas son redondas. La coloración del fondo del cuerpo va de un gris a tonos 
verdosos, o gris olivo, con numerosas manchas verde oscuro a café opaco –de 
forma rectangular o cuadradas– sobre el dorso (28 a 45), la cola (11 a 23), y otras 
manchas de forma oval o alargadas en los márgenes laterales (Quintero-Díaz 
et al., 2016a). El vientre es color blanco, pero los ejemplares pueden tener puntos 
o manchas irregulares, rectangulares o cuadradas, y en la cola pueden presentar 
rayas oscuras. Las escamas de la cloaca están divididas. Un macho encontrado en 
la región noreste de Aguascalientes midió 84.0 cm de LHC y 96.7 cm de LT (cola 
incompleta); tenía 28 escamas dorsales a medio cuerpo, 208 escamas ventrales y 
54 subcaudales divididas.

Historia natural. Es una culebra de costumbres principalmente nocturnas (Lazca-
no-Villarreal et al., 2010; Heimes, 2016). Durante el día se refugia en madrigue-
ras, grietas, bajo troncos y rocas. Se alimenta de pequeños mamíferos (roedores, 
murciélagos, conejos), aves y sus huevos, lagartijas del género Sceloporus y en 
ocasiones de ranas (Lazcano-Villarreal et al., 2010; Lemos-Espinal y Dixon, 2013).

Sobre su reproducción, se conoce que es ovípara y la puesta es de tres a 
30 huevos, depositados por las hembras 65 días luego de copular con el macho, 
según Lemos-Espinal y Dixon (2013); estos se incuban por un lapso de 53 a 70 
días (Werler y Dixon, 2000; Lemos-Espinal y Dixon, 2013; Heimes, 2016). No se 
conoce la historia natural de esta especie en Aguascalientes, ya que sólo se ha 
encontrado un ejemplar atropellado y otro que no fue capturado.

Hábitat y distribución. Vive en la zona semiárida del estado, en el noreste, en los 
matorrales xeró�los y pastizales cercanos a las áreas de cultivo. Esta culebra no 
es endémica de México y se distribuye ampliamente desde el centro de los Esta-
dos Unidos de América, hacia el norte y noreste de nuestro país, en Chihuahua, 
Durango, Coahuila, Nuevo León, Tamaulipas, San Luis Potosí, Querétaro, Gua-
najuato, Hidalgo y Veracruz (Lemos-Espinal y Smith, 2009; Quintero-Díaz et al., 
2016a; Carbajal-Márquez y Quintero-Díaz, 2016d). En Aguascalientes, habita de 
los 2,000 a los 2,200 msnm y se le encontró en el municipio de Asientos, en la 
Región I.

Taxonomía. Se reconocen en la actualidad tres subespecies: P. e. emoryi, P. e. 
meahllmorum y P. e. slowinskii. Es P. e. meahllmorum la subespecie que se localiza 
en el estado.

Relaciones con los humanos. Esta serpiente ha pasado desapercibida por los po-
bladores locales. 

Comentarios. Es una serpiente rara en el estado. Los ejemplares de esta especie 
pueden confundirse fácilmente con los individuos juveniles de Senticolis triaspis, 
sin embargo, Pantherophis emoryi se distribuye al noreste del estado y S. triaspis 
hacia la zona oeste, por lo que no se traslapa su distribución.
 



67. Pituophis catenifer (Blainville, 1835) NE

Nombre local: Alicante
Nombre en inglés: Gopher Snake
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 9

Descripción. Es una culebra grande y robusta que lle-
ga a superar los 279.0 cm de LT (Stebbins, 2003). Los 
ejemplares con menos de 180.0 cm de LT son más co-
munes. Las crías miden de 30.0 a 55.0 cm de LT. Tiene 
de 27 a 37 escamas dorsales a medio cuerpo, de 223 a 
257 escamas ventrales y de 50 a 89 subcaudales dividi-
das (Stebbins, 2003; Heimes, 2016). Su cabeza es dis-
tinta al cuello y tiene pupila redonda; presenta cuatro 
escamas prefrontales. El color del dorso es amarillento 
pálido, de tonos variables, en el que predomina un pa-
trón de 34 a 63 manchas cuadrangulares que contras-
tan muy poco con el color del fondo del dorso en la 
porción media del cuerpo, las cuales se van tornando 
oscuras en la parte posterior. Las escamas del dorso 



ANFIBIOS Y REPTILES DE AGUASCALIENTES340

son quilladas. Esta culebra es muy parecida a Pituophis deppei y se confunden fá-
cilmente; su diferencia radica principalmente en el número de escamas prefron-
tales: Pituophis deppei tiene dos, rara vez una, tres o cuatro, mientras Pituophis 
catenifer, cuatro o más. Además, Pituophis deppei tiene un patrón de coloración 
de manchas oscuras que contrasta a lo largo de todo el cuerpo (Vázquez-Díaz y 
Quintero-Díaz, 2005).

Historia natural. Es de hábitos diurnos y se mueve ágilmente entre pastizales; 
trepa con facilidad o se oculta bajo el suelo arenoso excavando rápidamente. Ste-
bbins (2003) menciona que puede ser activa en noches cálidas. Su dieta varía con 
la edad: los individuos más pequeños se alimentan de insectos y lagartijas, y los 
mayores, de vertebrados, roedores, conejos pequeños, aves y sus huevos; mata 
a sus presas por constricción (Behler y King, 1979).

Poco se conoce de sus hábitos reproductivos. El apareamiento ocurre en pri-
mavera, es ovípara y que deposita de dos hasta 24 huevos entre junio y agosto, en 
una o dos puestas en nidos excavados en el suelo arenoso por la hembra, también 
indican que varias hembras depositan sus huevos en un nido comunal (Behler y 
King, 1979; Stebbins, 2003; Heimes, 2016).

Cuando se siente amenazada enrolla el cuerpo, agita rápidamente la pun-
ta de la cola, levanta la cabeza y la dirige hacia atrás, para lanzar una acometida 
intentando morder al presunto agresor. También hace uso de otra estrategia de 
intimidación: el reptil llena su pulmón de aire, lo expele produciendo un bu�do, a la 
vez que ensancha su cuello y aplasta su cabeza en actitud amenazante; el aire que 
expele es fétido y desagradable, similar al olor del almizcle; también arroja excre-
mentos y almizcle por la cloaca. Este comportamiento se constató en un individuo 
adulto cuando se capturó (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Hábitat y distribución. Pre�ere zonas abiertas, en pastizales y áreas de mato-
rrales espinosos, claros de bosques de encino y encino-pino. Pituophis catenifer 
se distribuye ampliamente desde el sur de Canadá, hasta el centro del territorio 
mexicano, en Aguascalientes y San Luis Potosí (Sweet y Parker, 1990; Heimes, 
2016). En Aguascalientes, se le observa entre los 1,800 y 2,500 msnm; sólo es 
conocida en la porción centro-norte del estado, en la Región I, pero es muy pro-
bable que su distribución sea mayor.

Taxonomía. Se reconocen siete subespecies: P. c. a�nis, P. c. annectens, P. c. ca-
tenifer, P. c. deserticola, P. c. fulginatus, P. c. pumilis y P. c. sayi. En Aguascalientes 
se distribuye P. c. a�nis.

Relaciones con los humanos. Algunos ejemplares han sido observados en los jar-
dines de áreas industriales, al norte de la ciudad de Aguascalientes, generando 
temor entre las personas que laboran en dichos lugares; sin embargo, es una 
serpiente inofensiva.

Comentarios. A pesar de su amplia distribución, es una culebra rara en el estado.



68. Pituophis deppei (Duméril, 1853) E

Nombre local: Alicante 
Nombre en inglés: Mexican Bull Snake
NOM-059-SEMARNAT-2010: Amenazada (A)
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 14

Descripción. Es una culebra grande, pues llega a su-
perar los 2.0 m de LT. Una hembra capturada al nor-
te de la ciudad de Aguascalientes midió 2.10 m de LT. 
Tiene de 27 a 31 escamas dorsales a medio cuerpo, de 
209 a 235 escamas ventrales y de 52 a 72 subcaudales 
divididas. Su cabeza es distinta al cuello y las pupilas 
son redondas. La coloración del cuerpo va de amari-
llo naranja a naranja rojizo, con numerosas manchas 
café oscuro a negro, de forma rectangular, que reco-
rren todo el dorso, y otras manchas de forma oval, algo 
irregulares, laterales (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 
2005). El vientre es amarillento y presenta puntos de 
color oscuro muy tenues. Las escamas del dorso son 
quilladas. A diferencia de P. catenifer, posee sólo dos 
escamas prefrontales.
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Historia natural. Es una culebra de costumbres principalmente diurnas, aun-
que se ha observado que los individuos jóvenes son activos durante la noche. 
Se le puede contemplar oculta bajo las rocas y madrigueras subterráneas aban-
donadas. Se alimenta principalmente de pequeños mamíferos y ratones, como 
ejemplares Peromyscus gratus (Quintero-Díaz et al., 2023b), ardillas terrestres, 
lagartijas y también aves. Los autores observaron un alicante joven trepar por un 
arbusto, en el que descansaba un pequeño murciélago (Tadarida brasiliensis), el 
alicante lo capturó, as�xió por constricción y lo tragó. Otros ejemplares examina-
dos contenían polluelos, uno con tres individuos, pero no se identi�có la especie 
(Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Se desconocen los detalles de su reproducción, pero se sabe que es ovípara 
y la puesta alcanza de los cinco a los 23 huevos (Uribe-Peña et al., 1999; Heimes, 
2016). El cortejo de esta culebra lo hemos observado a principios de la primavera. 
Las crías se pueden ver a principios de verano. Cuando son sorprendidas, se mantie-
nen inmóviles, tratando de pasar desapercibidas; si no lo consiguen, se alejan rápi-
damente, buscan refugio bajo las rocas o entre los densos matorrales espinosos de 
su hábitat, incluso trepan en ellos. Si son acorraladas, se de�enden con �ereza: 
lanzan mordidas continuas y agitan con gran rapidez la punta de su cola, que 
produce un sonido peculiar al golpear los objetos de su alrededor. Los adultos 
generalmente tienen un carácter tranquilo y los individuos jóvenes se muestran 
muchas veces agresivos (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Hábitat y distribución. Vive en una variedad de ambientes, desde las sierras con 
bosque de pino-encino, hasta regiones secas con matorrales xeró�los y pastiza-
les. Esta culebra es endémica de México y se distribuye ampliamente en el centro 
y norte del país, desde Sonora y Chihuahua, hasta Oaxaca (Duellman, 1960; Flo-
res-Villela, 1993). En Aguascalientes, vive desde los 1,550 a los 3,050 msnm y se 
distribuye en todo el estado, en las Regiones I, II, III, IV, V y VI.

Taxonomía. Se reconocen dos subespecies: P. d. deppei y P. d. jani. En Aguasca-
lientes se distribuye P. d. deppei.

Relaciones con los humanos. Quizá ninguna otra culebra como el alicante ha pro-
tagonizado tantos mitos. El más difundido le atribuye la capacidad y el gusto de 
alimentarse de leche, ya sea bebiéndola en las ubres de las vacas o amaman-
tándose de mujeres lactantes a las que previamente duermen, en tanto que al 
bebé le dan la cola para que no llore. Una supuesta prueba de que una mujer y su 
hijo han sido víctimas de una de estas culebras es la presencia de una secreción 
algodonosa blanquecina que crece alrededor de la boca del niño. La realidad es 
que esta secreción es un hongo parásito (algodoncillo), desarrollado en la boca 
del lactante como consecuencia de las de�ciencias higiénicas de los padres, y no 
por la cola del alicante en la boca. Ningún reptil, incluido el alicante, bebe leche 
ni está capacitado para succionar las ubres de las vacas o pezones de una mujer, 
pues carecen de labios y lengua musculosa para esta acción.

También se dice que los alicantes machos gustan de enamorar a las muje-
res, a las que persiguen y silban. Esta fantasía cae en lo absurdo y apoya la creen-
cia de que estos reptiles las duermen para violarlas. Otro mito muy difundido les 
atribuye la capacidad de ahorcar a las personas que los molestan. El origen de 
estos mitos delirantes debe ser por el estrecho acercamiento de estos reptiles 
con los agricultores y ganaderos, pues los alicantes frecuentan los corrales del 
ganado y se instalan en los almacenes de pastura y granos, donde los roedores 
abundan y son base de su dieta. Debido a esto, son continuos los encuentros 
entre el hombre y el reptil, lo que despierta la fantasía humana y los orilla a con-
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clusiones equivocadas y desastrosas para las serpientes, pues las matan. El hom-
bre de campo ignora que son animales bené�cos que deberían ser vistos como 
grandes aliados, pues se alimentan de los roedores que ponen en peligro su salud 
y economía.

Por su tamaño y aparente docilidad en cautiverio, es común que esta cule-
bra sea utilizada por merolicos y vendedores ambulantes para llamar la atención 
de la gente y vender sus mercancías. Los vendedores ambulantes las someten a 
vivir en condiciones muy precarias, cuyo resultado es la desnutrición y deshidra-
tación (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Comentarios. Es común encontrarla cerca de los asentamientos humanos y ha-
llarla atropellada.





69. Rhinocheilus lecontei (Baird y Girard, 1853) NE

Nombre local: Coralillo, Falsa Coralillo
Nombre en inglés: Long-nosed Snake
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 8

Descripción. Es una culebra de mediano tamaño: de en-
tre 60.0 y 80.0 cm de LT, cuyos adultos no superan los 152 
cm de LT. Las crías miden de 19.0 a 23.0 cm de LT. Tiene 
de 23 a 25 escamas dorsales a medio cuerpo, de 181 a 218 
escamas ventrales y de 41 a 61 subcaudales, la mayoría 
no divididas. Su cabeza no se distingue del cuello y posee 
ojos con pupila redonda. Tiene la escama rostral promi-
nente y algo puntiaguda, extendida más allá de la man-
díbula. Su patrón de coloración dorsal es colorido, con 
una serie de bandas rojas y negras que semejan anillos 
sobre un fondo amarillo o crema; las bandas negras, late-
ralmente, tienen escamas con manchas claras. El vientre 
es color crema o blanco inmaculado (Carbajal-Márquez y 
Quintero-Díaz, 2016d; Heimes, 2016).
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Historia natural. Es de hábitos terrestres y fosoriales, su actividad es crepuscular 
y nocturna, aunque puede observarse muy temprano por la mañana. Se oculta 
bajo rocas y en galerías de roedores. Es fácil encontrarla cruzando caminos du-
rante la noche, especialmente después de la lluvia. Cuando se intenta capturarla, 
vibra velozmente la cola y, al ser sujetada, secreta almizcle y, en algunas oca-
siones, sangre por la cloaca. Se alimenta de lagartijas y sus huevos (en especial 
de Aspidoscelis), serpientes, roedores e insectos grandes, a los cuales mata por 
constricción (Greene, 1997; Lazcano-Villarreal et al., 2010; Heimes, 2016). Es una 
especie ovípara con puestas de tres a 11 huevos, y puede poner más de una vez 
al año (Lemos-Espinal y Smith, 2009). En Aguascalientes, se desconocen los de-
talles de su reproducción, pero se han observado crías en el mes de septiembre.

Hábitat y distribución. Vive en varios tipos de hábitat, desde lugares desérticos 
con vegetación xeró�la y matorral, bosques tropicales, subtropicales y pastizales 
con suelos arenosos, con o sin rocas. Se distribuye ampliamente desde el suroeste 
de Estados Unidos de América, hacia el sur, llegando al centro de México, en el su-
roeste de Aguascalientes y Zacatecas, y sur de San Luis Potosí (Heimes, 2016). Esta 
especie vive en Aguascalientes entre los 1,550 y 1,600 msnm, y sólo ha sido obser-
vada en el Valle de Calvillo, en la Región IV, pero es probable que su distribución sea 
mayor (Carbajal-Márquez et al., 2011).

Taxonomía. Se reconocen dos subespecies: R. l. lecontei y R. l. tessellatus. La 
subespecie presente en Aguascalientes es R. l. tessellatus.  

Relaciones con los humanos. Los pobladores de la región donde se distribuye R. 
lecontei en el estado reconocen la presencia de la serpiente coralillo (Micrurus 
distans) y de una falsa coral; la identidad de la falsa coral puede tratarse de R. 
lecontei, debido a que el patrón de coloración asemeja a los anillos color rojo, 
amarillo y negro, aunque puede tratarse también de Lampropeltis polyzona o So-
nora mutabilis.

Comentarios. Se registró a R. lecontei en la región oeste del estado (Carbajal-Már-
quez et al., 2011), que tiene in�uencia de la biota proveniente de la vertiente del 
Pací�co, pese a que se esperaba encontrar a esta culebra en la zona semiárida, 
al este de Aguascalientes, donde es muy probable que esté presente. Los autores 
han catalogado a esta culebra como una especie rara, quizá esta condición es sólo el 
resultado de su particular forma de vida, porque no hay estudios para establecer 
otra categoría.



Nombre local: Culebra rayada
Nombre en inglés: Baird’s Patch-nosed Snake
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sujeta a protección es-
pecial (Pr)
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 15

Descripción. Es una culebra de tamaño mediano que 
alcanza hasta los 113.0 cm de LT. Tiene 17 escamas 
dorsales a medio cuerpo, de 185 a 209 escamas ven-
trales y de 87 a 105 subcaudales divididas. La cabeza 
es distinta al cuello y los ojos son relativamente gran-
des, con pupila redonda. Se reconoce por su patrón 
bien de�nido de coloración rayada. Presenta una línea 
media dorsal amarillenta clara, la cual recorre todo el 
dorso, de la nuca a la punta de la cola, misma que es 
bordeada por un par de anchas franjas oscuras que 
rematan en líneas más delgadas. El vientre es blanco. 
Esta culebra rayada puede ser confundida con las cule-
bras del género Thamnophis sp. porque la mayoría de 
ellas son rayadas (ver �chas de T. eques, T. cyrtopsis, 

70. Salvadora bairdi (Jan, 1860) E
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T. pulchrilatus y T. scaliger), pero Salvadora bairdi carece de las manchas cuadra-
das como tablero de ajedrez, además de poseer una escama rostral (escama de 
la punta del hocico) mucho más grande (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005; 
Heimes, 2016).

Historia natural. Es de actividades diurnas y de hábitos terrestres, ya sea en sue-
los planos o zonas rocosas. Sus movimientos son rápidos y ágiles. Puede tener 
actividad a lo largo del año. Su dieta se compone de an�bios, lagartijas y peque-
ños mamíferos. Los autores examinaron el contenido estomacal de un ejemplar 
hembra y encontraron un ratón Baiomys taylori (Carbajal-Márquez et al., 2014b). 
Se desconocen los detalles de su reproducción. Es ovípara y llega a tener hasta 
dos puestas en una temporada de reproducción (Uribe-Peña et al., 1999). Es pro-
bable que la reproducción se lleve a cabo en el verano, como ocurre con otros 
reptiles de Aguascalientes, donde observamos a una hembra recién atropellada 
con siete huevos en desarrollo (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005). Cuando se 
siente amenazada, se mueve con agilidad y rapidez, buscando refugio en los ma-
torrales espinosos, bajo rocas y en la hojarasca. Uribe-Peña et al. (1999) también 
mencionan que esta culebra trepa sobre arbustos pequeños. Algunos ejempla-
res muerden al ser capturados, sobre todo los juveniles, que, además de morder 
constantemente, defecan y expelen almizcle. 

Hábitat y distribución. Esta culebra habita las sierras cubiertas de bosque de en-
cino, encino-pino y las planicies que las bordean, con una vegetación de matorra-
les xeró�los (Flores-Villela y Gerez, 1994); es común encontrarla en las cercanías 
de los cuerpos de agua. Es endémica de México y está ampliamente distribuida 
en el sur de la Sierra Madre Occidental y centro del país, desde Chihuahua hasta 
Puebla y noroeste de Oxaca (Flores-Villela, 1993b; Heimes, 2016). En el estado, 
se encuentra de los 2,000 a los 3,050 msnm, y se ha observado en las sierras de 
los municipios de Aguascalientes, en las Regiones I y II; Calvillo y Jesús María, en 
las Regiones III y IV, y en San José de Gracia, en la Región V.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.

Relaciones con los humanos. Poco se conoce esta especie porque vive en lugares 
alejados de poblados.

Comentarios. Es una culebra que cae en la categoría de común y tiene amplia 
distribución en las sierras al oeste del estado, sin embargo, recién se le observó 
en las sierras del este del estado (Carbajal-Márquez y Quintero-Díaz, 2016c).



Nombre local: Culebra verde, chirrionera
Nombre en inglés: Green Ratsnake 
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 6

Descripción. Es una culebra de talla mediana o gran-
de: la mayoría de los ejemplares ronda de los 70.0 a 
120.0 cm de LT, aunque la talla máxima reportada 
es de 183.0 cm de LT; las crías miden de 32.0 a 36.7 
cm de LT. Tiene de 31 a 39 escamas dorsales a me-
dio cuerpo, de 243 a 281 escamas ventrales y de 83 
a 126 subcaudales divididas (Price, 1991). Su cabeza 
es larga, algo rectangular y ligeramente ensanchada 
en el cuello; sus ojos son grandes, con pupila redonda. 
Su cuerpo es esbelto y delgado, cubierto de escamas 
lisas y brillantes; es verde amarillento o verde olivo. El 
adulto y el juvenil son muy diferentes, pues el juvenil 
presenta manchas oscuras en el dorso sobre un fondo 
café, lo que hace pensar que se trata de otra especie 

71. Senticolis triaspis (Cope, 1866) NE
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(por ejemplo, Pantherophis emoryi, que sólo habita al noreste del estado), ya que 
carece del color verde característico del adulto (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 
2005; Heimes, 2016).

Historia natural. Se trata de una culebra de hábitos terrestres, de movimientos 
muy rápidos y ágiles que, en ocasiones, trepa sobre arbustos pequeños. Su activi-
dad puede ser diurna y nocturna. Es común encontrarla cruzando caminos durante 
el crepúsculo y primeras horas de la noche. Es una hábil cazadora y se alimenta 
principalmente de pequeños roedores, a los cuales mata por constricción. Algunos 
autores mencionan que esta culebra incluye murciélagos, musarañas, lagartijas, 
aves y sus huevos en su dieta, y que también caza durante la noche (Álvarez del 
Toro, 1982; Ramírez-Bautista, 1994; Heimes, 2016). Al analizar ejemplares que mu-
rieron por atropellamiento, éstos contenían roedores. Se desconocen los detalles 
de su reproducción, pero se sabe que es ovípara y el número de la nidada consta de 
dos a ocho huevos (Stebbins, 2003; Heimes, 2016). En algunas ocasiones, llega a 
morder cuando es capturada.

Hábitat y distribución. Vive en áreas de bosque seco y matorral subtropical, ge-
neralmente cerca de cuerpos de agua. Su distribución es amplia, desde el sur de 
Arizona y centro de Nuevo León, por ambas costas, en el centro y sureste de Mé-
xico, hasta Costa Rica (Flores-Villela, 1993b; Heimes, 2016). En Aguascalientes, se 
le observa desde los 1,550 a los 2,000 msnm y se ha visto sólo en los municipios 
de Calvillo y Jesús María, en las faldas y cañadas de la Sierra del Laurel, Sierra Fría 
y Valle de Calvillo, en las Regiones III, IV y V (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Taxonomía. Se reconocen tres subespecies: S. t. intermedia, S. t. mutabilis y S. t. 
triaspis. En Aguascalientes se distribuye S. t. intermedia.

Relaciones con los humanos. Al igual que las culebras del género Masticophis, a 
Senticolis triaspis se le llama chirrionera, por lo que la gente cree que da latigazos 
con su cola, lo que es falso.

Comentarios. Se trata de una serpiente tímida, difícil de ver en su ambiente na-
tural, por lo que podría catalogarse como rara.

Senticolis triaspis juvenil



72. Sonora mutabilis (Stickel, 1943) E

Nombre local: Coralillo
Nombre en inglés: Jalisco Groundsnake
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 14

Descripción. Es una culebra pequeña y muy atractiva 
(31.0 cm de LT). Tiene 15 escamas dorsales a medio 
cuerpo, de 160 a 178 escamas ventrales y de 34 a 48 
subcaudales divididas. Su patrón de coloración es muy 
llamativo, pero variable. Los ejemplares examinados 
(hembras) de Aguascalientes son bicolores; el cuerpo 
es naranja rojizo con más de 30 anillos negros com-
pletos. Stickel (1943) y Echternacht (1973) señalan 
que los machos tienen anillos de tres colores (triadas 
completas), pero que no siempre son íntegros. Ambos 
sexos, en la parte superior de la cabeza, presentan una 
mancha negra de forma oval. Los individuos conoci-
dos de otras localidades fuera del estado muestran un 
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patrón de coloración considerablemente diferente (Stickel, 1943; Eshternacht, 
1973; Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005; Heimes, 2016). Tiene dentición opis-
toglifa (semivenenosa).

Historia natural. Es de hábitos crepusculares y nocturnos, aunque no es raro en-
contrarla tomando el sol por las mañanas. Muestra preferencia por vivir en zonas 
con paredes rocosas. Los ejemplares examinados por los autores fueron observa-
dos en las paredes verticales de rocas, como las utilizadas para realizar rapel, esto 
desde el nivel del suelo hasta tres metros de altura. Cuando es descubierta, huye 
velozmente entre las grietas y túneles existentes en la pared rocosa. Su alimen-
tación, como otras culebras de su tamaño, es preferentemente de invertebra-
dos. Los autores encontraron principalmente pequeñas arañas en el estómago 
de uno de los individuos examinados (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005). Se 
desconocen los detalles de su reproducción, pero otras especies del género son 
ovíparas y la nidada consta de tres a seis huevos (Stebbins, 2003). El dimor�smo 
sexual ha sido interpretado como un mecanismo de reconocimiento entre hem-
bras y machos (Echternacht, 1973).

Hábitat y distribución. Habita principalmente en el bosque seco, bosque de en-
cino y matorral subtropical. Es endémica de México y su distribución conocida se 
extiende hacia el occidente de México, en la vertiente del Pací�co, en los estados 
de Aguascalientes, Jalisco, Nayarit, Sinaloa y Zacatecas (Echternacht, 1973; Flo-
res-Villela y Gerez, 1994; Cox et al., 2012; Heimes, 2016). En Aguascalientes, se 
observó a los 1,820 msnm, sólo es conocida en el extremo suroeste del municipio 
de Calvillo, en la Región IV (Vázquez-Díaz et al., 2001; Vázquez-Díaz y Quinte-
ro-Díaz, 2005).

Taxonomía. Anteriormente se conocía a esta especie por el nombre de Sonora 
aequalis y S. michoacanensis, pero actualmente se reconoce como S. mutabilis. 
No tiene subespecies (Ponce-Campos, 2007; Cox et al., 2012; Uetz et al., 2024).

Relaciones con los humanos. Se le considera muy venenosa por creerla un verda-
dero coralillo, pero es una culebra inofensiva.

Comentarios. Los autores la han catalogado como rara, por lo difícil que es verla 
en campo y por su limitada distribución conocida en el estado, aunque probable-
mente ésta sea mayor.



73. Tantilla bocourti (Günther, 1895) E

Nombre local: Culebra collareja, coralillo
Nombre en inglés: Bocourt’s Black-headed Snake
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 9

Descripción. Es una culebra pequeña que mide hasta 
40.0 cm de LT (McDiarmid y Folke, 1991); las crías mi-
den 13.0 cm de LT. Tiene 15 escamas dorsales a me-
dio cuerpo, de 160 a 195 escamas ventrales y de 47 
a 63 subcaudales divididas. La cabeza no se distingue 
del cuello, tiene ojos pequeños con pupila redonda. El 
dorso es beige a naranja rojizo. La cabeza es pequeña 
y de color negro en la parte superior. En la punta del 
hocico presenta un par de pequeñas manchas blan-
cas; otras manchas distintivas de esta especie inician 
en las escamas labiales y se prolongan hasta la parte 
posterior del ojo, donde forman un triángulo peque-
ño. La nuca tiene un anillo claro bordeado de negro. El 
vientre es de color crema inmaculado. Tantilla bocourti 
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puede confundirse fácilmente con Tantilla wilcoxi, pero se distingue gracias a que 
T. bocourti carece del vientre color naranja presente en T. wilcoxi (Vázquez-Díaz y 
Quintero-Díaz, 2005). Es semivenenosa (opistoglifa).

Historia natural. Vive principalmente entre la hojarasca, troncos caídos o rocas 
y no es raro verla en el crepúsculo, en especial durante la estación lluviosa del 
verano. Se alimenta de pequeños invertebrados, como ciempiés y larvas de esca-
rabajos. Se desconocen los detalles de la reproducción, pero está documentado 
que es ovípara y la nidada llega a ser hasta de siete huevos, depositados en la 
temporada de lluvias (Ramírez-Bautista, 1994). Se han observado crías en el mes 
de agosto.

Hábitat y distribución. Esta culebrita se encuentra principalmente en zonas mon-
tañosas y boscosas, aunque también se observa en pastizales que bordean los 
bosques de encino. Es endémica de México y se distribuye ampliamente a lo largo 
de la Sierra Madre Occidental, en el norte, y hacia el sur por el Eje Neovolcánico 
Transversal, desde Durango hasta Oaxaca (Flores-Villela y Gerez, 1994; Heimes, 
2016). En Aguascalientes, vive desde los 2,100 hasta los 3,050 msnm y habita en 
la Sierra del Laurel, en la Región III; partes altas de la Región IV, en la Sierra El Pinal, 
y en la Sierra Fría, en la Región V (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Taxonomía. No se reconocen subespecies.

Relaciones con los humanos. Ocasionalmente la llaman coralillo, por lo que es 
considerada un reptil venenoso y muy peligroso, algo falso. Aunque Tantilla bo-
courti pertenece a las culebras semivenenosas, es inofensiva, pues se trata de un 
animalito dócil que no intenta morder. Los autores, sin embargo, hemos observado 
varios individuos muertos cerca de poblados pequeños, lo que sugiere que son ex-
terminados al ser considerados venenosos.

Comentarios. Es una culebra difícil de ver en el campo, quizá por su estilo de vida. 
Los autores la catalogan como rara.



74. Tantilla wilcoxi (Stejneger, 1902) NE

Nombre local: Sin nombre local
Nombre en inglés: Chihuahuan Black-headed Snake
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocupa-
ción menor (LC, Least Concern)   EVS = 10

Descripción. Es una culebra de tamaño pequeño, pues 
mide 36.0 cm de LT (Stebbins, 2003); las crías miden 
11.8 cm de LT. Tiene 15 escamas dorsales a medio cuer-
po, de 140 a 164 escamas ventrales y de 51 a 69 subcau-
dales divididas. Su cabeza es de color negro, pequeña y 
no se distingue del cuello, con ojos pequeños y pupila 
redonda; en la parte posterior de la misma se observa 
un collar de color blanco y detrás de él se presentan dos 
hileras de escamas negras que lo bordean. El color del 
dorso es de beige a café olivo claro y el vientre es gris 
pálido e inmaculado, éste se va tornando naranja muy 
intenso hacia la cola. Esta especie tiene un enorme pa-
recido con Tantilla bocourti, pero se diferencia porque 
el vientre es de color naranja (Vázquez-Díaz y Quinte-
ro-Díaz, 2005). Es semivenenosa (opistoglifa).
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Historia natural. Vive principalmente bajo tierra, debajo de grandes rocas, de grie-
tas o de troncos y plantas secas, como yucas y sotoles, siempre en lugares húme-
dos. Behler y King (1979) reportan que es principalmente nocturna. Los autores 
examinaron varios ejemplares y encontraron en sus estómagos restos de escaraba-
jos, ciempiés y lombrices de tierra.  No se conocen los detalles de su reproducción. 
Behler y King (1979) señalan que la mayor actividad la realizan en primavera y 
verano y depositan de uno a tres huevos. Se han observado crías en el mes de fe-
brero. Se sabe que llegan a ser depredadas por culebras de los géneros Diadophis 
e Hypsiglena (Liner, 1983).

Hábitat y distribución. Esta pequeña culebra se encuentra en zonas abiertas, ro-
cosas y cubiertas de pequeños pastizales. Se distribuye a lo largo de la Sierra 
Madre Occidental, en el norte, hasta el centro de México, y por la Sierra Madre 
Oriental, hasta San Luis Potosí (Liner, 1983). En Aguascalientes, habita de los 
1,890 a los 2,450 msnm, pues ha sido observada en los alrededores del cerro 
Altamira y San Juan, en el municipio de Tepezalá; en el municipio de El Llano; en 
el Cerro de los Gallos, y hacia el sur de la capital del estado, en las Regiones I y II.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.

Relaciones con los humanos. Poco se conoce esta especie porque sus hábitos son 
fosoriales.
 
Comentarios. Se trata de una culebra que, por su característico estilo de vida, los 
autores la catalogaron como rara, mientras no haya más información sobre esta 
especie. Los ejemplares encontrados recientemente están inmersos en la man-
cha urbana que ha crecido rápidamente hacia el oriente y sur de la ciudad capital.



75. Trimorphodon tau (Cope, 1870) E

Nombre local: Víbora de uña o víbora pichicuata
Nombre en inglés: Mexican Lyre Snake
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)         EVS = 13

Descripción. Es una culebra de tamaño mediano, en 
promedio mide de 60.0 a 90.0 cm de LT y rara vez su-
pera los 100.0 cm de LT; las crías miden de 19.9 a 21.9 
cm de LT. Tiene de 17 a 25 escamas dorsales a medio 
cuerpo, de 201 a 243 escamas ventrales y de 55 a 85 
subcaudales divididas. Su cabeza es distinta al cuello, 
con ojos grandes y de pupila elíptica. El dorso de la ca-
beza presenta dos manchas color café, separadas por 
una banda transversal color claro entre los ojos; se ob-
serva un collar de tres escamas claras de ancho. El pa-
trón de coloración corporal es muy característico: café 
claro o apiñonado, con una serie de manchas en forma 
de silla de montar, cuyos bordes son negros y el cen-
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tro claro (Rodriguez-Torres y Vázquez-Díaz, 1996; Vazquez-Díaz y Quintero-Díaz, 
2005; Heimes, 2016). Es semivenenosa (opistoglifa).

Historia natural. Es de hábitos nocturnos, de día se oculta bajo las rocas y grietas. 
Puede compartir sus refugios con varios individuos. Se alimenta principalmente de 
lagartijas, a las cuales captura cuando están descansando entre las grietas de las 
rocas durante la noche, las muerde y no suelta hasta que las ha sometido comple-
tamente; para subyugarlas y sacarlas de entre las rocas, Trimorphodon tau utiliza 
su veneno ligeramente tóxico (Pough et al., 2004). Encontramos un juvenil que 
había consumido un Sceloporus grammicus (Quintero-Díaz et al., 2020). Se des-
conocen los detalles de su reproducción, pero se trata de una culebra ovípara, 
con puestas de hasta siete huevos, y las crías pueden verse durante el verano 
(Heimes, 2016).

Cuando se siente amenazada, exhibe un comportamiento similar al de 
una víbora de cascabel: ensancha la parte posterior de la cabeza, dándole forma 
triangular y al cuerpo una postura en forma de “S”, agita rápidamente la punta 
de la cola, con la que golpea el suelo, produciendo un sonido semejante al que 
emiten las víboras de cascabel. Cuando coloca su cuerpo en la postura de “S”, 
no despega la cabeza del cuerpo, quizá protegiéndola. Esta víbora de uña es de 
carácter algo agresivo, en particular, los individuos jóvenes, que sisean cuando se 
les captura (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Hábitat y distribución. Vive en pastizales, matorrales xeró�los, bosque de coní-
feras y en la selva baja. La víbora de uña es endémica de México y su distribución 
se extiende por las costas norte y centro del Pací�co, y en el interior, por el centro 
y sur del país, hacia las costas de Veracruz, a través del Eje Neovolcánico (Scott y 
McDiarmid, 1984; Flores-Villela, 1993). Habita prácticamente en todo el estado, 
entre los 1,550 y 2,711 msnm, en las Regiones I, II, III, IV, V y VI (Quintero-Díaz y 
Carbajal-Márquez, 2017c).

Taxonomía. Se reconocen dos subespecies: T. t. latifascia y T. t. tau. En Aguasca-
lientes se distribuye T. t. tau.

Relaciones con los humanos. Mucha gente la considera tan venenosa como una 
víbora de cascabel, incluso a�rman que las personas mordidas por esta culebra 
enferman gravemente. Sin embargo, no hay estudios que describan sus efec-
tos en seres humanos ni información su�ciente para establecer si los casos de 
accidentes narrados a los autores fueron realmente ocasionados por la víbora 
pichicuata o alguna otra especie, como podría ser una víbora de cascabel. Ál-
varez del Toro (1982) realizó algunas pruebas con el veneno de otra especie del 
mismo género (Trimorphodon biscutatus), concluyendo que su veneno puede 
ser considerado peligroso. Se debe señalar que, por su carácter agresivo, no es 
prudente intentar manejarla, esto para evitar cualquier accidente.

Comentarios. Puede ser catalogada como rara. Sin duda, es sólo el resultado 
de lo difícil que es ver a esta culebra. La mayoría de los ejemplares son encon-
trados atropellados o cruzando las carreteras por las noches. Se han observa-
do numerosos individuos en el interior de las casas habitación de la ciudad de 
Aguascalientes.



Familia Dipsadidae Bonaparte, 1838 
(853 especies a nivel mundial)

Esta familia la integran sólo especies del Nuevo Mundo. Es similar a la familia Co-
lubridae en su morfología, aunque contiene un mayor porcentaje de especies se-
mivenenosas (opistoglifas, aglifas o aglifas con dientes posteriores alargados en 
el maxilar, todos los anteriores asociados a una glándula de Duvernoy), y todas 
son ovíparas. Estas serpientes varían en su tamaño y ecología, pues incluyen es-
pecies que habitan en la hojarasca del suelo, especies pequeñas y fosoriales, con 
ojos pequeños y hocico puntiagudo, que se alimentan principalmente de lombri-
ces; otras escarban con su hocico en forma de pala en busca de sapos; también 
hay especies coloridas que imitan coralillos y se alimentan de otras serpientes; 
además, hay especies delgadas y semiarborícolas especializadas en consumir la-
gartijas, huevos de rana, babosas y caracoles (Heimes, 2016). El Dipsadido de 
Aguascalientes más importante por su tamaño es la serpiente trompa de cochino 
(Heterodon kennerlyi). Hay que señalar que su mordedura no representa grave 
peligro para los humanos, porque el veneno es de baja potencia y sólo produ-
ce efecto en las presas de las que se alimenta, además, la mayoría rara vez in-
tenta morder. En México, están presentes 29 géneros y 152 especies, de éstas, 
90 (59.21 %) son endémicas de nuestro país (Balderas-Valdivia et al., 2022). En 
Aguascalientes, se distribuyen cinco especies.



Diadophis punctatus regalis

Diadophis punctatus dugesii 



76. Diadophis punctatus (Linnaeus, 1766) NE

Nombre local: Víbora collareja, víbora de panza enchi-
lada o coralillo
Nombre en inglés: Ring-necked Snake
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 4

Descripción. Es una serpiente de tamaño mediano: la 
mayoría mide entre 25.0 y 60.0 cm de LT, aunque al-
canza los 87.0 cm de LT; las crías miden de 10.0 a 15.0 
cm de LT. Tiene de 15 a 17 escamas dorsales a medio 
cuerpo, de 146 a 239 escamas ventrales y de 49 a 72 
subcaudales (Heimes, 2016). Presenta una coloración 
característica, por lo que es fácil reconocerla. Las crías 
y juveniles de D. p. dugesii tienen la cabeza y dorso de 
color negro, donde destaca el color naranja del collar 
en la nuca; mientras que los adultos sólo conservan la 
cabeza negra y el dorso se torna gris. La cabeza es dis-
tinta al cuello y su pupila es redonda. En D. p. regalis, ju-
veniles y adultos tienen la cabeza y dorso color gris, así 
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como un collar de color naranja en la nuca, la mayoría de las veces ausente. En esta 
subespecie, la cabeza es muy similar al cuello. En ambas subespecies, el vientre es 
color naranja brillante, tornándose rojo carmín en su parte posterior hasta la punta 
de la cola y, además, se encuentra salpicado de numerosos y pequeños puntos ne-
gros. Es una serpiente semivenenosa (aglifa con dientes posteriores alargados en el 
maxilar), Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz (2005).

Historia natural. Sus hábitos son crepusculares y nocturnos, aunque los auto-
res la han visto activa muy temprano por la mañana. Vive en áreas con suelos 
húmedos, cercanos a arroyos, como es el caso de un ejemplar que se encontra-
ba desplazándose a la orilla de un arroyo; la víbora collareja, al ser descubierta, 
emprendió la huida y se ocultó en un cúmulo de vegetación en descomposición; 
sin embargo, también ha sido vista en las zonas más áridas del estado, lejana a los 
arroyos (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005). Esta serpiente es difícil de observar 
porque pasa la mayor parte del día oculta entre la hojarasca, bajo rocas y troncos 
podridos, raramente se encuentra al descubierto.

La víbora collareja puede utilizar las madrigueras y túneles construidos por 
los roedores como refugios (Werler y Dixon, 2000). Ernst y Ernst (2003) mencio-
nan que tiene la habilidad de trepar, ya que la han encontrado a dos metros del 
suelo, aunque también escondida por debajo de la corteza en árboles muertos. 
Los autores sólo han observado individuos solitarios, pero Behler y King (1979), 
Uribe-Peña et al. (1999) y Stebbins (2003) coinciden en que este reptil comparte 
refugios con varios individuos e incluso los sitios de anidación. Las hembras de 
esta especie se desplazan casi el doble de la distancia recorrida por los machos, 
probablemente debido a que buscan mejores sitios para depositar sus huevos y, 
quizá, por tener un mayor tamaño, disponen de una mayor cantidad de energía 
para cubrir más territorio (Werler y Dixon, 2000). Se menciona que la serpiente 
collareja incluye en su dieta a pequeños vertebrados como an�bios y reptiles, 
aunque también consume pequeños invertebrados, a los cuales sujeta tenaz-
mente y comienza a masticar para inmovilizarlos con su saliva tóxica (Werler y 
Dixon, 2000), pero los mata por constricción (Estrada-Rodríguez et al., 2004). 
Sánchez-Herrera (1980) menciona que una serpiente de esta especie, estando 
en cautiverio, ingirió una culebra del género Conopsis sp., y Mendoza-Hernández 
et al. (2009) reportan que llegan a consumir culebras como Thamnophis scaliger.

Se desconocen los detalles sobre la reproducción para la población de 
Aguascalientes. Por trabajos realizados en otras localidades, se conoce que es 
ovípara. Werler y Dixon (2000) mencionan que, al tercer año de edad, las hem-
bras de esta especie son maduras sexualmente. El apareamiento ocurre entre los 
meses de marzo y abril, ya que el macho es estimulado sexualmente inmediata-
mente después de que la hembra cambia de piel, esto posiblemente se deba a la 
esencia química creada durante el proceso de muda. Stebbins (2003) menciona 
que esta especie deposita de uno a 10 huevos en nidos comunales durante el 
verano y, posiblemente, puede haber más de una puesta al año; él añade que 
los huevos son depositados en suelos húmedos, entre troncos caídos o rocas.

Cuando la serpiente collareja se siente amenazada, tiene un comporta-
miento defensivo particular: enrolla la cola, formando una espiral, y muestra la 
cara ventral de la parte �nal de su cola, exhibiendo su color rojo carmín brillante 
como una señal de advertencia, pero, si esta exhibición no da resultado, la re-
fuerza lanzando almizcle de su cloaca o, como último recurso, gira todo su cuer-
po, mostrando el color naranja del vientre y el rojo carmín de la cola, permane-
ciendo inmóvil, �ngiendo estar muerta (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005). 
Aunque esta especie tiene un veneno poco tóxico, por lo general, sólo lo utiliza 



REPTILES 363

para cazar; cuando sucede un encuentro con los seres humanos, esta culebra 
huye velozmente y nunca intenta morder.

Hábitat y distribución. Vive en bosques de encino, pastizales y en zonas con ve-
getación riparia; en regiones más secas, habita entre matorrales xeró�los y te-
rrenos de cultivo. Esta serpiente se distribuye ampliamente desde el sureste de 
Canadá, Estados Unidos de América, el norte y centro de México, hasta el cen-
tro de Veracruz (Flores-Villela, 1993b; Uribe-Peña et al., 1999; Ramírez-Bautista 
et al., 2009; Heimes, 2016). En Aguascalientes, habita entre los 1,800 y 2,717 
msnm; hemos observado a D. p. dugesii en la Sierra Fría, Mesa Montoro, serranía 
El Muerto y Sierra del Laurel, al oeste del estado y en los pastizales del sur de las 
Regiones II, III, IV, V y VI; a D. p. regalis en las serranía de Asientos, El Llano y Te-
pezalá, en la Región I (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005; Carbajal-Márquez y 
Quintero-Díaz, 2016d; Carbajal-Márquez et al., 2020b).

Taxonomía. Se reconocen 14 subespecies: D. p. acricus, D. p. amabilis, D. p. arnyi, 
D. p. docilis, D. p. dugesii, D. p. edwardsii, D. p. modestus, D. p. occidentalis, D. 
p. pulchellus, D. p. punctatus, D. p. regalis, D. p. similis, D. p. stictogenys y D. p. 
vandenburgii. En Aguascalientes, se distribuyen dos subespecies: D. p. dugesii y 
D. p. regalis.

Relaciones con los humanos. En algunas regiones la llaman coralillo por su llama-
tivo colorido, lo que refuerza la creencia de su supuesta peligrosidad. Los autores 
observaron cómo una mujer, que caminaba por la terracería, se detuvo, se quitó 
el huarache y comenzó a golpear un individuo de esta especie; al llegar al lugar, 
la serpiente había fallecido. En algunas localidades, estas serpientes son captu-
radas y asesinadas por confundirlas con un verdadero coralillo; posteriormente, 
son colocadas en recipientes con alcohol, debido a la creencia de su e�cacia como 
remedio para el herpes; no obstante, el verdadero coralillo presenta un patrón de 
coloración diferente (ver �cha de Micrurus distans).

Comentarios. Esta serpiente, ligeramente venenosa, es inofensiva. Se trata de 
un animal tímido. Los ejemplares manejados por los autores no intentaron nunca 
morder, pero sí dejaron un olor desagradable (almizcle) en ocasiones; uno de los 
ejemplares, al ser manejado con la mano, secretó un líquido transparente por la 
parte posterior de la boca, probablemente saliva tóxica; esta conducta fue obser-
vada también por Lemos-Espinal y Smith (2009). Es conveniente tratarla con 
prudencia y recomendamos no tocar o molestar a esta hermosa culebra. Son 
escasos los ejemplares observados por los autores, la mayoría fueron animales 
muertos por atropellamiento o a golpes. Por sus hábitos discretos y principal-
mente nocturnos, la víbora de panza enchilada pocas veces es vista. Bajo estas 
circunstancias, podemos catalogarla como medianamente abundante. Aunque 
Todd et al. (2008) mencionan que, en Kansas, se estima que hay 1,000 ejempla-
res por hectárea.





77. Geophis dugesii (Bocourt, 1883) E

Nombre local: Coralillo
Nombre en inglés: Dugès’ Earth Snake
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 13

Descripción. Es una serpiente de tamaño pequeño: 46.0 
cm de LT; las crías miden 9.3 cm de LT (Rodríguez-To-
rres y Vázquez-Díaz, 1996). Tiene 15 escamas dorsales a 
medio cuerpo, de 150 a 183 escamas ventrales y de 37 a 
66 subcaudales divididas (Heimes, 2016). La cabeza es 
ligeramente distinta al cuello y la pupila es redonda. Se 
distingue porque su dorso posee anchos y numerosos 
anillos negros que se alternan con anillos blanco-gri-
sáceos más angostos, los cuales, gradualmente, se an-
gostan hacia el vientre. La punta de la cola es comple-
tamente negra. Un detalle importante es que, cuando 
se asolean, las escamas destellan brillos iridiscentes que 
oscilan del violeta al morado (Vázquez-Díaz y Quinte-
ro-Díaz, 2005). Tiene dentición aglifa.
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Historia natural. Es una serpiente de hábitos nocturnos y fosoriales. Los ejem-
plares que los autores examinaron se encontraron en cañadas húmedas y den-
samente arboladas, en los bosques de encino, matorral subtropical y bosque de 
pino-encino. Se observaron escondidos bajo las rocas y entre la hojarasca húme-
da, así como cruzando caminos durante las primeras horas de la noche. Mediante 
el análisis de los excrementos de un individuo, se encontraron fragmentos de 
insectos, y se observó a ejemplares en cautiverio consumir lombrices de tierra. 
Se desconoce el proceso de la reproducción, pero las crías se pueden observar en 
el verano.

Hábitat y distribución. Este reptil vive en el bosque de encino, bosque de enci-
no-pino, matorral subtropical y selva baja caducifolia (Rodríguez-Torres y Váz-
quez-Díaz, 1989; Flores-Villela y Gerez, 1994; Rodríguez-Torres y Vázquez-Díaz, 
1996; Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 1999b; Quintero-Díaz et al., 2021), con 
una distribución que se extiende por la Sierra Madre Occidental y parte del Eje 
Neovolcánico, desde Chihuahua y Sonora, hasta Guanajuato y Michoacán (Flo-
res-Villela, 1993b). En Aguascalientes, vive desde los 1,600 hasta los 2,713 msnm 
(la máxima elevación para toda su distribución) (Quintero-Díaz et al., 2021) y se ha 
encontrado en la Sierra del Laurel, en la Región III; Valle de Calvillo, en la Región IV; 
Sierra Fría, en la Región V, y en la Barranca de Santiago, en el municipio de 
Rincón de Romos, en la Región VI (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Taxonomía. Se reconocen dos subespecies: G. d. aquilonaris y G. d. dugesii. En 
Aguascalientes habita G. d. aquilonaris.

Relaciones con los humanos. Por sus anillos iridiscentes, esta serpiente es confun-
dida con los verdaderos coralillos y muy temida por los pobladores de las regiones 
donde habita, pero es inofensiva. Los campesinos la reconocen por las tonalidades 
iridiscentes que presenta.

Comentarios. Se trata de una especie rara, pero no hay que descartar que la es-
casez de observaciones sea una consecuencia de su particular forma de vida. Es 
importante mencionar que en 2019 localizamos un individuo en la parte alta de la 
Sierra Fría, siendo éste el registro de mayor altitud de la especie en México (Quin-
tero-Díaz et al., 2021).



78. Heterodon kennerlyi (Kennicott, 1860) NE

Nombre local: Trompa de cochino
Nombre en inglés: Mexican Hog-nosed Snake
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: No eva-
luada (Not Evaluated)   EVS = 11

Descripción. Es una serpiente de tamaño mediano: la 
mayoría de los individuos mide entre 40.0 y 60.0 cm de 
LT, aunque alcanza los 76.0 cm; las crías miden de 15.0 
a 19.0 cm de LT. Presenta de 21 a 23 escamas dorsales a 
medio cuerpo, de 125 a 156 escamas ventrales y de 26 a 
50 subcaudales divididas (Heimes, 2016). Es fácil reco-
nocerla por presentar una escama grande y modi�cada 
en la punta del hocico (escama rostral), que se proyecta 
hacia delante y está curvada hacia arriba. Su cabeza no 
se distingue del cuello y tiene un cuerpo relativamen-
te corto y robusto; su pupila es redonda. Detrás de los 
ojos tiene una línea café oscuro, desplegada hasta el 
ángulo de la mandíbula, y detrás de la cabeza se ex-
tienden tres manchas anchas: una por la línea media y 



ANFIBIOS Y REPTILES DE AGUASCALIENTES368

dos a cada costado, hasta el cuello. Su coloración dorsal es de tonos grises a ca-
fés, con numerosas manchas oscuras rectangulares que recorren la línea media; 
lateralmente presenta manchas ovales. El vientre presenta manchas de colores 
naranja y negro (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005). Las escamas del dorso 
están fuertemente quilladas. Es una serpiente semivenenosa (aglifa con dientes 
posteriores alargados en el maxilar).

Historia natural. Es activa en la mañana y últimas horas de la tarde, ocultándose 
bajo tierra o bajo las rocas en las horas más cálidas del día. Utiliza su escama 
rostral para ayudarse a cavar túneles en busca de comida, principalmente sapos 
enterrados; también incluye en su dieta a lagartijas, como las crías de Aspidos-
celis gularis y sus huevos, pequeños mamíferos y aves, en especial los pollue-
los de los nidos (Behler y King, 1979; Ferri, 1992; Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 
2005; Heimes, 2016). Se desconocen los detalles de su reproducción en Aguas-
calientes; sin embargo, Behler y King (1979) mencionan que es ovípara, con una 
puesta de cuatro a 25 huevos, depositados en arena suave o en tierra húmeda 
durante el verano. También señalan que la incubación tarda dos meses y alcanza 
la madurez sexual a los dos años (Heimes, 2016).

Ferri (1992) y Pough et al. (2004) describen su comportamiento defensivo 
particular: cuando se siente amenazada, realiza una pantomima intimidatoria, que 
inicia con una actitud feroz, al ensanchar la cabeza y el cuello, abrir la boca, silbar 
ruidosamente y lanzarse contra el agresor, como si quisiera morderlo, lo que en ra-
ras ocasiones hace; si esta exhibición fracasa y el hostigamiento persiste, comienza 
a convulsionarse, expulsando al mismo tiempo excrementos; termina por �ngirse 
muerta (tanatosis), de panza arriba, con la cola enrollada cerca de la cabeza, la 
boca abierta y la lengua colgando. A pesar de esta impresionante exhibición, la 
serpiente trompa de cochino no es un animal peligroso y no intenta morder (Váz-
quez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Hábitat y distribución. Vive en zonas de pastizales con suelos suaves. La trompa 
de cochino tiene una amplia distribución, que abarca desde el sur de Arizona y 
Nuevo México, el norte de México y el sur del Altiplano Central, hasta Aguasca-
lientes, noreste de Jalisco y San Luis Potosí (Smith y Brodie, 1982; Smith et al., 
2003; Heimes, 2016). En Aguascalientes, habita desde los 1,850 a 2,000 msnm 
y está registrada en las Regiones I y II (Vázquez-Díaz et al., 1998c; Vázquez-Díaz y 
Quintero-Díaz, 2005; Carbajal-Márquez y Quintero-Díaz, 2016d).

Taxonomía. Anteriormente se reconocía a Heterodon kennerlyi como una subes-
pecie de H. nasicus.

Relaciones con los humanos. Por su aspecto y aparente ferocidad, es considerada 
como una serpiente muy peligrosa, pero no es así. Los ejemplares vivos exami-
nados por los autores fueron dóciles y apacibles, y durante su manejo nunca in-
tentaron morder ni mostraron ningún tipo de comportamiento agresivo. No obs-
tante, hay que ser prudentes para evitar alguna desagradable sorpresa. Algunos 
campesinos la describen como un animal peligroso, equiparable a una víbora de 
cascabel, pues aseguran que han ocurrido accidentes de consecuencias graves 
en seres humanos; además, a�rman que la mordida de esta serpiente es mortal 
para el ganado. Aunque es ligeramente venenosa, es inofensiva para el ser hu-
mano y sus animales domésticos. Campbell y Lamar (1989) mencionan que el ve-
neno de baja potencia que poseen las culebras de estas características produce, 
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como síntoma principal, la hinchazón del área de la mordida. Aunque se carece 
de evidencia para identi�car el causante de los accidentes mencionados por los 
campesinos, los autores consideran que debe tratarse de alguna de las víboras de 
cascabel que vive en las mismas localidades, pues el color y patrón de coloración 
es similar al de una de estas serpientes, como Crotalus scutulatus.

Comentarios. Aparentemente se trata de una especie rara, aunque, en algunas 
localidades, los campesinos comentan que antes eran comunes, pero ahora no 
lo son.

Heterodon kennerlyi juvenil





79. Hypsiglena jani (Dugès, 1865) NE

Nombre local: Sin nombre 
Nombre en inglés: Chihuahuan Night Snake 
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sujeta a protección espe-
cial (Pr)
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 6

Descripción. Serpiente de tamaño pequeño, hasta 
58.0 cm de LT; las crías miden de 13.0 a 19.0 cm de LT. 
Tiene 21 escamas dorsales a medio cuerpo, de 154 a 
181 escamas ventrales y de 39 a 57 subcaudales divi-
didas (Heimes, 2016). Sus ojos tienen pupila elíptica y 
sus escamas son lisas. La cabeza es distinta al cuello. 
En la nuca presenta tres manchas oscuras que forman 
un collar negro, dicho collar se extiende lateralmente 
hasta la parte posterior del ojo. El dorso se conforma 
de una serie de manchas pequeñas en pares, o fusio-
nadas, de color amarillo oscuro a café, que recorren 
todo el cuerpo, sobre un fondo color gris. El vientre es 
crema o blanco inmaculado. Es una serpiente semive-
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nenosa (aglifa con dientes posteriores alargados en el maxilar), Vázquez-Díaz y 
Quintero-Díaz (2005).

Historia natural. Es una serpiente de hábitos nocturnos y crepusculares; vive en 
zonas rocosas y arenosas. Durante el día se refugia debajo de las rocas y en la no-
che o crepúsculo sale en busca de su alimento. Los autores han observado a esta 
serpiente debajo de rocas, por lo regular con forma plana, lo cual ayuda a la ter-
morregulación de la serpiente, ya que estas rocas se calientan rápidamente; ade-
más de encontrarse oculta cerca de arroyos intermitentes o en lugares con el suelo 
húmedo. Un ejemplar, al ser descubierto debajo de una roca, huyó velozmente por 
un túnel; al excavar, se encontró a la serpiente en una galería a 60.0 cm del inicio 
del túnel y a 15.0 cm de profundidad (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Es comúnmente encontrada cruzando la carretera de noche, especialmen-
te después de llover. Werler y Dixon (2000) mencionan que esta serpiente lle-
ga a utilizar las madrigueras de ardillas y ratas canguro como refugios. Su dieta 
incluye an�bios, ranas y salamandras, pequeños reptiles, lagartijas y serpientes, 
insectos y lombrices, a los cuales somete con la ayuda de su veneno levemente 
tóxico (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005). Los autores encontraron un ejemplar 
adulto mientras devoraba un juvenil de Aspidoscelis gularis. Liner (1983) observó 
a un individuo de Hypsiglena jani comiendo una Tantilla wilcoxi cuando ambos 
fueron depositados en la misma bolsa de recolecta. Es ovípara y deposita de tres 
a seis huevos a inicio de la primavera y durante el verano (Heimes, 2016).

El comportamiento defensivo fue observado en un individuo adulto. Al ser 
acorralada, la culebra formó una espiral con los anillos, tocándose unos con otros; 
la cabeza quedó en el centro, dirigida hacia arriba, y la cola en el anillo exterior . Por 
unos minutos permaneció así sin intentar morder, poco después abrió las espirales 
y trató de alejarse. Cuando es capturada, excreta almizcle, con la �nalidad de di-
suadir a su agresor (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Hábitat y distribución. Se encuentra en una gran variedad de ambientes, en el 
matorral xeró�lo, matorral subtropical, bosque de encino y pastizales. Se dis-
tribuye ampliamente desde el centro y sur de Estados Unidos de América, en 
Colorado y Kansas, hacia el sur, por la Sierra Madre Oriental, la mayor parte del 
desierto chihuahuense y el Altiplano Mexicano, hasta los estados de Querétaro e 
Hidalgo. En Aguascalientes, se le observa de los 1,550 a 2,450 msnm y se distri-
buye en la porción norte y este del estado, en las Regiones I, II, V y VI, así como 
parte del Valle de Calvillo, en la Región IV.

Taxonomía. Anteriormente, se reconocía como una subespecie de Hypsiglena 
torquata. En la actualidad, H. jani posee tres subespecies: H. j. dunklei, H. j. jani e 
H. j. texana (Mulcahy, 2008). En Aguascalientes se distribuye H. j. jani.

Relaciones con los humanos. Es una serpiente temida por las personas, debido 
a que su patrón de coloración y forma de la cabeza asemejan a una serpiente 
venenosa.
 
Comentarios. Se trata de una serpiente tímida que raramente es vista debido a 
su actividad nocturna y crepuscular; los ejemplares manipulados por los autores 
jamás intentaron morder.



80. Rhadinaea hesperia (Bailey, 1940) E

Nombre local: Culebra rayada
Nombre en inglés: Western Graceful Brownsnake
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sujeta a protección espe-
cial (Pr)
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 10

Descripción. Pequeña serpiente cuyos adultos rara vez 
superan los 60.0 cm de LT. Tiene 17 escamas dorsales a 
medio cuerpo, de 139 a 177 escamas ventrales y de 104 a 
137 subcaudales divididas (Heimes, 2016). Su cabeza se 
distingue ligeramente del cuello y posee ojos grandes con 
pupila redonda. Su dorso es grisáceo oscuro o verde oli-
vo, con numerosas líneas longitudinales claras y tenues, 
no muy visibles; hacia la parte media dorsal, destaca un 
par de líneas claras amarillentas. La cabeza tiene dos lí-
neas cortas color blanco: una frente al ojo y otra detrás de 
él. Las escamas de los labios y de la región gular son blan-
cas. El vientre va de anaranjado a rojizo (Vázquez-Díaz y 
Quintero-Díaz, 2005). Es una serpiente semivenenosa 
(aglifa con dientes posteriores alargados en el maxilar).
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Historia natural. Es de hábitos terrestres, diurnos y crepusculares. Se oculta bajo 
rocas y troncos caídos. Un ejemplar fue localizado desplazándose por entre la 
hojarasca en las últimas horas de la tarde y otro debajo de una roca a medio día. 
Estudios realizados en otros estados indican que su dieta incluye ranas, salaman-
dras y lagartijas. Los autores observaron cómo una de estas serpientes depreda-
ba a una rana Dryophytes arenicolor. Se sabe que es ovípara y deposita de dos a 
13 huevos (Casas-Andreu, 1982). En Aguascalientes, se desconocen los detalles 
de su reproducción.

Hábitat y distribución. Vive en bosques tropicales y subtropicales, hasta las zonas 
montañosas con bosque de encino, de coníferas, espinoso y tropical subcaduci-
folio (Flores-Villela y Gerez, 1994). Es endémica de México y se distribuye amplia-
mente al sur de la Sierra Madre Occidental y del Eje Neovolcánico, desde el sur de 
Chihuahua hasta Oaxaca (Heimes, 2016). En Aguascalientes, habita entre los 1,891 y 
1,910 msnm y sólo ha sido observada en las faldas de la Sierra del Laurel, en la Región 
III (Vázquez-Díaz et al., 1999b; Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2000; Vázquez-Díaz y 
Quintero-Díaz, 2005; Carbajal-Márquez y Quintero-Díaz, 2016d), pero es probable 
que su distribución sea mayor.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.

Relaciones con los humanos. Poco se conoce esta especie porque vive en lugares 
alejados de poblados.

Comentarios. Los autores han catalogado a esta serpiente como una especie rara. 
Quizá esta condición es sólo el resultado de su particular forma de vida, porque no 
hay estudios para establecer otra categoría. 

Vientre de Rhadinaea hesperia



Familia Natricidae Bonaparte, 1838 
(268 especies a nivel mundial)

Esta familia la integran especies del Nuevo y Viejo Mundo. La mayoría tiene un ta-
maño pequeño a mediano. Sus características son similares a la familia Colubridae, 
aunque las escamas quilladas son más comunes en los Natricidos. Las especies te-
rrestres tienen un patrón dorsal con líneas longitudinales o son de un solo color; las 
especies semiacuáticas pueden tener un patrón de bandas o manchas. La mayoría 
de especies del Nuevo Mundo son vivíparas, incluidas todas las presentes en Mé-
xico. Todas las especies mexicanas carecen de colmillos (aglifas), aunque algunas 
especies son ligeramente tóxicas, sin embargo, ninguna de ellas es peligrosa para 
los seres humanos. Se caracterizan por el mal olor del almizcle que secretan por 
la cloaca como mecanismo defensivo (Heimes, 2016). En México, están presentes 
tres géneros (Nerodia, Storeria y Thamnophis) y 33 especies, de éstas, 22 (66.66 %) 
son endémicas de nuestro país (Balderas-Valdivia et al., 2022). En Aguascalientes 
se distribuyen seis especies.



Storeria storerioides juvenil



81. Storeria storerioides (Cope, 1866) E

Nombre local: Sin nombre local
Nombre en inglés: Mexican Brownsnake
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS =11

Descripción. Pequeña serpiente que rara vez supera 
los 34.0 cm de LT; las crías miden de 7.3 a 10.5 cm de 
LT (Uribe-Peña et al., 1999; Heimes, 2016). Tiene 15 es-
camas dorsales a medio cuerpo, de 120 a 136 escamas 
ventrales y de 37 a 53 subcaudales divididas (Heimes, 
2016). Su cuerpo es grueso y contrasta con su cabeza 
pequeña, que es ligeramente distinta al cuello. Posee 
pupilas redondas. El dorso tiene escamas quilladas y 
su color va del café rojizo, café amarillento a gris plomi-
zo, del que se distingue una tenue y clara línea media, 
así como numerosas y pequeñas manchas irregulares, 
ovales o alargadas por toda la línea media. La región 
dorsal de la cabeza es más oscura que el resto del cuer-
po. El vientre presenta una coloración más clara que la 
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del dorso, llegando a ser color crema en algunos ejemplares. La parte baja de los 
costados del cuerpo también es ligeramente más clara que el resto del dorso y en 
algunos individuos no se aprecia este cambio de color (Vázquez-Díaz y Quinte-
ro-Díaz, 2005). Los individuos encontrados presentan cierto dimor�smo sexual, 
pues los machos son de un color café amarillento, mientras que las hembras pre-
sentan un color gris plomizo. Las crías de una misma camada pueden ser color 
gris o café rojizo.
 
Historia natural. Es de hábitos terrestres, con actividad diurna, y puede encon-
trarse oculta bajo rocas y hojarasca. Taylor y Smith (1938) mencionan la captura 
de un ejemplar debajo de un tronco caído. Su alimentación consiste de pequeños 
invertebrados. Uribe-Peña et al. (1999) reportan que su dieta incluye presas va-
riadas: insectos, arañas, larvas de mariposa y moluscos terrestres. También men-
cionan sus hábitos reproductivos y que los encuentros entre hembra y macho se 
llevan a cabo durante el otoño. Se conoce que es vivípara y que las crías nacen a 
inicios de la primavera del año siguiente (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005). 
Ramírez-Bautista et al. (2009) señalan que el tamaño promedio de la camada 
es de cinco crías e indican que puede llegar hasta 13, lo que comprueban Gar-
cía-Vázquez et al. (2012), quienes mencionan a un ejemplar que tuvo tal número 
de crías. Se desconocen los detalles de su reproducción en el estado. Cuando 
se siente amenazada, aplana su cuerpo dorsoventralmente, así como su cabeza, 
aparentando tener un mayor tamaño, luego toma una posición en forma de “S” 
y, si tratan de capturarla, se abalanza hacia adelante, simulando un intento por 
morder a su agresor.

Hábitat y distribución. Es una especie de zonas altas que habita bosques de enci-
no-pino y pino (Taylor y Smith, 1938; Tanner, 1985). Es endémica de México, con 
amplia distribución en los bosques templados de la Sierra Madre Occidental, el 
Eje Neovolcánico Transversal y la Sierra Madre del Sur, desde el suroeste de Chi-
huahua hasta Guerrero y Oaxaca, incluido el centro del país (Flores-Villela y Ge-
rez, 1994; Quintero-Díaz et al., 2014e; Heimes, 2016). En Aguascalientes, habita 
desde los 2,000 hasta los 2,450 msnm; los ejemplares conocidos han sido vistos 
en los pastizales y matorrales espinosos de la Región I y también se observaron 
en la Sierra del Laurel, en la Región III, pero es probable que su distribución sea 
mayor.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.

Relaciones con los humanos. Poco se conoce esta especie porque vive en lugares 
alejados de poblados.

Comentarios. Se trata de una serpiente sumamente rara, lo que quizá se deba a 
su peculiar forma de vida. Resulta de particular interés que S. storerioides haya 
sido encontrada en un ambiente seco, como es la zona semiárida de Aguasca-
lientes, pues esta serpiente sólo era conocida en zonas boscosas. Los individuos 
de Storeria storerioides muestran que esta población explota más diversidad de 
ambientes de lo que se conocía. Algunos pobladores de la Sierra del Laurel reco-
nocen a esta pequeña serpiente.



82. Thamnophis cyrtopsis (Kennicott, 1860) NE

Nombre local: Culebra de agua 
Nombre en inglés: Black-necked Garter Snake
NOM-059-SEMARNAT-2010: Amenazada (A)
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 7

Descripción. Esta especie es de tamaño pequeño a 
mediano: la mayoría de adultos ronda los 50.0 y 70.0 
cm de LT, pero alcanza los 114.0 cm de LT; las crías 
miden de 18.0 a 25.4 cm de LT (Rodríguez-Torres y 
Vázquez-Díaz, 1996; Heimes, 2016). Tiene 19 esca-
mas dorsales a medio cuerpo, de 144 a 179 escamas 
ventrales y de 63 a 101 subcaudales divididas (Heimes, 
2016). La cabeza es de color gris y presenta un distin-
tivo collar negro en la nuca; se distingue del cuello y 
posee ojos con pupila redonda. Su cuello es general-
mente amarillo o naranja. La punta de la lengua es 
negra, mientras el resto es de color rojo brillante (Váz-
quez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005). Muestra una línea 
dorsal clara, de una escama de grosor, en color amari-
llo, que recorre toda su espalda; en T. c. cyrtopsis, ésta 
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interrumpe el collar negro, mientras que en T. c. collaris, el collar negro no se 
corta. En la porción anterior de los costados, son visibles dos hileras de manchas 
alternadas con los bordes azules, como tablero de ajedrez, que desaparecen en 
la parte posterior. En los costados del dorso se observa una línea clara bien de�-
nida (Rossman et al., 1996). Las escamas del dorso son quilladas. Esta serpiente 
es muy similar a Thamnophis pulchrilatus, pero se distingue por poseer ocho 
escamas supralabiales, la garganta color blanco, los ojos color café oscuro y 
las quillas de las escamas dorsales del mismo color que el resto de las escamas. 

Historia natural. Es una serpiente diurna de hábitos semiacuáticos. Durante el 
verano y el otoño muestra su mayor actividad, ocultándose al oscurecer bajo 
grandes rocas que bordean los arroyos en los que vive. También es frecuente 
encontrarla forrajeando lejos del agua. Ha sido vista buscando sus presas en la 
orilla de arroyos y entre las rocas que los bordean. Su principal alimento son los 
an�bios. Los autores la observaron atrapar a jóvenes individuos de Lithobates 
montezumae y sus renacuajos. Bruce (1990) y Jones (1990) reportan que incluye 
en su dieta a Dryophytes arenicolor y Anaxyrus punctatus, además de peces y 
gusanos.

Es vivípara y nacen de tres a 25 jóvenes (Behler y King, 1979; Stebbins, 
2003). Ramírez-Bautista et al. (2000) encontraron nueve embriones bien desa-
rrollados en una hembra de San Luis Potosí. Las crías nacen en el transcurso del 
verano y presentan una coloración más brillante que los adultos. Un ejemplar 
adulto fue localizado, en el mes de enero, vagando entre encinos y una zona ro-
cosa; cuando se vio descubierto, irguió su cuerpo y huyó de forma rápida hacia el 
interior de unas rocas. Este comportamiento no lo habíamos observado en ejem-
plares de la especie.

Hábitat y distribución. La serpiente de agua habita principalmente en zonas de 
bosques de encino, selva baja y bosque de niebla, casi siempre cerca del agua, 
en arroyos, canales de riego y cuerpos de agua temporales. La distribución de 
esta especie es muy amplia: desde el suroeste de Estados Unidos de América, 
la mayor parte de México, excepto la península de Baja California y Yucatán, 
hasta Guatemala (Webb, 1980; Rodríguez-Torres y Vázquez-Díaz, 1996; Heimes, 
2016). Se encuentra en casi todo el estado de Aguascalientes, desde los 1,550 
hasta los 2,450 msnm, en las Regiones I, II, III, IV, V y VI, excepto en las partes más 
altas de la Sierra Fría y Sierra del Laurel (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Taxonomía. Se reconocen tres subespecies: T. c. collaris, T. c. cyrtopsis y T. c. 
ocellatus. En Aguascalientes, T. c. collaris se distribuye en la porción oeste y T. c. 
cyrtopsis en la porción este (McCranie y Wilson, 2001).

Relaciones con los humanos. Por ser una serpiente de hábitos principalmente 
diurnos y de mucha movilidad, son comunes los encuentros con los humanos, 
que casi siempre terminan con la muerte del reptil. La gente de campo no la con-
sidera venenosa, pero sostiene la creencia de que la herida producida por su mor-
dedura retoña cada año; esto es falso. Thamnophis cyrtopsis es una serpiente 
inofensiva, aunque suele morder con insistencia si es capturada. En la ciudad de 
Aguascalientes se encuentra a la venta en tiendas de mascotas, pero desconoce-
mos su procedencia.

Comentarios. Thamnophis cyrtopsis es una especie que puede ser catalogada 
como común e incluso abundante en los arroyos que corren por las sierras. Las 
poblaciones de esta especie en la zona semiárida son raras.



83. Thamnophis eques (Reuss, 1834) NE

Nombre local: Culebra de agua 
Nombre en inglés: Mexican Garter Snake
NOM-059-SEMARNAT-2010: Amenazada (A)
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor
(LC, Least Concern)   EVS = 8

Descripción. Es de tamaño mediano: mide hasta 122.0 
cm de LT; las crías miden de 17.1 a 25.1 cm de LT. Tiene 
de 19 a 21 escamas dorsales a medio cuerpo, de 149 a 
176 escamas ventrales y de 61 a 95 subcaudales divi-
didas (Heimes, 2016). Su color generalmente es ver-
de amarillento, aunque hay ejemplares que presen-
tan tonalidades verde-azules. La cabeza es distinta al 
cuello y tiene ojos con pupilas redondas. Presenta una 
línea amarilla sobre el dorso, formada por la escama 
vertebral y un poco más de la mitad de las escamas 
adyacentes, que van de la nuca a la punta de la cola; 
lateralmente, a lo largo del cuerpo, tienen una combi-
nación de manchas oscuras, similares a un tablero de 
ajedrez. La cabeza tiene un par de pequeños lunares 
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de color amarillo en su parte superior. La lengua es roja, con la punta negra. Las 
escamas del dorso son quilladas. Se distingue de T. cyrtopsis y T. pulchrilatus por 
la presencia de la línea vertebral de más de una escama de ancho (Vázquez-Díaz 
y Quintero-Díaz, 2005).

Historia natural. Es de hábitos semiacuáticos y realiza sus actividades principal-
mente durante el día. Se oculta bajo rocas, troncos caídos y utiliza madrigueras 
subterráneas abandonadas por otros animales. Realiza su mayor actividad en el 
verano y el otoño. Su vida es nómada: durante la estación seca permanece en los 
estanques de agua permanentes, pero con las lluvias se mueve activamente en 
tierra, visitando los pequeños charcos y arroyos que forman las lluvias. No hay 
evidencia de que sus desplazamientos pertenezcan al área de residencia de cada 
individuo en donde forrajean. Aunque Thamnophis eques aparentemente es un 
animal solitario, en ocasiones se ha observado a varios individuos compartiendo 
apaciblemente un mismo asoleadero dentro de un cuerpo de agua permanente o 
refugio debajo de rocas grandes.

Su dieta es generalista, pues se alimenta de presas acuáticas y terrestres, 
en la que predominan las ranas, sapos, renacuajos y gusanos; atrapan ranas en-
tre los pastos que rodean los estanques o las capturan en el agua, junto a sus 
renacuajos, en especial cuando el estanque está casi seco y estos últimos que-
dan aglutinados sin poder escapar. Macías y Drummond (1988) mencionan que 
la dieta di�ere según el tamaño de la serpiente, ya que los individuos grandes son 
capaces de cazar ratones. Venegas-Barrera y Manjarrez (2001) comentan que 
también se alimentan de otras serpientes acuáticas.

Como cazador, Thamnophis eques es principalmente de actividad diurna, 
sin desdeñar la caza nocturna; también acecha a su presa bajo tierra, al ocultar-
se en las galerías de los an�bios cavadores. Un individuo de Spea multiplicata 
pasó cerca de la abertura de la galería y Thamnophis eques salió, sujetándolo 
con fuerza con sus mandíbulas, jalándolo hacia el interior del túnel. En respuesta 
al ataque, Spea multiplicata in�ó su cuerpo, quedando atorado en la abertura, 
pero la fuerza de la serpiente y sus agudos dientes terminaron por desgarrar el 
cuerpo del an�bio, y éste fue llevado al interior, donde debió ser devorado por la 
serpiente. Algunos ejemplares, al ser descubiertos, muestran comportamiento 
defensivo, consistente en formar círculos concéntricos con el cuerpo, tratando 
de ocultar la cabeza y elevando la cola, mediante movimientos sinuosos, a la vez 
que expulsando excretas y almizcle.

Thamnophis eques es una especie vivípara; se han observado hembras 
grávidas, en el mes de mayo, que dan a luz hasta 18 crías en el verano. Las crías 
de esta serpiente, como las de otras especies del mismo género, muestran pre-
ferencia por los pequeños cuerpos de agua estancada, en tanto que son raras o 
están ausentes en los grandes cuerpos de agua permanentes, donde viven los 
adultos. Es probable que los numerosos ejemplares adultos encontrados lejos 
de los cuerpos de agua estanacada tengan alguna relación con la búsqueda de 
sitios adecuados para dar nacimiento a las nuevas generaciones. Los pequeños 
estanques temporales parecen ofrecerles muchas ventajas, como la rica vege-
tación, que permite a sus crías ocultarse y evadir a los posibles depredadores y, 
al mismo tiempo, ser un sitio con abundantes presas potenciales, en especial 
ranas y renacuajos. Las crías y los individuos juveniles también son comunes 
en arroyos poco profundos y con densa vegetación (Vázquez-Díaz y Quinte-
ro-Díaz, 2005).

Cuando Thamnophis eques forrajea lejos de la seguridad de un estanque y 
es sorprendida, se queda inmóvil, trata de pasar inadvertida, pero, si no lo con-
sigue, busca rápidamente refugio bajo una roca o entre la vegetación. Si está 
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cerca del agua, se dirige rápidamente a ella y se sumerge, donde permanecerá 
largo tiempo, para después sacar parcialmente la cabeza, a �n de respirar; si es 
acorralada, se enrosca y aplana la cabeza, dándole un aspecto triangular muy fe-
roz, y se de�ende acometiendo a mordidas o amenaza con la boca abierta; como 
último recurso, si es capturada, lanza excrementos y un líquido maloliente por la 
cloaca (almizcle).

Hábitat y distribución. Es la serpiente semi-acuática típica de la región, se le en-
cuentra generalmente en los márgenes de los arroyos, presas, bordos poco pro-
fundos y canales de riego. Sus hábitats son variados, desde pastizales y matorra-
les espinosos, hasta los densos bosques de pino-encino. Su distribución es muy 
amplia en la República Mexicana, por toda la Sierra Madre Occidental, Mesa del 
Centro y Eje Neovolcánico Transversal, hasta Oaxaca y Veracruz (Conant, 1963; 
Flores-Villela y Gerez, 1994; Heimes, 2016). En Aguascalientes, habita desde los 
1,550 hasta los 3,050 msnm y está presente en todo el estado, en las Regiones I, 
II, III, IV, V y VI (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Taxonomía. Se reconocen diez subespecies: T. e. eques, T. e. carmensis, T. e. 
cuitzeoensis, T. e. diluvialis, T. e. insperatus, T. e. megalops, T. e. obscurus, T. e. 
patzcuaroensis, T. e. scotti y T. e. virgatenuis. En el estado habita T. e. megalops 
(McCranie y Wilson, 2001).

Relaciones con los humanos. Por ser una serpiente de hábitos principalmente 
diurnos y de mucha movilidad, son comunes los encuentros con los humanos, 
que casi siempre terminan con la muerte del reptil. La gente de campo no la 
considera venenosa, pero sostiene la creencia de que la herida producida por su 
mordedura retoña cada año; esto es falso. Thamnophis eques es una serpiente 
inofensiva. En la ciudad de Aguascalientes se encuentra a la venta en tiendas de 
mascotas, pero desconocemos su procedencia.

Comentarios. Thamnophis eques es común en casi todo el estado; sin embargo, 
en algunas áreas de la zona semiárida de la Región I, esta serpiente resulta rara, 
según datos proporcionados por los lugareños y las propias observaciones de los 
autores.



Vientre de Thamnophis melanogaster



84. Thamnophis melanogaster (Peters, 1864) E

Nombre local: Víbora de agua, serpiente negra
Nombre en inglés: Mexican Black-bellied Gartersnake
NOM-059-SEMARNAT-2010: Amenazada (A)
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: En peli-
gro de extinción (EN, Endangered)   EVS = 15
 
Descripción. Es una serpiente inofensiva de tamaño me-
diano que alcanza una talla de 86.0 cm de LT; las crías 
miden 17.0 cm de LT. Tiene de 17 a 19 escamas dorsales 
a medio cuerpo, de 136 a 156 escamas ventrales y de 
49 a 84 subcaudales divididas (Rodríguez-Torres y Váz-
quez-Díaz, 1996; Heimes, 2016). La cabeza es distinta al 
cuello y tiene ojos con pupila redonda. El color del dor-
so del adulto varía de un café muy oscuro a negro y no 
presenta líneas laterales. En los costados de las crías se 
aprecia una línea clara tenue, mientras que el dorso es 
café oscuro, y en ocasiones presenta una línea verte-
bral clara de una escama de ancho. El vientre es de co-
lor amarillento o blanquecino, con una línea negra que 
pasa en medio de las escamas ventrales hasta la punta 
de la cola en adultos y juveniles. Las escamas del dorso 
son quilladas (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).
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Historia natural. Es de hábitos diurnos y acuáticos. Es común observarla asoleán-
dose en las orillas de arroyos en primavera y verano. Cuando no se encuentra ac-
tiva, se refugia bajo las rocas y troncos caídos en las orillas de los arroyos. Su ali-
mentación consiste de animales acuáticos, peces, ranas, sapos y renacuajos; es 
frecuente encontrar a las crías y los individuos jóvenes mientras cazan renacuajos 
de Spea multiplicata en pequeños charcos. También se reporta que incluye en su 
dieta a crustáceos (acociles), lombrices y sanguijuelas (Manjarrez y Drummond, 
1996, 2000). Un individuo juvenil, al ser capturado, se convulsionó y regurgitó un 
pez de los llamados “sardinitas”, de casi un tercio del tamaño de la serpiente.

Es vivípara; tiene hasta 13 crías (Rodríguez-Torres y Vázquez-Díaz, 1996; 
Heimes, 2016). Muestra preferencia por cuerpos de agua pequeños y ricos en 
vegetación, en los que rara vez llegan a verse adultos. Estos últimos habitan cuer-
pos de agua grandes, así como arroyos con corriente lenta. Lo anterior sugiere que 
los adultos y los inmaduros viven separados, debido, probablemente, a diferentes 
necesidades ambientales, alimentación y protección contra depredadores, como 
se ha observado en otras serpientes del mismo género.

Thamnophis melanogaster es de carácter muy nervioso y, cuando detecta al-
gún peligro, se refugia rápidamente en el agua, donde permanece sumergida por 
mucho tiempo. Si es acorralada, se de�ende con gran fuerza, pues lanza mordidas 
a su agresor. Su comportamiento defensivo es similar al de otras serpientes: enros-
ca su cuerpo, aplana y ensancha la cabeza y realiza rápidas acometidas, intentando 
morder, incluso mantiene la boca abierta en señal de amenaza. Algunos ejemplares 
capturados se convulsionaron al sostenerlos con la mano e inmediatamente regurgi-
taron el alimento contenido en sus estómagos y secretaron almizcle (Vázquez-Díaz 
y Quintero-Díaz, 2005).

Hábitat y distribución. Se encuentra en zonas montañosas cubiertas por bosques 
de coníferas y encinos, en planicies de matorrales espinosos, pastizales, selva baja 
y en vegetación acuática (McCranie y Wilson, 1987; Flores-Villela y Gerez, 1994; 
Heimes, 2016). La serpiente negra siempre está asociada a los arroyos intermiten-
tes de la región, principalmente los que bajan de las sierras. Se trata de una ser-
piente endémica de México, con una amplia distribución en el norte y centro del 
país, desde Chihuahua hasta Puebla (Conant, 1963; Flores-Villela, 1993; Heimes, 
2016). En Aguascalientes, vive desde los 1,550 hasta los 3,050 msnm y se distri-
buye en las serranías y sus alrededores, en especial en la Sierra del Laurel, en la 
Región III; Valle de Calvillo, en la Region IV; el Área Natural Protegida Sierra Fría y 
sus alrededores, en las Regiones V y VI, y en los municipios de Aguascalientes, en la 
Región II, Asientos y El Llano, en la Región I (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Taxonomía. Se reconocen cuatro subespecies: T. m. canescens, T. m. chihuahuen-
sis, T. m. linearis y T. m. melanogaster. En Aguascalientes habita T. m. canescens.

Relaciones con los humanos. Por su carácter combativo, los campesinos de algu-
nas comunidades rurales la consideran venenosa, incluso la llaman víbora de agua; 
sin embargo, es completamente inofensiva.

Comentarios. Esta serpiente puede considerarse rara; sus mayores poblaciones se 
encuentran en lo alto de las sierras, en especial en la Sierra del Laurel. Es importan-
te mencionar que la población de la serpiente negra localizada entre los municipios 
de Asientos y El Llano subsiste en los cuerpos de agua arti�ciales permanentes y en 
un pequeño arroyo que �uye en Zacatecas y corre hacia Aguascalientes. Las crías 
y juveniles de esta especie pueden ser confundidos con Drymarchon melanurus.



85. Thamnophis pulchrilatus (Cope, 1885) E

Nombre local: Culebra de agua
Nombre en inglés: Yellow-throated Gartersnake
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 15

Descripción. Es una serpiente inofensiva, de tamaño 
pequeño a mediano, que alcanza una talla de 77.0 cm 
de LT. Tiene 19 escamas dorsales a medio cuerpo, de 
152 a 173 escamas ventrales y de 68 a 94 subcaudales 
divididas (Heimes, 2016). La cabeza es distinta al cuello, 
es de color negro y presenta un distintivo collar del mis-
mo color en la nuca; la garganta es amarilla. Tiene ojos 
de color rojizo con pupila redonda. La punta de la lengua 
es negra, mientras el resto es de color rojo brillante. 
Muestra una línea dorsal clara de una escama de gro-
sor, de color amarillo, que recorre toda su espalda; el 
collar negro no se interrumpe. En la porción anterior de 
los costados son visibles dos hileras de manchas, con 
los bordes azules, alternadas como tablero de ajedrez, 
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que desaparecen en la parte posterior (Rossman et al., 1996). En los costados del 
dorso se observa una línea clara bien de�nida. Las escamas del dorso son qui-
lladas. Esta serpiente es muy similar a Thamnophis cyrtopsis, pero se distingue 
por poseer siete escamas supralabiales, la garganta amarilla, los ojos color rojo 
y las quillas de las escamas dorsales son más claras que el resto (Vázquez-Díaz y 
Quintero-Díaz, 2005). También es similar a T. eques, pero se diferencia por tener 
una línea vertebral de una escama de ancho.

Historia natural. Es de hábitos diurnos y acuáticos. Es común observarla asoleán-
dose en las orillas de arroyos y bordos, aunque no es raro verla lejos del agua. Los 
autores observaron en el mes de noviembre, a un ejemplar subadulto (que recién 
se había alimentado) asoleándose sobre un encino a 1.5 m de altura. Cuando no 
se encuentra activa, se refugia bajo las rocas y troncos caídos de árboles en las 
orillas de los arroyos. Se desconocen muchos aspectos de su biología. En el mes 
de agosto se capturó una hembra subadulta que regurgitó una ranita verde Dr-
yophytes eximius (Carbajal-Márquez et al., 2014a). Se desconocen los detalles 
sobre su reproducción en el estado, pero se sabe que puede tener camadas de 
hasta siete crías (Ramírez-Bautista et al., 2009). Hemos observado crías en los 
meses de julio a septiembre. Algunos ejemplares, al ser descubiertos, muestran 
dos tipos de comportamiento defensivo: el primero consiste en formar círculos 
concéntricos con el cuerpo, tratando de ocultar la cabeza y elevar la cola, reali-
zando movimientos sinuosos, a la vez que expulsa excretas y almizcle. El segundo 
es aplanar la cabeza y la mitad anterior del cuerpo, mostrando los interespacios de 
las escamas, que son de color azul turquesa, por al menos 30 segundos. Dichos 
comportamientos no han sido realizados por el mismo individuo y cada uno de és-
tos se observó en poblaciones de distintas sierras (Carbajal-Márquez et al., 2014a).

Hábitat y distribución. Se encuentra en zonas montañosas cubiertas por bosques 
de coníferas, encinos y pastizales (Rossman et al., 1996). Se trata de una serpien-
te endémica de México, con poblaciones aisladas en las tierras altas del centro y 
norte del país, desde el sur de Durango y sur de Nuevo León, hasta Oaxaca (Ross-
man et al., 1996; Heimes, 2016). En Aguascalientes, se le observa desde los 2,200 
a los 3,050 msnm y se distribuye en las serranías y sus alrededores, en especial 
en la Sierra del Laurel, en la Región III, y en el Área Natural Protegida Sierra Fría y 
sus alrededores, en las Regiones V y VI.

Taxonomía. Anteriormente era reconocida como una subespecie de T. cyrtopsis. 
En la actualidad no se reconocen subespecies (Rossman et al., 1996).

Relaciones con los humanos. Es una serpiente inofensiva, los campesinos no la 
consideran peligrosa.

Comentarios. Esta serpiente puede considerarse rara; sus mayores poblaciones 
se encuentran en lo alto de las sierras.



86. Thamnophis scaliger (Jan, 1863) E

Nombre local: Culebra de agua
Nombre en inglés: Short-tailed Alpine Garter Snake
NOM-059-SEMARNAT-2010: Amenazada (A)
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN:  Vulne-
rable (VU, Vulnerable)  EVS = 15

Descripción. Es una serpiente de tamaño pequeño, 
pues alcanza los 57.0 cm de LT. Tiene de 17 a 19 esca-
mas dorsales a medio cuerpo, de 130 a 151 escamas 
ventrales y de 40 a 58 subcaudales divididas (Heimes, 
2016). La cabeza es ligeramente distinta al cuello y tie-
ne los ojos con pupila redonda. Su dorso es color café 
oscuro, uniforme en toda su longitud; hay una línea 
clara de una escama de ancho que recorre su dorso y 
presenta un patrón de manchas oscuras grandes en 
los costados del cuerpo en forma de tablero de ajedrez, 
siendo las manchas inferiores más grandes, y es común 
que sólo éstas persistan. El vientre es grisáceo con los 
bordes de las escamas en negro. Las escamas del dor-
so son quilladas. La lengua es negra (Vázquez-Díaz y 
Quintero-Díaz, 2005).
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Historia natural. Es de actividad diurna y vive en áreas abiertas asociadas a los 
arroyos, aunque parece ser poco acuática, ya que los autores siempre la han en-
contrado moviéndose entre el pastizal y, en muchas ocasiones, lejos del agua. En 
verano es más activa, sobre todo después de las primeras lluvias. Las rocas son 
sus lugares preferidos para ocultarse. Uribe-Peña et al. (1999) describen que su 
dieta incluye principalmente an�bios, tanto adultos como larvas, pues ha sido 
observada cazando renacuajos y adultos de Spea multiplicata, entre otras espe-
cies de anuros, salamandras (Isthmura bellii) y lagartijas del género Sceloporus 
sp. Los ejemplares capturados han regurgitado lombrices de tierra.

Como otras serpientes del mismo género, son vivíparas, pero se desconocen 
los detalles de sus hábitos reproductivos en el estado; sin embargo, Uribe-Peña 
et al. (1999) mencionan que la camada consta de hasta 15 crías. Si es acorrala-
da, enrosca su cuerpo, aplana la cabeza y la ensancha para darle forma triangular, 
dispuesta a defenderse acometiendo a mordidas (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 
2005).

Hábitat y distribución. Habita en los pastizales que se encuentran en los claros 
del bosque de encino y en zonas semiáridas cubiertas de matorrales espinosos 
(Quintero-Díaz et al., 1999b). Thamnophis scaliger es endémica de México, con 
una distribución limitada a la Mesa Central y al Eje Neovolcánico Transversal, des-
de Zacatecas hasta Puebla (Rossman et al., 1996; Heimes, 2016). En Aguasca-
lientes, habita desde los 2,200 hasta los 2,650 msnm, en los altos pastizales de 
la Sierra Fría, en la Región V, entre Calvillo, San José de Gracia y Jesús María; en 
el extremo norte del estado, en el municipio de Cosío y Rincón de Romos en la 
Región I y VI, en los límites con Zacatecas; y en la parte este del estado, donde 
se le observó en zonas de pastizales, en la parte alta de la Mesa de las Preñadas 
(Quintero-Díaz y Carbajal-Márquez, 2016).

Taxonomía. No se reconocen subespecies.

Relaciones con los humanos. Poco se conoce esta especie porque vive en lugares 
alejados de poblados.

Comentarios. En general, puede catalogarse a Tamnophis scaliger como una es-
pecie rara.



Familia Elapidae Boie, 1827 
(413 especies a nivel mundial)

Esta familia incluye serpientes venenosas, como las cobras (Naja y Ophiophagus), 
mambas (Dendroaspis), serpientes marinas (Laticauda e Hydrophis) y los corali-
llos (Micrurus y Micruroides). Los elápidos se caracterizan por estar equipados con 
un avanzado aparato venenoso en un par de colmillos huecos y �jos –según la es-
pecie– en la parte anterior del maxilar, condición conocida como proteroglifa; con 
ellos, inoculan en la presa un veneno principalmente neurotóxico, que inter�ere 
la transmisión neuromuscular y la inmoviliza relativamente rápido. Esta familia se 
distribuye principalmente en regiones tropicales de todo el mundo. Tienen una 
ecología y comportamientos diversos: pueden ser terrestres, arborícolas, acuá-
ticas y marinas. En el Nuevo Mundo están representadas por los coralillos y una 
serpiente marina (Heimes, 2016). Lo más llamativo de los coralillos son sus visto-
sos patrones de coloración, conformados por anillos de colores; los más comunes: 
rojo-amarillo-negro-amarillo-rojo. Algunas especies tienen patrones de coloración 
muy particulares y podrían ser confundidas con una serpiente inofensiva. La fa-
milia Elapidae está representada en México por tres géneros: Micruroides, con sólo 
una especie; Micrurus, con 15 especies, e Hydrophis, con una especie; de éstas, del 
género Micrurus, ocho (61.53 %) son endémicas de México (Balderas-Valdivia et 
al., 2022). Una especie de elápido está presente en Aguascalientes.

Colmillo
fijo

Dentición proteroglifa





87. Micrurus distans (Kennicott, 1860) E

Nombre local: Coralillo
Nombre en inglés: West Mexican Coralsnake 
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sujeta a protección es-
pecial (Pr)
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor
(LC, Least Concern)   EVS = 14

Descripción. Es una serpiente de tamaño mediano: la 
mayoría de los adultos mide entre 60.0 y 80.0 cm de LT 
y alcanza los 107.5 cm de LT; las crías miden 20.0 cm de 
LT. Tiene 15 escamas dorsales a medio cuerpo, de 197 a 
242 escamas ventrales y de 38 a 55 subcaudales dividi-
das (Heimes, 2016). Su patrón de coloración es típico, 
conformado por amplios anillos de color negro y rojo, 
los cuales están separados por anillos amarillos an-
gostos. La cola sólo presenta anillos amarillos o blan-
cos y negros (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005). 

Historia natural. Esta serpiente pasa la mayor parte 
del tiempo oculta bajo la hojarasca, troncos podridos 
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y rocas. Se observó un curioso comportamiento en un individuo de esta espe-
cie, consistente en aplanar dorsoventralmente su cuerpo para esconderse debajo 
de un plato. En su hábitat, esta maniobra puede ayudarla a introducirse en ranu-
ras estrechas, bajo piedras y grietas.

Es de hábitos diurnos y crepusculares. Se examinaron cuatro ejemplares 
encontrados muertos, uno con el cuerpo muy golpeado, otro partido en varios 
pedazos y uno más atropellado en el camino de terracería, lo que sugiere que 
probablemente estos animales fueron muertos en el transcurso del día, cuando 
suele ocurrir el encuentro de campesinos con las serpientes. El cuarto ejemplar 
se encontró muerto en las primeras horas de la noche, pero intacto; el grado de 
deshidratación observado en este individuo sugiere que murió en el día y no en la 
noche. Una mañana soleada de invierno fue observado un ejemplar vivo movién-
dose tranquilamente entre los matorrales. Estas observaciones sugieren que, en 
la población de Aguascalientes, al menos los adultos son activos durante ciertas 
horas del día (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Un ejemplar adulto se observó vivo, éste reptaba entre un cultivo de guaya-
ba; cuando se le capturó, la serpiente nunca se comportó de forma violenta ni con 
movimientos rápidos; todo lo contrario, fue muy tolerante al manejo; al �nal se 
le dejó libre, lo que con�rma que los adultos son activos durante el día y que su 
carácter es tranquilo. Dos ejemplares juveniles adicionales fueron observados en el 
municipio de Calvillo: uno recién atropellado en una noche lluviosa y otro en una 
botella de plástico, capturado por unos niños. 

Se sabe que son o�diófagos, esto es, se alimentan de otras serpientes. Los 
autores examinaron varios ejemplares y se encontró, en uno de los estómagos, 
una serpiente conocida como alicante (Pituophis deppei, serpiente de hábitos 
diurnos) y, en otro, una llamada borreguera (Conopsis nasus, crepuscular y noc-
turna). Un tercero contenía una serpiente en avanzado estado de digestión, pero 
las marcas de una pequeña parte de la piel sugirieron que pudo tratarse de una 
Masticophis �agellum inmadura, que, a su vez, devoró a otra serpiente que no 
fue identi�cada. Está documentado que estos coralillos llegan a incluir lagartijas 
y ranas en su dieta (Ramírez-Bautista, 1994).

Se desconocen los detalles de su reproducción; sin embargo, igual que otros 
coralillos, es ovípara. La población de Micrurus distans que habita en las costas 
de Jalisco tiene una nidada anual de ocho a 10 huevos (Casas-Andreu, 1982; Ra-
mírez-Bautista, 1994). Es probable que la población de Aguascalientes sea similar, 
pero hay que con�rmarlo, pues los ejemplares disponibles no evidencian su estado 
reproductivo. Las crías fueron observadas activas durante las primeras horas de la 
noche en los meses de agosto y septiembre, después de la lluvia.

Hábitat y distribución. Vive en zonas de matorral subtropical y selva baja subca-
ducifolia. Micrurus distans es una especie endémica de México, con distribución 
en las tierras bajas de la vertiente del Pací�co y depresión del río Balsas, a través 
de los estados costeros de Sonora y el oeste de Guerrero; asimismo, penetra por 
cañones y barrancas de estados como Aguascalientes, Chihuahua y Zacatecas 
(Zertuche, 1981; Flores-Villela y Gerez, 1994; Campbell y Lamar, 2004; Ahuma-
da-Carrillo y Vázquez-Huizar, 2012). En Aguascalientes, vive de los 1,550 hasta 
los 2,200 msnm, principalmente en las zonas bajas del oeste y suroeste: Valle de 
Calvillo (Calvillo y Jesús María), en la Región IV, y faldas de la Sierra del Laurel, en la 
Región III (Quintero-Díaz et al., 2000); posiblemente también se encuentre al oeste 
del municipio de Aguascalientes, en la Región II, pues existen elementos ecológi-
cos que así lo sugieren (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).
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Taxonomía. Se reconocían cuatro subespecies: M. d. distans, M. d. michoacanen-
sis, M. d. oliveri y M. d. zweifeli, pero Reyes-Velasco et al. (2020) sugieren sinoni-
mizar a M. d. zweifeli con M. d. distans y reconocer como especies a M. distans, M. 
michoacanensis y M. oliveri, por lo tanto, ahora en Aguascalientes se distribuye 
M. distans, sin subespecies.

Relaciones con los humanos. El miedo a los coralillos está justi�cado, ya que po-
seen un potente veneno, capaz de causar la muerte a un ser humano. A esta 
realidad hay que sumar numerosos mitos que les otorgan la reputación de ser 
muy agresivos. Algunos campesinos de los alrededores de la Sierra del Laurel 
aseguran que persiguen con insistencia a las personas para tratar de morderlas, 
pero este mito es falso. La oportunidad de observar algunos ejemplares en su 
ambiente natural mostró que, aunque venenosos, se trata de animales tímidos 
y apacibles. Por supuesto que esto no es ninguna invitación a jugar con ellos, 
sino una propuesta a sólo observarlos a una distancia prudente y sin molestarlos 
(Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

También se dice que, cuando el coralillo trata de huir, no se mueve ser-
penteando, sino que gira su cuerpo para exhibir a plenitud su colorido. Aunque 
el colorido juega un papel importante como señal de advertencia, los movimien-
tos giratorios deben estar relacionados con las convulsiones y movimientos des-
esperados de las serpientes cuando las golpean, lo que puede ser interpretado 
como una forma de huida, sin embargo, aún resta investigar al respecto. De igual 
manera, se tiene la creencia de que cualquier serpiente con brillantes colores es 
un coralillo, razón por la que muchas serpientes inofensivas son consideradas 
peligrosas y exterminadas. Las serpientes inofensivas consideradas coralillos con 
mayor frecuencia en Aguascalientes son: Diadophis punctatus, Tantilla bocourti, 
Geophis dugesii, Lampropeltis greeri, Lampropeltis mexicana y Lampropeltis poly-
zona.

Comentarios. Micrurus distans es una serpiente sumamente rara. Algunos cam-
pesinos de edad avanzada comentan que, años atrás, no era difícil ver a estas 
serpientes, pero que ahora casi nunca se ven. La gente joven comenta nunca 
haberlas visto.





Familia Typhlopidae Merrem, 1820 
(280 especies a nivel mundial)

Esta familia se encuentra representada por pequeñas serpientes de aspecto si-
milar a las lombrices de tierra, pero sus movimientos como serpiente las delatan. 
Las escamas que cubren su cuerpo son todas iguales, lisas, lustrosas y de tipo 
cicloide. Sólo poseen dientes en su mandíbula superior. Sus ojos están muy re-
ducidos como resultado de su adaptación a la vida subterránea. Se tiene regis-
trado para México un género nativo (Amerotyphlops), con dos especies, ninguna 
es endémica del país, y una especie exótica, Indotyphlops braminus (Uetz et al., 
2024). Sólo se ha veri�cado la presencia de una especie en Aguascalientes y ésta 
es introducida.





88. Indotyphlops braminus (Daudin, 1803) EX

Nombre local: Sin nombre
Nombre en inglés: Brahminy Blindsnake
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sin evaluar/Sin categoría 
de riesgo
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor
(LC, Least Concern)

Descripción. Es una serpiente de tamaño muy peque-
ño: rara vez alcanza 18.8 cm de LT. Tiene 20 escamas 
dorsales a medio cuerpo, de 300 a 337 escamas ven-
trales y de ocho a 15 subcaudales (Heimes, 2016; Wa-
llach, 2020). Es de cuerpo cilíndrico y color café oscuro, 
casi negro. La cabeza es corta y no se distingue del resto 
del cuerpo; sus ojos se ven como dos diminutas man-
chas oscuras. El cuerpo está cubierto de escamas lisas 
de aspecto brillante, todas iguales alrededor del cuer-
po; la cola termina en una escama dura y puntiaguda. 
Los autores examinaron un ejemplar de color azul, es 
posible que cuando mudan, se vean de ese color (Váz-
quez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).
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Historia natural. Inofensivo reptil de hábitos cavadores, que pre�ere suelos sua-
ves y húmedos, ricos en materia orgánica, aunque no es raro verlo en la super-
�cie después de la lluvia. Se alimenta de pequeños invertebrados. Conant y Co-
llins (1998) mencionan que esta serpiente muestra preferencia por las termitas, 
pero también incluye otros insectos de cuerpo suave, así como sus larvas. Su 
desplazamiento es serpenteante y, para tener tracción, utiliza la escama dura y 
puntiaguda de la punta de su cola, la cual clava en el suelo como punto de apoyo 
para desplazarse hacia adelante. Sobre su reproducción, Pough et al. (2004) la 
señalan como la única especie de serpiente partenogenética, es decir, que las 
hembras no requieren de machos para la fecundación de los huevos y, por tanto, 
la población está compuesta únicamente de hembras. Éste es el único reptil cono-
cido en el estado con esta cualidad reproductiva. Son ovíparas y la puesta consta 
de dos a ocho huevos (Porter, 1972; Conant y Collins, 1998).

Un ejemplar capturado por los autores se convulsionó de manera irregular 
hasta quedar con el cuerpo rígido por un buen rato y en esta postura permane-
ció durante todo el tiempo que estuvo sobre la palma de la mano del autor. La 
serpiente parecía estar muerta y daba la impresión de contraerse más de manera 
muy lenta. Aún mantuvo esa postura cuando se depositó en unas plantas, pero, 
momentos después, se movió rápidamente y, serpenteando, se ocultó entre las 
ramas (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Hábitat y distribución. Es originaria de los trópicos de Asia, pero fue introduci-
da involuntariamente en muchas partes del mundo. En México, se encuentra en 
los estados costeros del Pací�co (Pough et al., 2004). En Aguascalientes, ha sido 
observada desde los 1,550 hasta los 1,950 msnm, en jardines particulares y pú-
blicos dentro de la capital y poblados aledaños de la Región II (Vázquez-Díaz y 
Quintero-Díaz, 2000), así como en el municipio de Calvillo, en la Región IV (Car-
bajal-Márquez et al., 2014c). Es muy probable que se encuentre distribuida am-
pliamente en el estado.

Taxonomía. Recientemente se cambió el género de esta especie de 
Ramphotyphlops a Indotyphlops. No se reconocen subespecies (Hedges et al., 
2014; Heimes, 2016).

Relaciones con los humanos. Las personas que encuentran estas serpientes en 
sus jardines las confunden con lombrices de tierra y las ignoran, pero, cuando 
son examinadas con cuidado y observan su serpenteante forma de moverse, al 
igual que la manera como sacan su lengua repetidamente, las reconocen como 
serpientes y las matan, pues las consideran crías de serpientes de mayor talla y 
temen que sus casas y jardines sean invadidos por reptiles venenosos. La realidad 
es que no hay nada que temer, pues estas serpientes ciegas son completamente 
inofensivas.

Comentarios. Los ejemplares encontrados en Aguascalientes pasaron inadverti-
dos mucho tiempo. Fueron confundidos con lombrices de tierra. Por comentarios 
de muchas personas, deben ser más abundantes de lo que parece. Probable-
mente, esta serpiente fue introducida en Aguascalientes en el interior de la tierra 
de plantas ornamentales adquiridas en los estados donde este reptil se estableció 
anteriormente en México; por este motivo, su presencia dentro de Aguascalientes 
debe ser mucho más extensa de lo que se cree. Es preocupante que la hemos en-
contrado en sitios alejados de los asentamientos humanos en el Valle de Calvillo.



Familia Viperidae Oppel, 1811 
(396 especies a nivel mundial)

Las serpientes de esta familia tienen cabeza grande de forma triangular. Cuentan 
con un aparato venenoso altamente especializado que se caracteriza por la pre-
sencia de dos grandes colmillos móviles: plegados en el interior cuando la boca 
está cerrada y desplegados hacia el exterior cuando se disponen a morder a su 
presa o defenderse (dentición solenoglifa). Los colmillos son completamente tu-
bulares, están comunicados directamente con las glándulas del veneno, situadas 
detrás de los ojos. El gran desarrollo de sus glándulas venenosas le ofrece a la 
cabeza de estas serpientes su forma triangular característica (Vázquez-Díaz y 
Quintero-Díaz, 2005). 

Esta familia cuenta con 36 géneros y se encuentran ampliamente distri-
buidos a nivel mundial, con excepción de Australia. Los vipéridos de América y 
algunas especies de Asia tienen un par de ori�cios profundos entre el ojo y la fosa 
nasal, estructuras conocidas como fosas termosensibles, esto es, sensibles al ca-
lor. Consisten en una cavidad de uno a cinco milímetros de ancho, empotrada en 
el hueso y el tejido blando de la cabeza; en el fondo de cada fosa se encuentra 
una membrana delgada suspendida frente a una cavidad de aire, esta mem-
brana tiene apenas 15 micrómetros de grueso, casi un cuarto del espesor de 
una hoja de papel delgado, y es el componente clave de este órgano sensorial 
y que integra la vista de estas víboras. Distribuidas a través de la super�cie de la 
membrana, hay unas 7,000 terminales nerviosas sensibles al calor, conectadas 
directamente al cerebro, cuya función es concentrar los estímulos de calor y en-
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viarlos a una parte del cerebro donde se traducirán en información semejante a 
imágenes para la localización de la presa (Heimes, 2016).

El veneno que producen las serpientes de cascabel es una mezcla compleja 
que varía entre las especies e incluso entre las poblaciones de una misma especie, 
pero destacan las enzimas, proteínas no enzimáticas, alcaloides, iones y neuro-
toxinas, que afectan casi todos los órganos. El veneno produce daño a los tejidos 
(actividad proteolítica), rompimiento de los glóbulos rojos de la sangre (actividad 
hemolítica) y alteración en la transmisión de los estímulos nerviosos (actividad neu-
rotóxica). El grado de actividad del veneno varía en las especies, de manera que hay 
algunas con venenos hemolíticos, pero escasamente proteolíticos y neurotóxicos, 
mientras que otros pueden ser altamente proteolíticos y hemolíticos, pero escasa-
mente neurotóxicos, por citar algunos ejemplos. Los efectos locales inmediatos son 
la hinchazón progresiva, a partir del sitio de la inoculación, generalmente acompaña-
da de dolor intenso y decoloración de los tejidos, náuseas, vómito, diarrea y trauma; 
también se pueden presentar múltiples hemorragias. De igual forma, las víboras 
utilizan su lengua para llevar las partículas de olor que caen sobre ella al interior de 
la cabeza, las cuales se traducen, en el Aparato de Jacobson, en señales olfativas 
que ayudan al sistema nervioso a tomar decisiones. Es importante mencionar que 
las víboras de cascabel utilizan el oído interno que se conecta con la mandíbula 
inferior, de esta manera, pueden traducir las vibraciones que emiten otros organis-
mos a través del suelo.

En México, la familia Viperidae se compone de 10 géneros: Agkistrodon, 
Bothriechis, Bothrops, Cerrophidion, Crotalus, Metlapilcoatlus, Mixcoatlus, Ophr-
yacus, Porthidium y Sistrurus, con 73 especies, 43 (58.9 %) de ellas endémicas 
del país (Balderas-Valdivia et al., 2022). Los miembros del género Crotalus y Sis-
trurus poseen una serie de escamas altamente modi�cadas que forman un sonoro 
cascabel en la punta de la cola, cuya función es generar un sonido de advertencia 
a depredadores potenciales. En Aguascalientes, el género Crotalus está represen-
tado por ocho especies.

Relaciones con los humanos. En el estado de Aguascalientes existen numerosas 
creencias en torno a las serpientes de cascabel, la más importante está asociada 
a su uso en medicina tradicional, debido a que se le atribuyen propiedades cura-
tivas. La carne seca y molida se considera un remedio e�caz para curar el cáncer, 
la diabetes, la lepra, el asma, el vitiligo, las hemorroides, las reumas y los herpes, 
así como el acné, las espinillas, la parálisis facial, en la recuperación del habla, los 
ataques epilépticos y la impotencia sexual, además de la creencia de que la sangre 
de las cascabeles puri�ca la sangre. También su piel, al colocarse en alcohol, se 
utiliza para aliviar el dolor de cabeza. El maestro en Ciencias Gerardo García Rega-
lado nos comentó que las lenguas de estas serpientes son sumergidas en agua y 
extraídas de inmediato, para beberse como un remedio contra el cáncer. Sin em-
bargo, esto es sólo una creencia local más (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Otra creencia muy extendida es que cada cascabel de la serpiente corres-
ponde a un año de su vida. Esto no es verdad, ya que el aumento de los casca-
beles más bien se relaciona con la muda de piel, la que puede ocurrir más de una 
vez al año –depende el estado de salud del animal, o bien, el alimento disponible 
en la temporada–, a lo cual debe añadirse que, una vez alcanzada la talla adulta, en 
cada muda se pierde el último cascabel. Además, el cascabel también se encuentra 
sujeto a daños mecánicos, por lo que rara vez se encuentra completo.

Incluso se a�rma que las víboras de cascabel se quitan los colmillos y las 
bolsas del veneno cuando van a beber agua, dejándolos a un lado, con el �n de 
no envenenarse a sí mismas. Fanti (1990) atribuyó el origen de esta creencia a 
la interpretación equivocada de la observación de un problema de parásitos que 
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afecta a las serpientes, ya que invaden su tráquea y pulmones y les causan di�-
cultades para respirar, razón por la que beben grandes cantidades de agua, pues 
buscan aliviar sus molestias; de alguna manera, el agua les ayuda a expulsar a los 
parásitos que parecen grandes bolsas.

También se dice que sólo se pueden encontrar las serpientes de cascabel 
en la temporada de lluvias, pues en la época de sequía éstas se encuentran de-
bajo de la tierra y tienen la cabeza cubierta por un capote, el cual les impide ver; 
pero, cuando comienzan las lluvias, el capote se les cae. Muchos pobladores rura-
les mencionan que las serpientes de cascabel de edad muy adulta tienen plumas 
en la cabeza y en la cola, pero quizá este detalle se dio por alguna observación 
errónea en la cual vieron cómo el ejemplar se estaba desprendiendo de la piel o 
muda anterior y ésta semejaba una estructura al inicio o al �nal de la serpiente; 
otra explicación puede ser que, en ocasiones, cuando un ejemplar se encuentra 
enfermo, no puede mudar con facilidad y la piel no sale completa, sino que cae a 
pedacitos o en trozos.

Otro mito contado con frecuencia por los pobladores del medio rural es 
que las serpientes de cascabel miden hasta tres metros de longitud y suelen vivir 
más de 50 años, además, son tan rápidas, que cuando se les dispara, pueden 
atrapar las balas con la boca; por dicha razón, cuando se sacri�ca un ejemplar, la 
bala debe dirigirse a la cabeza. Algunos pobladores nos han comentado que las 
serpientes de cascabel atrapan a su presa y se enrollan a su alrededor, mantienen 
mordida la cara de la presa y de ahí comienzan a “succionar” el contenido del 
animal (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Un mito muy interesante que recién nos comentaron en la localidad de Los 
Muñoz es que, cuando una serpiente de cascabel muerde a un ser humano, lo 
que se debe hacer es de inmediato defecar y en seguida comer las excretas, sólo 
así el veneno no hará efecto en el organismo; aunque suena asqueroso, este de-
talle muestra sólo una parte de los mitos que causan las serpientes de cascabel. 
También mencionan que cuando una serpiente de cascabel muerde por primera 
vez a un ser humano, se “impica”, es decir, que la serpiente será, de ahora en 
adelante, un animal agresivo y que morderá en la primera oportunidad que se le 
presente.

En 2017, un ejemplar juvenil de C. molossus se encontró en la comunidad 
El Ocote, en la parte alta de una casa habitación que se localiza casi a la entrada 
de la zona arqueológica. En el techo de la casa se construyó una casita para una 
niña, como sitio para jugar y para sus muñecas; ahí se encontró el ejemplar. Cu-
riosamente, éste tuvo que subir unas escaleras elaboradas con palos para llegar 
a la casita, lo que supone que estas serpientes, en ocasiones, pueden subir a los 
árboles. Una vez localizada por el padre de la niña, éste sujetó a la serpiente y la 
trasladó al Refugio de Fauna Silvestre del Centro de Educación Ambiental y Re-
creativo Rodolfo Landeros Gallegos (CEARRLG). De inmediato se comunicó con 
los habitantes del sitio, mismos que llevaron cientos de cabezas de ajo que se co-
locaron en la entrada de la barda de roca que delimita la zona arqueológica para 
“evitar el paso de las serpientes de cascabel”.

Tradicionalmente, se cree que las serpientes de cascabel son reptiles muy 
agresivos, que se esconden y enroscan en las orillas de los caminos para morder 
de manera deliberada a las personas o al ganado. La realidad es que estos reptiles 
son animales tan pací�cos que evitan los enfrentamientos con los seres humanos 
y, aunque algunas especies son de carácter agresivo, generalmente los acciden-
tes se relacionan más con la falta de cuidado o el intento de querer jugar con ellas 
y por tratar de manipularlas o matarlas.

Las serpientes de cascabel no representan un verdadero problema de salud 
pública en Aguascalientes, como ocurre en otros estados de México. Una revisión 
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realizada por Sigala-Rodríguez y Vázquez-Díaz (1996) en el estado sobre la inci-
dencia de accidentes provocados por estos animales en seres humanos mostró 
que los casos de mordedura son raros, siendo mucho más frecuentes los acciden-
tes por picaduras de arañas y alacranes. En 36 años de trabajo, los autores sólo 
recibieron noticias de cuatro casos graves causados por mordedura de serpientes 
de cascabel, y tres de ellos, al menos, se debieron a una mala y tardía atención 
médica. Sin embargo, en los últimos años, y debido a la mala planeación en el 
crecimiento de la ciudad, se han provocado encuentros con estos ejemplares, so-
bre todo con individuos de las siguientes especies: Crotalus aquilus, C. molossus, 
C. polystictus y C. scutulatus.

De las ocho especies de serpientes de cascabel, puede considerarse que 
sólo cinco de ellas –C. atrox, C. basiliscus, C. molossus, C. polystictus y C. scutu-
latus– representan un potencial problema de salud, en especial por su tamaño y 
por frecuentar las tierras de cultivo en busca de alimento, al penetrar en comuni-
dades rurales, por lo que se intensi�can los encuentros con seres humanos o con 
sus animales domésticos. Las otras tres especies –C. aquilus, Crotalus lepidus y 
Crotalus pricei– son reptiles de talla mediana y carácter tranquilo, viven en zonas 
montañosas accidentadas donde las actividades humanas son pocas y los asen-
tamientos rurales escasos.





Crotalus aquilus ♀



89. Crotalus aquilus (Klauber, 1952) ♂ E

Nombre local: Víbora de cascabel 
Nombre en inglés: Queretaran Dusky Rattlesnake 
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sujeta a protección es-
pecial (Pr)
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preo-
cupación menor
(LC, Least Concern)   EVS = 16

Descripción. Es una serpiente de tamaño mediano: 
con 70.0 cm de LT máxima, aunque la mayoría de los 
ejemplares rara vez superan los 50 cm; las crías miden 
de 13.4 a 19.2 cm de LT. Tiene de 21 a 25 escamas 
dorsales a medio cuerpo, de 138 a 158 escamas ven-
trales y de 19 a 31 subcaudales (Mociño-Deloya et al., 
2007; Heimes, 2016). La cabeza es distinta al cuello 
y la pupila es elíptica. La mayoría de las hembras son 
color gris, aunque algunas presentan tonos verdes; los 
machos son de este último color (dimor�smo sexual). 
El dorso es recorrido por una serie de manchas cafés o 
negras de forma rectangular, más largas que anchas, 
y sus bordes son oscuros. Su vientre es grisáceo, rosa 
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y moteado. La cola de jóvenes y adultos presenta un color naranja o rojizo, con un 
cascabel pequeño (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Historia natural. De actividad diurna y crepuscular. En observaciones realizadas por 
los autores directamente en campo, se pudo constatar que se trata de un animal de 
carácter apacible y tímido. Si es molestada, de inmediato busca refugio bajo rocas o 
arbustos. La mayoría de los individuos observados se localizaron muy cerca de cuer-
pos de agua, como pequeños arroyos, bordos y presas, lo que muestra su preferencia 
por lugares húmedos.

Se alimenta principalmente de lagartijas del género Sceloporus sp. y, en me-
nor grado, del género Gerrhonotus sp.; también están incluidos en la dieta: ejempla-
res jóvenes de ranas y salamandras, pequeños ratones, e invertebrados como grillos 
y arañas (Klauber, 1972). Se han registrado como presas de esta especie al meteorito 
(Microtus mexicanus), conejos (Sylvilagus sp.), la lagartija de collar (Sceloporus mela-
nogaster) y las serpientes Pituophis deppei y Thamnophis sp. (Mociño-Deloya et al., 
2008). Especímenes examinados por los autores, provenientes de la zona semiárida 
del estado, se alimentaron de la lagartija Sceloporus minor, la rata canguro Dipodomys 
phillipsii y crías de conejo Sylvilagus �oridanus. Se ha observado que crías de una mis-
ma camada llegan a depredar a sus hermanos. Las hembras de la población al oeste del 
estado llegan a tener camadas de hasta 10 crías en el mes de mayo y junio; mientras 
que la población al este llegan a tener siete crías a �nales del mes de mayo. Se encon-
tró que una cría se alimentó de ejemplares de ranitas de arroyo Dryophytes arenicolor.

Hábitat y distribución. Vive sobre los suelos rocosos y zonas accidentadas de bosques 
de encino y pastizales, generalmente en las cercanías de los arroyos y otros cuerpos 
de agua. Esta víbora de cascabel es endémica de México y su distribución se localiza 
principalmente en el centro del país, desde San Luis Potosí hasta la Ciudad de México 
(Dorcas, 1992; Bryson et al., 2014). En Aguascalientes, habita entre los 2,100 y 2,700 
msnm y se ha observado en las partes altas de la Sierra del Laurel, en la Región III, y 
al oriente del estado, en las planicies, así como en la serranía de Juan Grande, en las 
Regiones I y II (Carbajal-Márquez y Quintero-Díaz, 2016 d).

Taxonomía. No se reconocen subespecies.

Relaciones con los humanos. Los pobladores de la Sierra del Laurel temen mucho a 
este reptil debido a que lo consideran agresivo y más venenoso que cualquier otra 
serpiente de cascabel de la zona. Los especímenes que los autores observaron mostra-
ron un carácter más bien dócil, pero, en cualquier caso, siempre debe tenerse mucho 
cuidado por tratarse de una especie venenosa. Quizá la fama de agresiva se deba a una 
confusión, pues en la misma localidad también vive la serpiente de cascabel Crotalus 
polystictus, en la que sí se ha observado un carácter combativo, y aunque los patrones 
de coloración son diferentes en ambas serpientes, esta última también suele ser oscu-
ra, color que podría causar la confusión. Los pobladores de Palo Alto mencionan que no 
habían visto a esta cascabel sino hasta años recientes, y platican que estas serpientes 
fueron liberadas por el ejército mexicano.

Comentarios. Quizá por lo accidentado del terreno en que vive y por su carácter tí-
mido, es un reptil difícil de ver. Es una especie común en los hábitats adecuados. 
La población que se encuentra al oriente del estado (distribución en color azul), a 
pesar de que fenotípicamente hay ejemplares similares a C. lepidus, genéticamente 
se trata de C. aquilus (Jason Jones, comunicación personal). Aunque, al analizar su 
veneno (Quintero-Pérez, 2016), es posible que se trate de ejemplares híbridos entre 
las especies C. aquilus y C. lepidus; quizá, en algún tiempo, fue una zona de contacto 
entre ambas especies.



90. Crotalus atrox (Baird y Girard, 1853) NE

Nombre local: Víbora de cascabel 
Nombre en inglés: Western Diamond-backed Rattle-
snake
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sujeta a protección es-
pecial (Pr)
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 9

Descripción. Es la serpiente de cascabel más grande de 
nuestro país, con una LT promedio en adultos de has-
ta 150.0 cm, e incluso existen ejemplares cercanos a 
los 220.0 cm (Lemos-Espinal y Smith, 2009; Lazcano 
et al., 2010); las crías miden de 20.3 a 33.3 cm de LT. 
Tiene de 23 a 29 escamas dorsales a medio cuerpo, de 
168 a 196 escamas ventrales y de 16 a 32 subcauda-
les (Heimes, 2016). Su cabeza es notablemente más 
grande que el cuello y presenta en sus ojos una pupila 
elíptica. Por ambos lados de la cabeza se observan dos 
líneas de color claro, la primera sale poco antes del ojo 
y la segunda por detrás; ambas líneas pasan de arriba 
abajo y hacia atrás de la cabeza en posición tangencial, 
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de coloración variable a través de su amplia distribución (Quintero-Díaz y Carba-
jal-Márquez, 2017a). El color de fondo del dorso del cuerpo es grisáceo y las 24 a 
45 manchas que lo cubren son color café; mientras que cada mancha se encuen-
tra rodeada por escamas negras. En los lados del cuerpo se le observan manchas 
oscuras, poco más pequeñas que las de la parte superior (Lazcano et al., 2010). 
Una de las características para distinguir esta especie son los anillos, de tres a 
seis, de color blanco y negro, ubicados al �nal del cuerpo. Los machos son más 
grandes que las hembras. En esta especie no existe dimor�smo sexual en colora-
ción. Crotalus atrox podría confundirse con Crotalus scutulatus, pero se distingue 
porque presenta de cuatro a cinco escamas intersupraoculares.

Historia natural. De actividad diurna cuando el clima es frío; crepuscular y noc-
turna durante las estaciones más calientes –primavera y verano– (Lazcano et al., 
2010). Poco conocemos de su historia natural en el estado. A esta especie se le 
considera generalista, debido a que se alimenta de una gran variedad de presas, 
desde lagartijas, hasta roedores, pequeñas ardillas y conejos (Ramírez-Bautista, 
2014), así como pequeñas aves, como el gorrión Chondestes grammacus (Bar-
nes, 2014; Heimes, 2016); inclusive se tiene el registro de un ejemplar de gran 
tamaño que consumió a otro de su misma especie, al parecer recién atropellado 
(Myers, 2015). En el desierto de Sonora se observó a un ejemplar de la especie 
mientras bebía agua de lluvia por un lapso de 20 minutos, luego de una ligera 
tormenta (Mata-Silva y Johnson, 2014). Se le ha visto morder y retener a su presa 
(lagartija); contrario a lo común, que es morder, inyectar veneno y liberar a la 
presa para darle seguimiento y, una vez muerta, consumirla (Suson, 2014).

Los apareamientos ocurren durante todo el año, aunque por lo regular se 
concentran en dos temporadas: en primavera y en verano. Esta especie presen-
ta combate entre machos para aparearse con las hembras. Es vivípara y llega a 
tener camadas de entre cuatro a 25 crías que nacen de junio a agosto (Heimes, 
2016).

Hábitat y distribución. Vive sobre los suelos rocosos y zonas accidentadas de los 
límites de la región noreste del estado, en matorral xeró�lo y una mezcla de pas-
tizales cortos con mezquites, con abundantes zonas rocosas. Esta víbora de cas-
cabel no es endémica de México y su distribución se extiende desde el suroeste 
de Estados Unidos de América, por todo el norte y centro de México, llegando 
hasta Oaxaca (Campbell y Lamar, 2004; Lemos-Espinal y Smith, 2007; Dixon y 
Lemos-Espinal, 2010; Ramírez-Bautista et al., 2014; Heimes, 2016). En Aguasca-
lientes, la encontramos a los 2,200 msnm y exclusivamente se le ha observado 
en la zona noreste del municipio de Tepezalá, en la Región I (Quintero-Díaz y 
Carbajal-Márquez, 2017a). 

Taxonomía. No se reconocen subespecies.

Relaciones con los humanos. Esta víbora es de las menos conocidas por los po-
bladores de las comunidades de la zona noreste del estado. Por su gran tamaño, 
es un reptil al que le temen y, como a casi todas las serpientes de cascabel, lo 
consideran agresivo y venenoso. El único ejemplar observado hasta el momento 
por los autores mostró un carácter sumamente dócil y fue uno de pocas semanas 
de nacido. Quizá la fama de agresiva de esta especie se deba a una confusión, 
pues en la misma localidad también vive la serpiente de cascabel Crotalus scutu-
latus, en la que se ha observado un carácter violento, y aunque los patrones de 
coloración son diferentes en ambas serpientes, pueden confundirse, sobre todo 
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en ejemplares juveniles. Por la amplia distribución de C. atrox, esta serpiente 
es la causante de la mayoría de las mordeduras en seres humanos al norte de 
nuestro país.

Comentarios. Es posible que, debido al difícil acceso a la zona norte y noreste, y a 
las pocas comunidades rurales en la zona, no se tengan observaciones de ejem-
plares de la especie, aunque algunos campesinos del lugar la describen como 
una cascabel que pueden reconocer gracias a sus distintivos anillos blancos con 
negro al �nal de la cola. Al parecer, es una especie común en los hábitats adecua-
dos, pero los campesinos suelen eliminarla.





91. Crotalus basiliscus (Cope, 1864) E

Nombre local: Víbora de cascabel, víbora amarilla
Nombre en inglés: Mexican West Coast Rattlesnake
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sujeta a protección es-
pecial (Pr)
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preo-
cupación menor
(LC, Least Concern)   EVS = 16

Descripción. Es una víbora de cascabel de talla gran-
de y robusta: de 130.0 a 150.0 cm de LT, pero alcanza 
los 204.5 cm de LT; las crías miden entre 30.0 y 33.0 
cm de LT. Tiene de 24 a 29 escamas dorsales a medio 
cuerpo, de 178 a 206 escamas ventrales y de 18 a 36 
subcaudales (Ramírez-Bautista, 1994; Heimes, 2016). 
La cabeza es distinta al cuello y los ojos son de color 
gris, con pupilas elípticas. El color del dorso es amarillo, 
rojizo o café claro. Presenta una serie de manchas en 
forma de rombos, un poco más oscuros que el resto 
del dorso, bordeados por escamas claras; dichos rom-
bos, a la mitad del cuerpo, tienen la parte posterior 
más aguda, simulando una “V”. Una franja oscura se 
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extiende por debajo de los ojos hasta el ángulo de la mandíbula, y, en la parte 
dorsal de la cabeza, de cuatro a seis escamas anteriores (internasales-prefronta-
les) son oscuras. El vientre es color claro con algunas manchas color gris. La cola 
también es gris con bandas negras, y la matriz del cascabel es gris o café claro, 
con un cascabel grande.

Historia natural. Son de actividad tanto diurna como nocturna. Algunos ejem-
plares encontrados fueron atropellados durante la tarde, otros vistos asoleán-
dose en la mañana. Su pico de actividad es en el verano. Se alimentan prin-
cipalmente de mamíferos (Klauber, 1972; Carbajal-Márquez et al., 2023b); los 
ejemplares examinados por los autores contenían roedores. Son vívíparas y 
llegan a tener de 14 a 60 crías (Lemos-Espinal y Smith, 2009). Como con otras 
serpientes de cascabel del estado, es probable que las crías nazcan al comien-
zo del verano. Se ha observado metacrosis en los ejemplares encontrados en 
Aguascalientes, que consiste en el cambio de coloración dependiendo de la va-
riación en la intensidad de la luz o de la temperatura. En este caso, es común 
percibir un color más opaco en los ejemplares durante las horas más frías del 
día, siendo un color café oscuro, gris-olivo o rojizo, y durante las horas más cáli-
das presentan una coloración clara, por ejemplo, café claro o amarillo. Este com-
portamiento no ha sido observado en C. molossus en el estado.

Hábitat y distribución. Vive en diversos hábitats, desde zonas secas cubiertas de 
matorral subtropical, selva baja, hasta las altas sierras con bosques de encino y en-
cino-pino. En México, la distribución de esta serpiente abarca desde el sur de Sonora 
hasta Michoacán, por la planicie costera, y penetra en los estados de Aguasca-
lientes, Chihuahua y Zacatecas, por los cañones que sirven como corredores de 
fauna y de �ora (McCranie, 1981; Lemos-Espinal y Smith, 2009 Carbajal-Márquez 
et al., 2015a y 2015e). En Aguascalientes, habita desde los 1,550 hasta los 2,278 
msnm y se distribuye en el extremo suroeste, en el municipio de Calvillo, en las 
Regiones III, IV y V, en el Valle de Calvillo y las cañadas con selva baja y bosque de 
encino en las faldas de la Sierra del Laurel y la Sierra Fría.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.

Relaciones con los humanos. Esta víbora es de las menos conocidas por los po-
bladores de las comunidades de la zona suroeste del estado, algunos de ellos 
mencionan la presencia de una víbora de cascabel amarilla de gran tamaño, a la 
cual temen y consideran agresiva y venenosa.  

Comentarios. Algunos ejemplares encontrados en Aguascalientes muestra inter-
gradación o hibridación con Crotalus molossus, situación que diversos autores 
han observado en ejemplares provenientes de zonas donde la distribución de 
ambas especies se traslapa (Klauber, 1952; Campbell y Lamar, 2004; Anderson y 
Greenbaum, 2012; Enderson et al., 2014).  





Crotalus lepidus ♀



92. Crotalus lepidus (Kennicott, 1861) ♂ NE

Nombre local: Víbora de cascabel
Nombre en inglés: Rock Rattlesnake, Banded Rock 
Rattlesnake
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sujeta a protección es-
pecial (Pr)
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 12

Descripción. Es una víbora de talla mediana: la mayoría 
de los individuos adultos mide entre 45.0 y 65.0 cm de 
LT, aunque alcanza los 83.0 cm de LT; las crías miden 
de 14.6 a 22.0 cm de LT. Tiene de 21 a 25 escamas dor-
sales a medio cuerpo, de 147 a 173 escamas ventrales 
y de 16 a 33 subcaudales (Heimes, 2016). La cabeza 
es distinta al cuello y los ojos están formados por pu-
pilas elípticas. El patrón de coloración de esta especie 
consiste en bandas transversales oscuras, anchas en 
el dorso y angostas a los costados; estas manchas se 
encuentran ampliamente separadas entre ellas (Váz-
quez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005). Existe dimor�smo 
sexual en esta especie, ya que las hembras son de co-
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lor grisáceo a café grisáceo, en tanto que los machos son de color verde. En la 
cabeza tiene una línea clara delgada, que va del ojo al ángulo de la mandíbula.

Historia natural. Es activa durante el día y la noche. Busca resguardo bajo rocas 
o en madrigueras subterráneas, probablemente excavadas por otro animal. Los 
adultos muestran preferencia por las lagartijas del género Sceloporus (S. gram-
micus, S. jarrovii, S. melanogaster y S. brownorum), también llegan a consumir al 
falso camaleón (Phrynosoma orbiculare) y, en menor grado, incluyen pequeños 
roedores, como Peromyscus maniculatus, además de pequeñas serpientes, como 
la falsa coral Lampropeltis greeri, y un ave paseriforme no identi�cada; en tanto 
que los hábitos alimenticios de los jóvenes constan de crías de lagatija, chapuli-
nes, grillos y ciempiés (Klauber, 1972; Behler y King, 1979; Stebbins, 2003; Carba-
jal-Márquez et al., 2012b; Carbajal-Márquez y Quintero-Díaz, 2015a).

Como en otras cascabeles, Crotalus lepidus es vivípara. La camada consta 
de dos a nueve crías, que nacen durante el verano (Stebbins, 2003). Al nacer, los 
jóvenes tienen la punta de la cola de color amarillo brillante, lo que probablemen-
te les sirve como señuelo (Conant y Collins, 1998). Es una serpiente de carácter 
tranquilo, sobre todo los ejemplares jóvenes; pero los adultos suelen ser nervio-
sos, aunque, ante la presencia de un intruso, pre�eren retirarse y ocultarse en su 
refugio (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Hábitat y distribución. Habita en zonas de encino-pino, encino y zacatales de 
estos bosques, generalmente en áreas rocosas y accidentadas, casi siempre aso-
ciadas a las cercanías de arroyos. Es una especie con amplia distribución, desde 
el sur de Arizona y Nuevo Mexico, por el norte y centro de México, llegando hasta 
el norte de Jalisco y San Luis Potosí (Campbell y Lamar, 2004; Dorcas, 1992). En 
Aguascalientes, habita entre los 1,950 y 3,050 msnm y se le observa en un con-
junto de elevaciones que conforman la Sierra Fría en los municipios de San José 
de Gracia, Jesús María y Calvillo, en las Regiones V y VI. 

Taxonomía. Actualmente se reconocen tres subespecies: C. l. klauberi, C. l. lepi-
dus y C. l. maculosus (Bryson et al., 2014). En Aguascalientes habita C. l. klauberi.

Relaciones con los humanos. Esta especie habita, por lo general, en zonas muy 
accidentadas. Sin embargo, cuando está fuera de ellas, la reconocen por su cas-
cabel.  

Comentarios. En general, es común en las regiones más accidentadas de su dis-
tribución en el estado. Es una especie que se ha adaptado bien a las modi�cacio-
nes en el hábitat hechas por el hombre, como la construcción de bardas de piedra 
para dividir terrenos, microhábitats que son utilizados por C. l. klauberi, ya que le 
ofrecen refugio tanto a ella como a sus principales presas.



93. Crotalus molossus (Baird y Girard, 1853) NE

Nombre local: Víbora de cascabel de cola negra, víbora 
serrana
Nombre en inglés: Black-tailed Rattlesnake
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sujeta a protección es-
pecial (Pr)
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor
(LC, Least Concern)   EVS = 8

Descripción. Es una víbora de cascabel de tamaño me-
diano a grande: la mayoría de los individuos adultos 
mide entre 80.0 y 120.0 cm de LT, aunque alcanza los 
133.0 cm de LT; las crías miden de 23.0 a 31.8 cm de LT. 
Tiene de 23 a 31 escamas dorsales a medio cuerpo, de 
164 a 199 escamas ventrales y de 16 a 30 subcaudales, 
de las cuales, algunas pueden estar divididas (Heimes, 
2016). La cabeza es distinta al cuello y los ojos son color 
negro con la pupila elíptica, la cual casi no se distingue. La 
característica más sobresaliente es la coloración negra de 
la parte superior de su cabeza y de la porción posterior 
del cuerpo hasta la cola –este color puede extenderse 



ANFIBIOS Y REPTILES DE AGUASCALIENTES420

desde la porción media del cuerpo, o bien, sólo incluir la cola–. La parte dorsal del 
cuerpo, que no es completamente negra, es amarillenta oscura, con manchas en 
forma de grandes rombos opacos bordeados por escamas claras. Una franja oscura 
se extiende por debajo de los ojos hasta el ángulo de la mandíbula. La cola es de 
color negro, incluida la matriz del cascabel (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Historia natural. Es de actividad tanto diurna como nocturna. Durante el verano 
muestra su mayor actividad e hiberna compartiendo los refugios con varios indi-
viduos. Se han observado hasta cuatro ejemplares en un mismo refugio, y es pro-
bable que hubiese más. Se alimenta principalmente de mamíferos, como ardillas, 
conejos y ratones, así como de lagartijas (Klauber, 1972), pero se ha reportado 
que llega a incluir aves en su dieta (Uribe-Peña et al., 1999; Stebbins, 2003). Los 
autores han encontrado a los ratones Heteromys irroratus y Peromyscus manicu-
latus como presas de esta especie, además, un macho adulto regurgitó dos crías 
de conejo Sylvilagus audubonii. También se han encontrado como presas de C. 
molossus en Aguascalientes a los roedores Perognathus �avus y Sigmodon sp. 
(Carbajal-Márquez et al., 2023b). 

En cuanto a su reproducción, los apareamientos ocurren a �nales del vera-
no y en otoño; Uribe-Peña et al. (1999) señalan que esta especie da nacimiento 
de dos a 10 crías en los meses de julio a agosto. Se conoce poco sobre los deta-
lles de su reproducción en el estado. Las crías se observan de julio a agosto. Los 
autores analizaron dos hembras a �nales de julio, las cuales habían sido recién 
sacri�cadas por los pobladores para venderlas como remedio contra el cáncer, 
una contenía ocho y otra 10 crías completamente formadas.

Los adultos muestran un carácter generalmente tímido y apacible. Sin 
embargo, dos individuos de gran talla, los cuales sobrepasaron los 110.0 cm de 
LT, mostraron carácter muy irritable. Cuando son sorprendidas, se mantienen in-
móviles, pero si no logran pasar inadvertidas, se alejan en busca de refugio. Los 
individuos jóvenes muestran un carácter combativo y, si son molestados, se de-
�enden con mucha �ereza.

Hábitat y distribución. Vive en diversos hábitats, desde zonas secas cubiertas de 
matorrales espinosos hasta las altas sierras con bosques de encino y encino-pino, 
tanto en planicies de pastizales abiertos como en áreas rocosas y muy acciden-
tadas. La distribución de esta serpiente es extensa, desde el sur de Arizona y 
Nuevo México, hacia el sur, pasando por el Altiplano Mexicano, la Sierra Madre 
Occidental, la Sierra Madre Oriental y el Eje Neovolcánico Transversal, hasta el 
norte de Oaxaca (Price, 1980; Heimes, 2016). En Aguascalientes, vive entre los 
1,800 y 3,050 msnm y se distribuye en todo el estado, en todas las Regiones: I, 
II, III, IV, V y VI.

Taxonomía. Se reconocen tres subespecies: C. m. molossus, C. m. nigrescens y C. 
m. oaxacus. En Aguascalientes se distribuye C. m. nigrescens.

Relaciones con los humanos. Esta víbora de cascabel la reconocen todos los po-
bladores del estado, su tamaño y coloración la delatan. Desafortunadamente, 
por considerarla venenosa, la gente tiende a eliminarla.
 
Comentarios. De las ocho especies de crótalos que habitan en el estado, ésta es 
la que tiene la mayor distribución local, también es la que se puede considerar 
más abundante, incluso, no es raro verla dentro de zonas rurales, terrenos de cul-
tivo y zonas de gran altitud.



94. Crotalus polystictus (Cope, 1865) E

Nombre local: Víbora de cascabel, víbora codorniz
Nombre en inglés: Mexican Lance-headed Rattlesnake
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sujeta a protección es-
pecial (Pr)
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor
(LC, Least Concern)   EVS = 16

Descripción. Es una víbora de cascabel de tamaño 
mediano: los adultos comúnmente miden entre 60.0 
y 80.0 cm de LT, aunque alcanzan los 98.5 cm de LT; 
las crías miden entre 16.7 y 28.7 cm de LT. Tiene de 25 
a 29 escamas dorsales a medio cuerpo, de 161 a 187 
escamas ventrales y de 17 a 29 subcaudales (McCra-
nie, 1976; Heimes, 2016). Esta víbora de cascabel pre-
senta el más vistoso patrón de coloración de las ocho 
especies de cascabel del estado. La cabeza es distinta al 
cuello y ojos con pupila elíptica. Su dorso va del gris al 
café amarillento y lo recorren dos hileras de manchas 
opacas ovaladas, bordeadas por escamas claras y 
oscuras; en ambos costados tiene una serie de man-

♀♂
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chas, también ovaladas, más opacas que las dorsales. La cabeza tiene una dis-
tintiva mancha oscura, de igual manera oval, debajo de cada ojo. La cola presenta 
la misma coloración que el dorso y tiene un cascabel pequeño (Vázquez-Díaz y 
Quintero-Díaz, 2005).

Historia natural. De actividad diurna y nocturna. Se han observado individuos 
de esta especie ocultarse bajo rocas o en huecos de la base de árboles de encino 
en terrenos abiertos con pastos altos, muchas veces cerca de cuerpos de agua, 
como arroyos intermitentes y bordos temporales. Klauber (1972) señala que, en 
otras localidades, esta especie vive en zonas pantanosas y se le ha visto aden-
trarse nadando, por lo que la llaman víbora de agua; otros autores hacen hincapié 
en las preferencias acuáticas de esta serpiente de cascabel (Hernández-Gómez y 
Flores-Villela, 1985). En general, son animales de hábitos solitarios.

Se alimentan de pequeños mamíferos, como ratas y ratones, de modo que 
es común localizarlos en sitios con abundantes madrigueras de roedores –incluso 
se adentran en terrenos de cultivo en busca de ellos–; también incluyen pequeñas 
aves en su dieta (Klauber, 1972). Meik et al. (2012) mencionan que se alimentan 
de artrópodos, ratones pigmeos y musarañas (Baiomys sp. y Soricidae), ratones 
(Peromyscus sp. y Reithrodontomys sp.), meteoritos (Microtus sp.), ratas, ardillas 
y conejos (Rattus sp., Sylvilagus sp.), así como de lagartijas y aves. Al examinar los 
contenidos estomacales, se ha encontrado que se alimentan de la tuza Thomomys 
umbrinus y del ratón Baiomys taylori (Carbajal-Márquez y Quintero-Díaz, 2016a). 

Con respecto a su reproducción, se menciona que son vivíparas. Klauber 
(1972) reporta que nacen de tres a 20 crías por camada. Los ejemplares observa-
dos por los autores en el estado mostraron carácter agresivo, manteniendo una 
postura defensiva continua, para después intentar escapar rápidamente (Váz-
quez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005).

Hábitat y distribución. Habitan principalmente en zonas de bosque de encino, 
encino-pino y mezquiteras, principalmente en terrenos planos y pastizales que 
los rodean. Crotalus polystictus es endémica de México, encontrándosele en las 
partes altas del Altiplano Mexicano, desde Zacatecas hasta Puebla y Veracruz 
(McCranie, 1976; Flores-Villela, 1993b; Heimes, 2016). En Aguascalientes, habita 
desde los 1,850 hasta los 2,500 msnm y se ha observado en las serranías que 
conforman la Sierra Fría, en las Regiones IV y V; Sierra del Laurel, en la Región III; 
pastizales del sur, en la Región II, y probablemente su distribución sea mayor en 
el estado.

Taxonomía. No se reconocen subespecies.

Relaciones con los humanos. Los campesinos que siembran cultivos de maíz en 
los alrededores de los bosques de encino relataron quemar los restos de la milpa 
con el objetivo de matar a estas víboras que, dicen, son muy agresivas y abun-
dantes, y entran en los terrenos de cultivo para alimentarse de los ratones que 
viven en la milpa seca. Nosotros fuimos testigos de la muerte por calcinación de 
un par de ejemplares de esta especie en la milpa de estos trabajadores de campo.

Comentarios. Crotalus polystictus es una serpiente que puede ser catalogada 
como rara, aun cuando tiene una amplia distribución en Aguascalientes.



95. Crotalus pricei (Van Denburgh, 1895) ♂ NE

Nombre local: Víbora de cascabel
Nombre en inglés: Twin-spotted Rattlesnake
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sujeta a protección es-
pecial (Pr)
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 14

Descripción. Es una víbora de cascabel pequeña: al-
canza un máximo de 66.0 cm de LT; las crías miden en-
tre 11.4 y 20.5 cm de LT (Heimes, 2016). Los ejemplares 
adultos encontrados en Aguascalientes miden entre 
36.6 y 49.8 cm de LT. Tienen de 140 a 157 escamas 
ventrales y de 22 a 33 subcaudales (Ayala-Rodríguez et 
al., 2022). Su cabeza es distinta al cuello y posee ojos 
con pupila elíptica. Tiene un patrón de coloración que 
consta de dos hileras de pequeñas manchas ovaladas o 
puntos oscuros muy numerosos de forma algo irregu-
lar, dispuestos en pares y alternados o fusionados, los 
cuales forman barras en algunas partes del cuerpo. El 
color del fondo va de café a gris en tonos variables. La 
cola es del mismo color del dorso, la matriz del cascabel 
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es naranja o rojiza y presenta un cascabel pequeño. Existe dimor�smo sexual en 
el largo de la cola y en el número de escamas subcaudales, siendo mayor en los 
machos (Ayala-Rodríguez et al., 2022). 

Historia natural. Es una serpiente principalmente diurna y terrestre (Ayala-Ro-
dríguez et al., 2022). Dos ejemplares adultos examinados por los autores fue-
ron encontrados por la noche, golpeados y muertos en el camino principal que 
atraviesa la Sierra Fría, cerca de la comunidad La Congoja, quizá al dispersarse o 
buscando pareja; esto es importante, porque los encuentros de serpientes con 
personas ocurren frecuentemente durante el día. Ambos ejemplares fueron re-
colectados a �nales de verano, periodo de menor actividad para el resto de los 
an�bios y reptiles del estado (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005). Son activas 
de junio a noviembre, pero el pico de actividad es de julio a septiembre (Aya-
la-Rodríguez et al., 2022).

Su principal alimento, tanto de jóvenes como de adultos, según Klauber 
(1972) y Prival y Schro� (2012), son lagartijas, como Sceloporus jarrovii, y pequeños 
roedores; Stebbins (2003) y Greene (1997) mencionan que esta cascabel come las 
crías de aves que anidan en el suelo, como Junco phaeonotus, ave característica 
de las altas sierras, presente en la Sierra Fría. Es vivípara; una hembra mantenida 
en el laboratorio parió cuatro crías el 12 de agosto; otra hembra depositó seis 
huevos no fertilizados el 28 de agosto (Ayala-Rodríguez et al., 2022). En 2018, 
justo al �nal del verano (21 de septiembre), localizamos una cría de ésta especie 
durante el día, cerca de una ladera con orientación al sur. El ejemplar estaba acti-
vo en un día fresco y extremadamente húmedo. Se localizó cerca de una zona ro-
cosa con abundantes arbustos de manzanita Arctostaphylos pungens y encinos 
con mucho material vegetal en descomposición; poco antes de que nosotros 
la pudiésemos ver, sonó su pequeño cascabel y se ayudó vibrando la punta de 
su cola sobre las pequeñas rocas del sustrato del camino, colocándose en posi-
ción defensiva, toda vez que se sintió acorralada. Por esta razón, según Greene 
(1997), surgió la idea de buscar a esta especie golpeando las rocas con un palo, 
para que ellas mismas se delaten. El individuo encontrado tenía contenido en 
su estómago, por lo que lo colocamos en un costal y recuperamos las excretas, 
en las cuales se encontraron restos de pequeños insectos, como escarabajos de la 
familia Scarabaeidae, y múltiples y abundantes escamas pequeñas de dos especies 
de lagartijas: una cría de la lagartija Sceloporus jarrovii y una cría de S. grammicus 
(Quintero-Díaz et al., 2023c).

Hábitat y distribución. Vive asociada a las zonas rocosas de los bosques de pi-
no-encino. Su distribución se extiende desde el sur de Arizona hasta Aguasca-
lientes, a lo largo de la Sierra Madre Occidental, y desde Nuevo León hasta San 
Luis Potosí, a lo largo de la Sierra Madre Oriental (McCranie, 1980a; Campbell y 
Lamar, 2004; Heimes, 2016). En el estado de Aguascalientes, habita desde los 
2,450 hasta los 3,050 msnm y sólo se le ha observado en la Sierra Fría, en la Re-
gión V, asociada a los manchones de pino y pino-encino, cerca de arroyos tempo-
rales (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 2005; Ayala-Rodríguez et al., 2022).  

Taxonomía. Se reconocen dos subespecies: C. p. miquihuanus y C. p. pricei. Ba-
sados en la evidencia presentada por Bryson et al. (2011) y Ayala-Rodríguez et 
al. (2022), la población que se distribuye en el estado es más afín a C. p. miqui-
huanus.  
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Relaciones con los humanos. Poca relación con los seres humanos tiene esta 
especie, pero en ocasiones, al realizar actividades de retención de suelo en la 
Sierra Fría, ejemplares son avistados y sacri�cados. Por ello, se requieren de 
acciones de conservación para esta especie.

Comentarios. Es una de las víboras de cascabel más raras y con menor área de 
distribución en Aguascalientes, pero, si se le busca en el hábitat adecuado, es 
abundante. 

Crotalus pricei ♀





96. Crotalus scutulatus (Kennicott, 1861) NE

Nombre local: Víbora de cascabel, víbora serrana
Nombre en inglés: Mojave Rattlesnake 
NOM-059-SEMARNAT-2010: Sujeta a protección es-
pecial (Pr)
Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN: Preocu-
pación menor (LC, Least Concern)   EVS = 11

Descripción. Se trata de una víbora de tamaño me-
diano a grande: la mayoría de los ejemplares adultos 
no superan los 100.0 cm de LT, aunque alcanza hasta 
137.0 cm de LT; las crías miden entre 20.4 y 28.2 cm de 
LT. Tiene de 21 a 29 escamas dorsales a medio cuerpo, 
de 165 a 192 escamas ventrales y de 15 a 29 subcau-
dales (Stebbins, 2003; Heimes, 2016). La cabeza es 
distinta al cuello y posee ojos con pupila elíptica. Su 
color varía de un amarillo pálido a un tono verdoso. 
En la parte dorsal, la coloración consiste en numero-
sas manchas en forma oval o romboide, bordeadas por 
escamas claras; bajo el ojo, pasa una línea oscura que 
se extiende por detrás del ángulo de la mandíbula. En 
la cola se observan amplios anillos claros y oscuros; la 
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matriz del cascabel es amarilla y presenta un cascabel grande (Vázquez-Díaz y 
Quintero-Díaz, 2005). Crotalus scutulatus podría confundirse con Crotalus atrox, 
pero se distingue porque sólo presenta dos escamas intersupraoculares.

Historia natural. Crotalus scutulatus es de actividad diurna y crepuscular. La ma-
yoría de las observaciones realizadas ocurrieron casi siempre en el transcurso del 
día, los ejemplares observados fueron individuos solitarios bajo rocas; sin em-
bargo, también es fácil encontrarla cruzando los caminos durante las primeras 
horas de la noche. Campbell y Lamar (1989) hacen referencia a variaciones en 
los patrones de actividad: en zonas bajas, su actividad es preferentemente noc-
turna; en tanto que en zonas altas y temporadas frías es activa durante el día. 
Su alimentación se compone de una amplia variedad de vertebrados: ratones, 
ardillas, conejos, liebres, lagartijas, serpientes, aves y sus huevos, y, en el caso 
de las crías, insectos (Klauber, 1972; Stebbins, 2003). Observaciones en campo 
realizadas por Plummer (2000) describen que un individuo de esta especie dio 
caza a una ardilla terrestre, en un área expuesta a las altas temperaturas del día; 
después de capturarla, la llevó a un sitio más adecuado a sus requerimientos tér-
micos para comerla. Es vivípara, las crías nacen en el verano. Stebbins (2003) 
menciona que la camada varía de dos a 17 crías.

Si un intruso se aproxima a un ejemplar de esta cascabel, permanece in-
móvil para pasar inadvertida con la ayuda de su coloración críptica, pero, si no 
lo consigue, se aleja rápidamente, hace sonar su cascabel y realiza amenazas, 
abriendo el hocico en señal de advertencia, para, �nalmente, ocultarse en su 
madriguera subterránea. Algunas pre�eren ocultarse dentro de matorrales es-
pinosos, o bien, en madrigueras abandonadas. Si es acorralada, se protege con 
mucha �ereza, ya que es una especie muy nerviosa y de inmediato se coloca en 
posición de defensa. Durante este comportamiento, la serpiente mantiene casi 
la mitad del cuerpo por encima del suelo, formando una “S” casi horizontal, 
con la cabeza un poco más abajo y el resto del cuerpo formando un anillo, en el 
cual, la cola queda con el cascabel en el centro y en posición vertical. Brown et 
al. (2000) reportan que la distensión del cuello también llega a formar parte de 
la postura defensiva.

Hábitat y distribución. Esta víbora habita las zonas áridas y semiáridas con ve-
getación de matorral crasicaule, matorral subtropical, pastizales naturales y 
pastizales del bosque de encino. Es una especie propia de las zonas áridas del 
suroeste de Estados Unidos de América y México, su distribución se extiende 
desde el sur de Nevada y Utah, hasta Puebla y Veracruz (Price, 1982; Campbell 
y Lamar, 2004; Heimes, 2016). En Aguascalientes, habita entre los 1,850 y los 
2,450 msnm, en la zona semiárida de la Región I; los pastizales del sur, en la Re-
gión II, al noreste de Calvillo y en partes bajas de Jesús María, San José de Gracia, 
en las Regiones IV, V y VI. Es probable que tenga una mayor distribución en el 
estado.

Taxonomía. Se reconocen dos subespecies: C. s. scutulatus y C. scutulatus salvi-
ni. En el estado se distribuye C. s. scutulatus.

Relaciones con los humanos. Esta serpiente puede considerarse una de las más 
peligrosas en el estado, debido a su potente veneno neurotóxico y por su carácter 
combativo e irascible –en especial porque gusta de buscar ratones en las zonas 
de cultivo, ocultándose entre las pacas de pastura–. En varias ocasiones, al re-
gresar de las caminatas en el campo, se encontraron ejemplares ocultos debajo 
de los vehículos estacionados en la sombra. Casi todos los habitantes de la zona 
seca la conocen.
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Comentarios. Llega a penetrar en los poblados de las zonas rurales, por lo que 
este comportamiento la hace aún más peligrosa. Se trata de una serpiente co-
mún en la zona árida y pastizales, y es rara en las áreas boscosas. En la actuali-
dad, se realizan varios estudios sobre la toxicidad del veneno; hasta ahora, se 
sabe que los ejemplares de la mesa del centro son los que tienen un veneno 
más tóxico en comparación con los que se distribuyen en el norte de nuestro país. 
Puede encontrarse en los alrededores de la ciudad de Aguascalientes.

Con la víbora de cascabel Crotalus scutulatus suman 96 especies para el 
estado de Aguascalientes, 41 más de las 55 tratadas por nosotros en el primer 
libro de An�bios y reptiles de Aguascalientes (Vázquez-Díaz y Quintero-Díaz, 
1997a); aun así, nuestro conocimiento acerca de la riqueza de estos vertebrados 
en el estado está lejos de ser completo. Más de una sexta parte de su territo-
rio es aún virgen en el campo de la investigación biológica, y qué decir de su 
historia natural, pues aún son enormes los vados de información. Para la se-
gunda edición del libro (2005), sus páginas se cerraron en 71 especies, lo que no 
signi�có el �n del trabajo. Biólogos interesados en el tema y la continuación de 
nuestras propias investigaciones enriquecieron en la actualidad el conocimiento 
sobre estos fascinantes grupos, cuyo material generó un nuevo aporte para esta 
tercera edición.

En esta ocasión, se sumaron 22 especies de an�bios (seis más que en 2005) 
y 74 de reptiles (19 más que en 2005), lo que incrementó a 96 las especies re-
gistradas hasta el momento. Si recordamos que México es un país megadiverso, 
¡nos esperan aún muchas sorpresas! Esperamos que este libro sobre el estudio 
de los an�bios (ranas, sapos, ajolotes y salamandras) y reptiles (tortugas, lagar-
tijas, serpientes) haya sido de su agrado y les ocasione interés por su protección 
y estudio.
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